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"El indigno armisticio de S a l t a  h a  hecho que todas  l a s  
fuerzas caigan sobre mi, y esto no puede permitirse,  por 
lo que suplico a Ud .  encarecidamente escriba s in  perder 
momento  a los gobiernos d e  T u c u m h ,  S a l t a  y demás,  como 

igualmente  al  Congreso que se haya  formado e n  Córdoba, 
a f in  dc que reuniéndose hagan u n a  distracción a los ene- 
migos que en el dia no t ienen fuerza n inguna  e n  el A l t o  

PcrLi." 

[Carta ,?e San Martin a O'Higgins, de 

Lirfin, G de noviembre de 18211 



136 
DOCUMENTOS ACLARATORIOS DE LA 
ALEVE ACTITUD DE BERNABE ARAOZ 
INSPIRADA E N  SU PROPOSITO DE HACER 
FRACASAR E L  PLAN EMANCIPADOR 
AMERICANO CONCEBIDO ENTRE 
SAN MARTIN Y GÜEMES Y LA TACTICA 
SEGUIDA POR AQUEL CONSECUENTE CON 
ESE PENSAMIENTO, AL DECLARAR LA 
GUERRA A SANTIAGO DEL ESTERO PARA 
IMPEDIR SUMINISTROS MILITARES AL 
EJERCITO DE OBSERVACION AL PERU 
Y REACCION DE GüEMES. ACTAS DE 
LOS CABILDOS DE SALTA Y JUJUY 

(CONTINUACION) 1 

[ACTA DE 17 DE FEBRERO DE 18211 

En  esta ciudad de Salta, a diecisiete días del mes de febre- 
ro  de mil ochocientos veintiuno, estando reunidos en esta sala 
capitular los señores del muy ilustre Cabildo a t ra tar  los asuntos 
del público, vieron un oficio dirigido por el doctor don Marcos 
Zorrilla, solicitando se le admita la excusación del cargo de dipu- 

tado para la junta de representantes 
Se da vista al procura- creada al objeto de resolver el punto 
dor del oficio del doc- consultado por el señor general en je- 
tor Zorrilla en que se f e  sobre la declaración de la guerra 
excusa  del nombra -  que deba hacerse al jefe del Tucumán. 
miento que indica. Apoya su dicha excusa en la causa 

criminal que se le siguió por don Ma- 
nuel Sarratea y la facción tumultuaria que en el año veinte 

1 Como dijimos al  terminar el tomo 10, por la extensión del capítulo 
136, éste sigue en este volumen. F.M.G. 



destrozó el soberano cuerpo nacional de que fue individuo, y 
que hallándose pendiente aquélla, pues que aunque en este Cabildo 
no había juzgado ni se le ha dado la completa satisfacción con 
declaración de hallarse absuelto de los cargos de que aquella 
F.F. componía, se vek  impedido para admitir el destino con que se 
le honraba. Discutida la maLeria acordaron para mejor proveer, 
oir al síndico procurador general en vista que se le corrió de 
dicho oficio. 

Examinaron asimismo un escrito presentado por el abas- 
tecedor don Luis Castillo solicitando amparo de posesión de los 

dos arcos que por providencias ante- 
Que se ampare al abas- riores de este Cabildo se le tienen 
tecedor Castillo en la asignados en la recoba por sus noto- 
posesión que indica. rios servicios al público, y por los de- 

rechos que paga y que se expelan a 
los intrusos que se los tienen usurpados. Se adhirió a su solicitud 
y se ordenó por decreto a continuación que el señor regidor fiel 
ejecutor lo amparase, como pretendía redoblando su celo para 
que no permita que en la recoba expendan otros abastecedores que 
los que satisfacen puntualmente los derechos impuestos a favor 
del ramo. 

Teniendo en consideración los atrasos de propios y que los 
diputados que componen esta junta 

Oue se cite a los indi- hasta el día no se han reunido en el 
viduos de la junta de presente año a tratar de los negocios 
propios. que le son peculiares, ordenaron que 

por el portero se le cite para el lunes 
diecinueve del corriente. 

Representó el señor alcalde de segundo voto don Manuel 
Antonio López la necesidad que tenía de ausentarse a su hacien- 

da de campo para dar impulso a los 
Depósito de vara .  negocios de la labranza y demás d e  

que pende su subsistencia, y que en 
consecuencia se sirviese la municipalidad depositar la vara du- 
rante su ausencia. Estimada por bastante dicha causal, le con- 
cedieron el permiso solicitado y se depositó la vara en el señor 
regidor decano don Baltazar de Usandivaras. Con lo que se con- 
cluyó el acto que firma su señoría por ante mí de que doy fe. 
Saturnino Saravia. Manuel Antonio López. Baltazar de Usandiva- 
ras. José Gregorio López. Juan Francisco Valdés. Mariano 
Antonio de Echazú. Gaspar José de Solá. Facundo de Zuviría. 
Francisco Fernández Maldonado. Félix Ignacio Molina, escribana 
público, de cabildo, gobierno y hacienda. 



[ACTA DE 20 DE FEBRERO DE 18211 

En  esta ciudad de Salta a veinte días del mes de febrero 
de mil ochocientos veintiuno, rcunidos los señores del muy ilus- 
t re  Ayuntamiento en acuerdo extraordinario con el objeto de 
abrir unos pliegos que le eran dirigidos por el gobernador, Ca- 
brldo y juez diputado de comercio de la ciudad de TucumBn, 

mandaron comunicar aviso al señor 
Se t ia ta  sobre la aper- gobernador intendente sustituto de 
tura de unos ylie~os.  6sta doctir don José Ignacio de Go- 

rriti para que concurriese a su aper- 
tura, vista y examen de la materia. Abierto y leídos por mí el 
presente escribano a presencia de dicho señor se vio que dichos 
pliegos contenían los oficios de contestación a los que por este 
ilustre Ayuntamiento se remitieron con fecha primero del co- 
rriente a aquellas corporaciones, al fin de mediar y cortar en su 
origen los progresos de la guerra qilc don Bernabé Aráoz tenía 
declarada a la provincia de Santiago del Estero. Resultando 
dc ellos que los efectos corresnondieror a las intenciones de esta 
municipalidad y que estaba suspendida la guerra, pues que aun 
se habían mandado retirar las tropas expedicionarias contra 
aquelia plaza, según se aseguraba, nero bajo la indispensable 
calidad dc que el goberaador don Felipe Ibarra suspendiese por 
lz suya iguales hostilidtides que antes de este rompimiento caii- 
~ a b a  a la del Tiicumán, se propuso a discusión el punto sobre si 
por este Cabildo se haría la intimaci6n que se expresaba y, 
después de examinada la materia con la atención y delicadeza 
que exige su gravedad, se procedió a votación en vista de Ia 
discordancia de pareceres de los señores miembros del cuerpo. 
Principiando ésta por PI señor regidor menos antiguo q u e  lo 
fue en la concurrencia don Dámaso Uriburu, expresó que 
la citada intimación debía y correspondía hacerse por la junla de 
representantes creada a1 particular y único objeto de tratar la 
materia dándose después cuenta al señor general en jefe. El 

señor regidor general de menores con- 
Se trata sobre las con- vino en l d  primera parte del anterior 
testaciones del Tucu- voto variando, sí, en la segunda, pues 
mán relativas a las que dijo debía darse antes de todo 
desavenenc ias  con igual cuenta al citado señor general 
Santiago del Estero. con copia de las contestaciones reci- 

bidas del Tucumán y sin esperar la re- 
solución de la  unta. El señor regidor don Gaspar José de Sol6 
opinó que dicha intimación se haga por el Cabildo, comunicándose 
noticia al señor general. Se subscribieron a este parecer el sel'ior 
regidor don Juan Francisco Valdés y los dos sefiores alcaldes de 



primero y segundo voto. El señor gobernador opinó de un modo 
diferente, expresando que el Cabildo había concluido en esta mate- 
ria con su mediación debiendo diferirse el asunto a las deliberacio- 
nes del señor general en jefe, y que en caso de contestarse a San- 
tiago sea salvando los perjuicios que ha recibido de las fuerzas del 
Tucumán que la invadieron. Decidida la cuestión por la pluralidad 
de sufragios según se ve ordenaron que por esta ilustre Corpora- 
ción se oficie al señor gobernador de Santiago requiriéndolo al cese 
de hostilidades por su parte contra el Tucumán, que de igual modo 
con copia de dichas comunicaciones, y el correspondiente oficio se 
comunique oficio al señor general en jefe interesándolo para que 
de la suya interponga asimismo sus respetos con dicho gobernador 
al indicado objeto y que las originales con igual oficio se pasen a la 
consideración de la honorable junta de representantes para que 
sobre este conocimiento y base fije sus deliberaciones en el graví- 
simo asunto de que se halla encargado. Con lo que se concluyó el 
acto que firman SUS señorías por ante mí de que doy fe. Saturnino 
Saravia. Baltasar de Usandivaras. Gaspar José de Solá. Juan 
Francisco Valdés. Mariano Antonio de Echazu. Francisco Fernán- 
dez Maldonado. Facundo de Zuviría, síndico procurador. Félix 
Ignacio Molina, escribano público, de cabildo, gobierno y hacienda. 

[ACTA DE 3 DE MARZO DE 18211 

En  esta ciudad de Salta a tres días del mes de marzo de mil 
ochocientos veintiuno, reunidos los señores del muy ilustre Ayun- 
tamiento en esta sala capitular para tratar los asuntos del público 
recibieron un oficio del señor general e n  jefe e n  que con fecha 
28 del pasado, de la ciudad de J u j u y  exige a este ilustre A?luntcc 
miento doscientas cabezas de ganado para la mantención de las 
tropas que forman la vanguardia e n  el punto de Humahuaca. Para 
dar el debido lleno a tan interesante orden, deseando los señores 

del cuerpo uniformar sus medidas con 
Que se conteste al se- las del señor general y contribuir al  
ñor general haciéndo- apresto de los auxilios solicitados en- 
le ver la imposibilidad traron~ en el examen de sus facultades 
de la corporación para para distribuir a mérito de ellas, entre 
proporcionar el gana- los ciudadanos la suma bastante a cu- 
do que pide. brir el1 total que fuese necesario para 

la compra de dichas reses, y resultando 
no residir e n  el Cabildo tal autoridad por estar limitada la que 
obtiene a sola la  economía interior del pueblo en aquellos ramos 
bien sabidos que son de su incumbencia, acordaron se contestase 
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al expresado señor general wmnifestándole la impotencia de la 
corporación para el fin propuesto, y que ni sus fondos municipa- 
les p e m i t i a n  por s u  absoluta escasez hacer erogación alguna, pues 
que éstos se hallaban t a n  exhaustos que no  alcanzaban a pagar 
los maestros de primeras letras, encargados de la enseñanza de la 
juventud ni a los demás funcionarios que necesita para el despa- 
cho en tal grado, que si no se promueven otros arbitrios para 
reformar y arreglar las rentas se hallará en la indispensable nece- 
sidad de cerrar la sala, cesando todo establecimiento que dependa 
de sus sufragios por la imposibilidad que tiene de sostenerlos. 

Recibieron asimismo dos oficios el uno del sefior gobernador 
intendente 71 el otro del Cabildo de la 

Que para contestar a e i d a d  del Tzccumán, relativos ambos 
los oficios que cita se  a interesal los respectivos de esta ilus- 
pasen en copia al se- tre municzpalidad para con el señor 
ñor general. general a efecto de cortar las diferen- 

cias, la guerra intestina con que se 
amagaba a aquella provincia de acuerdo y combinación con el go- 
bernador de Santiago del Estero. Vistos se acordó que para unifor- 
mar la contestación que por el ayuniramiento debía dirigirse, se 
remitiesen en copia con el correspondiente oficio al señor general 
en jefe para evaluarla con su resultado, sin chocar con las provi- 
dencias de mediación que en el particular se tienen adoptadas, sin 
oponerse a lo resuelto por la junta provincial, creada a este único 
objeto, ni a los planes que el dicho señor general tuviese formados 
por la misma nulidad de facultades que en acta de primero de 
febrero, tiene reconocida. Con lo que se concluyó el acto que firma 
su señoría por ante mí de que doy fe. Saturnino Saravia. Baltazar 
de Usandivaras. José Gregorio López. Mariano Antonio de Echazú. 
Francisco Fernández Maldonado. Félix Ignacio Molina, escribano 
público de cabildo, gobierno y hacienda. 

.Nota: La bastardilla es nuestra. Güernes en su avance a l  Perú se en- 
cuentra en Humahuaca. El  Cabildo se muestra reticente a colaborar con el 
avance y acepta que la  agresión no es de  'rucumán a Santiago del Estero, 
sino que éste, juntamente con Güemes, agradecen a Bernabé Aráoz. F. M. G. 

[ACTA DE 10 DE MARZO DE 18211 

En  esta ciudad de Salta a diez días del mes de marzo de mil 
ochocientos veintiuno. Reunidos los señores del muy ilustre Ca- 
bildo que suscriben la presente acta a tratar sobre los asuntos 
públicos, representó el señor síndico procurador l a  inasistencia de 



algunos individuos miembros del Ayuntamiento en las sesiones 
ordinarias y extraordinarias que se te- 

Sobre la asistencia de nían y que si semejante falta era en 
los señores del cuer- todos tiempos reprensible, mucho más 
pc, bajo la multa y debe serlo en las actuales circunstan- 
pena que se expresa. cias en que el concurso fatal de ellos 

impera, y exige mayor contracción, 
celo y actividad para el despacho de los negocios intrincados de 
ejecutiva gravedad que se presentaban diariamente su discusió~ 
para salvar la provincia y la causa general de los conflictos en que 
se ve envuelta. Y que debiendo este ilustre Ayuntamiento tomar 
las más serias providencias para contener este desorden v reducir 
a los inasistentes al cumplimiento da sus obligaciones, y lo exigía 
aci en obsequio de la suya. Tenida en consideración dicha exposi- 
ción se acordó por unánime consentimiento de dichos señores, en 
poner la multa inevitable de cuatro pesos aplicados a beneficio 
d d  hospital a cada individuo que en lo sucesivo faltase de los 
acuerdos sin justo y legal impedimento representado de antemano 
al señor presidente de la saIa. Que por las dos primeras veces in- 
currirán los faltantes en la citada pena, pasando por la tercera 
en la gravísima de ser expelidos ignominiosamente con inhabili- 
tsción perpetua de optar iguales destinos, como a inhábiles e 
indignos del honorífico empleo con que el público los ha decorado; 
lo que se les hará saber por mí el presente escribano a todos los 
señores que han faltado en el acuerdo del día para su inteligencia. 

Representó asimismo el señor presidente la necesidad que 
había de contestar a las comunicaciones que había recibido este 

Ayuntamiento del gobierno y Cabildo 
Sobre los pasos que del Tucumán de que se hizo mérito 
se han dado con e1 se- en la acta anterior y cuyas contesta- 
ñor general para con- ciones se hallan pendientes. Para ello 
testar al qobierno y se tuvo en consideración la falta de 
Cabildo del Tucumán. contesto al oficio que en copia de aque- 

llas citadas comunicaciones dirigió el 
CabiIdo al señor general en jefe consecuente a lo acordado en la 
expresada acta de 3 del corriente. Discutida la materia sobre los 
términos que debía abrazar dichas contestaciones, supuesta la ne- 
cesidad de e.c.acuarlas por el descubierto y nota en que de otra 
suerte insidiría este cuerpo, se acordó que aquéllas deben ceñirse 
a manifestar a dichas autoridades los pasos de mediación, que 
consiguiente el carácter de tal ha dado esta municipalidad con el 
sefíor genera1 en jefe con el objeto de conciliar la paz entre las 
provincias de la unión como único norte de que depende la pros- 
peridad de la causa general y que si los efectos no han corres- 
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pondido a sus deseos, no se considera con alguna responsabilidad. 
Expuso del mismo modo el señor síndico procurador que las 

aguas detenidas en algunas calles oca- 
Sobre la limpieza de sionan indecibles malés al público por 
las calles. la corrupcidn y pestilencia de ellas. 

Que el desaseo .que se nota en muchas 
de ellas causa igualmente grandes quebrantos a la salud de los 
ciudadanos quienes censuran en esta parte el poco ciudado del 
ayuntamiento, encargado especialmente de la limpieza y aseo del 
pueblo, y que debiéndose tomar las mi%s oportunas providencias 
para evitar los maies que 'elaciona, coriclriía, en que por el señor 
juez de policia se recabase del señor gbernador  intendente la res- 
pectiva orden para que por medio de la tropa en la actualidad 
ociosa, supuesto no haber en los fondos municipales como expensar 
estos gastos se limpian en lo posible las citadas calles, especial- 
mente la que a espddas de la casa del coronel Feyjoo sale al Campo 
de Castafiares por hallarsc del todo cerrada a causa de la mucha 
inrnufldicia que en ella expeler, siendo del resorte de dicho señor 
diputado de obras p~iblisua propender en el particular con todo el 
celo c k  su ministerio a que esta medida tenga su puntual cumpli- 
miento. So acordó así y en su mérito firmaron la presente por ante 
mí d<: que doy fe. Saturnino Saravia. Ealtasar de Usandivaras. 
José Gregorio López. Gaspar José de So1á. Dámaso Uriburu. Fa- 
cundo Znviría. Francisco Fernández Maldonado. Félix Ignacio 
Moiina, escriloano púb!ico, de cabildo, gobierno y hacienda. 

[ACTA DE 17 DE MARZO DE 18211 

En esta ciudad de Salta, a diecisiete días del mes de marzo 
de mil ochocientos veintiuno, rennidos los señores del muy 

ilustre Ayimtamiento en esta sala 
Se trata del oficio del capitular en continuación del acuerdo 
señor general en que extraordinario a que se dio principio 
exige al muy ilustre el quince del corriente con ocasión de 
Cabildo 200 cabezas  tratar sobre el contenido de un oficio 
de ganado. del señor general en jefe recibido en 

este día por conducto de don Luis Cal- 
vimontes, siguieron en algunas observaciones propias de la ma- 
teria fijada para su discusión metód.icas las tres proposiciones 
siguientes: la si el Cabildo se daría por recibido del citado oficio, 
cuyo contexto ultrajante a los respetos de !a municipalidad nada 
digno del decoro de un magjstrado, se reducía a exigir de ella 
pronta y ejecutivamrnte bajo de las mayores responsabilidades 



Dar vía de multa o pena el número de doscientas cabezas de 
ganado para el sostén de la vanguardia, con declaración de no 
deberse distribuir entre los ciudadanos de la provincia, tomando 
por fundamento el haber esta corporación, consecuente a su acta 
de veintiuno de febrero, significando dicho señor general en ofi- 
cio N* 108 constante del libro copiador, que siguiendo los pasos 
de mediación que había iniciado de acuerdo con él, para que la 
provincia del Tucumán suspendiese la guerra declarada a Santiago 
del Estero, había acordado requerir en igual reciprocidad al go- 
bernador de ésta para que por la suya verificase lo mismo a fin 
de consultarse la paz entre ambas provincias, 2? si debería con- 
testarlo, y 3a a qué debería cifrarse la citada contestación. En 
orden a la primera se ofrecieron algunas razones para creer que 
la entrega del citado oficio se hubiese hecho contra las inten- 
ciones del señor general ya por el retardo de su fecha nueve del 
corriente en que está datado hasta el quince en que se hizo 
la entrega, sin embargo de contener una materia tan ejecutiva 
y grave cual es la indicada, ya porque entregado en el mismo 
día nueve por conducto de uno de los ayudantes, fue en el mo- 
mento mismo retirado por posterior orden para ello, ya por no 
haberse repetido su remisión en los siguientes días en que per- 
maneció el general en ésta, y ya porque la última recientemente 
verificada ha sido por un órgano ilegítimo, desconocido y extraño, 
cual es el dicho Calvjmontes. Para esclarecer la verdad en este 
punto, mandaron su señoría comparecer a este individuo, quien 
juramentado en la forma ordinaria por mí el presente escribano, 
y preguntado a presencia del muy ilustre Ayuntamiento de quién, 
en qué día y por cuya orden entregó el expresado pliego retar. 
dándolo hasta el quince dijo, que el doctor Buitrago le reco- 
mendó su entrega el día doce en que marchó con el señor general, 
expresándole ser orden de él, sin constarle al declarante la 
realidad de ella, y que el motivo de la demora fue porque se 
le traspapeló el pliego. En  vista de estos antecedentes, deseando 
este ilustre Cabildo el acierto y evitar un lance, acaso de amar- 
guísimas consecuencias en el caso de contestar al citado oficio 
en los términos que debía ordenaron despachar una diputación 
de dos capitulares cerca de la persona del señor gobernado1 
intendente para que se personase en el acuerdo. 

Enterado dicho señor de los poderosos motivos apuntados 
para creer a lo menos equivocada la entrega del expresado pliego 
acordaron con anuencia de dicho señor darlo por nulo, y en su 
mérito prescindir de contestarlo siendo de su resorte escribir 
particularmente al señor general sobre la materia para corta11 
de raíz las desavenencias que se habían originado con lo que se 
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concluyó y firma su señoría con e¡ asesor por ante mí de que 
doy fe. Saturnino Saravia. Baltazar de Usandivaras. José Gre- 
gorio López. Gaspar José de Solá. Dámaso de Uriburu. 

[ACTA DEL CABILDO DE JUJUY] 

En  la muy leal y constante ciudad de San Salvador de Ju- 
~ u y ,  a los tres días del mes de febrero del mil ochocientos veintiún 
aíios. Los sellores del muy i lus~re  Cabildo, Justicia y Regimiento, 
a saber el señor alcalde de primer voto propietario don Fermín 
de la Quintana y los S. S. regidores que abajo firman, estando 
juntos y congregados en cabildo extraordinario con ocasión de 
haber recibido cuatro pliegos cerrad,os en el correo que arribó 
a esta ciudad en la tarde de este día de la carrera de Buenos 
Aires cuyo gobierno y el de Tucumán avisan el estado actual 
de las cosas en aquellos países, por circulares y el último dirigido 
por el señor gobernador sustituto de la provincia de Salta, pi- 
diendo a la mayor brevedad diputados para registrar, reconocer 
y tratar sobre los documentos que allí se habían presentado: 
examinada y discutida la materia con la madurez y circunspec- 
ción correspondiente, resolvieron que no siendo posible ni decente 
destacar un diputado de representación sin las correspondien- 
tes instrucciones acerca de las materias que ocurran y se 
hayan de ventilar, ni que éste  salga^ sin exigir una noción que 
afiance el desempeño de su misión, resolvieron de unánime con- 
sentimiento que se consultase al señor gobernador intendente 
sustituto de la provincia sobre la duda presente, tanto para que 
en contestación se digne explicar a esta municipalidad la materia 
ocurrida, cuanto para instruir suficientemente al diputado o 
diputados que enviase sobre ella. Y habiendo dirigido el oPicio 
comprensivo de esta petición por mano del señor teniente go- 
henlador a quien se le llamó para este caso, lo firmaron por ante 
mí de que doy fe. Fermín de la Quintana. Ramón Alvarado. Ale- 
jandro Torres. Francisco Ignacio de Zavaleta. José Patricio 
Baigorri, síndico procurador general. Manuel Durán de Castro, 
escribano público, de cabildo y gobierno. 
[R Rojas, Archivo capi tulw de Jmjuu, tomo 111, págs. 44/45.] 

[ACTA DEL CABILDO DE JUJUY] 

En  la muy leal y constante ciudad de San Salvador de Jujuy, 



a los seis días del mes de febrero de mil ochocientos veintiún 
años. Los S. S. del muy ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento: 
a saber el señor alcalde de primer voto don Fermín de ia Quin 
tana y los S. S. regidores que abajo firman sus nombres; estando 
congregados en cabildo ordinario con el objeto de elegir un 
diputado, para que a la m q o r  brevedad se dirija a la ciudad de 
Salta a tratar s ~ b r e  los documentos que según el oficio del señor 
gobernador sustit~:l-o de fecha le del corriente sr  presentaban. 
de gravedad e intciés; la respriesta de dicho seííor a la consulta 
qiie su Ir? hizo con fecha 3 y lo dernás que tuvieron presexk a 
henrfieio de la Patria: acerdsron que debían proceder sin pér- 
dida (.;e rnoniento a la elección. de dicho diputado, de cuya ope- 
ración resultó nomh?ado por uniformidad de votos el teniente 
coronel don M a ~ u e l  Lanfranco. a quien inmediatamente se le 
liawó por medio de! corresponi!ic:nte oficio para malifestarle esta 
elección, la cual acept6, sin embavgo de los inconvenientes que 
ha represcctado y son cot:sta.:.it~s, de hallarse envuelto en la 
comisión de auxilios, de la que únicament,e wuede separarlo el 
mayor interés de la Patria., prometiendo cumplir bien y fielmente 
FU comisión, llevando para su instrucción shlo testimonio auto- 
r h d o  Cir los dos citados oficios recibidos del gobierno de la 
provincia y sirviéndole el testirnonio de esta acta de suficiente 
y pleno poder para a1:torizar su representación en la vía y forma 
más conveniente, según el estaclo presente de las cosas. Con 
la que concluyero'n este acuerdo g lo firmaiort por ante mí, dt: 
que doy fe. Fermín de Ia Quit;a.na. Ramón Alvarado. Alejandro 
Torres. Francisco Ignacio de Zhvaleta. José Patricio Baigorri, 
síndico procurador general. Manuel Duran de Castro, escribano 
público de cabildo y gobierno. 
[R. Rojas, Archivo capitotlar de Jujwy, tomo 111, págs. 45/46,] 

[ACTA DE JUJUY] 

E n  la ciudad de San Sa?vacior de Jujuy a veintiún días del 
mes de febrero de mil ochocientos veintiún aiios. Los S. S. del 
muy ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, a 
saber: el señor alcalde de primer voto don Fermín de la Quin- 
tana y los S. S. regidores que abajo firman sus nombres, estando 
juntos y congregados en Cabildo extraordinario, con ocasión de 
abrir un p!iego dirigido por el sgilor diputado representante 
de este país y su campalia eii la de Salta, se verificó, e im- 
puestos de su contenido reducido a avisar que se ponían algunas 
o5jecfones 8. si l  noi~-Fi r~mie~to  !?or Ta falta de concnrrencia de 
los votos de !a czmpaiia, bien considerada la materia y discutida 



resolvieron se circulasen sin pérdida de momento oficios a los 
matra cuarteles de la  ciudad, a los jueces pedáneos de los curatos 
de su comprensión a fin de que tanto aquéllos como éstos, en las 
comprensiones de su cargo convoquen a todos sus vecinos para 
ei nombramiento de un elector que se presente en esta ciudad 

, , e! cu:' uelnticuatro de! cor:.ie:~te para que juntos todos los eiec- 
Lores nombren un diputado que repiresente esta ciudad el día 
24 tiel corriente, para que ,juiiLos totios los electores, nombren 
un diputado que represente esta ciudad [sic] y su camp-" ~ n a .  en 
;:L eapita: de Salta, dando y confiriendo poder suficiente en eo- 
rníxn, p::rü Lmtar asxitoa pei~ko~~r:cieniva ai bien de la provjli~,ia, 
10 que habiéndose elecluaiio en la forma acostumbrada se cerró 
eatz acuerdo g Lo f i rmaon ,  de que doy fe. Fermín de la Qüin- 
iana. Andrés Francisco Ramos. Toreuato de Sarverri. Ante mí 
X a n x l  Durán de Castro, escribano público de cabildo y gobierno. 
IR. Ibjas, A ~ c h i w o  C'apiMo,. i7c J ~ L ~ z L ; ~ ,  t m i o  111, pág. 46/47.] 

i.i.11 !a muy !ea1 y coi;stu::ts ciudad de San Salvador de Jujuy 
a !os veintitrés de febrero de mil ochocientos veintiún años. 
Los S. S. del muy iiusire Cabiido, Justicia y Regimiento, a sa- 
ber los S. S. aicaides de primero y- srgunda voto, don Ferrnín de 
ia Quintana y don Ai1dj;és Sra.ncisco Ramos, estando juntos en 
esta sala consistorici cciri el  objeto de recibir los sufragios de 
16s ii?C,ividuos habihnie;; tio los <raa.l;;.o cuaitdes de es"¿ ciudad, 
;.;ara ei lioiii.br~ui~?iei;'i;o du ~ : i :  8.ipa.tatio que la rcpresente con su 
cüm;iwi;a en la Cspital dc Saita, se presentaron sucesivamente 
ci sa2or. regidor don 'á'üiri;r,to Snriei;.? regidor fiel ejccctor, el 

" sz;.,~. don Aicjandro 'I'crr~:; ;.zg;ccr ti:: Obras Pú%ilcas y el sesor 
iegitior de fiestas sal-ger,:.~ i . ~ i a Y ~ ~  graduado don Francisco Ig- 
im:iii< Z:ivaEI¿s, t ~ 1 1  1.~:; vctlja (1- ior., individuos iiabitaites del 

- J 3  te,.- ,," : , U, t.(,, o y cirn;.to c:iark!. ;;:iot.iüdos de sus respectivos 
:i!::iides dr hürrio, y ei eicakie d::i barrio del primer cuartel 
rn~,~;i >;si.G I:~u&:i::::?:~: a::ie i;::si;igos lo!; sufragios cjiie habían pres- 
tndo 10:; ixilii¿i,.ot; qiii 1,:) cor:zp;>iicn. Enseguida se procedió al 
csci_:i.hio de i ~ i ;  \.ulos, i!js ciiaim-s i!:i-onocidos prolija y escru- 
pulosamcix% uno por utlu,  resuliaron nombrados electores por 
pluralidad de votos pul  rl primar cuartel ei señor don Pablo 
Mena, por ei segt!iido e1 sei=ioi- cornisionadc mayor de ejército 
jubilado don Antonio dcl Piiio, por el tercero don Pedro Pablo 
Zxvaieta, por e1 cuarto don Xanuei Francisco Basterra. A quie- 
nes se les ofició inmediatamente, previniéndoles que el día de 



mañana, veinticuatro del corriente, se reuniesen en esta sala 
consistorial a elegir el diputado representante de esta ciudad y 
su campaña en la Capital de Salta. Con lo que cerraron este 
acuerdo y lo firmaron por ante mí, de que doy fe. Entre ren- 
glones, jubilado, visto. Fermín de la Quintana. Andrés Francisco 
Ramos. Torcuato de Sarverri. Manuel Durán de Castro, escribano 
público de cabildo y gobierno. 
[R. Rojas, Archivo Caliitular d e  dztjwy, tomo 111, pág. 47/48.] 

En la ciudad de San Salvador de Jujuy a los veinticuatro 
días del mes de febrero de mil ochocientos veintiún años. Los 
S. S. electores nombrados para la elección del diputado repre- 
sentante de esta ciudad y su campaña que debe asistir en el 
Congreso Provincial de la Capital de Salta, estando juntos y 
congregados en esta sala consistorial a efecto de nombrar el tal 
diputado, en cumplimiento de lo mandado por el gobierno y te- 
niendo presente la nota del diputado teniente coronel don Ma- 
nuel Lanfranco de Salta a quince del corriente mes y lo demás 
que tuvieron por conveniente traer a la vista, hallándose pre- 
sente el señor coronel teniente gobernador de esta ciudad don 
Bartolomé de la Corte les hizo presente a dichos S. S. electores 
procediesen al nombramiento de presidente y habiéndolo verifi- 
cado resultó de este acto por totalidad de votos nombrado tal 
presidente el señor don Fermín de la Quintana elector nom- 
brado por el partido de San Pedro y habiendo tomado su res- 
pectivo asiento, lo verificaron en segnnda los señores don Pablo 
Mena elector nombrado por el primer cuartel de esta ciudad; don 
Antonio del Pino comisario mayor jubilado por el segundo; el 
señor capellán de chicos don Pedro Pablo de Zavaleta nombrado 
por el tercero; el sefior don Manuel Francisco Rasterra nombra- 
do por el cuarto, y el señor alcalde &e 2 O  voto don Andrés Fran- 
cisco Ranios nombrado por el partido de Perico, y habiendo 
procedido a la votacicín principjó don Pablo Mena y dio su voto 
por el mismo diplitadn electo que se halla en Salta don Manuel 
Lanfranco; habiendo seguido el señor comisario mayor de ejér- 
cito jubilado don Antonio Del Pino. Expuso que su voto por 
razón del pueblo era por el mismo don Manuel Lanfranco, pero 
que considerando que por la campaña debe nombrarse otro dipu- 
tado lo hacía por don Mariano Gordalisa. El señor capitán de 
cívicos don Pedro Pablo de Zavaleta dio su voto por el mismo 
don Manuel Lanfranco. El  señor don Manuel Francisco Basterra 
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dio su voto por el mismo y el señor presidente de esta junta elec- 
toral don Fermín de la Quintana dio su voto por el mismo don 
Manuel Lanfranco de modo que resultó este individuo por 
uniformidad de votos electo diputado por la ciudad y la cam- 
paña para representarlas ambas juntas en la junta o asamblea 
provincial de la capital de Salta confiriéndole de nuevo en caso 
necesario para presentarse en ella, los amplios y plenos poderes 
con que se le caracterizó por el ilustre Cabildo y su primer 
nombramiento. Los cuales se ratifican y amplían, según derecho 
para que por falta de ninguna cláusula que aquí no se exprese 
quede diminuta la representación plena de esta ciudad y su 
campaña, todo lo que se le comunicará a dicho señor diputado 
por medio del señor presidente de esta junta electoral con tes- 
timonio de esta elección con lo que se cerró este acuerdo y lo 
firmaron ante mí, de que doy fe. Fermín de la Quintana. Pablo 
José de Mena. Ailtonio del Pino. Pedro Pablo de Zavaleta. Ma- 
nuel Francisco de Rasterra. Andrés Francisco Ramos. Manuel 
Ilurán de Castro, escribano público de cabildo y gobierno. 

Nota: No asistió el elector de Tumbaya por haber estado 
todos 10s individuos de esta Quebrada ocupados en la vanguardia 
lo que se anota para su constancia, de orden de los señores elec- 
tores. Durán. Se sacó testimonio ordenado para remitir al se- 
ñor diputado en el mismo día de la fecha. Durán. 
[ R .  Rojas, Archmo Crcpttula~ d~ Jujzcy, tomo 111, pág. 48, 49, 50.1 

COMBATE DE ACEQUIONES. 14 DE MARZO DE 1821 
[COMBATE DE ACEQUIONES] 

. . . A los pocos meses de acuartelado el ejército en la capital 
de Córdoba, concedió el mayor general Bustos, al teniente coronel 
don Alejandro Heredia, y en clase de su segundo al de igual 
clase don José María Pérez de Urdininea, el permiso que Heredia 
xolicitara para pasar a Tucumán en comando de los regimientos 
de Húsares y Dragones, simulándose entre ambos jefes expedi- 
cionarios y el mayor general Bustos la verdadera causa de aquel 
movimiento de tropas, pues aunque atribuido a protección in- 
dispensable al gobierno de Tucumán, la verdad fue que aquella 
fuerza se dirigió a Salta y se puso a las órdenes del infortunado 
general Güemes, víctima poco después de la ingratitud y la 
traición de algunos de sus propios comprovincianos. 

Elegido el teniente coronel Heredia inmediatamente de ha- 
berse presentado ante Güemes, par,% pasar con su división a 



engrosar la vanguardia del ejército situado en la gran Quebrada 
de Kumahuaca, fue destinado a los pocos meses a marchar con 
la misma tropa a sus órdencs, incluida en el personal de la 
vanguardia, en dirección a Tucumán, con el propósito de batir 
a don Rernabé Aráoz, comandante general de armas y goberna- . . 6:'" 5'2 !w ~ i k ? ; ,  prOxEcia. 

Aquí, como se demuestra por estos hechos, el fuego de la 
anarquía había cundido hasta en los extremos de las provincias: 
la lucha en sostenimiento de la causa americana aparece como 
aplazada, y las armas libertadoras se presentan encaradas contra 
 lo^ propios hermanos ; contra los obreros mutuos de la conquistada 
independencia. 

Sabedor don Bemabé Ariíoz del propósito con que avanzaba 
sobre Tucumán el ejército comandado por E! general Güeme~, 
que se había propuesto el derrocamiento de! primero; dispuso 
éste aue las fuerzas tucumanas hicieran su cuartel neneral en 
~ceq&ones,  a las órdenes del coronel don Corneiio  ela aya, que 
emoeñande allí mismo un combate con sus caballerfas. fue com- 
pletamente batido en dos cargas consecutivas que 1; trajeron 
los bizarros escuadrones que obedecían ü1 general Giiemes; quien 
hizo en seguida ta.n tenaz persecución a las fuerzas de Zelaya, 
que le puso al fin en el caso de renunciar su cargo de jefe de 
las fuerzas de Tucumán en campaña. 

Y es de advertirse que este coronel Selaya, veterano 
acreditado desde los primeros días de la Guerra de la Indepen- 
dencia, y recomendado tanto como el mismo La Aladrid por s¿is 
aptitudes como guerrillero; ha.bia sido uno de los fundadores de 
aquellas compañías volantes que con el nombre de Republiquetas 
se hicieron tan conocidas como tcmibles para los ejércitos realistas 
y touo el Alto Perií. El arma primitiva de aquellas Republiquetas 
había sido el garrote y la hondii.; y aún  cuando adelantando re- 
cursos fueron despues habilitad'es de sable y arma:: de fuego, no 
faltaron nunca en sus filas 10'; buenos honderos y garroteado~es. 

En reemplazo del coronel Zelaya, colocó inmediatamente el 
gobernadoir Aráoz, por jefe da las fuerzas en resistencia de la 
invasión, al viejo veterano de la Independencia don Abrahan 
González, quien se prescntó al combate en los campos de Valla- 
dares, dondc fue vencida la coa.lición representada por las trooas 
de Güemes, las del gobernador de la provincia, de Santiago don 
Felipe Ibarrü y las de Catamarca a la orden del teniente coro- 
nel h'eredia l .  

1 Todas esas tropas estuvieron bajo las  órdenes de Heredia que quedó 
reemplazando a Güemes que regresó a Salta llamado por asuntos urgentes. 
La derrota fue, pues, a Heredia, y tuvo lugar  el 3 de abril de 1821. D.G. 
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A mérito de los fuegos de la artillería manejada por los 
hábiles jefes Torrens y Santa María, que habían traído al cam- 
po de batalla algunas piezas depositadas en la antigua maestranza 
y que pertenecían a los Ejércitos de la Patria2.  

En  la retirada de los restos del ejército vencido, fue des- 
+.. ,,;ii,iuo . ;( e: teniente Ovzjtm e o ~ ~  cuarzlita ;ioiiiiras a guarriiIrar 
a retaguardia de los dichos restos, con e! bien comprensible 
propósito de adquirir tiempo para la marcha de los mismos; 
pero habiendo sido alcanzado en el Río Hondo por una fuerza 
de doscientos hornhres reforzada con i ~ i a n t e r í a  a la grupa, t:.:ro 
el teniente Ovejero necesidad de aguantar, en cumplimiento de 
la orden que se le había impartido, el ataque que en aire dc 
flatlqueo se le hacía, hasta perde

r 

casi la mitad de sil tropa, 
recibiendo beneplácito de los tres jefes con quienes ya queda 
consta.tado se hizo esta retirada. 
[N.i'cnzoi-ia que el sargento ? iuc~or  don S - m p i o  Ovt!jero presenta al seríor 
iMhis tro  de  la G!!erra  en defecto de su f o j a  (le servicio colesu~~zlda en el 
i n c w d i o  acontecido e n  el archiuo del  Cob?o.?7w NacLoxnl, San Juan,  I m ~ r e n t a  
dr  los debates, 1874. Ejemplar original y fotocopia en N. A,]  

[OFICIO DB BERKABE ARAOZ AL GORERNADCX 
I)E C'ATAX&RCA] 

Lleno del más granide regocijo recibo en este momento un 
parte de! sefioi. gened de las fueras de la República don Cor- 
nelio Zelaya cuyo tenor es el siguiente: "Excelentísimo señor. 
Sel:go la satisfacción de anunciar a V. E. que queda enteramente 
cvaenado por los erieniigos el teruikorio de! TucumAn. Yo me 
puse en marcha desde el Río dc PL!dcrralde hoy al asomar ei 
so!, y e:: enemigo: que había acampe::lo ayer en Acequiones, hxbia 
empre~idido !a suya a 12 n-:edianoCk~e, y poco antes de llega? a 
I ~ F  Trancas tuve la noticia. que se hallaba alEi una división (3:: 
dragones, y el resto de la fuerza en la Ciénaga. En  el moirmto 
les xrrojíi mi vanguardia a los 13;-Irnoros al mando de su ,ic:fi 
cl lilniente corone! don Manuel Ild:iardo Arias, siguiei;do yo can 
el i&m dei ejército a corta distancia; pero ellos abandonaron 
x j c d  punto antes qu.e se acercasen mis primeros batidores. Ape- 
nas lkgué a las Trancas tuve noticia que todos habían hecho ::lto 
en la Ciénaga, y presumiendo que allí tratasen de presentarme 
el combate, marché sin detenerme un momento; así que asomó 
mi vanguardia a aquel punto y descubrió como de. cien dragones 

U 1  ejército de Uelgrano. B. G. 



mandados por el capitán Vidt, se arrojó sobre ellas con la mayor 
intrepidez y los obligó a replegarse a su grueso, que marchaba 
en retirada, hasta que habiendo llegado a la altura que se halla 
a esta parte de la Ciénaga, descubriendo que aún no salía el ejér- 
cito al descampado, volvieron caras los dragones y emprendieron 
una carga sobre mi vanguardia, aunque con poco fruto, porque 
a más de que ésta los recibió con la mayor osadía, vieron al 
mismo tiempo asomar la infantería, que marchaba a paso redo- 
blado, a pesar del insufrible calor que hacía a aquella hora, que 
eran las dos de la tarde, y se pusieron en precipitada fuga, la 
que fue perseguida por el valiente Arias hasta el mismo río, de 
donde no le fue posible pasar por ser un bosque inaccesible el 
de la banda opuesta, donde permanecían hasta mi llegada algunas 
partidas que fueron dispersadas luego con el cañón. El deplo- 
rable estado en que han llegado las cabalgaduras, me ha privado 
aún de echarles una partida que descubra su último paradero, 
pero lo haré mañana, si se me auxilia con caballos, que he pedido, 
y daré cuenta inmediatamente de cualesquier otro resultado que 
ocurra. Hemos tenido por nuestra parte un muerto, dos heridos, 
tres contusos y nueve dispersos, y por parte de los enemigos, 
cinco muertos, seis pasados, tres prisioneros, sin contar los he- 

r

idos, que deben llevar, pues se han encontrado en la banda del 
río siete caballos heridos y uno muerto. No me es posible ponderar 
a V. E. el eritusiasmo y valor de toda la tropa, y su digna ofi- 
cialidad, y el particular mérito que han contraido mi segundo, 
el señor coronel don Abrahan González, cuyo infatigable celo, 
valor y militares couocimientos lo hacen acreedor a la conside- 
ración de V. E., igualmente que el teniente coronel don Manuel 
Eduardo Arias, el comandante de escuadrón don Javier LÓpez 
y todos los señores oficiales de la división de vanguardia, en es- 
pecial el teniente don Carlos Mariia Garretón, el teniente don José 
llfanuel Colodro y el subteniente don Bartolomé Domínguez, como 
zisimisnio el de mi edeckn don Manuel Cainzo, y mis aylidantes 
don José Manuel Madariaga, don Vicente Avila y don Bernar- 
dino Cainzo. Dios guarde a V. E. muchos años. Cuartel general 
en el Río Tala, marzo 14, a las 7 de la noche de 1821. Excelentí- 
simo señor. Cowzelio Zelaya. Excelentísimo señor presidente su- 
premo de la República del Tucumán." Segíin él, ve V. S. que el 
territorio de la república ha sido desocupado por los enemigos, 
y? que los primeros ensayos de nuestros bravos los han llenado 
de terror y espanto: espero que escarmentados no volverán a 
hollar nuestro suelo, que la provincia volverá a disfrutar de los 
tan inestimables bienes de la paz, orden y tranquilidad. Lo que 
comunico a V. S. para su satisfacción y la de ese benemérito 
pueblo. Dios guarde a V. S. muchos años. Tucumán y marzo 15 
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de 1821. Bernabé Aráox. Señor gobernador intendente de la ciu- 
dad de Catamarca. 
[Archivo Quiroga, no IV, pág. 609. Fotocopia en N.A. Publicado por la 
Universidad de Buenos Aires en el tomo 1 del "Archivo Quiroga", páys. 
380/331.] 

[OFICIO DE BERKABI4; ARAOZ A CORNE1,IO ZELAYA] 

Por el resultado de la memorable acción de Acequiones que 
V. S. me comunica en su parte oficial del día de ayer, no parece 
sino que los enemigos de la provincia quieren proporcionar a 
V. S. y los bravos que militan bajo sus órdenes, repetidas oca- 
siones de desplegar sus talentos militares, y valor g heroísmo 
que los caracteriza, a ellos debe ya la provincia preciosos laure- 
!es que nunca recordará, sin recordar también al jefe benemérito 
y heroicas legiones que los lograron. Cuente V. S. con que me es 
Smposible exprimirle el reconocimiento que me anima igualmente 
que a todos los buenos ciudadanos con facciones tan vivas, como 
las que están grabadas en el alma. Tucumán triunfante de sus 
injustos enemigos sabrá dar  a V. S. y todo el ejército testimonios 
inequívocos de mis anteriores asertos. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Tucumán y marzo 19 
de 1821. 

Señor general en jefe coronel don Cornelio Zelaya. 

[Museo Mitre, fotocopia en iV. A.] 

[OFICIO DEL GENERAL REALISTA JUAN RAMIREZ DE 
OROZCO AL VIRREY LA SERNA, TRANSCRIBIENDO E L  

DE OLAÑETA DEL 13 DE ABRIL] 

Excelentísimo señor. El brigadier, comandante general de 
vanguardia don Pedro Antonio Olañeta en oficio de 13 de abril 
último me dice desde Humahuaca lo que sigue: "Excelentísimo 
señor. A mi arribo a este pueblo se han confirmado todas las 
noticias de la guera civil principiada entre Salta y Tucumán, 
hallándose actualmente el caudillo Güemes en la frontera del 
Tucumán con todas sus fuerzas. que según dicen, llegarán a 
dos mil hombres. Los dos encuentros más fuertes que han te- 
ni60 fueron en Las Trancas y en los Acequiones; resultando por 



ambas partes bastaute pérdida, pero las ventajas por los del 
Tucumán; de manera que con esta atención están los pueblos 
de Jujuy y Salta ocupados con muy pocos enemigos, 7~ val.ios 
vecinos m e  h a n  sicplicado les proteja c o n  m i s  partidas pcra 
recoge? nzz1l.m ?! inmiti?.las a1 P e r k  Como este es un ben,eficio 
j ~ i ~ e í n l  pa iv  Ir;!< y;.,o?;li:cicis i,itcric?-es, k e  dado !a:; co:ivsnientes 
i k d e r ~ e s  l > ~ r , ( &  qne /e.iign rjecto,  a cualquier costa, ya que ningiin 
esfuerzo del exrnigo es capaz de impedir este feliz resultado 
<ie mi expedición. También se me dice que clor~ Manuet  Alias, 
cnnmzdante  cle ~ :a?~i / z~a~-c l ia  de !#»S del T ~ w m á n ,  se h a  puesto e n  
%archa c m  c z ~ a 7 m t a  e w o p e o ~  bien p.modos y ?no?ztados pnía 
1mcni.rse corzrn,igo y d c s t i u i ~  los ~ T Z L ~ O S  de  Sal ta ,  hasta  de jar  
Im?zr;z~ila aquella ;wo?:irzcia; y para aprovechar nna cwsióii tan 
ventajosa, co-itin.ko mi rnarcha con dirección a Jujuy. Si tengo 
"i suerte de que A ~ ~ i x s  i;o sea interceptado en su carrera, y se 
T.,-,, :.,.'me, podrk V. E. contar con la segura surnisióii de toda la. 
jrovincia cie Salta; y si por desgracia variasen las circunstancias. 
ine rep1egar.é al carit5n de Mojo, sin exponer por un nlomenb la 
división de mi mando. Dics guarde a V. E. muchos años. Huma- 
hitaea y abril 13 de 1621. Excelentísimo seriar. Pedro Antonio 
de Olaricita. Exce l r r i l i s i ?~~  5e:ioi general en jefe don Juan Ra- 
n í rd f .  

1,o qu2 eiev:) d conocimiento de V. E. para su satisfacción. 

Dios gmrcie ü V. X. rnuckos años. Cuartel general en Are- 
cuuipa y mayo 18 de 1821. Exc~elentísimo señor. Jzsan Rarnirez. 

v , ~ .  i.,,~,,mtísimo 01 sefior virrey del Perú, don José de la Serna. 
rXiiseo Xil,iti.e, Gaceta di,i Iíohiei.wo ik LIw~ct, n(? 27, de 2 de ,junio de 1821. 
I <.pis y Sotc.copia en N. A.] 

iA70in: !.a hasta!.d'l!:; t s  ::iiisti.a. F. RI. G. 

En esta Ihpitai de 'i'uet1rn6i; n quince días del mes de niarzo 
de 1821 aiios estando ~ o i i g r e g u ~ d o s  !os señores de esta ilustre 
Corte priincra de Jcstlcia eli aericrdo ext~aordiimrio, se abrió i;!i 

pliego del scñor gokiernadoi. de Salta cuyo objeto ex contestar a 
esta corporación al que le diiigiir por medio de la diputación en- 
viada cerca de su persona y de ::U mayor general don Alejandro 
Heredia, en cuya vista se acord6, su transcripción al excelentí- 
sirno supremo presidente para su conocimiento y lo firmó su Se- 
ñoría de que doy fe. Miguel Fmnciseo  Arúox. Manuel Mar ia  Men-  
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des. Roque Pondal.  J u a ~  Ygnac io  Molde. Ante mí, F l o ~ e n c i o  Sal, 
eecribano público y de cabildo. [Rúbricas.] 
[Manuel Lizondo Borda: Docvmentos tucumanos. Actas del Cabilrlo, vol. 11, 
1817-1824, Tucumán, 1940, págs. 268/269.] 

Nota: La bastardilla es de la publicación de donde se toma el iexto. 
F. M. 6. 

[ACTAS DEL CABILDO DE TUCUMAN1 

Sobre el emio  de una T.., ..,& ciqta Capiial de Tucumán a 
diputacibn cerca. del veiiititlós illas d.el nies de marzo de mil 
Gobierno de Salta. o&ncien+-,- ,..,%, veiatiiino : Estando cor2- 

gregados 1.0s señores ministros de la 
ilmtre Corte primera de Jaslicia en acuerdo extraordinario se 
tuvo presente ln consternacion que coiisaba ver una porción co3- 
~iderable  de s?is herrrianoc tefiidos en sangre que han entrado en 
clase de prisioneros psrtenrcientea a ;a fuerza que manda e! señor 
pobernadoi de Salta, :funesto pero fo?rzoso resultado de la guerra 
cjvii que le ha declarado aquel jefe 21 esta provincia cuyos aro- 
gyesos hu tratado de cortar por oficios conciliatorios de paz; y, 
aterdiendo a que dicho señor gohernadlor con fecha IO del corriente 
anat-cia una tliput,acibn de la AsamXeii. de su Capital, que no ha 
llegado hasta e! día debiendo no perdonar arbitrio, que conduzca 
a evitar !a e f u s i ó ~  de sangre: se acordó se invite a1 excelentisirno 
supremo presidente al eavío de una respetable diputación cerca 
de aquel jefe autorizada en bastante forma para el ajuste de una 
tw.rsaeción amistosa; y lo firmó su señoría de que doy fe. Miguel 
Francisco Aráoz. Manuel María Méndez. Roque Pondal. Juan Ig- 
nacio Molde. Pedro C. Rodríguez. Ante mí, Florencio Sal, escri- 
bano píablico y de cabildo. 
[Manuel Lizondo Borda, Documei~tos tunc.inanos. Actas ds l  CabiWo, vol. 11, 
1817-1824. pág. 270, Tueumán, 1940.1 

[ACTA DEL CABILDO DE TUCUMAN] 

En cstn capital de San Miguel del 
Sobre oficiar al señor Tncunlári a veintitrés día,s del mes de 
gobernador de Salta marzo de 1821 años: estando congre- 
con ia diputación a la gados los señores ministros de la Corte 
que se  o-rdena dar  cin- primera de Justicia en acuerdo ex- 
cuenta pesos. traordina*k : hizo yesen te  eI señor 

primer ministro haber accedido el 



excelentísimo supremo presidente al envío de la diputación bajo 
cuyo supuesto se acordó, oficiar con ella, al señor gobernador de 
Salta haberla impetrado por las consideraciones que se merece 
la humanidad y las críticas afligentes circunstancias en que se 
hallan estas provincias en cuya consecuencia se acordó pasar di- 
cha oficio, y que se girase a la Junta Municipal una libranza de 
50 pesos a favor de los Diputados presbítero doctor don José 
Colombres y el Asesor Secretario del gobierno doctor don Mariano 
Zerrano. Asimismo hizo presente convenir al servicio proceder a la 
compra de 52 sables tomados en la última guerrilla al invasor por 
1;s milicias de gauchos para cuyo interesante objeto, y poder con 
ellos armar a los soldados del valiente jefe N. Arias [Manuel 
Eduardo], se abrió una subscripción voluntaria en cuyo acto se 
reunieron de sólo el cuerpo más de ciento treinta pesos comisio- 
nrindose a dos de sus individuos para que siguiesen en esta dili- 
gencia para dar cuenta en la tarde de este día por demandarlo así 
el servicio con lo cual se concluyó y lo £irmaron por ante mí de 
que doy fe. Miguel Francisco Aráoz. Manuel María Méndez. Roque 
Pondal. Juan Ignacio Molde. Pedro C. Rodríguez. Anacleto José 
Gramajo. Ante mí, Florencio Sal, escribano público y de cabildo. 

[Manuel Lizondo Boida, Documentos tueumanos. Actas del Cabildo, vol. 11, 
1817-1824, Tucumán, 1940, págs. 270/271.] 

[OFICIO DE CORTE A l\/IEDINA] 

Con fecha el 22 me comunica el señor gobernador intendente 
de la Provincia coronel doctor don José Ignacio de Gorriti que en 
las averiguaciones que se han hecho indagando el destino de el 
Arias, se ha sabido que los cuarenta hombres que anuncié a Ud. 
en mi ante

r

ior, con quienes había salido del Tucumán para Riarte, 
son europeos armados por el gobernador Aiáoz de que él tiene 
alguna fuerza para contrarrestar a la de esta provincia. En su 
consecuencia y de que con esta clase de gente armada puede muy 
bien, y según cálculo prudente internarse al enemigo, desde el 
momento que reciba Ud. éste doblará su vigilancia en el tránsito 
desde el Río del Valle por Santa Bárbara que es el camino que 
puede tomar, para internarse a Orán; al efecto echará Ud. un 
par de partidas que crucen dicha camino hasta caer a Maíz Gordo. 
E1 comandante de Orán ya está avisado para en el caso que 
desde el Río del Valle recale por los Azules y San Francisco. 
Lo que comunico a Ud. para su puntual cumplimiento. 



Dios guarde a Ud. muchos años. Jujuy, marzo 24 de 1821. 

Ba~tolonzé de  la Corte 

P. 1). Con la mayor brevedad remita el adjunto a su destino. 

Señor sargento mayor don José Eustaquio Medina. 

[Nuseo Xitre. Fotocopia en N. A,] 

[OFICIO DEL GOBERNADOR J. 1. GORRITI 
AL AYUNTAMIENTO DE JUJUY] 

Por la adjunta copia del aviso que a esta hora ha recibido 
ei gobierno del señor general en jefe [Güemes], se impondrá 
V. S. de las glorias que han conseguido nuestras armas sobre 
las del desnaturalizado mandón del Tucumán, y de las que a esta 
fecha deben haber sido consiguient.es, correspondiendo los fines 
a los primeros ensayos. Tengo la satisfacción de comunicarlo a 
V. S. para su inteIigencia, y la de ese benemérito pueblo. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Salta, 24 de marzo de 1821. 

Doctor José Ignacio de Gorriti  

M. 1. Ayuntamiento de la ciudad de Jujuy. 
[Archivo de Jujuy. Xerocopia en N. A , ]  

[OFICIO DE LOS JEFFJS TUCUMANOS 
A LA CORTE PRIMERA DE JUSTICIA] 

Por un parlamento enviado por las fuerzas de Salta hemos 
recibido el oficio que en copia tenernos el honor de incluir a V. S. 
La gravedad y seria trascendencia de su contenido impulsó al se- 
ñor general a celebrar un Consejo de Guerra prevenido por nues- 
tras ordenanzas, en sucesos tan delicados. Reunidos todos los jefes 
que suscribimos y discutido con la detención que merece el con- 
tenido del oficio, sancionamos que se pidiese al excelentísimo 
supremo presidente la reunión de Cabildo abierto, para que se de- 
terminase lo más conveniente, bajo la seguridad de atemperar y 
obedecer lo dispuesto por esta asamblea popular. Tenemos el des- 
consuelo de comunicar a V. S. que el excelentísirno supremo presi- 
dente no se dignó acceder a esta medida, y como obra sobre nosotros 
la más grave y personal responsabilidad, hemos convenido uni- 



formemente, que se interpele a V. S. para que a la mayor brevedad 
disponga la reunión de un Cabildo abierto a decidir sobre el con- 
tenido del oficio protestando a V. S. en caso de no verificarlo 
eeí, toda la responsabilidad, cargos y perjuicios que pueden ema- 
nar de su negativa. Dios guarde a V. S. muchos años. Ciudadela 
de Tucumrin, marzo 24 de 1821. Cornelio Zelaya. Abrahán Gonzá- 
la. Gerónimo Zelarrayán. Miguel Peñalba. Javier López. Bene- 
dicto Aráoz. Félix Garzón. Manuel José Torrens. Cornelio Oli- 
vo" L..cia. Juan Pab!o Lago. Pedro Zuan Uryuiza. Donato Frías. José 
knacio Sir ma. 

[OFICIO BE ALFJANDRO HEREDIA 
AL J E F E  DEI, EJERCITO DE TUCUMAN] 

Teniendo órdenes expresas de mi general, para no admitir 
diputación ninguna, continúo mi;; marchas, haeiendo como lo hago. 
d- esae este inornentc, responsables a V. S. y a todos los jefes del 
ejército de SLI mando ante la Nación de la más peqnefia efusión 
de sangre, si no procedsn inmediatamente a la. deposición y segu- 
ridad de todos los hndividims qi;e componen la presente adminis- 
tración, yucdando mtos a la disp~sición de mi general, y el Pueblo 
en plena libertad para elegir sus magistrados, único medio para 
terminar la presenk guerra, y evitar males de primer orden, que 
por todos lacios amenazan a ese Pueblo y toda la Provincia, como 
no se puede ocultar a la penetración de V. S. Los S. S. Diputados 
quedan detenidos mientras regrese mi ayudante de campc teniente 
coronel don Mateo Verdejas. Dios guarde a V. S. muchos aEos. 
Cuartel General en marcha. Marzo, 24 de 1821. Alejandro Here- 
dia. Señor general en jefe del Ejército de Tucumán. E s  copia 
que concuerda con su traslado. Manuel Toro, secretario. 

[OFICIO DE LA CORTE PRIMERA DE JUSTICIA 
AL GENERAL DEL EJERCITO TUCUMANO] 

Cuando este pueblo v provincia. se vio instado por el imperio 
de las circiinstan&s, a ' forina~ un; Coii'ititucií,n, que realise el 
orden y !a trüno,ii!i:I:~d dc ella, !)or lamentable disolución del GO- 
bierno'central, -consultó la libre y general voluntad, a que hoy 
aspira V. S. por su  oficio de ayer. 24 del corriente; las circunstan- 
cias no han variado: por la Constitución del País, no es e! Cuerpo 
primero de Justicia el que debe convocar a Cabildo abierto: así 
es que, al solo imponerse de la citada nota de V. S., ha resuelto 
este Cuerpo, dejar de ser Corte primera de Justicia, antes de 
pasar por Ia ignominiosa infrac~eión del solemne juramento, que 
prestó a la Constitución provisoiria, hasta la incorporación de la 
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representación nacional, mirando con dolor, que el apoyo en que 
descansaba, se ponga de acuerdo, antes que con sus magistrados, 
con la intimación de una fuerza cuyo carácter desconoce. Por este 
principio, dígnese V. S. entenderse con la primera autoridad, a 
quieu por la Constitución corresponde rechazar las invasiones 
exteriores, y a quien debe estar sujeta toda ia fuerza, en inteli- 
gencia, que al cerrar esta contestación, está dispuesta esta Corpo- 
ración a cerrar también su sala de sesiones, dejando a V. S. y al 
Pueblo expeditos a subrogarla. Dios guarde a V. S. muchos años. 
Salw de sesiones de la Corte primera de Justicia de Tucumán, 
marzo 25 de 1821. 

Es copia. Sal, escribano. 

[Archivo de Tucumán. Copia de Guillermo Aráoz en N. A.1 

[OFICIO DE ALEJANDRO HEREDIA 
AL C-4BILDO DE TUCUMAN] 

Me hallo en contacto y exacta combinación con los valientes 
witiagueños acostumbrados a vencer, y al frente de numerosas 
tropas que desconocen los peligros: todos me brindan la victoria, 
pero la renuncio porque Ia miro teiíida en sangre de ese desgra- 
cjado pueblo que no puede sino hacer una resistencia infructuosa; 
porque a más de los fuertes ejércitos que lo circunvalan, no puede 
ignorar V. S. que una fuerza perfectamente armada de los Valles 
de Salta a las órdenes del coronel Saravia reunida a la fuerte di- 
visión del coronel Cisneros, viene marchando sobre ese pueblo. 
Tanpoco puede dudar V. S. que las fronteras de Trancas y Bu- 
rruyaco están conmigo, exceptuando uno que ot

r

o hombre sin 
obligaciones ni intereses; menos se puede ocultar a la penet

r
ación 

de V. S. el entusiasmo e interés con que han emprendido la guerra 
dos provincias fuertes provocadas por la conducta de ese go- 
bierno; así es que quiero suponer por un momento que llegasen 
las débiles fuerzas de Tucumán a triunfar del Ejército aliado, 
que actualmente se halla en campaiía, sus glorias serían momentá- 
neas, pues sc crearían nuevas iueryas que desbastando la pro- 
vincia de Tucumán eteraizarian la guerra, y el ti-iunfo sería de los 
aliados: el amor a la hunianidad y a ese desgraciado pueblo que 
ec  otro tiempo fue sepulcro de los tiranos y hoy se ve rodeado de 
tropas de la Patria sin más culpa que la de su jefe, me obligan 
a hacer presente a V. S. los peligros que la amenazan con el de- 
signio de que V. S. sin perder momentos proceda a la depo- 



sición y seguridad del jefe supremo y sus ministros que han 
causado tantos males al Estado; de lo contrario pongo en movi- 
miento el ejército aliado y marcho sobre ese Pueblo, que sufrirá 
males inauditos, siendo V. S. responsable de todos ellos. No fíe 
V. S. en sus cañones, pues el general y el ejército saben que tengo 
tropas que saben avanzarlos. En esta virtud aproveche V. S. los 
momentos y salve ese infeliz Pueblo. Dios guarde a V. S. muchos 
años. Cuartel general volante, marzo, 25 de 1821. Alejandro He- 
redia. M. 1. Cuerpo Municipal de Tucumán. 

Es copia. Sal, escribano. 

[Archivo de Tucumán, copia de Guillermo Aráoz en N. A.1 

[ACTA DEL CABILDO DE TUCUMAN] 

En esta capital de San Miguel de 
Piden los jefes y ofi- Tucumán a veinticinco días del mes 
ciales de la fuerza de de marzo de mil ochocientos veintiún 
esta plaza la reunión años: Hallándose congregados los se- 
de un cabildo abierto, ñores de la muy ilustre Corte primera 
y se resuelve, no te- de Justicia en su Sala de Sesiones en 
ner el cuerpo facultad acuerdo extraordinario se recibió un 
para ello. oficio del general en jefe de esta Re- 

pública don Cornelio Zelaya subscripto 
por trece jefes de la fuerza que manda relativo a interpelar al 
cuerpo para que a la mayor brevedad disponga la reunión de un 
Cabildo abierto que decida sobre el contenido del oficio del coro- 
nel don Alejandro Heiedia que en copia acompaña protestándole 
en caso de su negativa, todos los perjuicios y cargos que puedan 
emanar; en cuya vista dijo el primer ministro que no siendo de la 
inspección de este cuerpo por su Constitución jurada la reunión 
popular a que invita dicho señor general cree ser mal entendida 
la responsabilidad a que los sujeta en su comunicación citada, y 
sólo es responsable a los deberes que lo ligó la Constitución que 
juró, por la cual dice el artículo primero capítulo 2Q de ella, lo 
que sigue a la letra: "Quedan suprimidos y enteramente abolidos 
en la provincia, los cabildos o avuntamientos o municipalidades, 
y establecida en su lugar la corte primera de ~usticia". De esta 
letra sabe y entiende el cuerpo que no ha quedado sino por una 
primera Corte de Justicia; Que por el capítulo S? de la citada 
Constitución la fuerza de la provincia no puede preceptuar cosa 
a.lguna, sin anuencia y dirección del Poder Ejecutivo, a cuyas 
órdenes se halla sujeta; que por lo mismo le es tan extraña la 
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citada comunicación, como sensible el que no yendo de acuerdo 
con dicho Poder Ejecutivo, como lo manifiesta en su oficio quiera 
ccmprometer fuera de sus deberes a un cuerpo subalterno; que 
atentos estos innegables principios prefiere cesar en sus funciones 
antes de prostituir con ignominia el juramento que tiene hecho: 
Si el señor general admite las responsabilidades a que los sujeta 
el indicado señor coronel Heredia; no quiera transmitirlas a un 
cuerpo que por ningún caso ni pretexto puede tenerlas, y -que 
NI voto es exprimido con toda la libertad, carácter e integridad 
que debe tener un ciudadano. Oída esta exposición por el señor 
Ninistro 20 de Justicia y demás señores ministros que componen 
este cuerpo se conformaron unánimes con ella: ordenando que 
con testimonio de esta acta se conteste al señor general y jefes, 
a quienes se hará presente subvertirse el orden constitucional que 
rige la Provincia por sola su comunicación oficial, y lo firmaron 
de que doy fe. Miguel Francisco Aráoz. Manuel María Méndez. 
Roque Pondal. Juan Ignacio Molde. 'Pedro C. Rodríguez. Anacleto 
José Gramajo. Ante mí, Florencio Sal, escribano público y de 
cabildo. 
[Manuel Lizondo Borda, Doe~~~nzen tos  tucunznnos. Ac tas  d v l  Cabildo, vol. 11, 
1817-1824, Tueumin,  1940, págs. 271/273.] 

[ACTA DEL CABILDO DE TUCUMAN] 

En esta capital de San Miguel de Tucumán a veinticinco días 
del mes de marzo de mil ochocientos veintiún años hallándose con- 
gregados por la tarde a acuerdo extraordinario los señores de 
esta ilustre Corte primera de Justicia con ocasión de haber regre- 
sado con pliego para este cuerpo, e1 parlamento enviado por el 
señor coronel don AIejandro Heredia, se procedió a su apertura, 
y se vio, que su objeto era manifestar el eslado combinado, y 
en cont:wto en que tenía su fuerza, con la de Santiago, los desastres 
y funestos resultados de la guerra sino procedía este Cuerpo a 
deponer al supremo presidente; sobre cuyo particular se acordó 
qe transcribiese a su excelencia para que en su contestación se 
instruyese la de este cuerpo al del seF~or coronel Heredia y lo fir- 
maron su señoría por ante mí de que doy fe. Miguel Francisco 
Aráoz. Roque Pondal. Juan Ignacio Molde. Pedro José Ibazeta. 
Ante mí, Florencio Sal, escribano púlblico y de cabildo. 
[AManueI Lizondo Borda, Documentos ttccirnmrcos. Actas dcl Cabiliio, vol. 11, 
1817-1824, Tueumán, 1540, pág. 273.1 



[ACTA DEL CABILDO DE TUCUMAN] 

En esta capital de San Miguel de Tucumán a veintiséis días 
del mes de marzo de mil ochocientos veintiún años: congregados 
los señores de esta ilustre Corte primera de Justicia en acuerdo 
extraordinario se abrió un plie.qo de su excelencia contestación 
al  que dirigió este cuerpo ayer, en que dejando libre y expedita la 
dcliberaeión de esta Corte primera en la materia que comprende 
espera del acendrado patriotismo, honor y celo con que se con- 
duce este cuerpo en beneficio púb!ico que consultará con el cum- 
plimiento de las leyes constitucionales de este País; reflexionada 
!a materia adont:; el cuerpo e1 pensaxiento con que ilustró el 
asesor la discusión de proponerle a1 señor IJeredia una entrevista 
con el primer magistratio de osta República a semejanza de la  
qne tuvo c1 sclior general Rondeau, con el jefe de Salta [Güemes] ; 
en cuyo pal-ticülnii se acordó SE: enviase por este cuerpo en dipu- 
tación cerca de SI! pxcelencia a.1 seiior primer ministro para im- 
p e t r a ~  sii asenso a esta medida coeciiintoria, para cuya firmeza 
debízn exigirse rehenes de aml-,;w partes beligerantes; lo que veri- 
ficado con la deferencia de sil exce!encia se acordó asimismo se 
contestase :I! recordado xrlor Heredia, haciéndole la indicada 
proposicih, en cornproba~lte de no animame este cuerpo de otras 
ideas qne Ias do la !?r>n. y uni0n no obstante de haber sido desairado 
por dicho sefior coronel IIeredia, y haber pedido al aeneral de 
esta Repírblica sil dec5sicihn. En  este estado, pide el oficial par- 
Iamii.l¿?rio por m-. ( !' io  del general personarse ante este cuerpo a 
quien clebia hablar por inskrucciones del suyo a aue se contest;ó 
por esto corporacj;>i1, no encontrar ernhsrazo alguno para acceder 
a esta solicit.ud, y siei~do m4s de las docc del día, se suspendió 
todo procedimiento hasta c',es:)ués de vísperas. Miguel Francisco 
Aráoó. Flo~ue Pondni. Juan Ignacio Molde. Pedro dos¿. de lbazeta. 
Ante mí, Florencio Sal, eswibano pílblico y de cabildo. 

Reunidos en !a misma forma de 
Se oye al parlainc.ri- arrilxi a la hora señalada, se recibió 
tario Berdeja, se le a1 oficial parlamentario que lo con- 
co~t iene  y convence. dujo hasta introducirlo en esta Sala, 

un ayudante del señor general en la  
forma que previme la ordenanza, y habiéndole prevenido que 
expresase el objeto de str misi6il lo hizo en términos tan poco de- 
corosos, e insultantes a la respetabilidad de este cuerpo que fue 
preciso lo contuviese el primer ministro en los degradantes títulos 
que daba al cuerpo, de Cabilda~ godo, antiliberal, enemigo de la 
patria, cuya libertad es enteramente contraria a la  que permite 
en iguales casos el derecho de gentes ; y siguiendo su locución en loa 
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términos que debía fue convencido de todo lo contrario de lo que 
venia impresionado por dicho señor primer ministro; con lo cual 
se concluyó esta acta, y lo firmaron por ante mí de que doy fe. 
Miguel Francisco Aráoz. Roque Pondal. Juan Ignacio Molde. Pe- 
dro José de Ibazeta. Aute mí, Florencio Sal, escribano público 
y de cabildo. 
[Manuel Lizondo Borda, Doci.imentos tucuwmnos. Actas d e l  Cabildo, vol. 11, 
1817-1824, Tucumán, 1040, págs. 274/275.1 

[OFICIO DE LA CORTE DE JUSTICIA DE TUCLMAN 
A ALESAITDRO HEREDIA] 

Contestando al oficio de V. S. de que queda impuesto este 
Cuerpo fecha de ayer 25 del corriente, debe decirle, que se asom- 
bra de su comunicació:l, cuando ve que la dirige a un cuerpo que 
no ha merecido de V. S. ni la atención de que le contestase al 
suyo conducido por su diputado por Falta de papel, que no es regu- 
lar  dejase de tenexlo sucesivamente, En la que le dirige el selior 
genrrai fecha 24 del presente, le pi-eviene entre otras cosas la 
deposición de este Cuerpo, y sin representaciíln en. el concepto de 
V. S., ni existencia política, no alcanza por qué principio se dirige 
a ella. Si el señor General que manda la fuerza armada, no ha 
consonado con ios votos de V. S. en la deposiciíln de las autori- 
dades de este pueblo, como V. S. se !o previene en su citado oficio, 
mal puede deponerlas un cuerpo de justicia subalterno que carece 
por la Constitución del Pals, de investidura de Cabildo, Municipa- 
lidac! o Ayuntamiento. Sin embargo de todo esto y que V. S. mismo 
es t-stigo de que todas las aspiraciones y conatos de este Cuerpo, 
no han tenido otra terminación que la paz y unión entre dos Pro- 
vincias limítrofes, no obstante que por sóla esta conducta era 
acreedora a las mejores consideraciones, que no las merece de 
V. S., pero no siendo tiei:~o de mirar por los intereses particula- 
res, la razón imperiosamente urge, a prescindir de este merce- 
nario y vil objeto, en cuyo comprobante convencido a V. S. a todo 
se aviene, menos a la coiiei!iación con el primer magistrado de 
esta Provincia, sin hacerle el agravio de creer en su ilustración 
una alma menos generosa, q ~ i e  la de los héroes de la antigua Roma 
y Grecia: cree que acceder& V. S. a la siguiente proposición. Su- 
puesto que el objeto de esta guerra, no es sino la persona de aquel 
mandatario, que importa infinitamente menos que el último inte- 
rés nacional, supuesto que ni V. S. quiere ceder, ni conviene a la 
salud pública que renuncie aquel, porque la multitud, cuyo corazón 
le es adicto, causaría peores males sin su jefe, que la misma 



guerra: Supuesto en fin, que V. S. se sostiene en su idea, y este 
pueblo en las leyes, no queda otro arbitrio preliminar de una paz 
verdadera, que exigiendo V. S. los rehenes que guste sin limita- 
ción de parte de este gobierno, y aceptando los cpe de esta parte 
se le pidan, se disponga V. S. a tener una entrevista con el citado 
mandatario de este pueblo, siguiendo los centenares de ejemplos 
do que abunda la historia, y aun la de nuestros días, por el ósculo de 
paz que se dieron cuando menos esperaba sn estado encarnizado, 
entre el general de V. S. [Guemesl y el señor Rondeau. No puede 
encontrar este Cuerpo, medio más decoroso, ni que honre más 
a V. S. y a la posteridad; los más jmpiacables enemigos se conci- 
lian, y no es fácil persuadir a la cultura presente en que se halian 
las Naciones, que dos americanos de un suelo, de iin propio País, 
y de una misma sociedad se rivalicen hasta el extremo y grado de 
comprometer por sil capricho centenares de hombres, infinidad 
dc sangre, pueblos v aun las dos provincias de Salta y Tucumán: 
tendrá un placer este Cuerpo, y V. S. se llenará de gloria, si en 
lugar de verlo entrar guerrero, vea a ambos jefes triunfando de 
sus pasiones coronados de laureles de paz. Así lo exige la humani- 
dad, lo demandan los intereses nacionales, lo nrgen las circuns- 
tancias en que se hallan todas las provincias, y principalmente la 
dr Mendoza, e imperiosamente lo preceptúa la jnsticia, la razón 
y la religihn, cuyo cúmulo de sagrados objetos, no cree este Cuerpo 
deje de ser respetido por V. S. ni desmentidas sus luces para cono- 
cerlas. Dios guarde a V. S. muchos años. Tucumán, 26 de marzo de 
1823. Firnia de los señores Ministros de la Corte primera 
de Justicia. 

Es copia. 

Sal, escribano. 

[Archivo de Tucumdn, copia de Gnillermo Aráoz en N.A.] 

N o t a  En todo este texto los errores de copia son manifiestos. D.G. 

[OFICIO DE GUEMES A L  CABILDO DE TUCUMAN] 

Cumpliendo a Ia Ietra lo que anuncié a esa Municipalidad 
en mi nota de 10 del corriente, vino conmigo hasta el punto de los 
Sauces la diputación de mi pueblo, compuesta de los señores coro- 
neles mayores don Apolinar Figueroa, y don Antonino Cornejo 
y el señor juez de alzadas doctor don Francisco Claudio Castro. 
Si se procedió a este paso, fue únicamente en obsequio de la huma- 
nidad y de esa confraternidad preciosa que acostumbrados a res- 
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petar mis virtuosos provincianos, han hecho alarde de pre- 
ferirla al colmo de sus perjuicios, presentando a los pueblos 
como un p

r

incipio el de que en esta clase de causas, la justicia sea 
enervada por la equidad. Pero sabe V. S. que ese jefe cortó este 
medio de conciliación: que consecuente con ese tema de degradar 
la dignidad de ese pueblo, y llevando adelante el otro de burlar 
a esos Magistrados, po

r

que le aprendan a faltar en cuanto pacta y 
promete, hizo retirar desde Ticucho la Diputación que me enviaba 
V. S. uniformándose conmigo en una pacífica negociación: y que 
barajando de este modo o despreciando a la de nii Pueblo, tomó 
un empeño temerario por la continuación de la guerra. Hable por 
m í  la nota oficial que dirigió esa diputación a mi mayor general, 
con transcripción literal de las de ese supremo y Congreso pre- 
ventivas de su retroceso ', y fallará V. S. aunque no quiera, que 
no es a mí que se deben los comprobantes de sangre y fuego que 
me dice V. S. son los que advierte en lugar de amistad y paz. Por 
esta razón confirmativa de la falsedad de carácter de ese visir 
inmoral, de que por lo mismo no es posible entrar con él en trata- 
dos, pero ni con Magistrado alguno del Pueblo en que despotiza, ni 
siendo posible por otra parte que un rival indisimulable de la causa 
pljblica que sostengo entre a la par con esos provincianos en con- 
ferencias relativas al bien general y de ambos Pueblos, no hay 
~ t r o  medio para realizarlas que el que dicho jefe me sea remitido 
con cuantos son de su dependencia, debiendo en seguida el pueblo 
proceder con absoluta y omnimoda libertad, a elegir su gober- 
nador y respectivos magistrados. E s l ~  exige la causa pública y el 
propio interés de los tucumanos: y si en obsequio de ella y estos, 
no se verifica instantáneamente, no hay por qué se canse V. S. 
en comunicaciones de clase alguna. He dicho instantáneamente, 
porque ya ve V. S. que son rápidos los progresos de mis armas 
que tocan ya las inmediaciones del tiono de ese Supremo: que su 
desplome es amagado por dos ejércitos numerosos, que se hallan 
er, contacto; por las tropas que comanda el coronel Saravia reuni- 
das con las del de igual clase don Pío Cisneros; por las que he 
mandado por Rurruyacu a reunirse con mi mayor general; las 
del coronel don Luis Díaz, procedentes de los Valles y vienen por 
el Saficillo, y las que están a mi lado: que cada una de ellas, sin 
apoyo de las otras, es bastante, y aun sobrada para destrozar las 
de Aráoz, no siendo, Lomo no es, ocultable su debilidad y falta de 
Ins atributos que la guerra exige: y que por lo mismo son tan 
arreas las balandronadas de ese jefe cuanto falsas las ventajas 

' Estas notas no estün, desgraciadamente en este Legajo, pero se pre- 
suponen por el contenido de los otios <locumentos. D.G. 



que dice haber reportado. Desengáñense él y V. S.: mis soldados 
jamás combaten sin vencer y escarmentar: guerrillas parciales, 
la que más de cincuenta a sesenta hombres, son las que hasta 
ahora han chocado con toda la fuerza de ese Pueblo, y aun toda 
la que ha  visto. Sin embargo, convoque V. S. a los que han presen- 
ciado estos lances; hable con los mismos jefes, oficiales y soldados; 
recorra esas filas y verá que si de las mías se echan menos cuatro 
oficiales y un cadete, es doble el número que en esas falta, eon- 
venciéndose de que (a  pesar mío) es con la sangre de esos mis 
hermanos, que ha sido regada esta campaña desde el Río del Tala 
hasta este punto, corridos a palos en todas veces por cortas parti- 
das mías desde diez a cuarenta hombres, a excepción de la gue rd l a  
última, en que cargaron sesenta. pero con tal energía, que hahirndo 
avanzado impávidos hasta el centro de esas fuerzas, acuchi!kndo 
cuanto encontraban, han dado al mundo un testimonio de que 
desconocen el temor a los peligros, y a la muerte, mereciendo jus- 
tamente cada uno de los sesenta ser numerados entre los héroes 
que llenan de dignidad la historia dc nuestros días. Si puei esto 
sabe hacer tan pequeño niimero de mis bravos, gradiie V. S. que 
habría sido si menos sensible a la humanidad, cuya consideración 
tiene en mí un? absoluto poder, hubiera mandado cargar a t9dos; 
y recoilociendo la legitimidad de esta consecuencia, desimpresio- 
nándose también de que la retirada que hizo mi Mayor Genpral, 
no fue obra del temor, que está eu oposición con su fama, sí única- 
mente en cumplimiento de mi orden que se la di, porque me he 
propuesto hacer esta guerra de un modo que se excuse el mayor 
?errame de sangrv, quiera V. S. tomar sus medidas para que sea 
terminado este negocio de una manera que procure la fefelmdad 
de ese pueblo libertándolo del que es su sordo esclavizador y e! ene- 
migo más cruel de la causa general que el mismo aspi

r

ante virrey 
de la Capital de los Reyes; teniendo entendido que tengo dada la 
m i s  relevante pr~ebri. de mi afección a los tucumanos (con quienes 
ciertamente no he ve~iclo a pelear, sí a protegerlos) con no haber 
werido disponer que todas las fuerzas que circunvalan a esa ciu- 
m d ,  carguen a un tiempo sobre ella, o que ataque a las de Aráoz 
una de las mías, sin embargo de conocer que cualquiera es dema- 
siada para destrozarlas y para ponerlas en tal desorden que haga 
ronsiguiente una carnicería, cual he procurado evitar en testimo- 
nio de mis miras fraternales con esos territorios, siendo uno de 
ellos el haber largado más de sesenta prfsioneros, sin inclusión 
de los muchos que aún tengo, y que los pondré en libertad muy en 
breve. Apuran, piles, los momeiitos, y por Io mismo no demore 
V. S. la resolución a que lo invito. Dios guarde a V. S. muchos 
años. Tapia, 26 de marzo de 1821. Martín Giiemes. M. 1. C. J. 
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y Regimiento de la ciudad de Tueuuíián. E s  copia de su original. 

Sal, escribano. 

[Archivo cit. Tucuin6n, copia de Guillermo Arioz en N. A,] 

[OFICIC DE ALEJANDRO HICBEDIA A LA CORTE 
DE JUSTICIA DE 'I'UCUMAN] 

ExtraEo que vuestra señoría se asombre de mi comunicación 
fecha 25 porque no contesté a la anterior de referencia, cuando 
ei! seña de falta iilvoluntaria di n los diputados de V. S. una 
completa satisfacción: ellos presenciaron la escasez de papel en 
que me hallaba, y me suplieron el mismo preciso para circular 
6id:nes a los jefes de mi dependeccia, que operaban en difercn- 
1 ;~s  pur?l;os a fin de que suspendieran toda hostilidad coiitra esa 
po*ovincia. E n  la cota oficial qiie c'on fecha 24 dirigí al seiior 
general Zelaya, es verdad que eatre otras cosas previne !;L de- 
posición y seguridad de la presente ;administración, pero después 
advertí que las sugestiones de Ar&oz a la mu!titud ignorante 
habían de hacer iílfructuosa mi prevención; entonces la intimé 
a. V. S. persuadido que ese cuerpo tenía represelitación popular 
por no estar impuesto en la Constit~ción de este país. Siendo 
yo un mero ejecutor de las órdenes de mi general, mis votos 
siempre son uniformes a los suyos, y no habria yo pediZo la 
deposición de los magistrados a no hab'érmelo él así prevenido. 
V. S. se convencerá de esta verdad leyendo las comunicaciones 
que por mi conducto le remito. Se ha equivocado V. S. cuando 
cree que no me merece coiisidereción alguna, pues sabc (pie p o ~  
occedev a SZL solicitud, c o n t v a ~ i é  a las órdenes de  mi gencral 
[Giiernes] demorando ir& vza?dta.s IJ admit iendo proposiciones, 
asi es que m i s  *mirnmien.tos a ese imevpo han pasado aGii ,más 
nllh de  lo licito. V .  S .  sabe, el pucblo de Tucumán es testigo y 
el mundo entero no ignora que he mirado con desprecio las 
irnputaciores de don Cernabé, los papeles ptiblicos en que ha 
injuriado mi konor el padre Prrieo [Dr. Pedro Miguel A'Aoz], 
todo esto en elreunslaneias que m e  hntlaba c o : ~  fuerzas stcflcir?ntes 
pava esca,rmentar al que se izabia ci!eclaracio mi ~ i v a l  sin causa, 
justicia, ni raz6n. De aquí podrh inferir V. S. sin equivocacióil 
alguna, que soy superior a todo rei~entimiecto por Pos agravios 
inferidos a mi persona, pero no soy, no debo ni puedo ser in- 
diferente a los males reales que ha  causado a la patria don 
Bernabé, cuya entrevista me parece inoficiosa, por ser ya tarde, 



pues si en ella pretende darme satisfacción a las ofensas no 
estoy yo resentido; si quiere conciliarse con la patria y fran- 
quear los auxilios que le ha negado con la mayor injusticia, 
PO podrá presentarme garantía alguna porque siempre ha fal- 
t:.do a las ofertas más solemnes ratificadas bajo su firma. Tam- 
h i h  creo que se equivoca V. S. cuando dice que el corazón de 
IR multitud es adicta al Supremo, porque todos los puntos que 
hc pasado detestan su gobierilo y han jurado primero perecer 
oue someterse a una. aclministración que ha impedido los pro- 
presos del paí? y de la causa pi3blica. Dios guarde a V. S. mucho? 
afíos. Campamento gcmral c!e los Alisos, marzo 29 de 1821. Al?- 
jandro Heredia. Primer Corte de Justicia. 

Es  copia - Sal, escribano 

[OFICIO DE LA CORTE DE JUSTICIA DE TUCUlMAN 
A ALEJANDRO HEREDIA] 

Queda enterada esta Corte primera de Justicia del atento 
oficio de V. S. fecha de ayer 29 del corriente, y no dando lugar 
la premura del tiempo a reflexiones que hará a V. S. en oficio 
separado, sólo concluye asegurándole a nombre de la patria, que 
librándose sus intereses al tiempo, jamás deje de ser oportuno, 
antes de sacrificar la humanidad, ni verter sangre americana. 
Si en el concepto de V. S. importa menos este sagrado objeto, 
que el tiempo mismo, delibere V. S. lo que guste, cargando con 
la más alta responsabilidad, por la sangre que se derrame, y 
desastrosos resultados de que responderá V. S. ante la augusta 
representación nacional en Congreso General a donde parte el 
diputado de ésta. Dios guarde a V. S. muchos años. Tucumán, 
30 de marzo de 1821. Firma de los señores ministros de la 
Corte Primera de Justicia. 

E s  copia. Sal, escribano. 

[Archivo de Tucumán, copia de Guillermo Aráoz en N.A.] 

A'ota: La bastardilla es nuestra. F. M. G. 

[OFICIO DE LA CORTE DE JUSTICIA 
DE TUCUMAN A GÜEMESI 

Enterado de la nota oficial de V. S. fecha 26 del corriente, 
ecte Cuerpo de Justicia que por su constitución no tiene otro 
objeto que administrarla y cuyo sagrado es respetado por la 
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culta Europa en la última raza de la especie humana, como son 
los negros de Santo Domingo: no puede menos que confundirse 
al ver hollados sus derechos, invadida su libertad y en peligro 
su seguridad y propiedades, cuyos vastos objetos no han padecido 
las contradicciones que las demás Provincias Unidas porque esa 
Constitución que hoy trata V. S. de derribar, pero está cubierta 
de las convulsiones y oscilaciones que han causado tantos males 
a! Estado. No puede negar V. S. que por la desgraciada disolu- 
ción del gobierno central, todos los pueblos quedaron en aptitud 
de  adoptar el que consultase el orden y tranquilidad de su te- 
rritorio con aquella augusta libertad que emana del autor de 
ella; con esta dignidad se constituyó esta Provincia en República 
Unida, libre e independiente, hasta la reunión de un Congreso 
general, y cuando menos esperaba se ve invadida no de un ene- 
migo, tampoco de un tirano; si de un vecino, de un paisano, 
de un amigo y hermano, que a viva fuerza pietende hoy que los 
ciudadanos de este suelo prostituyan el juramento con que se- 
llnion esa Constituci6n. Si la raz6n del más fuerte atribi~ye a 
V. S. este poder que jamás dejó de ser abusivo y tiránico, se- 
giwamente es porque después de once años de lucha contra ese 
tirano, aún hay entre nosotros monstruos, que costando torrentes 
de sangre nuestra libertad, quieren imitarlo y se resiente de sc 
~iosesión. Conoce V. S. que la opinión pública, buena O mala, 
del ciudadano, no la forma el corieepto de un corto núme

r

o de 
hombres, sino la convención social de la comunidad de ellos; si, 
pues, en el orden político Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe, 
Nendoza, La Rioja y la Punta, no desconocen la Constitución 
dc este país, ni el carácter patriótico que anima a todas sus clases, 
desdc el primer magistrado hasta el último ciudadano; no al- 
canza por qué principio de justicia irrogue V. S. a la Nación 
la alta injuria de titular la presente administración goda y an- 
ti!iberal ofendiendo con estos negros dictados a las demás pro- 
vincias que la reconocen, y constrtuyéndose en toda la América 
agente de la tiranía que mira con execreción, bien penetra V. S. 
que los generales de este estado de las Provincias Unidas, nunca 
han deseado de ser nombradcs, por su representación en Con- 
greso General; no obstante de conocer V. S. de esa investidura, 
quiere imitar a los anarquistas, introduciendo el desorden en un 
territorio pacífico que lo ha desconocido en medio de las angus- 
tias que ha causado en los demás pueblos: proceder contra estos 
principios, no es sino usurpar la voz y acción de la soberanía 
de los pueblos que se halla ya reunida en Córdoba, adonde debe 
salir el diputado de esta provincia el primero del entrante. Se- 
pararse de estos imprescriptihles preceptos de derecho de gentes 



es presentarse en ridículo ante la Nación acreditando un alma 
tan antiliberal, mezquina y estúpida que después de once años 
de correr la página de las luces, se halla en el mismo estado de 
esclavitud que enseñaron nuestros padres, como descendientes 
de la abatida España, en este solo estado es, que el hombre des- 
conociendo los deberes que le constituye11 en dignidad respecto 
de sí misino, del Estado, p de la sociedad, aspira, anhela y pre- 
tende despotizar sohre sus semejantes, siendo la diadema de la 
tiranía, aunque sea vertiendo la palpitante sangre de sus her- 
manos. Se degrada V. S. demasiado en su presente conducta, 
mucho iiiás cuando pretextando interés nacional, profana V. S. 
este sagrado, mei:clando los personales suyos como son los 
ul-trajes que su honor ha. recibido de esta prensa, no penetra V. S. 
seguramente que mayor. es causa en bando público, de cuyo so- 
ierume modo fue declarado V. S. en Salta traidor a la Patria, y 
210 obstante se coriciiió con el autor de su deshonra, quien en 
~atificaeión da la sinceridad de su amistad, lo hizo proclamar 
en la misnia forma héroe de esa propia Patria que había uno 
solo, que dude, que en el primcir caso hablaban las pasiones del 
hombre, y en el segundo, el hombre mismo pero desnudo de 
ellas. Si este gobiemo en la mtircha de su conducta ha desagra- 
dado a V. S., solo, sin quejas d.e los demás gobiernos, y porque 
sc quiera hacer V. S. juez de su propia causa. Si V. S. puesto 
de la parte de Ia razón hubiera escuchado a este jefe, que le 
decía, no tener virtud ni potencia esa, ni esta provincia para 
crea- su ejército capaz dc abrir el Perú, por la falta de recursos 
a cuyo deseiiyaíio nos ha conducido la triste experiencia de t ies  
años que ha existido e12 ésta el ejército de la Patria donde a 
pesar de ser a~~xi l i ado  a porfía por todas las provincias sus her- 
manas, siempre estui; en el iiltimo estado de miseria sin ser 
pagados ni los soldados ni jefes, de cuya verdad son testigos pre- 
senciales los oficiales de V. S. de aquel tiempo y el mundo todo. 
Si V. S. partiendo de este desengaño no se hubiera dejado aluci- 
nar, los recursos y auxilios en que ha hecho retrogradar a V. S. 
las divisiones de su rnaildo, desde Humahuaca traspasando más 
Se cien leguas o se hubieran en favor de la misma empresa, pero 
bajo de otros fundamentos, nláa sólidos, o unidos en los que le 
hiibiesen prodigado lcs demis puestos en aptitud para ellos, de 
sm estado anárquico hubiera garantido el feliz suceso de este 
groyecto, la voluntad general de todos los pueblos o su Congreso 
general. Si acusa V. S. faltas a este gobierno, no proceden de 
malicia ni puede blasonar V. S. de no cometerlas, pues no se vio 
libre de ellas ni el santuario de la religión que administrado 
por hombres pagan el tributo de la humanidad; la orden para 
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hacer volver la diputación, no suspendía su misión, sino úni- 
,camente su localidad, incompatible en el desempeño de las 
tropas, y he ahí que por errado resentimiento, ha entorpecido 
V. S. la  de In Asamblea Provincial. Penétrese V. S. de estos in- 
contestables principios p se decidir6 por un medio conciliatorio, 
antes que por una desastrosa guerra., de cuyos funestos resulta- 
dos r ? ~  responderá no, en ningfin caso esta provincia sin0 8. S. 
~610, COiXo un agresor que prefiere sus sentimientos personales 
a los sagrados intereses de ia Naci'ón, ante la cual su augusta 
representación n quien se dirige este cuerpo con copia de este 
oficio, hace a V. S. responsable de los presentes y futuros males 
implorando la eterna justicia, por el ultraje y abatimiento a 
cue u~~.isiera V. S. ~edricii. una provincia que ha sabido triunfar 
do ios tiranos y l!enaí de gloria la Nación. Dios guarde a V. S. 
mi:chos afios. Marzo 30 de 1821. Firma de 10s secores ministros 
de la Corte Primera de Justicia. 

Es  copia. S d ,  escribano. 

[Arvhivo de Tucuinhn, copia de Gui!lerino Aiáoz en  N. A,] 

N o f i ! :  Es lástima que estas copias estCn t a n  pésimamente sacadas. 
D. G.  

[OFICIO DE LA CORTE DE JUSTICIA DE TUCUMAN 
A ALEJANDRO IIEREDIA] 

La atenta expresión que hoy inerece a V. S. este cuerpo en 
su oficio de 29 del que rige, lisonjea su esperanza fundándola 
eii la consonancia de ideas pacíficas que lo animan y de que 
V. S. se sirve asegura

r 

hallarse revestido sin que obste otra cosa 
para un fin y transacción conciliatoria, que el no ser ya tiempo 
de poner en práctica el medio dc ulia entrevista con rehenes recí- 
pi-oco.; que ha propuesto a V. S. este cuerpo como un comprobante 
a su amor patrio y los respetos que le merece la común causa: 
3' como mediando los intereses del estado, mira como demasiado 
efírnnro este efugio o premio para la prosecución de la guerra; 
no .,e persuade que estando en las facultades del general interino 
dz  las armas contra esta provincia, el no empaparla en la sangre de 
SU.; paisanos, de su propia madre, deudos y amigos: fa haga 
coctra la expresa confesión de sus propios sentimientos. Señor 
grneral: siempre es precioso y nada despreciable el tiempo cuando 
a él sólo se libra la salvación de dos provincias hermanas y la del 
i<stailo en común, de una guerra interminable, cuyo carácter no 



arrastra sino luto, llanto, muerte y desolación, presentando a1 
mundo civilizado un cuadro ridículo cuando con agravio de las 
luces se-diga que los pueblos de la Unión, no pudieron conciliar 
sus disgustos domésticos, sino con la punta de la espada, bo- 
ri.ándolos la n'ación de sus anales para la defensa contra el 
común tirano por el estado de nulidad e impotencia a que se 
condujeron ambos. A la verdad, señor general, se ha empapado 
ya V. S. en la sangre de sus paisanos, ha triunfado de ellos 
completamente y pisando sus cadáveres ha sacrificado a sus ideas 
multitud de víctimas inocentes, cuya sangre clamará al cielo 
justicia y a la posteridad venganza, teniendo V. S. la necesidad 
de pasar el amargo tósigo de ver inmenso vacío en el objeto de 
sus planes; porque si es verdad que un ejército triunfante des- 
pués de una lucha y choque sangriento necesita rehacerse y 
repararse, contando para esto con el abundante recurso de todo 
género y especie; pregunta a, V. S. esta corporación jcon cuáles 
cuenta en esta provincia después de asolada en sus ganados ca- 
ballar y vacuno, en su brazo y aún en sus propias vidas? No se 
persuade por un momento esta Corte de Justicia que se oculten 
a su penetración y talentos estos funestos pero forzosos resulta- 
dos de la lucha de que V. S. dice no poder prescindir: por esto 
es que instó este cuerpo en cortarla por el medio que tiene 
propuesto o por el que le sugiera su amor a este pueblo, como 
no sea con prostitución del juramento con que ha sellado su 
Constitución, y pues se titula V. S. general interino, espera que 
como verdadero hijo de este suelo l sustente en teñirlo con la 
sangre de sus liermanos, saldrá. garante de su felicidad: al in- 
tento oficia al señor gobernador de Salta en los términos que 
instruye la adjunta copia que acompaño a V. S. para SU conoci- 
miento, esperando ansioso de estrecharlo entre sus brazos como 
irn contratante de las estipulaciones amistosas que tiene invitado 
a V. S. cuya garantía, seguridad y firmeza, le ofrece este cuerpo, 
por el sagrado nombre de la patria, en cuyo obsequio cree de- 
gradante solamente no prestarse a cualquier sacrificio antes de 
verter una sola gota de sangre amrricaiia por disensiones que 
en lugar de la espada puede terminarla la amistad. Dios guarde 
a V. S. &farzo 30 (le 1821. Firma de los sellores minist

r
os de la 

Corte Primera de Justicia. 
1':s copia. Sal, escribano. 

rArchivo de Tucumin. Copia de Guillermo Ariioz en N. A.1 

1 Recuérdese que Heredia era tucumano. D.G.  
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[PARTE DE JUAN RAMIREZ DE OROZCO 
AL VIRREY DEI, PERU] 

Parte del excelentísimo señor general en jefe del Ejército 
Nacional del Alto Perú a1 excelentísimo seííor virrey. 

Excelentísimo seíior. El señor brigadier comandante general 
de vanguardia don Pedro Antonio de Olañeta me participa con 
fecha de 18 de marzo último, que el insurgente Heredia con su 
gavilla ha sido batido y derrotado completamente por Aráoz, 
cerca del río del Tala, y que tuvieron la misma suerte los caudillos 
Güemes y Urdininea, que con el resto de las fuerzas habían 
salido de Salta con dirección al Tucumán. 

La vanguardia avanza sobre Humahuaca con objeto de hos- 
tilizar a Güemes y aprovechar las ventajas que proporciona tan 
feliz coyuntura. Espero muy luego tener la complacencia de 
comunicar a V. S. sucesos de importancia, por las rencillas en 
que están sumidos los enemigos; única satisfacción que les ga- 
rantiza el sistema ilusorio de su decantada independencia. 

Lo participo a V. E:. para su debido conocimiento y satisfacción. 
Dios guarde a V. E. muchos años. Cuartel general de Arequi- 

pa y abril 4 de 1821. 

Excelentísimo señor. 
Juan Ramirez [de Orozco] 

Excelentísimo señor virrey del Perú don José de la Serna. 

[Gaceta del Gobierno de Lima, 18 de abril de 182!.1 

Nota: Como se ve, el p i t e  dei general Ramírez es de 4 de abril, del 
día siguiente del combate del Rincón de Nía.rlopa que fue el 3, única derrota 
sufrida por Heredia. Naturalmente la  noticia de esta derrota no ha podido 
i r  de Tucumán a Arequipa en el espacio de una noche. De consiguiente, la 
derrota de Heredia sobre e1 río del Tale. y las supuestas y no precisadas 
ni ubicadas a Güemes y Urdininea, comunicadas por Olañeta, desde Huma- 
huaca, a Ramírez, con fecha 18 de marzo, son invenciones de Olañeta o de 
los tucumanos amigos de éste. E l  26 de marzo estaba Güemes con Hexdia  
y sus fuerzas en  Tapia a cinco leguas de Tucumán, lo que prueba qnc no 
fueron derrotados sobre el vía del Tala ni en ninguna otra parte. 

El avance de la vanguardia de Olañeta en la  segunda mitad de marzo 
"coñ objeto de hostilizar a Giiemes", cotno dice el parte, dio ei resultado 
que se proponían Olañeta q sus aliados de Salta y Tucuinán, pues obligó 
a aquél, que miraba preferentemente la  guerra con los españoles, a retro- 
ceder de Tapia a Salta en los últimos día:; de marzo (del 26 al  29) ,  y dejar 
sus tropas hasta allí victoriosas en manos del coronel Heredia que las dejó 
derrotar inexplicablemente, el 3 de abril en el Rincón de Marlopa. 

Retirado Olañeta hacia Mojo y otros puntos del Alto Perú en virtud 
de las medidas de defensa adoptadas por Güemes, volvió éste a ponerse a la  
cabeza de las  tropas que operaban sobre Tncnmán, y el 22 de mayo estaban 
Güemes con el grueso de su ejército en el Rosario de la  Frontera y el sar- 
gento mayor don Jorge Enrique Vidt, con. l a  vanguardia, infiriendo repe- 



tidas derrotas a los soldados de Aráoz, en los Nogales, a t res  leguas de la  
ciudad de Tucumán. En  estas circunstancias las  tropas de  Aráoz fueron 
reforzadas por la  división del coronel Manuel Eduardo Arias que regresó 
de Santiago, quizás entendido ya  con Ibarra a quien fue a atacar, y Vidt, 
por no ser cortado por una fuerza mucho mayor que la  que él tenía, retro- 
cedió buscando la  incorporación con Güemes. E n  esos momentos r e c i b ~ b ü e -  
mes un  oficio .del Cabildo de Salta (últimos días de  mayo) comunicándole 
haber sido depuesto del gobierno y ordenándole abandone el territorio de la  
Provincia. El movimiento revolucionario había tenido lugar el 24 de mayo. 
Inmediatamente se vio precisado Güemes a dejar de nuevo su ejército en  
nianos de Heredia, y volar él, acompañado de su fiel amigo y compañero 
Vidt y alguna tropa, a Salta. El 31 de mayo apareció en el  Campo de Casta- 
ñares, desembocando por la  Quebrarla de Chachapoyas, y batió y venció a 
los revolucionarios en ese mismo campo, y se instaló en el gobierno. Siete 
días después, mientras organizaba sus tropas para salir a l  encuentro de los 
españoles que amagaban del Alto Perú, contando con quc Heredia con las  
Snerzas que tenía bajo su mando contendría a los Tucumanos en la  frontera 
dc Salta, fue traicionado (7 de junio) por los corifeos de la revolución del 
24 de mayo a quienes había perdonado magnánimamente y dejado libres; 
y herido por una bala premeditadanlente aleve. Murió Güemes (17 de junio) ; 
pero Vidl;, cumpliendo su últinia voluntad, puso sitio a la ciudad ocupada por 
Olañeta, y se mantuvo hostilizándolo hasta que llegaron Heredia y Cornejo 
S le reclamaron el niando en jefe. Queda Cornejo de comandante militar, 
y . .  . lo demás, ya se sabe..  . El iiabildo nombró gobernador a Olañeta. 
Los gauchos hicieron iinposible este gobierno, y hostigaron tanto a Olañeta 
y a sus aliados que los obliqaron a simular un armisticio, manera disimu- 
In6a dc alejar a aquél sin humilIarlo, y de reconciliarse éstos con el gau- 
chaje. Alejado Olañeta, se nombró gobernador a Cornejo (9 de agosto), 
pero los gauchos no se sintieron satisfechos por la parte que atrib'uían a 
Cornejo en Tos actos contra Güemes y en favor de los godos, lo resistieron 
g el 22 de setiembre lo dcpsieron y nombraron gobernador al general don 
José Ignacio Gorriti, etc. D.G. 

[OYITC~IO DI? Rl:RNAI:!I ARAOZ A O'HIGGINS] 

Lejos de mí iisonjearme de los triunfos reportados por los 
defensores de nii provincia sobre sus 

Duplicado. Contestado enemigos injustos, ellos vienen mez- 
junio 28. dados de los males horrendos de la di- 

visión entre pueblos, cuya divisa debía 
ser la mas firme e inalterable unión, ellos han causado el de- 
rrame de la sangre prccioea dc americanos consagrados al sostén 
dc la gran causa; ellos han envuelto en la desolación las pro- 
vincias contendentes, y recurso:; que debieron ser reservados con- 
t ra  e1 enemigo común, 16s ha disipado en un momento, la obs- 
tinación, el capricho, el espíritu de venganza, y quién sabe cuáles 
otras rastreras pasiones. Así es que al levantar con una mano 
e1 laurel de la victoria no ceso en enjugar con la otra lágrimas 
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que arranca tan lastimoso suceso, yo no me consolaría si al 
menos no estuviese satisfecho de haber agotado todos los recursos 
de la moderación, de la prudencia y quizá aún de la humillación 
para desviar a mis enemigos de la consumación de sus planes 
detestables. Las respetables mediaciones del Cabildo de Salta y 
las beneméritas provincias de Buenos Aires y Córdoba, han sido 
aceptadas por mí con la m5.s viva y encarecida buena fe ;  oficios 
repetidos presentando siempre al ramo de oliva, inculcando so- 
bre los desastres y peligros de la guerra; tres diputaciones con- 
secutivas dirigidas a !a consecución de tan laudable objeto, entre- 
vistas propuestas para terminar de un modo amigable la discordia, 
tales han sido con otros muchos los medios con que traté de 
evitar e1 espalztoso suceso del día S del presente. El iusulto en 
sus contestaciones, el desprecio en mis invitaciones, la iiiconsi- 
deración y repulsa de las diputaciones referidas era lo único que 
yo dcanzaba con mis cl;imores por la paz. Las fuerzas enemigas 
después de h a b a  devastado parte de la provincia, se aproxi- 
maron en fin a las inmecliaciones de esta ciudad; yo me horrori- 
zaba de los rna l~s  esparrtables en que ella iba a ser envuelta, 
si no repela la iuerza con Ia fuerza, y con el deber sagrado de 
defender un pueblo que me habia encargado su salud y que había 
hedio tanto para retraer a sns enemigos de sus planes devas-. 
tador-es. Marcharon, pues, mis bravos a manifestarles que tantos 
pasos dados para e1 cese de Ia guerra no eran procedentes de 
debilidad o cobardía, y sí sólo de ;amor a la concordia, y odio 
eterno a, los horrores de la anarquía, y en verdad que en pocos 
momentos hicieron resplandecer su energía y seguridad, obte- 
niendo una victoria tan completa corno la acredita el parte im- 
preso que acompaño. 

Fije V. E. la vista en el jr los males que han causado mis 
enemigos injustos. Será imposible que dejen de arrancarle exe- 
craciones 

Dios guarde a V. E. mnchos allos. Tucumán y abril 10 de 1821. 

Excelentísimo señor 

Bernabé Aráox 
rArchivo de Chile, Gobierno y agentes diplomáticos, fotocopia en N. A.1 

Nota: En  la  misma fecha y con casi el mismo texto, envió Aráoz un 
oficio al  gobernador de Buenos Aires, así como otro al gobernador de La 
Rioja. E1 primero se encwntra en A. G. N., X-23-2-1, Guerras Civiles, 
1817-1821 y el segundo en Archivo Quiroga, n? IV-629, publicado por Ia 
Universidad de Buenos Aires en el Aref~ivo Quiroga, 1821-2822, tomo 11, 
Bs. As., 1960, pág. 16/17. De ambos tenemos fotocopias. 



[RELATO DEL DR. BERNARDO FRIAS] 

Por considerar la relación de hechos explicados por don Bernardo 
Frias  en su "Historia de: General Güemes y de la  provincia de Salta", 
Tomos V y VI, ediciones Depalma, Buenos Aires, 1973, fidedignas, las  
transcribimos a continuación. 

111 

CONTINUACION DE LA GUERRA CON TUCUMAN 

Volveremos a continuar ahora la narración de los sucesos 
relativos a la guerra de Tucumán, para unirlos con estos planes. 

El descalabro sufrido por Heredia en el Rincón, no había 
sido más que uno de tantos accidentes comunes en la guerra. 
Heredia habia retrocedido hasta las fronteras de Salta con los 
restos salvados, y Guemes se dedicó a reparar las pérdidas oca- 
sionadas, organizando desde su cuartel general del Rosario de 
la Frontera, nuevas tropas para continuar la campaña, impar- 
tiendo las órdenes para que se le dispusieran las demás fuerzas 
de la provincia que no habían sido destinadas a la expedición 
al Perú. 

Entretanto el gobierno de la República de Tucumán se ha- 
llaba en el mayor conflicto. Si por inesperada casualidad habia 
salvado con su victoria en el Rincón, las nubes de la tempestad 
que amenazaba su cabeza se aglomeraban por la parte del sur  
con otro temeroso poder; de manera que no bien salvada de un 
peligro se miraba a riesgos de perecer bajo otro. 

Había ocurrido que las djvisiones de Salta y de Catamarca, 
bajo las órdenes inmediatas del coronel don Apolinar Saravia, in- 
vadiendo las regiones del sur de Tucum&n, habían logrado ponerse 
de acuerdo con las de Santiago del Estero, que mandaba el go- 
bernador Ibarra en persona, formando así un conjunto de fuer- 
zas poderoso. Los tres jefes reunidos en el pasaje de la quebrada: 
esto es, don Apolinar Saravia, jefe de la división de Salta, don 
José Manuel Figueroa, gobernador de Catamarca y jefe de su 
división, e Ibarra de la de Santiago, acordaron proceder enérgi- 
camente contra el gobierno de Aráoz y arrancarle por la fuerza 
de las armas la cooperación de su República para salvar la pa- 
tria, si aún se negara a las fuerzas de la razón y de su deber 
de americano. Formaron para el logro de la patriótica aspira- 
ción un pacto de alianza, el día 12 de abril. Dos puntos había 
capitales que se  sostenían en (el compromiso: el primero eonsis- 
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tía en obligarlo a que enviara sus diputados al congreso, que es- 
taba formándose en Córdoba, con el f in de dar impulso a la 
guerra de la independencia, disponiendo de los recursos nacio- 
nales, y de organizar constitucionalmente la nación; dos puntos 
que estaban ansiosos de conseguir todos los corazones patriotas. 
Güemes a la vanguardia de ellos, como que había sido el primero 
y el más empeñado en la unión como base de la victoria de la 
Revolución de Mayo; y que Aráoz antes, en el momento presente 
y en los días por venir que le restaban de su gobierno, había 
opuesto, oponía y opondría la mayor resistencia con el juego in- 
fernal de sus intrigas. 

El segundo punto fundamental del pacto comprendía la im- 
posición al presidente Aráoz de auxiliar a Güemes con hombres, 
armamento y demás recursos, para rechazar a los españoles que 
amenazaban de invadir. 

Ambas resoluciones serían intimadas al jefe de Tucumán, 
fijándole el término de doce días para que les diera cumpli- 
miento, determinando en caso de negativa llevar la guerra ade- 
lante. 

El  gobierno de Tucumán, antes de ceder a los intereses tan 
visibles de la causa pública, se levantó, contumaz en su mismo 
delito porque se lo combatía. Hizo nuevos esfuerzos para resis- 
t i r  la invasión que lo amenazaba por esta parte del sur, extra- 
yendo del vecindario nuevos empréstitos forzosos. En esto ter- 
minaba el mes de abril. Pasando el peligro y sus conveniencias 
en el momento, resolvió dejar su actitud de inacción y lanzóse 
a un esfuerzo desesperado, para ahuyentar el peligro que se le 
acercaba pavoroso l .  Dividió, para el caso, en tres secciones su 
ejkrcito. La principal de ellas, tanto por la reconocida capacidad 
del jefe, como por la calidad de los soldados, era la que coman- 
daba el coronel Arias, la cual fue destinada a batir a Ibarra, ope- 
rando por el lado de Santiago; y las otras tres fueron empleadas 
en practicar la persecución de las tropas de Heredia en retirada, 
después de su descalabro en el Rincón. 

Llegaron en su persecución, con el aspecto y nombre de 
77encedoras, hasta cerca de los confines con Salta; pero aquí 
pararon, contenidas y descalabradas por los golpes sucesivos 
con que, a una en pos de otra, asestó el jefe de la vanguardia 
de Güemes, Widt, que les salió al frente, derrotándolas y echán- 
dose sobre ellas. Así fueron repelidas, reconquistando las fuerzas 
de Güemes todo el territorio de Tucumán antes ocupado por sus 

1 Jaimes Freyre, cit., pág. 144. 



armas; como que vencidas y arrolladas las columnas de Aráoz, 
Widt llegó a asentar su campamento otra vez en Nogales, a do$ 
leguas de la ciudad, haciendo bastante número de prisioneros. 

Era  Widt m& h6bii, rn5s despierto y arrojado que Heredia; 
y asi, mientras este, cerca. de Giiernesl esperaba se arreglaran las 
nuevas tropas para marchar por segunda vez sobre Tucumán, 
Widt tomó como jefe de vanguardia, cuya gente habia salvado 
del desastre, la dirección de las operaciones, en esto que llama- 
ríamos ia segunda parte de 1:s campcfia. Era  un joven oficial 
frances, nacido eri Estrasbur::~ y educado en los ejércitos dc 
Napoleón. ?ero ur;a vez caído el emperador y vuelto nada el 
Imperio, Witlt, conw mil otros de su clase, sin destino en Euro- 
pa, a medio suelda y acaso temeroso de las venganzas políti- 
cas siempre temibles en los derrumbes de !os grandes partidos 
nacionales, salió de Fra.ncia en pes de mejor suerte y pasó a 
!a .Amirica. Vagando por EsL~dos Unidos, cayó al fir? a1 Río 
de la Plata con otros co:-npañer:n!: y fue incorporado al eibrcito de 
Eelgrano, sirviendo en él corno capitán en e! cuerpo que dirigfa 
el después famoso general Paz. 

Pasado luego al servicio de Güemes, en las fllerzas enviadas 
por Bustos para la expecliciór? auxiliadora de San Martin que 
Giiemes organizaba ea Salta, militó bajo su bandera desde el 6 
de setiembre de 1~820 para adc~uirir, merced a SLW proezas en 
esta guerra de Tucumán, el grado, en el mes de mayo de 1821, 
de coronel de caballería 2. 

Güemes lo había tomado co:n preferencia a su servicio, por- 
que en Ea seriedad de sus cálculos e intenciones, queria aprovechar 
sus conocimientos adquiridos en la guerra de Europa, porque, con 
el propósito siempre de militarizar lo más correctamente posible 
sus tropas, deseaba trasforrna,r su ejército, con particularidad 
el destinado a la campaña del 'Perú, en un ejercito verdadera.- 
mente de? línea. Era, para ta!,es propósites, Widt im hallazgo. 

Su valor, SU arrojo, eran otras prendas las más Interesmtes 
que adornaban su pevsona, por !o que luego se harB popular y 
querido (.e !as tropas, cuyos giiuchos (seguiremos denominán- 

2 %S servicio:; c m  GEcmrs e m  tomados del  libro 2 de Toma htazh,  
?e la Trsorr:.ia de la 4duana de Selta, año 1817. 
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dolos así) lo llamaban cariñosamente el gringo, y las gentes, 
mal acostumbradas al uso de la W, a la que denominaban de U 
ualona, letra desconocida en el uso castellano, lo llamaban Uvite J. 
Sobresalía, en fin, por la extraordinaria viveza que poseía su 
espiritu, con que adquiría u.na distinción más de superioridad. 

No debió haberle costado a Heredia mucha pena el justi- 
ficarse ante Güemes, ni e! demostrarle la inocencia de su  con- 
ducta en el descalabro experimentado por las armas confiadas 
a sü dirección en las puertas de Tucumán. Porque aunque era el 
espiritu de Güemes perspicaz y penetrante, y parecía, por lo 
mismo, como una contradicción ante la lógica de las cosas aquello 
de que, siéndolo así, pudiera ser engañado en punto tan funtla- 
mental, un cúmulo de circunstanciacl obraban en esto para hacer 
posible y fácil tan peregrino feníirneno, procurando extraviar 
el juicio de tal manera, 41ir así viera la verdad allí inismo don- 
de no cxistia. 

La conducta obsrr>;adit constantemente ~ G P .  ArAu e r  Yodo 
lo Que se había referido a :os intereses de Güemes, había ido 
desenvo:viencio una política maquiaad?ica, tan completa y slste- 
má?ica, coino puede cahiir ea t o c h  !a significación de la palabra. 
Desde: i ~ s  tiempos da Ec1gra30, en qnci era ,simple gobrrnador de 
'riiciirn6n, cuantas veces si trató <';? auzilinr a Gnernes en sus - .  eoi1,liictcs con los ejérciks eipalio!r;;, rmnifcstcí orla e i i l u s i ah  
vol:-ikid y olms tantci; F~li: :  2 sias co:~ipromclimii~tos, poniendo 
:!e he par:p cuctnto ob:*tkc::lo encnr;.rñba n :nmo pnra que no 
j1eyars.n a S,?:lt: r:i ai:xili::q, ni  trqw,:.;, ni axmmeii!os. Todo esto 
de mnforc:r'¿!nd con e': :+cc!o pozt:iii*~, a ql?i::n, u1 fin, debía su 
,jr~aix:uia en T:rcum:ín, '.,znr?ia Cnis:.~.~ei;te a pcrderlo a GCiiemes. 
Es::: fals,z rondu::ta ;e ri:vc:ó dc masera más visible cui.ndo el 
prwidente de la Reptblica Tucmnma se reía conminado a entre- 
gar para ei servicio dc  la expedició.;, al Pertí el armamento nece- 
sario y los útilc. de gi;eria pertenecientes a1 parque del ejército 

:: A los nombres de Ubamba y Uviii:?a los hemos encontrado en his- 
torias de España, una, de ellas titulada España triunfante y la Iglesia 
lazweadrr, escrita durante el reinado de Ca,rlos 11. El apellido de Uvierna es 
de una familia que aún existe en Salta, y es, además, el nombre de uno de 
sus ríos, y Uvenceslao es nombre aún corriente con esta pronunciación. 



nacional que había violentamente arrebatado al propio tiempo 
que el gobierno de que era jefe. 

Desde los comienzos de la presente campaña hasta el mo- 
mento que corría, no había variado en su torcido proceder. Im- 
potente para contrarrestar el empuje de los soldados de Güemes, 
echó mano más que nunca de sus artes, e inició un sistema de 
conferencias y proposiciones de pacíficos arreglos, todas enca- 
minadas a contener !a marcha del ejército victorioso de su rival 
hasta que se presentara la coyuntura favorable de quebrantarlo 
por un golpe pérfido y calculado. Siguiendo este sistema, había 
obstaculizado el cumplimiento de los pasos acordados para llegar 
a la paz cuantas veces fue intentado, por lo que Guemes, indig- 
nado al fin, ordenó a Herrdia cerrara las puertas a todo trato, 
mientras Tucumán no depusiera sus autoridades y se las entre- 
nara. GUen~es, de esta suerte, conocía hasta el exceso la conducta 
política de Aráoz, y estaba harto de ello. ¿,Qué extraño parece- 
ría, pues, que ahora, ya teniendo el ejército de Salta, delante 
de su capital, intercediera nuevamente por la paz, provocando 
una entrevista a presencia de ambos ejércitos, y que Heredia 
accediera por lo menos a oírle, antes de derramar a torrentes 
sangre de compatriotas que parecía inevitable ya? Ciertamente 
que no habría sido de creerse que la perfidia de Aráoz o de su 
general llegara a un extremo inconcebible entre pueblos civili- 
zados, de atacar al enemigo mientras se entretenía su atención 
con proposiciones de paz ; porque desde los tiempos m á ~  remotos 
de que la historia hace mención, hasta el presente, y desde los 
~ueblos  más bárbaros hasta los más cultos. han considerado por 
inviolables y sagradas las treguas y más todavía cuando se vive 
bajo la bandera blanca del parlamento. Se lo había hecho caer, 
pues, en una celada y se declaraba víctima de la traición m& 
negra 

Explicadas de este modo las cosas, parecía en realidad que 
la perfidia de Aráoz había sido la única causal del desastre. El 
inmoral visi?, como lo clasificaba desde antes va Giiemes, había 
conseguido el fruto calculado de sus artes. Esto satisfizo a Güe- 
mes en cuanto a la conducta de su general, pero no parece que 
lo dejara completamente tranquilo. Hasta este momento, todos 
los encuentros que los ejércitos de Salta y de Tucumán habían 
tenido, habían sido otras tantas victorias para Güemes. pero en 
ninguno de ellos había mandado Heredia; lo habían sido o Güe- 
mes en persona o Widt; y cuando por la primera vez le tocaba 
dirigir el ejército en una batalla, era la primera vez que al 
ejército se lo sorprendía y destrozaba. i N o  era todo esto para 
infundir sospechas por lo menos de su incapacidad? Así lo fue, 
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en efecto. Güemes lo mantuvo en su cargo de mayor general; 
lo auxilió con nuevas tropas; pero encargó a Widt tomar inme- 
diatamente la ofensiva. Heredia, de este modo, tuvo que volver 
cara a SU vez, avanzando hacia Tucumán nuevamente por el ca- 
mino abierto por Widt con los gauchos y sembrado de laureles, 
llegando descansadamente hasta Vipos, donde hizo alto. Pero 
aquí nuevamente puesto al habla con los directores de la intriga 
y lejos por supuesto de la vigilancia de Güemes, aguardó la oca- 
sión de una nueva retirada, la cual con la aprobación misma de 
Guemes, debería verificarse, al descubrírsele que el plan de Arkoz 
era ahora llevar la guerra a las fronteras mismas de Salta, region 
en la cual Güemes contaba por más segura y espléndida la vic- 
toria. Esta fue su ilusión; pero la combinación de sus enemi- 
gos consistía en reunir allí todas sus fuerzas en acción; esto 
es, la de Aráoz y las de Heredia y dar un golpe de mano, mien- 
tras le conflagraba la provincia apoyando la revolución que, 
encabezada por los cabildos de Salta y de Jujuy, debía estallar, se- 
gíin los acuerdos concluídos: momento en el cual la rebelión de 
Heredia y su defección, se harían públicamente, abrazándose a 
la luz del día con sus enemigos. 

C . .  . l  

XIV 

DEFECCION DE HEREDIA 

Era  Tucumán por aquellos días campo de refugio de los ene- 
migos domésticos de Güemes; unos por haber sido confinados 
allí como sospechosos o enemigos declarados de la causa de la 
patria, otros porque emigraban voluntariamente con la idea de 
librarse del despotismo o de los peligros de que se imaginaban 
como víctimas señaladas del gobernador de Salta, estar amena- 
zados no pocos de ellos, por la participación que hubieran tomado 
en la conspiración contra el gobierno de Güemes y aun contra 
su propia vida hacía muy pocos meses. 

Toda esta gente emigrada, procedente de las ciudades de 
Salta y de Jujuy, servía para dilatar y confirmar la justicia 
de su oposici6n a Guemes en el seno de aquella sociedad harto pre- 
dispuesta ya así por la envidia que despertaba entre sus émulos 
aquel insigne patriota cuya gloriosa carrera se anunciaba con- 
tinuar por un camino de mayor lustre y elevación, compartiendo 
con San Martín en el Perú la terminación venturosa de la guerra 
de la independencia, como por el espíritu de rivalidad de anti- 



quísimo origen, que en aquellas edades de aislamiento mutuo, 
envenenaba la opinión de los pueblos del Río de la Plata, el cual 
era entonces tan grande y profundo que es cosa difícil imaginarlo 
ahora, y cuyos restos aún vivos, los seguimos sintiendo toda- 
vía, hiriendo siempre el porteño al provinciano, y los provincianos 
entre si cilando san limítrüfes. Y como aquella impolítica y anti- 
social pasión por motivo de los acontecimientos que se sucedían 
desde la primera hora de la revolución habían ido creciendo a 
medida que las glorias del pueblo de Salta llegaban al apogeo de 
su grandeza y esplendor, se hallaban por aquella época en Tucu- 
mán agitadas de la manera más cálida y profunda. 

Bajo la influencia del fuego de esta desdichada pasión, era 
Tucumán verdade

r

o peligro para que el ejército de Güemes al 
mando de Heredia, tucumano también, permaneciera a sus. piler- 
tas acampado y sin acción, y entregado a misteriosas conf- pren- 
cias así con el vecindario como con el ejército enemigo. Fácil era, 
por cierto, se contaminaran los principales jefes del ejército de 
aquel espíritu de oposición y revolucionario que parecía tener 
fijados en Tucumán sus reales y que debería tratar ahora de 
cmplear sus mayores esfuerzos; pues que t

r

iunfando definitiva- 
mente Güemes en esta contienda con Arhoz, como parecía de,ber 
ocurrir, el afianzamiento del gobernador de Salta tan intensa- 
meilte aborrecido por toda aquella gente en el mando, debía ser 
por un espacio cuyo término final no parecía alcanzar a ver la 
presente generación: y era la hora, por tanto, de hacer un su- 
preno esfuerzo para deshacerse de él. 

El vulgo, por su parte, caldeaba la opinión pública con sus 
terrores. Como siempre ocurre en casos semejantes, corrían por 
de su veeindario, los rumores de que Güemes, una vez entrado a 
Tucumán eori una insistencia que se hizo carne en la mayoría de 
la ciudad como enemigo victorioso, la trataría mil veces peor 
de lo que trataba a la suya de Salta; despojando después de los 
castigos que se le suponía estar meditando su alma de cwibe ,  
como tarrib'ihn se le decía, a todo el vecindario de sus fortunas, 
dando a saco la población. Y así se pintaba, como priieba anti- 
cipada de e'llo, esas carretas que se miraban en el campamento 
de Heredia, supuestas en número de 300, las cuales no eran 
del servicio del ejército, sino preparados por Güemes para car- 
gar  con todos los bienes de los tucumanos, y dejar a éstos en 
espantosa miseria. 

Las circunstancias favorecían para desarrollar una gran 
intriga; porque no era solamente que Heredia, general en jefe 
de las operaciones, fuera tucumano y advenedizo en el ejército de 
Salta, sino que en aquellos propios momentos, Güemes, cuya pre- 
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sencia en el ejército ejercía una influencia imponente y cuya 
perspicacia era suma, se había retirado hacia Salta, llamado 
por otras atenciones del gobierno, en cuya ausencia quedaba 
el campo libre para maquinar su ruina. San  favorables circuns- 
tancias no fueron inadvertidas, ni pasaron menospreciadas por 
siii enemigas; aiítes más bien t r ah ron  &tos de aprovecharlas 
sacando el mayor partido de ellas. Testimonios detallados desde 
sus comienzos, no han podido llegar hasta nuestras manos; pero 
lo referente a: fondo de estas cosas, que tuvieron a la fuerza 
que salir a la !m y por escrito, por la exigencia imperiosa de 
!os sucesos que estas mismas intrigas produjeron, hemos logrado 
felizmente conocerlos. 

Conjeturando sobre ellos, pues, podemos ahora revelar en 
la historia sus principales detalles, llenando, nos parece, todos 
los contornos del cuadro. Dos afectos tuvieron a mano para ex- 
plotar los conspiradores en el ánimo de Hereclia; su interés per- 
sonal en el gobierno dc TucumAn y su deber de patriota encar- 
gado por el ejército nacional de continuar hasta su t6rmino la 
campaña de Ia independencia, para lo cual se había rebelado con- 
t ra  las órdenes del gobierno en Arequito. El primero había sido 
tocado ya durante el paso de su división por aque! territorio, lle- 
gando de Córdoba, por las adversarios locales de Arjoz, y ahora 
que Argoz mismo estaba interesado en su alianza, el resorte fue 
más eficazmente tocado, como que era hacedero que termj.nando 
Ar6oz e1 período de la presidencia d.e su repiiblica, pasara a oci- 
par Pa zdla pacíficamente Heredia, sin ~iecesitlad de las violwci8s 
ni Irastornos que se lr proponim por sus adversario:: en In o?::,- 
si611 pasada. Que Herdl: conservara a h  disimuladarnentc sirs 
aspiraciones al gobierno de Tiici>mhr?, parece es tw fu.era de Loda 
rlutla, siendo la mayor prueba dc esta o p i ~ i h  su propia con- 
ducta en 10 sucesivo; como que 13 ' .~eiemr)~ ~orrobor~.d.a. por 108 
SIICWOS cuando llegucmcis a historiar los acontecimiento de ?S?, 
a que debe alcanzar naestro prescntc trehajo, d?ndr\ Eferec!i~~ 
lqqmndo a instancia peisonal ser niornhrado en lo ror~is ihr  en- 
vja:!:~ a t ra tar  de la paz con el genrral Quiroga: posnsionad? ~ F L  

Tu::urnán, hizo cuanto estuvo en su poder para eongrariarse con 
el vencedor, sacrificando en aras de su amhici6n n~rsona l  los 
intereses que representaba de la provincia de Salta: resultando 
para ésta un tratado el más gravoso, y c o n s ~ g i d o  para Hereclia 
el gobierno de Tucumán, blanco codiciado de toda su intervenri6n 
en este asunto diplomático. 

Pero el otro sentimiento que se tocaba en él, debió ser, sin 
duda, tan interesante como el anterior, y era la proyectada expe- 
dición al Perú en combinación con San Martín. Para  su ejecu- 



ción, después que hubo sido arrojado Canterac del territorio 
argentino por los esfuerzos de Güemes, era que Heredia había 
llegado con sus tropas desde Córdoba. Pero para llevar a cabo 
esta expedición, que era deseada por todos los corazones patrio- 
tas, cualquiera que fuera el bando particular a que a la sazón 
pertenecieran, explicábase a su poco lúcida inteligencia que existía 
no más que un solo inconveniente, desaparecido el cual, todo 
concurriría al esfuerzo común por terminar la guerra de la inde- 
pendencia, y ese inconveniente que todo lo impedía era la exis- 
tencia de Guemes a la cabeza del gobierno de Salta y al frente 
de la expedición al Perú. El era la única causa de la división 
que se sentía entre los patriotas de aquella provincia y de Jujuy; 
61 era la única causa porque se empleaban lastimosamente las 
armas destinadas contra los tiranos españoles en esta crmininal 
guerra fratricida contra Tucumán; 61 era, en suma, el único 
valladar que se oponía a la unión de Tucumán con Salta bajo la 
misma bandera de la independencia. Mientras Guemes permane- 
ciera en el poder, juraban combatirlo, prometiendo jamás tran- 
sar  con él;  juraban no reconocerlo ni seguirlo, y antes por el 
contrario, continuar la guerra a que él mismo los había provo- 
cado, llevándola hasta el último trance. Tal era pues, la única 
fuente del mal. ¿,Por qué no cegarla de una vez? ;,No había por 
ventura el ejército nacional auxiliar del Perú, pronunciándose 
en Arequito, tomando parte en el suceso Heredia en persona, con 
el grandioso objeto de cortar la guerra civil que el gobierno 
general encendía con Santa Fe, para volver sus armas al grande 
y único objeto de su misión, que era combatir con los españo- 
les que ocupaban el Perú y no con sus conciudadanos? Ahora 
haciendo lo propio, siguiendo la misma salvadora conducta, ¿,por 
quP no volvía sus a r m a  contra los enemigos de la patria adue- 
ñados del Perú, en ve7 de i r  a derramar sangre de compatriotas 
en Tucumán? Y si para esto era menester quitar del paso a 
Guemes, i qué valía &te ante la opinión general que lo detestaba 
y clamaba por su anonadamiento? ¿No estaban primero los inte- 
reses de la nación que los personales de aquel hombre aborrecido? 
Si, pues, de su desaparición del poder dependía tanta suerte de 
bienes como se pintaba, nada más justo, nada más sabio, nada 
más patriótico que emplear este remedio que al fin iba a costar 
menos y a ser más rápido, que vencer a Tucumán y reducir por 
la fuerza a la unión a los pairtidos, a los partidos enconados, 
dispuestos como se proclamaban, a morir antes de estrecharse 
de otro modo. A nada más que a la ruina común respondía el 
empeño de continuar en esa desgraciada porfía de sostener un 
jefe de todos repudiado, siendo as1 que los sucesos de más de 



un año habían demostrado no haberse podido realizar en sus ma- 
nos la deseada expedición libertadora del Perú, debido únicamente 
a la falt?. de unión de Tucumán. Su sacrificio se presentaba de 
esta manera como remedio impuesto e inevitable por la natu- 
raleza de las cosas en obsequio de la salvación común. 

Razonaron así ;  y bajo la impresión de estos razonamientos, 
la lealtad de Heredia y de los principales jefes se conmovió, va- 
ciló y se quebró al fin, entrando en la conspiración contra Giie- 
mes juntamente con Heredia, los comandantes Latorre, Acevedo, 
Canseco y otros más. 

Creyéronse dueños de la fuerza material como se suponían 
serlo de la moral. Contando con que estaban con ellos, en efecto, 
las dos terceras partes de la opinión pública de la provincia de 
Salta, convinieron en cuánta era la conveniencia de destruir el 
ejército de operaciones sobre Tucumáin, por las consecuencias que 
le calcularon de inestimable favor. Destruída la fuerza organi- 
zada y provista que tenía Guemes, que lo era aquel ejército, 
dos ventajas fundamentales se obtenían: sería la primera que 
todo su poder real dxaparecería, y la segunda que imponiendo 
el suceso una forzosa retirada a las fronteras de Salta, donde 
tenía Guemes su cuartel general, el ejército de Tucumán pene- 
traría igualmente, en su avance de persecución, al mismo terri- 
torio, resultando en la ocasión todos los confabulados reunidos 
en el centro de los recursos de Guemes y al alcance de su per- 
sona. Llegada esta ocasión se proyectó se daría contra él un 
golpe de mano, no sólo para asegurar la victoria, sino para evi- 
t a r  la efusión de sangre, pues cayendo su persona todo cedería 
a la revolución, encomendándose esta delicada misión al capitán 
Canseco. Mientras esto, habría de provocarse en la propia capital 
de la provincia un movimiento de opinión contra su autoridad, 
que tomando las formas solemnes de un veredicto del pueblo, 
lo depusiera del mando; con lo cual no solamente se le compli- 
carían los peligros, sino que, sobre todo, se daría un pretexto 
legal aue iustificaría e1 pronunciamiento del ejército, que apa- 
rentaría respetar y sostener la decisión del pueblo. La intriaa 
así urdida fue combinada con los cabildos de Salta y de J'iliuy, 
encargándose de llevar la demostración y el apoyo popular el 
poderoso partirlo de la Patria .NLrezin. 

Para todo esto se conceptuó indispensable, como primera 
medida, la destrucción del ejército iile Guemes al mando de He- 
redia sobre las puertas de Tucumán y de acuerdo y combinación 
con éste l .  

' [Oficio del coronel don Saturnino Saravia, gobernador de Salta por 
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No nos ha llegado a nuestro conocimiento, a decir verdad, 
relación alguna sobre cuál haya sido la participación que en 
esta oscura ocurrencia tuvieron los amenazados tucumanos, cuya 
entrega exigía Güemes vencedor como rehenes de paz; pero co- 
nio nu todo puede llegar revelada francamente a manos de la 
historia, suple ia Ueii::ieacia de la confesión escrita, la prueba 
moral que se desprende de los hechos. Por lo tanto, no cabe duda 
que atemorizados los individuos componentes de la administracion 
de  la república al verse reclamados por Güemes, así como Arkoz 
n?isnio, acudieron todo confundidos ante Heredia, tucumano co- 
rno eilos, y le presentaron sus láslimxs. Pintáronle la situa,ción 

la revolución del 24 de mayo de 1821, al  comandante Ferregra? en que se 
indican algunas medidas militares y políticas tomadas en consecuencia de  
aquel acto] 

"Al señor comandante don Plxlro Alcintara Ferreyra:  
"Enterado del de Ud. de fecha 7 del corriente no puedo menos que 

:larle las n& expresivas gracias a nombre de la Provincia que sabrá i.c.com. 
pensar su mérito, I)or los servicios icon que en obsequio de ella se ha dis- 
, ~ i ~ g ~ u i < l s .  

,Y ., E i  ej(.rcito venccdor de esta digna República se halla en aptitud de 
imarcha a operar coii'xa e! timrio Güeines g contra Olañeta <:uc ocupa aquel 
tel.i-it:~~.lo. i:l va a reforza? la división que dias ha marchó para  I;i Frontera, 
y sisi i ~ e ~ j u i c i ~  sale i:oy para ese dostino otra a engrosar la .Fuerza de su 
mmd:: para activar !as opc:aciones: conibinadas que convenzan; debiendo 
U d .  catrrtarito, niantnnwsc. a la defensiva, redoblando sn vigilancia para 
no se? sori1rendido. Uxndo de f.o& partes c i r e i i n s t a~~c i~dos  y rel~ciid,)s d$ 
ci:.irt6) ocurra con ie1%ci6i, u C e x e s  y al  ejército; debiendo al objcto des- 
~:ix.b.:i  hon~bercs d:? toda su ~miiianzi!  ara e ~ n I o r a r ~  el i!nr::.dero <!el n r i m ~ r o  
. .7,. qiie lo i:?.:ii~pafi:~. 

"Estoy inlor.ii!a:::« i!x? cl c~i.:ra l e  Scn C a d c i  paraliza con su influencia 
1:::. nicdiiai del gob:r:rna. qiie cnn sus oper.acior!es iinpr.opia.; de su mi- 
niilr,; :o ~per..~ib<?ica to..i:r la  Pr.o>'iricia in?eresed:i artualnlenLe en la dcsiruc- 
. . 

c:<;-1 y i:.ina clcl inicuo !lilein<:s: s;;.aii:ndo!e I'P instrumento e! dicii:l don 
lii:~?tiri Santos Rc;:;rIguq rjve por medios distictos cont,ribnye'l a enaciver 
í.! i ~u l s  cn sangvr,, di-.:ol:~ci;n y ruin?. A honihucs di: esta nalura'eza sc les 
&!he mirar  co:i toi!o el 1ior:or quz corresponde a !os cneinigos deelamdos 
~ 1 e  la bumaxi~md; 7 po:' tanto lc :>revengo bajo la inayoi i.espc:isnbiLdad, 
qu? xl wcibo de i.st;il resiita a disposici6n de este gobiem3 :; hasta esta 
ciudai:, a los :nd;c¿rc!o:: individuos. obrando en todo sin i ~ ~ r l o  y sin cnn- 
len~placiSn, en la in~eligri.cia qu!- i scño!' coronel n?ayt>r dsn Izni¿?:?íno 
E7cin6ndcz Ccrnejo opera en e! Rnsario de la Frontera ccn una fuerte rli- 
ois::ín engrosade coi1 la del coronel mayor don Alejandro He-edil. y coz. 1,s 
fuerms  de los comandantes Latorre, Acevedo y otros de ese destino. 

"Dios guarde a Ud. muchos años. 
"Saturnino Scrnvia. 

"Tucumin, IT> de junio de 1821". 

[Archivo del Obispado de Salta. Expediente seguido contra el cura don 
Féiix Delgado, criminal por denuncia, año 1821, n? 31.1 
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por que atravesaban con los colores más vivos de la aflicción, y 
reclamaron del compatriota los salvara de una muerte segura o 
al menos de un tirano cruel y ensoberbecido; que así era el sobre- 
salto y e1 porvenir que se diseñaba en sus espíritus. Para temerlo, 
ahí estaba la prueba de su crueldad cantando en alto esos mis- 
mos conciudadanos suyos, los salteños, que en porción, vivían 
emigrados en TucumAn, huyendo de sus furores. Y si este espec- 
tAcülo que tenía delante de los ejes y lo había oído prodamar 
constantemente durante los cuatro años que permaneció con el 
ejército de Belgrano en este punto de Tucunrán, donde no reso- 
caban iílás que acusaciones contra Giiemes, había ocurrido con 
sus propios paisanos por meras indisposiciones po!itica,s. cuRl 
no debiera ser el rigor que estaríii dispuesto a emplear ahora. 
para con elios, le decian, enemigos tomados en guerra, ron las 
a r r a s  en la mano, pudiera afirmarse, y que habian provocado 
:i tan alto su ira. Por cierto cue has<#-a las mismas madres de los 
nf?i::idoi., arudirían a tocarle. el co razh ;  g con estos afectos no 
noccis debirron ser también los aue =.%diría e1 parentesco y la 
amistad personal; pues c:\riio en la!: ciudades pzqueñas, cuv2 so- 
ciedad es rec'ncids, mitad son pp.rientes 1nita.d arniyos y conoci- 
ciw ei rie t:rata de familias antiguas. como era le dn Neredia, :a 
m~.r'tituc? de afectos reanimrdo.: en sixoziones como tata, T??.L?!~R 

poderosa o irre~istible a veces. 
Cfimido tan grande de razone:: y sentimientos de afección. 

puestos en 5ueg.o sobre el espr'ritu de Heredia, conclnseron a! 
fin n?r persmdirlo de m e  ta mejor manera y tal vez la iinica 
de Ileqar a nna sólida paz, de continuar 1% campa,ña de la inde- 
?hsdrr?ria a 4i1p 1\y:>o7. ~-*is~rin , i~ i~a,hq t:-fl:\ :- \:$??S rofir!~%--fi? 
si erz eliminado Giiemes, su rival, a5;i coma de evitmles I5grima.s 
p luto e infiniios dolores a sus paisanos comoronietidos, era 
s~c,i if iear a GUemes. causa, como s'e lo señalaban, de todo este 
inrnnnoa rnrl. Y acaso, en medio de toc?o. llegaría R acaricia.? ?u 
variidad la pesibilidad de reem~!azar a1 heroe de !a independencia 
en !a eampars fina! -119 !;e. proyectaba sobre el Perú? cuya rlo- 
ria. a sacarla hjen. vendría a tan poco precio a cubrir sus sienes 
de !niireles inmortales. 

Nota: Concordante con lo a.severado :aquí por Frías. recordenlos que en 
un oficio que Beredia envió a Bustos <I~sr!e Tucuinán con fecha 30 de junio de 
1820, que publicamos en las p5gs. 449/FiO del t. 9 de esta obra, entre otras 
cosan, Secía: 'Vea V. S. estas razones y, en obseauio de s u  convicción apoye 
unas operaciones que las diri.qe e! acicate, digniindose permitirme prosiga 
mis mamhas hasta p o m r m e  on eontocto en% el Ejdrcilo d e  Chile, o x fa'ror 
de su desembarco, sirviCndose preceptu&rinelo con la  precisión que rieman- 
dan 13s ~ i ~ c ~ n s t a n c i a s " .  . . 

EIcredia dice: . . ."lisn-ta gonerse en contacto con el ejército de Chile". . . 
cuando debió decir "Hasta ponernos" [bajo las órdenes de Güemes] rn 



contacto con el Ejército de Chile..  . Ya que Bustos lo había enviado para 
cooperar con Güemes en la proyectada campaña al Perú. F. M .  G. 

xv 
DESASTRE DEL RINCON DE MARLOPA 

Entregado Heredia a intereses opuestos a los de Güemes, 
y dando como por fracasadas las negociaciones que se hacían 
para terminar de otro modo el conflicto, determinó marchar 
en actitud de ataque sobre el ejército de Aráoz que seguía acam- 
pado una legua al sur de la ciudad, en el punto denominado de 
la Ciudadela. 

El general Güemes, desde Tapia, llamado hacia Salta por 
otras urgentes atenciones, había regresado en esos días a su 
provincia, y se hallaba a la sazón cuarenta leguas al norte, en 
el Rosario de la Frontera, su cuartel general. 

Dispuesto así al combate, avanzó Heredia lentamente, y 
fijó su campo en el Timbó, a sólo tres leguas de la ciudad, donde 
descansó dos días. El 2 de abril levantó de nuevo el campo y se 
dirigió a la estancia del Rincón, donde hizo alto. Sus guerrillas 
tocaban ya la ciudad, posesionándose de la quinta de Valladares, 
en los suburbios. 

Con esto, el peligro aparecía por inminente para el ejército 
de Aráoz, y conforme a esta circunstancia trató de arreglarse 
como para entrar en combate al siguiente día. Heredia se abste- 
nía de atacarlo no obstante todas las ventajas con aue contaba 
y de tenerlo desde temprano a !a vista. ¿,Por qué se guardaba ta- 
les consideraciones al enemigo? El ejército de Tucumán aparentó 
como que aguardaba en su puesto le llevaran la ofensiva, en su 
propio campo de la Ciudadela; y arregló su fuerza colocando 
su caballería en ambos costados formando sus alas; la infantería 
rn el centrn, en la cual se contaba el regimiento de españoles. 
Unos cuatrocientos gauchos se iescalonaron a retaguardia, y cua- 
tro cañones componían a su frente la artillería. 

Sólo 300 de esta fuerza eran gente veterana, fuera del cuerpo 
de los españoles, pero el número total de las fuerzas no pasaba de 
mil quinientos hombres. De sus jefes, sólo Arias valía; porque 
aquel Abraham González, transformado por gratitud en gene- 
ral, no era en realidad de cosas más que un oscuro capitanejo 
del antiguo ejército; y don Javier López, que tenía a su cargo 
la caballería del ala izquierda, era solamente un paisano gaucho 
sin instrucción que los acontecimientos anárquicos provocados 



por Aráoz, su protector y maestro, iban encumbrando merced al 
ciego vaivén de la fortuna. Pero el coronel Arias era por sus con- 
diciones militares, por su larga práctica en la guerra como jefe, 
por sus demás antecedentes y, más aún, por su actual cargo de 
mayor general del ejército, quien dirigía de cerca y en realidad 
las operaciones del campo de Aráoz. 

Tal era la diferencia física y moral entre ambas fuerzas 
beligerantes en el momento de aprestarse a la batalla. En su 
vista la victoria final de Guemes sobre aquellas últimas fuerzas 
como lo eran de su rival, aparecía cnmo una verdad incuestio- 
nable que se hacía hora por hora más evidente y tangible. Nadie 
podría admitir ciertamente que por el camino derecho por el cual 
se resuelven las batallas, se pudiera triunfar de un ejército tan 
fuerte, tan aguerrido y acostumbrado a vencer les mejores tropas 
del mundo. Su número, su disciplina, su larga experiencia en la 
guerra, sus repetidas y recientes vnctorias sobre cuanta fuerza 
de Tucumán se le había cruzado al paso, aseguraban indudable- 
mente el triunfo final de la campaña. ~QuiCn, en verdad, pudiera 
imaginar que aquellas tropas de Aráoz que Guemes tanto y tan 
justamente despreciaba por su insignificante valor militar com- 
paradas con las suyas, compuestas en parte de unos cuantos 
veteranos que en cuatro años de vegetar con el general Relgrano 
en Tucumán sólo habían aprendido vicios y debian necesaria- 
mente haber olvidado en gran medida las virtudes guerreras 
que se adquieren soIamente en largas y reñidas campañas, y en 
lo demás únicamente de milicianos que se preparaban a conocer 
por la primera vez el zumbido de las balas enemigas, como que 
hasta entonces sólo habían quemada, pólvora en las fiestas, fue- 
ran capaces de deshacer un ejército como aquel de Güemes, 
ante el cual se había estrellado el ejército nacional en 1876 y 
habían capitulado, y tres veces consecutivas, los mejores ejércitos 
españoles que pisaron esta tierra? Parecía de esta suerte una 
insensatez aceptar la posibilidad siquiera de que ocurriera seme- 
jante fenómeno. Y así lo era en verdad; pero las maquinaciones 
de la intriga extendida en los principales jefes superiores, ha- 
rían burlar estas leyes naturales de la victoria, transformándola 
en desastre y en ruina de la más excelente fuerza. 

Continuando, pues, las operaciones bajo el falso terreno en 
que los ocultoa tratos de los políticos habían colocado las cosas, 
quísose dar a todos estos pasos las, apariencias de verdaderos; 
pasos que, en buena lid, aquellos miserables escuadrones de Aráoz 
estaban persuadidos por toda suerte de razones, ser impotentes 
para resistir una sola carga de 101s gloriosos veteranos de la 
independencia. 



No había, pues, otro sistema más seguro de ocultar a los 
ojos de aquellos leales compaiíeros de Güemes, la tentadora tra- 
ma que se urdía para destruirlos y derribar a su idolatrado ge- 
fiera& que el prepararles una sorpresa para que cayeran todos 
en el lazo, ni otro tampoco para presentarse los conspiradores 
ante los ojos de Giiemes, como consecuentes a su sistema y subor- 
:iimción, hasta tanto llegara el momento meditado de tomarlo 
a fuerza, usandose para el caso y con preferencia a todo 
otro medio, en lo que habría de venir, del expedito recurso de 
iiil golpe de mano, con cuyo procedimiento habría de evitarse la 
efusi6n de sangre. E! ejkrcito, así corno Güemes en persona, de- 
berían caer uno en pos de otm en la celada. 

Para  tomar y destruir su ejercito por medio de una sor- 
presa,, ya que & darse una batalla campal la derrota de Arhoz 
erri indudable, n:i,die mejor se prestaba que el coronel Arias, hom- 
bre srosturnbrado a esta claet. de lances, sacados siempre coi. 
forluna mienims bajo las órdenes de Giiemes combatió a los 
españcles. El, pues, re resolvi6 a dar el goipe tomando bajo su 
ciireccí6n la. tememria empresa. El sitio se prestaba. Había hos- 
(mf.:, pantanos y dernLs accidentes naturales del sitio. 

Dispuestas a s  les cosas, Chzález, general en jefe de .4rhos, 
m ~ v i ó  sus fuerzas sobre Hersrlia, y una vez a su vista, se reno- 
varon 12s ~onf-renci;x bajo e! trillado pretexto de evitar la efusión 
de sangre encontrando r:r. medio pacífico de aveniniiento. No era 
?;?:Ís que un nuevo ardid convenido y empleado para realizar el 
golpe meditado. Y as? ocurrió en verdad; porque mientras los 
, '~fes  superiores de !as fuerzas beligerantes, suspendiendo su ac- 
i-itnd agresiva rSrian y prolongaban la conferencia, el coronel 
Arias, avanzando pErfidamente con violación del estado de sus- 
pensión de hostilidades que era correspondiente a los tratos ini- 
ciachs, @ay6 por sorpresa y reeiamente sobre el campo de He- 
redia, todo é! confiado en lo inviolable y sagrado de aquellos 
momentos, según las leyes de !IL guerra. 

Eran Eíis cinco de !a tarde, hora avanzada de! día, y que por 
lo mismo, aseguraba más la persuasión de quedar muy lejos la 
posibilidad de una batalla. La sorpresa realizada de este modo 
fue completa. Heredia había sjdo tomado tan desprevenido, al  
parecer, que no se le dio tiempo de hacer la menor resistencia, 
hasta el punto que parece fueron tomadas sus tropas con las 
armas puestas en pabellón, como que perdieron casi todo el arma- 
mento destinado a la expedición al  Perú. El general '~010 atinó 
a salvarse, Pero lo que más puede servir de comprobación de 
haber sido el desastre de aquel día, combimción acordada entre 
los jefes, fue la pérdida insignificante, ridícula, casi escanda- 
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losa, tratindose de un ejército, como el de Heredia, que subía 
en mucho de 2.000 hombres, y que, sin embargo, dejó solamente 
cuatro muertos en el campo, y cayendo nada más que cinco de 
parte del ejército de Aráoz con dieciséis heridos. En cambio, se 
perdió todo el armamento a tanto costo reunido y para tan noble 
empresa como estaba destinado; y cincuenta oficiales con 700 
de tropas cayeron prisioneros. Lo demás, parte se desbandó, y 
el resto salvado retrocedió a las fronteras de Salta. Pero la di- 
visión de la vanguardia, a cargo del leal Widt y compuesta de lo 
in5s encogido de la gloriosa caballeria de los gauchos de Güemes, 
salví, íntegra, para tomar de nuevo, de allí a poco, la ofensiva, 
con visible y constante fortuna l .  

Con lo ocurrido, el apoyo que de la parte de las Provincias 
TJnidas aguardaba San Martín para consumar en el Perú la gran- 
de obra de la independencia americana, quedaba definitivamente 
fracasado. 

[BOSQUEJO DE LA GUERRA ENTRE 
TUCUMAN Y SANTIAGO] 

Con motivo de haber adoptado Santiago los principios des- 
plegados por las capitales de provincia con respecto a la del 
Estado y declarádose independiente de la ciudad de Sucumán, 
como ésta, de la de Buenos Aires, o el gobierno supremo se 
encendió la guerra primera entre estos dos pueblos; con el tiempo 
o por los sucesos ésta se adormeció, hasta que enero próximo pa- 
sado se inflamó, o sea, por las causas que se  expresan en el 
manifiesto de don Bernabé Arioz de 6 de dicho mes, o sea, por 
lo que dicen otros, o sea, por lo que el gobernador de Salta ex- 
presa en carta escrita al de Tucumin y que hace correr como 
manifiesto sobre su conducta en las presentes ocurrencias con 
dicho Tucumán. 

La guerra entre Tucumán y Santiago ya abierta, se man- 
daron tropas contra Ibarra y éste las derrotó completamente; se 
mandaron 2a vez y tuvieron la misma suerte; lo propio acaeció 
a setecientos hombres que de la Sierra de Ancaste por orden 
de S. E. el S. [Señor] P. [Presidente] S. [Soberano] [Aráoz] 
mandó contra los santiagueños, el coronel de la República don 
José Manuel Figueroa Cáceres. 

Estos desastres, lejos de abatir el ánimo de S. E. [Aráoz] 
lo exaltaron y decretó poner sobre Santiago, mil hombres bien 

Puede consultarse el Manifiesto de Aráoz, y a Zinny, t. 11, pág. 647, 
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armados; Santiago, que sintió este golpe, imploró el auxilio de 
Salta, que ya por otra parte, se hallaba en vísperas de un 
rompimiento con Tucumán, motivándolo ya, en la falta de au- 
xilios para la expedición al Perú, reclamada por San Martín 
y la misma necesidad, ya por la negativa de los efectos dejados 
en Tueumán por el Ejítrcito del Perú, al mando del ilustre general 
Relgrano, ya finalmente por haber embarazado la hostilización 
de Aráoz, los auxilios que Santiago iba a prestar para la inte- 
resante expedición al Perú o sobre sus armas en Cotagaita. 

Para verificar Salta su acción a la guerra que reclamaba 
Santiago, reunió a pedimento de su gobernador la provincia y 
ésta encargó el examen de el negocio a 25 diputados, los que 
después de un mes de discusión acordaron por pluralidad de su- 
fragios atacar a Tucumán, por no avenirse a prestar los auxilios, 
entregar los útiles de guerra dejados por el ejército y suspender 
las hostilidades contra Santiago, véase el documento N? 2. 

Sobre estos principios el general Güemes dirige una nota a 
el S. P. de la República declarándole la guerra, si no varía de 
conducta en los puntos intimados arriba; como ella contiene to- 
das las causas que la hacen necesaria, aquel general la ha hecho 
correr, como un manifiesto que justifica su conducta y es la 
misma que se insinuó arriba, la respuesta de S. E. fue una re- 
pulsa indebida y ya tenemos la guerra abierta. 

De Salta, San Carlos y Frontera, (sin tocar las milicias 
de Jujuy),  se destacan para este fin a principios de febrero, 
2.000 hombres que marchan hacia Tucumán por las Trancas; la 
división del coronel don Francisco Gorriti, de cerca de 500 bra- 
vos fronterizos toma por Burruyaco y unos 200 Sancarleños, con 
25 infernales, se dirigen por Santa María, Andalgalá, etc., hacia 
Catamarca al mando del coronel don Apolinar Saravia. Santiago 
por su parte dejando una regular guarnición en Albigasta, con el 
objeto de contener a la gente de Figueroa Cáceres, armado con 
ciento y más fusiles por la República pone por el Río Hondo, 
Palmitas, etc., el número de más de 2.000 hombres al mismo 
objeto. 

Tucumán tan peligrosamente amenazado, no se duerme; tra- 
t a  de hacer su defensa en la propia ciudad; reúne toda su cam- 
paña y la municipalidad, ya compuesta casi en su mitad de 
europeos, reúne todos los que había (y que se  prestan gustosos) 
y los arma en número de más de 400, éstos y los adictos a Aráoz, 
hacen un bolsillo considerable para pagar sus tropas y recompen- 
sa r  pasados, que seducen: hacen muchos charques para el caso 
de un sitio, recontran (sic) [i reconcentran?] en la ciudad todas 
las fortunas de las campañas; no permiten que nadie salga de 



ella a asilarse fuera;  manda (bajo la pena de ser conocidos los 
que no hicieren, por enemigos de la causa) que de 14 años para 
arriba, todos tomen las armas; nombran por general en jefe al 
coronel Zelaya; por su segundo al coronel Pintos, recién venido 
r',e Buenos Aires (aunque sobre esto ha habido un no sé qué) ; 
por jefe o comandante de los europeos a un Marañón de los Mon- 
teros; por comandante de la artillería a Mr. Laveri, yerno de 
un godo alcalde de Santiago y emigrado en Tucumán; por coman- 
dante o general de Gauchos a Zelarayán, y por su segundo a un 
don Joaquín Calderón vecino del Tajamar; finalmente por pro- 
clamas impresas, se persuade que Güemes carga sobre Tucu- 
mán, a poner en contribución el país; reducirlo a su antiguo 
estado, de sufragáneo de Salta y lo que es más, a acabar con 
Iris personas y fortuna de los españoles; tales son los planes de 
defensa de Tucumán, veamos ya los sucesos de esta guerra. 

El coroilel Heredia puesto en 1,as Trancas, ve negarse a 
pelear con él a la gente de este partido y fugando a su comandante 
San Martínl  a la ciudad; en el Campo de los Nogales gana 
una guerrilla el 8 de marzo; se destacan de Tucumán 1.500 
hombres a las órdenes del general Zelaya y situados en los Ace- 
quiones al amanecer del 18, marzo, un capithn francés (teme- 
rariamente y por cuya causa se halla preso por Güernes), los 
sorprende con 200 hombres (no 300 como dice el boletín impreso 
que se acompaña) es rechazado por los dichos 1.500 hombres, es 
perseguido hasta el Río de las Trancas; pero de aquel punto, 
donde se haIlaba el grueso del ejército de Güemes, marchan so- 
bre los perseguidores y los siguen persiguiendo a su vez hasta 
sobre Tucumán, con alguna pérdida, de una y otra parte; ésta 
es la verdad del hecho, que pinta el boletín citado. 

El ejército de Ibarra situado en el Río Hondo, etc., no deja 
de recoger sus laureles (tristes a la verdad por ser de hermanos) : 
:ina partida fue a hostilizarlos y dc ella no volvieron sino sus 
jefes; se mandó otra m5.s reforzada y los soldados regresaron a 
impartir la triste noticia de que ellos habían sido perseguidos 
y su general Calderón muerto, y su segundo, un hijo del doctor 
Paz, herido y prisionero. 

Vamos ahora a Ia división de los 200 Sancarleños destinada 
para Catamarca. 

Esta, habiendo oficiado su jefe a los coroneles Rivas y 
Cisneros, reunió en el fuerte a éste con 70 hombres armados; 
w aquél con 130, sin armas, a excepción de unos pocos; a don 

1 Se t ra ta  del comandante de las Trancas, Francisco Bruno de San  
Martín. Confr. nuestro tomo 6, cartas, 122 (anexo) y 127. F. M. G .  



Policarpo Cómez, con 200; a don José Manuel Cisneros, con 100 
y aún Ribera de Paclín, con otros 100. 

Formando asr' de una división de 200 hombres casi un ejér- 
cito, su Comandante Saravia, dejó en el punto de Paclín la mayor 
parte de fuerza y él con la menor, pero mejor armada, acompa- 
ñada del coronel Cisneros, entró en Catamarca el 29 de marzo; 
el pueblo no hizo la más pequeña oposición y sí sólo se concentra- 
ron los vccinos en sus casas; pero, de d a s  salieron luego y 
desp!egwron segar, se ~scr ihe,  un entusiasmo peregrino en aquel 
país; cl p r lae r  Faso fue arrestar al gobernador 6on Juan José de la 
Madrid, nombrado por el supremo presidente dc la República 
[Aráoz], su cuñado a consecuencia segiín se expresa el nombra- 
miento, de reiteradas renuncias del que lo era don Feliciano 
de la Mota [Botel?~] ; acto continuo se nombra una junta provi- 
seria. compuesta de los S. S. don Mota (el que estuvo preso en 
Córdoba, por haber dado en la estrella del Sur un comunicado 
contrario a Aráo7 v Bustos) ; don Isac Acuña y don Gregorio 
González, sujetos distinguidos de los 3 partidos más considerables 
en Catamarca. 

El cura de Tinogasta don Miguel Suárm auien llamado por el 
gobierno depuesto, prometió venir en su auxilio con sus armas 
v gente, e intimado por el comandante Saravia, aseguró a éste 
lo mismo, se esper~ba  por moinentos; con efecto llegó el 2 del 
corriente y en vez. de seguir el destino de su plan, pasar a la 
Sierra a reunirse PO? Cáceres, tuvo la animosidad. de intimar 
desde las inmediaciones de la ciudad que la desocupase la fuerza 
que allí hahía; el suceso fue. que destacándose 200 hombres al 
mando del coronel Cisneros, le matasen una centinela avanzada 
que tenía, a él lo tomasen en la cama v pasasen a la Recoleta y 
desarmasen sus 150 indios, qirit5ndole como 30 y tanta3 armas 
de chispa; esto después de haber hecho prisionero al coirandante 
Silva, que andando de partida, ignoro por quien, les hizo una 
descarga, a que se les contestó cori la prisión de toda ella 

Cáceres (Figueroa) de la Sierra había contestado a las inti- 
maciones que se le hicieron al tenor de los demás, que seguiría 
con ellos la empresa contra Tucumán; pero que no entregaría las 
armas; mas lo hacía sospechoso su adhesión a Aráoz su invasor 
contra Santiago y últimamente su conducta toda y creyeron pre- 
ciso obligarlo por la fuerza a rendir las armas; han marchado 
pues a este fin el domingo pasado, llevando consigo al señor 
don Feliciano de la Mota, que se les ha reunido; al presbítero 
don Miguel Suárez, cura interino de Tinogasta, hecho reconocer 
de 2O Capellán y a Silva de sargento mayor; marchan a la Sierra 
1.200 hombres; Cáceres tiene 1.000, reclutados a todo rigor de 



10 años para arriba; las partidas Santiagueñas se hallan en Albi- 
gasta y en comunicación con la Salteña y a más hay pruebas 
de que estos mil hombres, sólo esperan la coyuntura para pasarse 
a Cisneros; después de estas noticias corre la voz, de que los san- 
tiagueños han hecho ya prisionero a Cáceres antes de los salteños; 
si esto no es positivo, al menos, es muy probable y de cualquier 
suerte, el suceso debe ser ése, y en breve porque el coronel Sara- 
via ha tenido órdenes de Guemes, para reunirse con los Santia- 
gueños y acercarse a Sucumán a formalizar el sitio. Volvamos a 
ios ejércitos que dejamos sobre esta ciudad y a ella misma. 

Días hacían que nada sabíamos de Tucumán, cuando antes de 
ayer 11, se presenta a las 3 de la tarde, un esclavo de don Vicente 
Villafañe, que hace de comandante de la escolta de S. E.; con 
comunicaciones del 5 del presente en unas de ellas se dice. "Que 
el 3 inmediato, se presentaron en el Rincón, estancia de don Fran- 
cisco Ugarte, los dos ejércitos salteños y santiagueños, en número 
de 3.500, que luego salieron de la ciudad a batirlos, los europeos 
y los gauchos y que habiéndose trabado la acción, huyeron todos 
los segundos y sólo quedaron los primeros, los que de tal manera 
derrotaron los ejércitos combinados que dejando 300 prisioneros, 
200 muertos e innumerables armas con todas las municiones; 
toda la música y toda la artillería, huyeron para Santiago. Otro 
qiie escribe menos sospechoso, por más autorizado dice; Que du- 
rando el fuego ya algunas horas y haciendo la muerte mil estra- 
gos, los ejércitos aliados pidieron con humillación y S. E. [Aráoz] 
que se haIIaba en el pueblo 3 leguas del Rincón, accedió a ella 
y se esperaba que los que la pidieron no volverían más a batirse 
con las fuerzas de la República." Un imparcial que escribe con 
el mismo criado, desde el centro de la ciudad y que debía hablar 
sobre los negocios del día, sólo se expresa así: "De los negocios 
del día nada escribo, por no decir cosas desagradables o lo que 
no se puede escribir." Los dos primeros conspiran, a que de Fiam- 
halá y Tinogasta, se les mande toda la gente y armas que tengan 
Suámn y el comandante Ribero, al punto de Santa María, para 
cortar la retirada a Saravio: a quien debe venir a batir el coman- 
dante Arias que ha  obrado como en la acción del 3. 

Metido me he hallado ayer y hoy en este laberinto de contra- 
dicción, que sin duda las hay con las noticias, a no ser que yo 
sea muy tupido y hoy llegan unos de San Carlos y otros de la 
división de Saravia y ambos dicen que han oído leer partes de 
Güernes en que refiriendo la acción del citado 3 dice. "Que el 
coronel don Francisco Gorriti, se entró con su división de 300, 
hombres a Ia ciudad, saqueando los extramuros, que de las trin- 
cheras le hicieron un fuego vivo de artillería y que éste como no 



era bien dirigido, dio en mucha parte en los edificios e hizo una 
mortandad horrorosa, la que sentida por su excelencia pidió tre- 
m a s  hasta enterrar los muertos, las que ajustadas, se retiró 
Gorriti, quien con lo demás del ejército se halla en los Nogales, 
como los santiagueños a alguna distancia del otro extremo de la 
ciudad", combine Ud. esto con lo anterior y decida entre tanto 
yo concluiré este bosquejo, diciéndole, que aún dada la falla de 
500 hombres, entre muertos y prisioneros, quedan los restantes 
de 3.500 y la división de Saravia, con lo que pueden dar aún Salta, 
Santiago y Catamarca, ya comprometido. Municiones y armas se 
dice. crue tienen las aue ha conducido Uriondo y se hallan en 
Santiago. 

Se sabe que el plan es un sitio riguroso y para ello sólo espe- 
ran según dicen, a deshacerse de la fuerza de Cáceres por la 
Sierra y que por el mismo lado, se aproxime Saravia con sus 
1.200 hombres y los demás, que debe sacar de la Sierra. A 13 
de abril de 1821. 

Es copia 
Villaf añe 

[Archivo Quiroga, tomo 11, pág. 19/23. Fotocopia en N. A.1 

Nota: Del documento que sigue de fecha 17 de abril, se deduce que el  
autor de éste es e1 Dr. Manuel Aeevedo. Los paréntesis y bastardilla son 
del documento. Los corchetes. nuestros. F.  M. G. 

[OFICIO DEI, DR. MANTJEL ACEVEDO 
A NICOLAS DAVILA] 

S. 6. D. Nicolás Dávila. Belén y abril 17 de 821. 

Amado dueño y amigo, después que escribí mi anterior se 
han rectificado las noticias que comuniqué a V. S. y por ellas 
parece en primer lugar, que la derrota sufrida por Heredia, es 
efectiva y que en su virtud las fuerzas combinadas, se han reti- 
rado así a la jurisdicción de Santiago. En 20 que a la noticia 
de esta derrota, las gentes de Pomán, Belén y el Valle, estando 
acampados en Ramos jurisdicción de Santiago, se ha levantado 
ea  su mayor parte y se han retirado a sus casas los soldados y los 
jefes Rivas, Policarpo Gómez, Carlos Olmos y no sé que otro 
de Tucumán a presentarse, dejando colgados a los de Catamarca 
comprometidos en el nuevo orden de cosas que esperaban. En 
39 que el enemigo carga, en cuyo caso, si es verdad y se acerca 
por acá me tendrá V. S. por allá. El modo, como que han ganado 
la acción los tucumanos, es 111uy rayo según dicen y es que em- 



pieza en el Rincón, fugaron los gauchos, que hacían la caballería 
tucumana, en esto Heredia con la suya cargó sobre ellos, estos 
ganaron la ciudad, Heredia se empeñó y encarnizó en perseguirlos 
tanto que entró hasta San Francisco; rechazados por la artillería, 
volvieron a su campo de batalla y ya se encontraron con toda su 
irdantería hecha prisionera.. . Dicen que el coronel Arias cae 
por el fuerte con 200 hombres a cortar la retirada a Saravia, 
más éste o ha tomado para Santiago, o se halla prisionero de 
Cáseres con Cisneros: Miguel Díaz, Suárez y no sé que otro 
de éstos fueron en parlamento así a Cáseres, primero Suárez y 
Díaz: viendo que éstos no volvían, fueron Sadavia y Cisneros 
y hasta que fugaron los belenistos que han venido no parecían, 
unos decían habían sido tomados, otros se habían unido ya con 
dicho Cáseres; esto último es difícil y más después de sabida la 
derrota referida. En la relación o bosquejo debe V. S. reformar 
lo que digo de que Suárez fue tomado en la cama; Cisneros, que le 
?alió al camino, lo encontró y cuanto lo saludó dijo Suárez, iba 
a incorporarme con vos, con efecto, así lo hizo y no hubo recoleta. 
El portador de ésta don Pedro Ignacio [Castro] Barros, ha que- 
rido darme el dinero y le he dicho que es del doctor Castro. A 
este amigo que tenga ésta por suya y que se acuerde de los que 
estamos tan cerca del enemigo. Yo quedo de V. S. afectísimo 
amigo y servidor Q. S. M. B. Docto' Manuel Antonio Acevedo. 

E s  copia. 
Villafcciie 

[Archivo de Quiroga, tomo 11, págs 24/25. Fotocopia en N. A.1 

[ACTA DEL CAUILD'O DE TUCUMAN] 

En  esta capital de San Miguel del Tucumán a dieciséis de 
abril de mil ochocientos veintiuno: Hallándose congregados los 
señores ministros de la Muy ilustre Corte primera de Justicia en 
acuerdo extraordinario se abrió un pliego dirigido al cuerpo por 
los caudillos de las fuerzas de Santiago, Catamarca y Salta que 
lo condujo como emisario el presbítero don Miguel Ignacio Sua- 
res, su objeto prevenirse nombre otro gobernante, observándose 
unos tratados celebrados entre estos generales de la anarquía 
que no firma el señor Guemes y que están en oposición y contra- 
dicción con la letra del olicio, sobre cuyo particular, se acordó se 
contestase no estar en lac facultades del Cuerpo admitir proposi- 
ciones de ninguna clase, y desconocer el carácter de dichos Jefes, 
bajo cuyo supuesto hizo presente el indicado presbítero, tener que 



hacer presentes varios relativos de su comisión, en cuya virtud 
cerciorado de carecer el cuerpo de facultades omitió manifestar!os 
concluyéndose este acuerdo y lo firmó su señoría de que doy fe. 
Miguel Francisco Aráoz. Manuel María Mendes. Roque Pondal. 
Juan Ignacio Molde. Pedro Cayetano Rodríguez. Ante mí, Flo- 
rencio Sal, escribano público y de cabildo. 
[Manuel Liwndo Borda, Documentos tzici~manos. Actas del Cabildo, vol. 11, 
1817-1824, Tucumán, 1940, pág. 276.1 

[OFICIO DE; FRANCISCO BEDOYA 
AL GOBERNADOR, DE BUENOS AIRES] 

En  nota de 10 del corriente abril, me comunica el excelentí- 
simo presidente de la República Tu- 

Archívese [Rúbrica] cumana, una victoria completa con- 
seguida sobre las fuerzas confederadas 

de Salta y Santiago a las inmediaciones de aquella república, 
quedando el campo del Rincón de Marlopa, donde fue esta des- 
graciada escena, cubierto de cadáveres americanos; y con el sen- 
timiento que me arranca el ver desplegar la bravura nuestra 
contra nosotros mismos, es que lo pongo en noticia de V. E. para 
su conocimiento. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Córdoba, 22 de abril 
de 1821. 

Francisco de Bedo?ja 

Dr. Francisco Ignacio Bustos 
Secretario. 

Al exeelentísimo señor gobernador y capitán general de la 
Provincia de Buenos Aires. 
[A. G. N., X-23-2-1. Guerras civiles, 1814-21. Fotocopia en N. A.] 

[ACTA DEL CABILDO DE TUCUMAN] 

En  esta capital de San Miguel de Tucumán a veintiocho días 
del mes de abril de mil ochocientos veintiún años: Hallándose 
congregados los señores ministros de la ilustre Corte primera de 
Justicia en acuerdo extraordinario: se leyó el manifiesto que va a 
dar a luz este cuerpo de la marcha y sus operaciones desde la diso- 
lución del Gobierno Central hasta el triunfo de las armas de esta 
Provincia contra las invasoras de Salta, y de Santiago; parecié~i- 



GUEMES DOCUMENTADO 75 

dole al cuerpo muy juicioso acordó: que poniéndose en limpio con 
los documentos comprobantes de su referencia pase con el compe- 
tente oficio a los señores diputados reunidos en Córdoba, sin cuyo 
perjuicio deberá pasarse otro, al Poder Ejecutivo de esta Repú- 
blica con un tanto de dicho papel para que con preferencia a todo 
otro trabajo se sirva disponer lo conveniente a su impresión en 
el número . . . ejemplares para su remisión a todos los gobiernos 
y provincias de la Unión gratificándose por el fondo de propios 
con . . . al prensista y plumares que van a ocuparse de esta ta- 
rea, con lo que se concluyó esta acta, y lo firmó su Señoría doy 
fe. Miguel Francisco Aráoz. Manuel María Méndez. Roque Pon- 
dal. Juan Ignacio Molde. Teodoro Fresco. Pedro José de Ibazeta. 
Ante mí, Florencio Sal, escribano pUblico y de cabildo. 

[Manuel Lizondo Borda, Documentos tztcuma?7os. Actas del Cabildo, vol. 11, 
1817.3824, Tucumán, 1940, pág. 277.3 

Nota: Los puntos suspensivos son de la publicación de donde se copia. 
F. r ~ l .  G. 

[CARTA DE MARTIN TORINO 
A JUAN MARCOS ZORRILLA] 

San Antonio y mayo, 18 de 1821. 

Ni amado Juan Marcos: por la noticia vaga que ha dado ayer 
nn chino que pasaba por el Zanjan, me he resuelto principal- 
mente a mandar este chasque por saber si es verdad que vuelve 
el enemigo; que aunque a mí me parece un imposible, pero si hay 
temores fundados avísame10 para mandarles cabalgaduras, o si 
el caso apura con este mismo hombre pueden hacer pedir a Gallo 
o mi tío don Marcelino dos mulas y un caballo, que con mi ga- 
teado y tu tordillo ya podrán moverse hasta Cobos; en donde les 
ha de encontrar Romualdo, con todo lo preciso. La venida por la 
Troja ya no convendría porque el río trae mucha agua y hay 
que pasar dos ocasiones. 

Por un hombre que pasaba ayer por los Algarrobos, hemos 
sabido que Inocencio quedaba ahora tres día en la Ciénaga de 
Azevedo, a donde fue a ver al general por la licencia para arrear 
mulas; conseguida ésta, cuyo resultado ya lo espero por momen- 
tos tenemos aquí como reunir de un día para otro cien caballos 
entre los arrenderos según opinión de Romualdo que estos ser- 
virán el día que quemamos emprender el trabajo. 

Dicen que sigue con ferocidad ia guerra con el Tucumán: ya 
les han hecho una nueva presa de ganado, y que estas empresas 



seguirán ahora con mejor resultado, en razón de haber sido Ila- 
mado el comandante Valda con toda su fuerza por el general, a la 
dicha Ciénaga de Azevedo para engrosar allí una división y des- 
pacharla para el Río del Tala en auxilio de nuestra vanguardia. 

Entrégale la inclusa a Román Tejada si te  parece conveniente, 
que a mí no me parece mal que en esta circunstancia reuniéramos 
unos pesos. Las mulas estarán prontas si él entra en la compra 
a dinero de contado, y ya que están reunidas bueno será hacer la 
diligencia por lo que pudiera suceder que lleguemos a necesitar 
dinero muy pronto que no lo espero. 

Queda a tus órdenes tu afectísimo hermano 

Marti?¿ [Torino] 

P. D. A Tejada debes mandarle exigir la pronta contestación y 
cerrá la suya antes de entregarla. 

[M. o. y fotocopia en N. A,] 

[OFICIO DE GUEMES A. PUCH] 

Acabo de recibir oficio del jefe de mi vanguardia cuyo tenor 
es el siguiente: 

"Por don Cayetano Ardiles, ayudante del general enemigo 
hecho prisionero de guerra con toda la partida avanzada entre No- 
gales y Tucumán, he sabido que Arias está ya de regreso de San- 
tiago y en Tucumán con su división desde el 14 a la noche: que el 
16 salió Javier L ó ~ e z  con su escuadrón mara el Timbó en donde 
permanece hasta hoy: estas noticias me confirman diferentes 
Dersonas de este lugar. v son las aue me obligan a retroceder 
;obre la marcha por no "ser cortad; por la di&ión del Timbó. 
Todas las tropas enemigas se han puesto en movimiento: no sé 
si me perseguirán, ni hasta donde: pero si lo hacen de Vipos 
adelante, serán hostilizadas fuertemente porque no me podrán ya 
cortar la retaguardia. Por lo que me aseguran los prisioneros, 
trata Arias de operar sobre nuestras fronteras: y no dudo que 
hará lo posible para efectuarlo: esto es cuando habrá montado 
bien su gente de caballería, que ha traído sus caballos bastante 
estropeados: se han quitado muchos caballos a los vecinos de Tu- 
cumán para montarla. Abrahan me dicen está en Simoca. Tome 
V. S. las medidas precisas para la defensa de nuestras fronteras 
porque no hay duda que el enemigo ha formado el plan de inva- 
dirlas, y que lo intentará; por qué lado, no sé. Remito a V. S. 
algunos papeles tomados al oficial prisionero. 
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El teniente Sardina marcha en este acto conduciendo los 
prisioneros de guerra. Dios guarde a V. S. muchos años. Nogales, 
20 de mayo de 1821. Jorge Enrique Vidt." 

Con anterioridad a este oficio recibí también otro del jefe 
de  Estado Mayor general, en que me dice lo siguiente: 

"El enemigo se va replegando sobre Tucumán, y toda la  
gcnte mejor montada sigue en persecución suya: el repliegue 
lo ha hecho sucesivamente, pues el 13 en la noche después de su 
carga sobre el Río Hondo marchó Arias con su caballería y la  in- 
fantería gallega; y ayer ha  movídose Abrahan González con el 
resto de la fuerza: de uno y otro movimiento se ha dado aviso 
al mayor Vidt. Sin embargo se le avisa a V. S. para su conocimiento 
y medidas que quiera tomar. Dios Guarde, etc." 

Se los transcribo a V. S. para que esté pronto para retirarse 
a Ebro con todas las familias y ganados a mi segundo aviso, de 
modo que pueda yo operar francarnente hasta concluirlos, como 
sucederá. pues no podemos apetecer cosa mejor que la venida 
de ellos aquí, pues con e1 retroceso que han hecho de Santiago 
hemos conseguido ventajas incalculables. el que ha dimanado de 
Ia derrota de las tres divisiones m e  destrozó Vidt en su primer 
avance sobre Tilcumán, y de un ,oficio que despaché como para 
Vidt, para que lo tomasen ellos. 

nios guarde a V. S. muchos años. Rosario, 22 de mayo de 1821. 

Martin Guemes 
Señor coronel don Domingo Puch. 

[M o. y fotocopia en N. A.1 

Nota: Conio se ve el 22 de mayo estaba Guemes en el Rosario y sus 
tropas iban triunfantes hasta la  Cañada de los Nogales, t res  leguas de la 
ciiidad de Tucumán. Allí, a l  Rosario, le llegó la noticia de la revolución 
del 24, y tuvo que volar a Salta a sofocarla, lo que hizo el 81 del mismo 
niayo. Esto obligó a las tropas que operaban sobre Tucumán a abandonar 
la empresa y retroceder también hacia Salta amenazada por las <80nvnlsimes 
internas y por la aproximación de los realistas del Alto Perú. Siete días 
despuGs del 31 de mavo. es decir, el 7 de junio cac Guemes en una sorpresa 
preparada por sus enemigo~i domésticos y Aráoz y Olañeta. D. G. 

[CARTA DE CAYETANO DE AGUIRRF: 
A ANTONIO DEI, PINO] 

Señor don Antonio del Pino. 
Potosí, y mayo 25 de 1821. 

Mi amado hermano, y compafiero : he recibido su apreciable, 



que condujo Rudecindo, a quien sin esperarlo, por no t e w r  no- 
ticia alguna, lo vi en mi casa, y a quien con harto dolor de mi 
corazón lo dejaré dentro de pocos días, que será mi partida a 
Santa Cruz, pues aunque él ha querido seguirme, y yo llevarlo, el 
señor obispo lo ha repugnado, por algunos temores, por la deli- 
cadeza de Aguilera; él se quedará con Carlos a quien le han fran- 
queado vivienda, y mesa. 

Bien me he afligido, y aflijo por mandar a Ud. la plata de los 
encargues, pero no ha habido proporción; espero s6lo el que 
bajen los diputados que están nombrados, para remitir con el se- 
cretario doscientos sesenta y cinco pesos cinco reales y medio, 
que con cincuenta pesos que Carlos dice a Mariana entregue a 
Vd. en una que escribi6 anteriormente, y cien pesos que encargué 
a Olañeta diese a mi madre para que se los pase a Ud. se comple- 
tarán cuatrocientos quince Desos cinco reales y medio, que es 
todo el fruto que dieron los encargues: bien entendido, que si Ola- 
seta  no los da, queda encargado Carlos de recoger los cien pesos de 
poder de Joaquín, a quien se los dejo para que satisfaga a Olañeta 
en caso que los entregue en esa, y de no irán de aquí 365 por 
mano de dicho secretario, y si este no bajase, será por mano de 
otro, que Carlos considere seguro, porque yo dentro de pocos 
días saldré a mi destino de Santa Cruz, a donde quiso seguirme 
Rudecindo, y el señor obispo no me lo permite, y se quedó a vivir 
con Carlos en casa de un amigo, que les franquea vivienda, y 
mesa, porque en casa de Joaquín no es capaz, porque la colla 
se ha propuesto desterrar con sus acciones a sus cuñados, y Joa- 
quín a pasar por todo. 

Ud. me encarga reconvenga a Joaquín por el restito: nece- 
sitaba para ello exponerme a un disgusto, como el que tuve para 
sacarle la plata de los encargues, que estaba en su poder, por 
naber hecho él la venta, y a fuerza de mañas, y enojos la he 
podido juntar. Conque es preciso callar, porque le ha creído a la 
colla lo que ella le ha informzdo, que Ud. le debe de gastos que 
Ud. le hizo, y no hay reflexiones que lo convenzan de las mentiras 
con que su mujer le ha llenado la cabeza. 

Por alla escriben lo que quieren en cuanto a las ventajas que 
Arenales dice en los asuntos de Lima. San Martín no es otra cosa 
en aquellas costas sino un salteador de los pueblos, porque no 
tiene más oficio que desembarcar en un punto, y saquear los pue- 
blos inmediatos, y cuando van a atacarlo mudarse a otro; hasta 
ahora no ha presentado una acción general; dos acciones, que han 
habido que han sido una con Arenales, y otra con la vanguardia de 
San Martín las ha perdido éste; otra tuvo O'Realy con Arenales, 
en el primer encuentro la perdió Arenales, pero la ambición de 
O'Realy 10 precipitó, que siguiendo a aquel se encajó donde tenía 
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su refuerzo Arenales, y salió victorioso: ahí tiene Ud. todas las 
ventajas que le obligan a Arenales a decir, que en todo nayo  
estará concluido. 

En el día se halla San Martín en el Puerto de Tacna donde 
fue a desembarcar por la resistencia. que le hicieron en Arica: 
allí ha quitado a un inglés todo el fruto del negocio, que había 
traído, y a otros comerciantes más. Esta es la vida del dichoso 
San Martín: no tendrá jamás la satisfacción de tomar a Lima, 
porque el ejército limeño está con bastante entusiasmo y se com- 
pone d i  20 mil hombres. 

A Pezuela por omiso en las lisposiciones contra San Martín 
!e quitaron el mando, y colocaron a la Serna, quien se halla amado 
de todo Lima, y de todo el ejército. El pueblo, el y 
todo:; los magnates han ofrecido sus tesoros para la guerra. Las 
desavenencias de Bolívar, y Murillo en la Costa Firme se con- 
eluperoi,: dentró en tratados Rolívar, y han mandado sus dipu- 
tados n la Corte. 

Ojalá acaben los ticurnanos con el despótico Güemes, y lo 
echen a. Getafe, de donde no vuelva más a incomodar. El pagará 
por junio ahora todas las que ha hecho. Estoy persuadido caerá 
para siempre del trono, y todos sus aliados irán a sembrar maíz 
si les diesen lugar aun para ello. 

A los amigos don Francisco Sempol, y don Sixto que ahora 
deseo sus expresiones, que ojalá sigan las cosas como van, para 
que se acaben las opresiones de ese segundo Atila de Güernes. 

En  el embargo que le hicieron a Pedro Antonio pudo a fuerza 
de ruegos escapar el baúl de Ud. con la muy poca ropa que entre- 
garon en La Paz, pero el anteojo se lo llevó el mayor de plaza de 
Oruro, cruel enemigo de Pedro, y por quien aún padece, no obs- 
tante, que en cosa alguna le ha11 podid.0 justificar de las acusa- 
cioncs, que le han hecho. 

l id .  no dehe ? n o v e ~ w  de Jtcju?;, n i  andar con e?nigraciones, 
?mes m d i e  lo ha  de pe~;?cdicar; arites si, co?z esas ret iradm da 
lid. lxgar a que lo pade,zca su casa. En este mismo cowec,, le 
esclfbo n Olañetc;, paya que no se le persiga, nci perjudique a Ud. 
en cosa algu,na. 

Pasarlo bien, y mandarme en mi destino cuanto ocurra, cierto 
de que soy su más afectísimo hermano y compañero. 

Cayetano de A g u i w e  

P. D. Acaba de 1lega.r parte, que el comandante que estú en 
Cochabamba, ha  derrotado completantente a Lanza, e n  el Pueblo 
de  Moza 30 leguas de aquella ciudad, quitándole los cañoncitos 
que tenia; las mun.iciones; y fusiles los más ,  sólo de los muertos 
no sé el número: los dos mejores oficiales, que tenía están prlsio- 



neros: no tardará mucho eri que caiga él también: es la única 
republiqueta que hay por estos países, porque a Chinchilla lo. 
pasó por las armas el mismo Lanza, por quitarle el mando, de los 
300 hombres que tenía: ahora ha aumentado su fuerza Lanza, 
pero ha llevado ya este golpe. Vale. 

[M. o. y fotocopia en N. A,] 

Nota: La bastardilla es nuestra. F .  M. G. 

[RECIBO UAIIO POR FRANCISCO VELARDE 
POR CABALLOS] 

He recibido del señor capitán don José Ignacio Sierra, doce 
caballos todos de su marca, por orden del señor general don Mar- 
tín Güemes y para su abono le doy éste en el Pozo Verde, a 26 
de mayo de 1821. 

Frar&eo [de la Vega] Velarde 

12 caballos. 

[A. G. N., sala VIII, Documentos del Crédito Público, expediente 13, n? 1404. 
Fotocopia en N. A,] 

[OFICIO DE VILLAFAÑE A QUIROGA] 

Noticias comunicadas por don José Manuel Barrenechea, que 
llegó de Catamarca ayer a las 12 del día. 

Que el domingo a la noche entraron, el comandante Arias 
de Tucumán y Figueroa de la Sierra a Catamarca. Que apresaron 
al coronel Mota y su hijo, a PIa, Ribero, el Clérigo don Ramón 
Ledesma, el coronel Rivas y que están en solicitud de González, 
Soria, Acuñas y demás, para cuyo efecto han marchado partidas 
por todas partes. Que antes de esto, despacharon a C'isneros preso 
a Tucumán. Que para practicar esta revolución, había escrito 
Figueroa a González diciéndole, que se empeñase en sacar' de 
gobernador a Díaz y que descuidados con este engaño, lograron 
el golpe, casi sin ser sentidos. Que no faltó sujeto que le asegu- 
rase, que Figueroa, era de carácter traicionero, que se guardasen 
de él, pero que ciegos González y Mota contestaron, que si en esta 
vez faltaba al compromiso a que se veía ligado, ya no habría 
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persona de quien confiar. Que han puesto de gobernador a Avella- 
neda y que Saravia se halla, hacia la parte de Santiago, en el 
Río Hondo, pocas legiones de TucumBn con tres mil hombres y 
Güemes carga con fuerza sobre Tucumán. Que la acción, no es 
como la pinta Aráoz. Que la causa de haberse perdido ésta, ha  
sido porque combinado Heredia con los coroneles Pintos y Zelaya, 
habían cargado estos ídtimos los cafíones con estopa, con cuya 
satisfacción cargó Heredia; pero como fuesen descubiertos en los 
primeros momentos cargaron en el mismo acto los cañones con 
metralla y fueron destrozados los Salteños y Santiagueños. Que 
Corro se ha  portado con admiración, hasta quedar con cinco sol- 
dados, matar cuatro de siete que lo perseguían, con las pistolas, 
habiendo muerto todo su escuadrón hasta quedar con los citados 
cinco. Que hubo Cabildo abierto en Tucumán, para que prestasen 
su voto y Mr. Laverí no quiso hacerlo y obligado dijo, que debían 
quitar a Aráoz y que el pueblo debía entrar a nombrar, porque de 
lo contrario era i r  contra la opinión común de las personas res- 
petables. Que hay muchos presos en la cárcel de Tucumán, por la 
opinión contraria y todos decentes. 

Rioja, 26 de abril de 1821. 

[Archivo de Quiroga, tomo 11, págs. 28/29. Fotocopia en N.A.]  

[CARTA DE MARTIN TORINO 
A JUAN MARCOS ZORRILLA] 

San Antonio y mayo 27 de 1821, a las 12 de la noche. 

Mi Juan Marcos: ni sé como he puesto ese parte para don 
Saturno tales son los apuros en que me hallo. Examinen a ese 
bombero que se le ha  tomado de aquí a cuatro leguas camino 
para la Troja. Su tercerola y canana llena de cartuchos quedan 
en poder de uno de estos chinos que se han expuesto para así 
entusiasmarlos más. 

Dolores y Gabriela marcharán al ser de día hasta la Trampa 
y seguirá si fuese preciso. Tengo noticia por uno de nuestros 
baqueanos que Güemes viene mal montado. Los ha visto a dis- 
tancia de 25 pasos. 

No tiene más tiempo tu afectísimo hermano. 

Martin [Torino] 
[M. o. y fotocopia en N.A. ]  



[OFICIO DE ARAOZ A SAN MARTIN] 

Excelentísimo señor: 

A nadie debe ser tan dolorosa como a V. E. la continua ac- 
ción y reacción de la desoladora anarquía en estos desgracia- 
dos países; pues que nadie ha trabajado tanto por su orden, esta- 
bilidad y rectitud de sus gobiernos. Yo le ahorraría el pesar de 
ver hasta donde los hombres llevan sus delirios una vez infectados 
de aquel veneno fatal;  pero mi consideración al  primer hombre 
del medio día de Aml.rlca, y un cierto derecho a atacar la calum- 
nia a!lá mismo donde este monstruo debe haber llegado traspa- 
sando los Andes y el mar Pacífico me hacen tomar la pluma, y 
delinear en sucinto el chocante cuadro de una guerra desastrosa 
en que ha envuelto a Salta, Tucumán y Santiago. el Coronel Ma- 
yor don Martín Gbemes. 

No hay americano tan irreflexivo que no estuviese conven- 
cido de que estas provincias, y las de Chile apenas eran dos de 
las columnas sobre que debía sostenerse la grande bóveda del 
augusto templo de la libertad americana, y que sin la más fuerte 
la del Perú, pronto se desquiciaría y acabarían con ella los mis- 
mos que la construían. El interes comercial de estas Provincias 
estaban en un 1astirr.0~0 langor, y una muerte lenta de consu- 
misión le amenazaba sin duda, si el grande específico de la aper- 
tura del Perú no se lograba bien pronto. La gloria en fin de los 
pueblos libres debía allanarse ese basto y espléndido campo y 
arrojar por todas partes a nuestros comunes enemigos. Si algo 
pareció fundar las revueltas contra las anteriores autoridades 
fue la postergación de este sagrado objeto. 

Llamado al gobierno de esth provincia desde mi retiro, para 
tomar un mando, que no apetecía, es verdad que cuando lo acepté 
instado vivamente para evitar mayores desórdenes, después de 
dada cuenta al Congreso y Directorio; mis primeras miradas se 
fijaron sobre el Perú. Nunca he apetecido un mando que en 
Cpocas del frenesí revolucionario sólo es el secreto infalible de 
encontrar envidiosos calumniadores, descontentos, almas viles 
que en pos siempre de buenaventura se ocupan con placer de la 
ruina del nombre y fortuna de quien manda ; pero en aquella época 
habría querido estar a la cabeza de un pedoroso pueblo para 
obrar poderosamente la redención del Perú. No es de esta clase 
Tucumán y para desgracia el sepulcro de los tiranos, rico en amor 
a la Patria que le cuesta su sangre, haberes y cientos de días de 
sacrificios, es pobre en lo que forma el alma vital de una expe- 
dición militar contra fuertes enemigos situados en regiones remo- 
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tas, V. E. ha mandado en este País, y no necesito más prueba de 
mi aserto. 

Era  en el voto de V. E. que yo debía descansar, cuando cal- 
culaba la fuerza bastante al logro de tan delicada empresa, como 
en la expresión del sentimiento del primer General de Ambrica 
y de la exactitud que suponen los talentos unidos a la experien- 
cia, a la multitud de datos, y otros varios conocimientos, que 
V. E. poseía exclusivamente. Mil hombres pedidos a la Provincia 
de Cuyo, otros tantos a Córdoba, fuera de los que debían pre- 
parar Santiago, Tucumán y Salta, me hicieron creer justamente 
que en sentir de V. E. eran necesarios para marchar al  Interior 
con fundada esperanza de suceso. 

Mi idea fue confirmada cuando el coronel Mayor Güemes 
en oficio de 3 de agosto pasado me asegura que la fuerza, conque 
debía penetrar al Interior, sino llegaba al menos a tres mil qui- 
nientos hombres lejos de ser útil sería perjudicialísima. Sobre 
tan firmes datos, yo me preparaba gustoso a hacer los sacrificios 
que, fuera del concurso de las otras provincias, fuese preciso por 
parte de mi provincia; pero bien pronto el genio del mal, el 
espíritu de inquietud, el desahogo de pasiones feroces disipan 
ia fuerza preciosa formada y habilitada en San Juan, y Córdoba 
sólo concurre con trescientos hombres desprovistos, de mil ar-  
lículos importantes. Salta y Tucumán quedan sólos para poner 
en planta la fuerza calculada consumidas ambas en recursos 
escasos de numerario amenazando siempre que tocase a las pro- 
piedades, al menos cuando debiesen depositarse en manos desti- 
tuidas de confianza he visto que la formación del Ejército ante- 
riormente calculada era una quimera, para pueblos consumidos. 

No era sin embargo de un abandono total de la empresa 
que debíamos ocuparnos sí, de la sustitución de otro medio con 
tendencia al  mismo objeto. 

Yo lo propuse de facto reduciéndolo a costear una fuerza 
de seiscientos hombres bien armados, vestidos, pagados y com- 
pletamente equipados, que al  mando de un jefe digno de nuestra 
confianza, pudiese por su grande movilidad, rapidez de sus mar- 
chas y al favor de los patriotas del Interior, después de dejar 
burlado a Olañeta sorprender y batir en detalle las pequeñas 
guarniciones de los Pueblos interiores. Parece que no me engaño 
cuando creo que una fuerza de esta clase habría logrado su ob- 
jeto, y que ya, que nuestra miseria, no nos permitía formar el 
grande Ejército, al  menos esto pudimos practicar; pero el Go- 
bernador de Salta sordo enteramente a todo lo que no fuese tener 
a su disposición miles de hombres, abarcar bajo su poder todos 
los armamentos, municiones y demás recursos de Tucumán para 



debilitarla al  mismo tiempo que él consolidaba, y hacía fuerte 
contra todas las autoridades; lleno del espíritu de ostentación, y 
de jugar el rol de General de grandes fuerzas, proyectando tal vez 
más que la gloria de entrar en el Perú, obrar en éste, a favor de 
aquellas, la misma desolación que en la desgraciada Salta, rechazó 
mis propuestas, con toda la rudeza del encono, y la rabia de la 
ambición detenida en su carrera. 

Traté entonces de mandar por mí sólo quinientos hombres 
por Atacama, creyendo que igualmente podrían lograrse por ella 
grandes ventajas en favor de la causa común; más luego me hizo 
entender que no la dejaría pasar. 

El Coronel Heredia arribó a ésta conduciendo una división 
de trescientos hombres procedentes de la Ciudad de Córdoba. Tu- 
cumán les prodigó cuantos auxilios necesitaban, aunque no cuan- 
tos querían; el referido Jefe tuvo una entrevista con Giiemes 
y parece que quedó impregnado su corazón de los mismos injustos 
resentimientos contra mi persona. Repetidas denuncias que al  
jefe de un pueblo en circunstancias de tanto desorden y anar- 
qiiía, como las que desgraciadamente han infectado estas Pro- 
vincias, le hacen un deber de la más sólida y activa precaución, 
me hicieron tomar providencias que asegurasen la tranquilidad 
pública, amenazada según las denuncias, por las fuerzas de He- 
redia. No hay un Jefe, que en mis circunstancias hubiese proce- 
dido de otro modo, sin hacerse criminal ante el pueblo que le 
había fiado su régimen y seguridad; le ordené pues su pronta 
salida; se  había demorado ya en .ésta mucho más de un mes, y 
yo le había franqueado cuanto necesitaba para sus marchas; él 
lo verificó, y desde el momento en que llegó a la Ciudad de Salta, 
Güemes, y Heredia sólo se ocuparon de fulminar decretos de 
guerra, y sangre contra Tucumán. 

Emisarios secretos fueron destinados a Santiago y Cata- 
marca para formar una alianza contra el pueblo de mi mando. 
No hay calumnia que no se hubiese esparcido para hacerme abo- 
rrecible y seducir a los incautos; los más prósperos resultados 
se les anunciaban, como consiguientes a una cruzada contra Tu- 
cumán. El Ayuntamiento de Santiago a1 mismo tiempo que me 
pedía auxilio, puso en mi noticia estos procedimientos perversos, 
y cientos de otros datos, me confirmaron su verdad. 

A pesar de esto, siempre amante de la paz, orden y unión 
de los pueblos, yo franqueaba a Salta copiosos auxilios tales como 
cientos de mulas y caballos, crecidas partidas de arroz l, algunas 
armas de chispa, muchísimas lanzas, miles de herraduras, y va- 

l Ya hemos visto que ese arroz estaba podrido y hubo que tirarlo. F.M.G. 
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rios barriles de pólvora, miles de cartuchos a bala, y otros artícu- 
los. Los diputados de Güemes, me pedían artillería, puse a su 
disposición toda la que había quedado en Tucumán, vieron que 
no era la que necesitaban y que las dos únicas piezas pequeñas 
que encontraron estaban desmontadas, y fuera de servicio, y ellos 
mismos convinieron en que no podía llevarlas. 

Poco tiempo después sabía por conductos seguros, que ins- 
taba a Santiago y Catamarca para cargar sobre Tucumán. E1 
Jefe de aquél había impuestos graves e injustos derechos, sobre 
el comercio de ésta en su tránsito por Santiago. Los habitantes 
de aquel País inundaban estas campañas, y robaban las propie- 
dades de mis súbditos; el Cabildo y pueblo no cesaban de clamar 
por un auxilio para poner un dique a las injusticias que sufrían, 
se alarmaron en fin contra su Jefe;  y entonces se aproximó una 
División Tucumana, con órdenes de obrar sujeta al  Ayuntamiento; 
pero apenas se presentó como mediador el Cabildo de Salta, yo 
abracé la paz con todo el ardor de que es capaz un hombre que 
la idoltra. Güemes en diferentes oficios hablando siempre el len- 
guaje del insulto, del encono, de la impolítica, y la más ruda des- 
vergüenza, nada más exiguió de mí para no romper la paz que 
el repliegue de mis tropas al  territorio del Tucumán; lo había 
cumplido; pero él tenía decretada la ruina de este pueblo, y fal- 
tando a su promesa, contrariando el voto uniforme de su Pro- 
vincia que casi con unanimidad votó contra sus proyectos hostiles; 
inundó luego mis campos de gente armada, impidió el tratado 
que estaba ya al firmar con el Jefe de Santiago el Señor Coronel 
don Francisco Antonio Pinto como Diputado de este Gobierno; 
destinó fuerzas contra Catamarca que desolaron el país en su 
tránsito y sublevaron aquel Pueblo; sedujo varios de los Jefes 
militares y sembró entre mis súbditos toda clase de divisiones. 
Santiago al fin, Tucumán y Salta por la ambición de un sólo hom- 
bre se vieron envueltas en una cruda guerra;  ni  el haber dado 
una Constitución Provisional a este Pueblo, y sólo con el objeto 
de librarle por este medio de la anarquía que infestaba a los 
demás, ha podido preservarse de esos males. Yo me ví en la 
triste y dolorosa necesidad de defenderme y puesto en el con- 
flicto le he vencido tantas veces, cuantas se me ha  presentado; su 
obstinación ha sido tan grande que ha abandonado su pueblo a 
las irrupciones del enemigo, y ha destinado contra mí fuerzas, 
que debieron obrar contra aquél, estos excesos unidos a la serie 
horrorosa de males que en el largo espacio de seis años ha he- 
cho sufrir a sus súbditos, sultanizando sobre ellos con el más 
rudo despotismo, les han obligado por fin a decretar su expulsión 
del gobierno y la provincia. No es una revolución de facciosos; 



o resentidos injustos, la que le ha arrojado del mando, sí, el voto 
uniforme de la Provincia como lo acreditan la Acta original y 
demás documentos que incluyo a V. E. Así el pueblo de Salta 
ha justificado con su conducta la desconfianza con que yo le 
miraba; el concepto que tenía formado de su tiranía y nu- 
lidad para mandar el Ejército, y de que a pretexto de Expedición 
sólo amontonaría recursos para su propia utilidad, y consolidar 
su despotismo. Apenas ha caído, cuando la paz h a  sido firmada 
en Santiago y ha quedado tranquila esta provincia que no pudo 
reportarlas anteriormente, ni  a favor de tres diputaciones que 
yo destiné al efecto, ni de las mediaciones de las provincias de 
Córdoba, y de Buenos Aires, ni de igual paso que dieron los dipu- 
tados a los pueblos electos para el Congreso General. 

El enemigo estaba después de su expulsión a las inmediacio- 
nes de Jujuy;  seis años de mando eran bastantes para haberle 
saciado; no podían desconocer su tiranía, ni que su expulsión 
del Gobierno era el voto universal de 13 provincia, sin embargo 
61 ha seducido unos pocos mercenarios, y con ellos trata de sos- 
tenerse; pero esta Provincia ayudada de los de Salta, bien pronto 
piensa destinar una fuerza considerable para detener al  ene- 
migo que se  aprovecha de estos desórdenes y obrar conforme 
a la voluntad de aquel pueblo. 

Yo me lisonjeo en que la unión entre Salta, Tucumán y San- 
tiago podrá aumentar algún tanto la gloria de que se va a cubrir 
la América a favor de ~o~grandiosos ,  heroicos, e-inimitables sacri- 
ficios de V. E. 

Dios guarde a V. E. muchos años, Tueumán, y Junio 11 
de 1821. 

Excelentísimo señor Bernabé Aráoz. 

Excelentísimo Señor Capitán General don José de San Martín. 

[Lattin American Uss. Argentina. Manuscripts Departmen, Lilly Library. 
Indiana University, Bioomington, Indiana, E.E.U.U. Copia certificada en 
N.A.] 

Nota: Pensábamos poner aquí una nota concorde con el tono de este 
oficio, pero, la objetividad que tratamos de guardar en toda la obra, nos 
inhibe de bacerlo. Dejamos a los documentos que ya hemos publicado y a 
los que publicaremos en calificar como se merece al señor Aráoz. F.M.G. 
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DOCUMENTOS PERUANOS Y CHILENOS 

[BORRADOR DE OFICIO DE O'HIGGINS A GÜEMES] 

El oficio de V. S. del 24 próximo pasado a 
Don Martín que contesto es una nueva prueba de lo que 
Güemes, puede el patriotismo acompañado de la cons- 
enero 23 [1821]. tancia y sostenido de la virtud. V. S. sin más 

auxilio que los de una provincia exhausta con 
once años de una guerra exterminadora, ha sido el baluarte inex- 
pugnable de los enemigos; y yo espero continuará V. S. dando 
iguales días de regocijo a la Patria. 

Dios guarde, etc. 

[Archivo de Santiago de Chile. Fotocopia en N.A.]  

[CARTA DE UN J E F E  DEL EJERCITO 
DE SAN MARTPN A BUENOS AIRES] 

Huaurs, 3 de febrero de 1821. 
Amigo mío: 

Contesto a las dos de usted de 30 de agosto y 13 de setiem- 
bre, en que me noticia los sucesos de ese pueblo y el estado en 
que quedaba. Afortunadamente me escriben después de Chile 
se había restablecido el orden aunque a costa de alguna sangre. 
Dios quiera se conserve, a lo que debe propender todo hombre 
amante de su país. Usted amigo, no puede calcular lo que nos 
han perjudicado en la opinión pública las locuras cometidas en 
las Provincias Unidas. Basta decir a usted que todas las dificul- 
tades del virrey y de los primeros hombres de Lima, en las nego- 
ciaciones que entabló con el general San Martín, que le exigía 
evacuase el territorio de las provincias unidas del Perú, consis- 
tían en decir, que hallándose esos países en la anarquía más espan- 
tosa, era aproximar el fuego de ésta al virreinato; que por otra 
parte, no habiendo ningún gobierno reconocido, las Provincias 



Unidas no podían sancionar, en el estado en que se hallaban, 
los tratados que concluyese con él. En fin, baste decir, que con los 
últimos sucesos de Buenos Aires y demás provincias los patriotas 
sensatos se han retraído mucho de comprometerse con ejemplo 
tan espantoso. 

Dios nos ha favorecido en todas nuestras operaciones. Nues- 
tro ejército se ha aumentado el duplo. Desde Lima al norte hasta 
Guayaquil, inclusa la Sierra, han declarado los pueblos su inde- 
pendencia del gobierno español. El entusiasmo crece de un modo 
terrible y en medio de esta conmoción espantosa ha pedido nues- 
tro general mantener un orden exacto en los pueblos en términos 
que hasta ahora no ha corrido una sola gota de sangre por la 
arbitrariedad. Esto es tanto niás de admirar, cuanto el carácter 
de estos habitantes es el más terrible que se puede dar. 

Nuestras tropas sufren este horrible clima de calor y las pri- 
vaciones con una constancia sin ejemplo; baste decir a usted que 
estos infelices, es decir los soldados, no han tonlado desde el mes 
de junio del año pasado más que seis pesos en dinero y a propor- 
ción los oficiales y jefes, ínterin que el virrey tiene que dar a 
cada soldado catorce pesos mensuales, sin que por esto corte la 
horrible deserción que tiene, a pesar de tenerlos encerrados en sus 
atrincheramientos de Lima. 

En conclusión, si en lo humano hay alguna cosa probable, 
puede asegurarse que la libertad del Perú está asegurada. Mucho 
lo deseamos todos por el bien general de la América y nuestro 
general no sólo por este fin, sino también por retirarse a un rin- 
cón a recuperar su salud y gozar de alguna tranquilidad, que son 
todas sus aspiraciones bien acreditadas. 

[Museo Mitre. Fotocopia en N. A. Publicada en 
págs. 329/30.] 

Arch. San Martín, tomo XI, 

[OFICIO DE JOAQUIN DE ECHEVERRIA 
A SAN MARTIN] 

Excelentísimo señor. El seiior gobernador interino de la pro- 
vincia de Buenos Aires avisa por nota de 29 de enero último estar 
amagada dicha provincia de una invasión portuguesa, en cir- 
cunstancias de hallarse desprovista de armas; y pide se le auxilie 
prontamente con el número posible de carabinas y sables. S. E. 
el supremo director a pesar de que nuestro repuesto de armas es  
pequeño, va a remitir lo que se pueda de ambos artículos. Y con- 
siderando ser de suma importancia a la causa de la América el sos- 
tener a aquella Capital; me manda encargar a V. E. (como tengo 
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la honra de hacerlo) el que por su parte le remita también el nú- 
mero posible de ambos artículos en un buque de la escuadra que 
haga menos falta y que sea aparente para reforzar la escuadra 
sutil del Río de la Plata, según lo pide también el expresado señor 
gobernador. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Ministerio de Estado y 
Relaciones Exteriores, en Santiago de Chile, febrero 19 de 1821. 
Excelentísimo señor. 

Joaquín de Echeverría 

Excelentísimo señor general en jefe del Ejército Libertador del 
Perú. Copia [Hay una rúbrica]. 

[Archivo de Santiago de Chile, Ministerio de Guerra, Interior y Relaciones 
Exteriores. Años 1818/24. Copia testimoniada en N. A,] 

[OFICIO DE O'HIGGINS AL GOBERNADOR 
DE BUENOS AIRES] 

La expedición libertadora del Perú, llevó un crecido arma- 
mento, proporcionado al aumento que se calculó debía tener e1 
ejército para obrar con superioridad y al mismo tiempo se re- 
mitió a la República de Colombia considerable porción de artícu- 
los de guerra, pedidos con urgencia por el vice-presidente don 
Francisco de Paula Santander como muy necesarios para llevar 
adelante sus empresas en Cundinamarca. Ultimamente fue preciso 
remitir también algunos artículos pedidos por e1 señor goherna- 
dor intendente de la provincia de Cuyo para Mendoza g San Juan 
con el objeto de tener armada la gente destinada a conservar el 
orden recientemente restablecido en aquellos pueblos. La guerra 
de Voncepción aunque muy ventajosa en el día por nuestra parte, 
subsiste aún y con amagos de renovarse con nuevos refuerzos de 
indios de parte del enemigo. Esta información manifestará a 'V. S. 
que no puede haber aquí un repuesto de armas suficiente a llenar 
mis deseos de socorrer a la capital de Buenos Aires, en los actuales 
apuros que me anuncia su honorable nota de 29 de enero ííltimo 
y que me son del mayor sentimiento por la perniciosa influencia 
que pueden causar al estado político de esta América. Sin em- 
bargo desde este momento me ocupo en aprontar el número posi- 
ble de los artículos que V. S. me pide para remitirlos sin perder 
momentos. Con esta fecha encargo al excelentísirno señor general 
San Martín el aprontar el número que pueda de iguales artícu- 
los y remitirlos a disposición de V. S. en uno de los buques de la 
escuadra que haga menos falta y sea aparente para los objetos 



en que piensa V. S. ocuparlo, pues e1 bergantín "Intrépido" se 
perdió tiempo ha  en Valdivia. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Palacio Directorial en 
Santiago de Chile, febrero 19 de 1821. 

Señor gobernador sustituto de la Provincia de Buenos Aires. 
Es  copia. [Hay una rúbrica]. 
[.Archivo de Santiago de Chile, Ninisterio dc Guerra, Interior y Relaciones 
hxtcriores, años 1818124. Copia tcstiinoniad:~ cn N. A.1  

[OFICIO DE ECHEVERRIA AL MINISTRO DE ESTADO 
E N  E L  DEPARTAMENTO DE GUERRA DE CHILE] 

Reservado. De suprema orden tengo la honra de incluir co- 
pias de la comunicación del señor gobernador substituto de Bue- 
nos Aires en que pide a este Supremo Gobierno auxilios de armas, 
de su contestación y del oficio pasado al excelentísimo señor 
general en jefe del ejército Libertador, para que en la parte que 
pueda coadyuve a prestar los mismos auxilios. Su excelencia ha 
acordado remitir a Buenos Aires mil carabinas y mil sables. Al 
efecto me manda encargar a V. S. (como lo hago con la debida 
consideración) que por el departamento de su cargo se expidan las 
órdenes convenientes, para que en la maestranza se apronten con 
la posible brevedad y pongan en estado de remitirse los dos ar-  
tículos, avisándome oportunamente cuando esté concluida esta 
diligencia. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Ministerio de Estado, fe- 
brero 21 de 1821. 

Joaquin de Echeverría 

Al señor ministro de Estado en el departamento de la Guerra. 

[Archivo de Santiago de Chile, Ministerio de Guerra, Interior y Relaciones 
Exteriores. Años 1818/24. Copia testimoniada en N.  A,] 

[BORRADOR DE OFICIO DE O'HIGGINS AL SENADO 
GOBERNADOR DE CHILE] 

No 60. Habiéndose dirigido el general Güemes desde Salta 
a este gobierno por medio de su representante en solicitud de 
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auxilio de guerra de que se halla desprovisto para armar su divi- 
sión en perseguimiento del enemigo de América que marcha a 
reconcentrarse a Lima, no he podido menos de congratularme por 
este acontecimiento que a más de ser ventajoso a las operaciones 
del Ejército Libertador del Perú, será también muy glorioso a 
esta naciente República. Reflexionemos. 

Si la prosperidad Nacional y el reconocimiento de nuestra 
independencia precisamente depende de la más pronta coiiclu- 
sión de la guerra parece que estamos obligados a propender a su 
f in  en la imposibilidad de no darse otro medio, avivando las hos- 
tilidades de todos modos hasta precisar al enemigo, o a una ver- 
gonzosa fuga o a un eterno escarmiento. El general Güemes 
armando su división debe obrar en combinación con el Ejército 
Libertador; ocupar los puntos que el enemigo al retirarse a Lima 
va desamparando; apoderarse de la guarnición y armamento que 
deje éste en los pueblos que desgraciadamente ha ocupado, y con- 
tinuar seguidamente sus marchas hasta acercarse a Lima, de 
modo que el virrey en la dificultad de atender a un tiempo a los 
distintos puntos por donde se le amaga se verá probablemente 
obligado o a deponer las armas o cuando no a presentar una acción 
cuyo resultado debe serle fatal en razón de hallarse entre dos 
fuegos, mientras que ambos generales obrando simultáneamente 
podemos asegurar que están libres de los reveses de las armas. La 
guerra por este arbitrio va precisamente a terminar muy pronto 
su duración y aun cuando para socorrer al citado general fuese 
necesario hacer los mayores sacrificios parece que se compe?lsan 
ventajosamente con el menor tiempo que debe durar la campaña. 

Por otra parte cuando a Chile después de la dilatada guerra 
que ha sostenido y en medio de los crecidos costos de ese respe- 
table ejército que a esfuerzos de energía quebranta hoy las cadenas 
del tirano conservando en su interior una fuerza considerable se 
le ve prodigando recursos en favor de la libertad a pueblos que 
así por su distancia como por sus arbitrios y extraña dependen- 
cia no debía pretenderlos de nosotros, no dudo que por solamente 
este hecho se llevará tras sí los votos aun de los hombres menos 
agradecidos, trasmitiéndose su opinión y generosidad por todas 
las naciones del Globo. Partiendo de estos principios soy de sentir 
que por la gloria de Chile como el mejor éxito de nuestro Ejéi-cito 
Libertador conviene necesariamente auxiliar al referido Güemes 
con algún número de fusiles, y algunos otros pertrechos de guerra  
en proporción a nuestras circunstancias presentes. Dios. San- 



tiago, marzo 2 de 1821. Bernardo O'Wiggins. J. 1. Zenteno. 
Secretario. 
[Archivo Nacional de Chile, "Ministerio de Guerra- Correspondencia con el 
Poder Legislativo, años de 1818128". Testimonio y fotocopia en N.A.] 

Nota: Este borrador de oficio fue publicado en "Sesiones de los cner- 
pos legislativos de la República de Chile", 1811 a 1845, tomo V, Senado 
Conservador, 1821-1822, págs. 78-79, no 103, recopiladas por Valentín Le- 
telier, imprenta Cervantes, 1889. Un ejemplar de esta colección se encuentra 
en el Museo Mitre, donde lo hemos consultado y del cual tenemos fotocopia. 
Confer. tomo 10, cap. 125/2. F. M. G. 

[BORRADOR DE OFICIO DEL GOBIERNO 
DE CHILE AL GENERAL SAN MARTIN] 

Excelentísimo señor. La paz celebrada entre las provincias 
de Buenos Aires y Santa Fe, y la separación de José M. Carrera 
del complot de anarquistas, parecíawpreparar los caminos de res- 
tablecer el orden en las desbastadas provincias trasandinas. Se  
creía por la reunión de un Congreso prevenida en los tratados 
de paz renovaría la opinión casi extinguida, vivificaría el espíritu 
público, y formaría un gobierno central, propio de dar un movi- 
miento activo y vigoroso a la marcha de la revolución. Los sucesos 
han frustrado desgraciadamente nuestras esperanzas, y no se 
descubre en toda la extensión de aquellos países, sino un caos en 
que las pasiones desenfrenadas despliegan un furor frenético. No 
hay más sistema que el de un encono implacable entre los pueblos, 
ni más política que la de disfrazar designios pérfidos con el velo 
del patriotismo. Kl general Ramírez oficia a Buenos Aires, pro- 
testando que sus operaciones se dirigen al objeto de sostener la 
libertad americana: y que es preciso al efecto arrojar al enemigo 
de los puntos que ocupa en el territorio de las provincias del 
Río de la Plata: pero por otra parte remite circulares a los pue- 
blos, invitándolos a unírsele para invadir a Buenos Aires y obli- 
garlo a hacer la guerra a los portugueses, al mismo tiempo que 
parece no haber duda de que éstos le auxilian para la empresa 
con gente y armas. El gobernador de Tucumán se mueve con 
fuerza armada contra el de Santiago del Estero, habiendo (según 
éste lo acusa) anticipado comisionados secretos para que [lo?] 
asesinasen: pero él previno los sucesos haciendo movimientos 
bien combinados hasta llegar a batirse con el enemigo y derro- 
tarlo. Mas como éste es superior en fuerza y recursos, se rehará 
prontamente y continuará la guerra, de modo que en cualquier 
evento, será siempre el resultado funesto a la causa común. El 
general Güemes conociendo Ia indiferencia conque el gobernador 
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del Tucuman miraba las empresas que promovía contra el ejér- 
cito enemigo del Alto Perú, pensó en atacarlo y sacar Dor la 
fuerza los auxilios que tenía en su poder y le negaba. No se resol- 
vió, seguramente porque era aventurada tal empresa, y de re- 
sultas de tan opuestas ideas, el enemigo no ha sufrido, ni por 
nuestra parte se ha podido dar un paso para ocupar los países 
que va dejando en su retirada. José M. Carrera se presenta con 
fuerza armada en dirección a la ciudad de San Luis, y derrota 
una división que salió de este pueblo contra él, en circunstancias 
de que acaba de sufrir igual suerte otra [que?] con el mismo 
objeto remitió el gobernador de Córdoba. La consecuencia de 
estos sucesos es estar la provincia de Cuyo expuesta a una inva- 
sión bárbara, pues Carrera trae indios auxiliares; y que si ella 
sucumbe se verá Chile envuelto en una guerra peligrosa. Su exce- 
lencia el Supremo Director, a pesar de hallarse actualmente ata- 
cado de un fuerte cólico, preparará auxilios de gente, armas y 
demás artículos para socorrer a la provincia de Cuyo. Todo esto 
se hace en momentos tan apurados, que para cubrir la lista civil, 
ha sido preciso recibir dinero a interés del 15, del 20 y del 25 
por ciento, con plazo de uno y de dos meses. Estos sacrificios 
que lastiman su ánimo los sufre como indispensables, sin decaer 
en la firmeza conque está dispuesto a defender y conservar la 
tranquilidad del país a toda costa. Con el mayor sentimiento 
presento a V. E. de suprema orden este espantoso cuadro de las 
provincias transandinas. S. E. está persuadido de que es conve- 
nientísimo manifestar a V. E. la ninguna esperanza que hay de 
que ellas puedan cooperar en la libertad del Perú. i.Ni que pueden 
hacer unos pueblos sin miras, sin costumbres, sin opinión, sin 
armas, y que por fin carecen de todos los elementos capaces de 
formar la fuerza física y moral tan necesaria para iguale, Q em- 
presas? Las cosas de Chile siguen con paso firme, y los sucesos 
anuncian una pronta tranquilidad en todo su territorio. En  la 
provincia de Concepción no quedan más que partidas pequeñas 
de salteadores. Algunos caudillos famosos guerrilleros se nos han 
unido, y otros han muerto en acciones. El cacique Venancio ha 
batido dos veces a los indios enemigos, haciéndoles perder bas- 
tante gente y botín. E1 general Freire marchó con su ejército 
hasta Arauco cuya población encontró incendiada por Benavides, 
quien con muy poca gente se ha escondido en los montes, ejecu- 
tando lo mismo Pico. Dios guarde, etc. Marzo 24 de 1821. Al exce- 
lentísimo señor general San Martín. 
[Archivo de Santiago de Chile, Ministerio de Relaciones Exteriores, copia- 
dores de correspondencias, 1810/1325, fojs. 2581259 vta. Copia testimoniada 
en N. A.1 



[ARTICULO DEL PACIFICADOR DEL PERU NUM. 10. 
PERIODICO DE LA CAMPARA DEL EJERCITO 

LIBERTADOR] 

El bergantín Pueprredónl  procedente del Callao fondeó en 
Huacho el 7, y ha comunicado la noticia de que la capital de 
Lima ha sido puesta a disposición de S. E. el general en jefe, 
después de haberla evacuado los enemigos. Ha traído órdenes para 
que los transportes zarpen de la ensenada de Salinas para la de 
Ancón con el ejército que estaba ya embarcado a su bordo. El 
general La Mar ha quedado en el Callao con 400 hombres, los 
hospitales y muchos vecinos de Lima. Aún ignoramos los detalles 
de este notable suceso; pero entre tanto él va a abrir una nueva 
época en la historia del Perú, y convencer a los españoles que 
su falta de cálculo en los negocios de América, sólo es comparable 
con la escasez de sus recursos para sostener una lucha en que 
cada día se disminuye el número de combatientes por parte de los 
que deseen oprimir, y se aumenta por la de los que anhelan 
por ser libres. Si ya que los españoles no son capaces de un gran 
sentimiento de justicia, 10 fuesen al menos de discernir el único 
medio que les queda para no perecer en el naufragio, y asirse 
de las últimas tablas que aún se hallan esparcidas entre los es- 
collos que tienen delante; ellos depondrían las armas de la mano, 
y buscarían la amistad de los que han sido por tres siglos Ias 
víctimas y el objeto de su odio. 

i Qué esperanza le queda a este puñado de vándalos, a quienes 
arrola la misma tierra que pisan, que en sus medios de defensa 
sólo encuentran peligros, que pueden ya contar sus prosélitos, 
aun en los pueblos que dominan, que nada tienen que esperar 
de su decantada metrópoli, y que hasta en sus esperanzas no des- 
cubren sino desengaños? Tiendan la vista sobre el territorio del 
Perú, examinen sus ejércitos, analicen su moral, exploren las de 
sus jefes, y comparen los resultados de esta investigación con los 
que debe darles la experiencia de los sucesos. El ejército de Lima 
disminuido por la deserción, las enfermedades y los contrastes 
de la guerra, y forzado a evacuar la capital: el del Alto Perú, en 
iguales circunstancias, y últimamente amenazado por la división 
Iibertadora de la costa del sur, n o  menos que por las tuerzas del 
Ejército de Observación, cuya uangua;rdia acaba de tener una  
refr iega con la del enemigo, en que h a n  sido hechos prisioneros 
el coronel Marquiegui, su  heqmano, un teniente co~one l ,  seis of i -  
e i ak s  y 110 soldados. fuera  de  los muer tos 2,  según se asegura 

l Esta bastardilla es del original. 
2 En cambio ésta, es  nuestra. F. M. G .  
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en la correspondencia interceptada de Arequipa, y se detalla en 
carta de don Pedro Salmón secretario del intendente de Arequipa, 
dirigida a su hermano don Esteban, residente en Lima. ¿Qué 
esperanza les queda, repetimos a los herederos de la rapacidad 
de Pizarro, cuando el tiempo, los sucesos y ellos mismos en cierto 
modo cooperan a la emancipación de la América por su conducta 
militar y política, y por la irritante pertinacia de sus miras. 
iPeruanos! vuestra hora es llegada, levantaos en masa contra 
los españoles, seguid el pabellón libertador, y auxiliad a los que 
lo han traído en medio de vosotros para cambiar vuestro antiguo 
destino. Hagamos la guerra con energía, para que sus estragos 
duren menos: desplegad todos los sentimientos que habéis empe- 
zado a sentir, desde que vuestra tierra os pertenece; y cese el 
Perú de ser tiranizado por un gobierno ilegítimo, cruel e incapaz 
de otra cosa que no sea amontonar cadáveres y bañar en lágrimas 
el suelo de la Patria. 

La provincia de daen de Bracamoros proclamó su indepen- 
dencia el 8 de mayo, jurando seguir la suerte de los departa- 
mentos libres. 

[Documentos Históricos del Perú. Colectados por M. de Odriowla, tomo IV, 
págs. 279 a 281. Edición del Estado. Lima. 1873.1 



138 
GUEMES Y AUTORIDADES SALTEÑAS 
CONTRA LA ANARQUIA. CASTRO BARROS 
DA NOTICIAS DE LA RIOJA 

[CARTA DE CASTRO BARROS A Z'IJVIRIA] 

Señor doctor don Facundo Primitivo Zuviría. Rioja y enero 
17 de 1821. Antes de ayer mi singularísimo amigo, he recibido 
con un placer igual a mi cariño, la apreciabilísima de Ud. de 20 
del pasado. Ella me acredita y ratifica en cuanto debo esperar 
de su fineza, tenga la satisfacción que es correspondido y que mi 
voluntad consagrada a Ud. es el estímulo más poderoso, que me 
demanda mi regreso, y reunión a su persona. Nada será capaz 
de retardar mi vuelta, apenas pueda realizarla sin atropellar la 
prudencia. Bien sé que en sociedad de mi amado, nada me faltará, 
pero la virtud de la discreción, que tan justamente merece su  
atención y le caracteriza; es también quien prefiere mi aprecio 
para serle más semejante, y estrechar más nuestra amistad. Lejos 
de serle gravoso en la menor cosa, cavilo con tesón el modo de 
servirlo en algo para que jamás se mortifique ese pundonor tan  
brillante, que lo singulariza, y tenga siempre, cómo explicar su 
generosidad asombrosa. Su nuevo enlace y obligaciones consi- 
guientes deben moderarlo aun en esta parte, g creo que así su- 
cederá porque cuanto bueno hay en toda línea me prometo de 
Ud., con arreglo al conocimiento inmediato. que por fortuna me 
asiste. 

Supongo que a la fecha tendrá ya recibidas varias, que 
escribí del camino, y de Tucumán; y por la que escribí de Cata- 
marca a nuestro dignísimo amigo doctor Marina, sabrá de lo 
pasado hasta aquel día. En  el l'J del corriente salí de dicho Cata- 
marca y con un día de parada en casa del doctor Navarro a causa 
de una lluvia, llegué a ésta felizmente en el día 5. Salió a reci- 
birme el señor gobernador con mucha parte del pueblo, clérigos, 
religiosos y otros vecinos, y he sido felicitado por todos. Sin 
embargo he tenido mucho pesar al ver preso a mi compadre el 
coronel Domingo Ocampo, y aunque rogado por mi comadre su 
mujer y otros sujetos no poder servirlo para su soltura. El  
gobierno está algo deferente, pero al mismo tiempo está firme 



en no dar paso alguno que comprometa la seguridad del coman- 
dante Quiroga, quien libertó este pueblo del gobierno de los 
Ocampos, que según se afirma cuasi lo ha exterminado. Entre 
los extremos no sé qué partido adoptar. Si trato de su libertad 
comprometo al gobierno, y al pueblo y más cuando al mismo 
tiempo corren rumores, de que los Ocampos vienen con fuerza. 
Si me desentiendo, doy motivo, a que se diga que por odio o ven- 
ganza, no doy pasos en su favor. Sobre todo se cruza la circuns- 
tancia, de que mi doctor Navarro trata de casarse con doña Rosa 
Ocampo, hija del citado coronel mi compadre, y me estrecha a que 
ailane el asunto con la conciliación de estas familias. Vea Ucl. mi 
amigo cuál es el mi situación y cuanto mejor me hallaba en ésa 
gozando los cariños de Ud. y de todo ese pueblo, que me tiene 
en el mayor reconocimiento. 

Igualmente veo mi pueblo con dolor en el estado de la más 
escandalosa desmoralización cuando en otro tiempo era lugar de 
virtud. Esta vista v la súvlica de muchos vecinos aun de los 
contrarios me está; animándo a unos ejercicios públicos. Al 
contrarios: me están animando a unos eiercicios vúblicos. Al 
efecto he escrito al señor Provisor por algunas licenciás y aguardo 
su contesto. En tal caso, me demoraré aquí hasta fines de febrero 
y pasaré a San Juan si no hubiese allí alguna novedad. 

Acabo de hablar con un sujeto venido de San ,Juan y éste 
me asegura, que allí se me capitula por Apóstol de Pueyrredón 
y de revolucionario, dando por prueba que yo promoví la revolu- 
ción del número uno contra Rosas en el 9 de enero del año pasado 
supongo que desde Santa Fe  donde nos hallamos en ese tiempo. 
Este mismo sujeto me asegura también, que aquello está en peli- 
gro de nueva revolución. Supuestos estos antecedentes, trato de 
escribir antes a algunos amigos y según sus contestos me pondré 
en marcha. Entiendo que toda la oposición dimana de creerme 
antifederal, que batiré semejante sistema, si se ofrece el caso. 

Yo mi amigo creí ya desengañados a los señores gobernantes 
actuales sobre la inconveniencia de este sistema; pero me habia 
engañado, pues sé, que ahora se trabaja con más empeño. En este 
concepto será preciso callar por no hacer un sacrificio inútil y 
exponernos a la ignorancia atrevida de algunos pueblos. Salta 
w e d e  gloriar'se de ser la única Provincia que no se  ha contagiado 
con esta peste politica. 

Mucho me ha complacido la noticia de que ya  empezó a salir 
la expedición. Nuevo triunfo de Salta y de ese gobierno que los 
corona de g l o ~ a .  Asimismo me ha parecido muy bien la elección 
de Diputado y la deliberación sobre sus dietas. Aquí este pueblo 
t ra ta  de reelegirme, pero seré una roca, y por ningún motivo 
me allano a tal cosa. Toda mi aspiración o ambición se limita 
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a volver cuanto antes pueda a mi Salta a gozar la dulcísima 
sociedad del mayor de mis amigos. 

Le adjunto ese manifiesto dado por este gobierno y la carta 
adjunta, que me había escrito para que forme algunas ideas de 
la situación y contrastes de este infeliz pueblo. 

En  estos días paso a la Costa de Arauco a visitar mi paren- 
tela, a mi vuelta daré los ejercicios, y pasaré a Chilecito, donde 
me aguarda mi doctor Gordillo, y el doctor Colombres, a quien 
aguardo de hoy a mañana. Peña también me prometió venir y 
juntarse en Chilecito. En  esta reunión de amigos, será todo mi 
acíbar no estar en ella mis predilectos amigos Zuviría, y Zorrilla; 
pero es preciso conformarnos, porque nada hay completo en el 
mundo. Dígale a nuestro amigo Zorrilla que tenga ésta por suya, 
y finísimas expresiones a mis dos patronitas antigua y nueva, a 
doña Ursula y más señoras conocidas. Ud. reciba de nuevo el 
corazón de su 

Dr. Castro 

[Doctor Pedro Ignacio de Castro Barros] 

[M. o. y fotocopia en N.A.]  

Nota:  La bastardilla es nuestra. F. M. G. 

[OFICIO DEL CABILDO DE SALTA 
AL GOBERNADOR DE BUENOS AIRES] 

En comunicación del 18 del mes próximo pasado tuvo este 
Ayuntamiento la satisfacción de manifestar al excelentísimo Ca- 
bildo de esa heroica capital, los sentimientos que animan a e s b  
provincia en la materia a que se refiere la nota oficial de V. S. 
de 31 de diciembre ÚItimo. Las insinuaciones del general Ra- 
mírez "ara la continuación de la guerra, fueron vigorosamente 
rechazadas por el entusiasmo y energía propios del digno jefe 
a quien se dirigieron [Güemes]. Esta municipalidad no tuvo oca- 
sión de hacerlo por su parte; pero creyó un deber desvanecer 
los celos que su silencio acaso habia ocasionado. Representó con 
la oportunidad que le fue posible, que el territorio de Salta uni- 
forme en sus marchas por la causa del orden, había visto como 
insulto tan criminal tentativa. Protestó no desmentirlas, y aun 

1 Se trata del general entrerriano Franaiseo Ramírez. F.M.G. 



el cooperar con sus recursos y con cuanto penda de sus arbi- 
trios, al  justo castigo de los subversores que hostilizando a este 
hermoso continente, nos retardan el fruto de nuestra apetecida 
libertad. Hoy repite a V. S. lo mismo, asegurándole en esta parte 
sus votos, para su superior inteligencia y satisfacción. 

Dios guarde a V. S. muchos años, Sala Capitular de Salta, 
febrero 4 de 1821. 

Saturnino Saravia. Manuel Antonio López. Gaspar José de 
Solá. José Gregorio López. Dámaso de Uriburu. Juan Francisco 
Valdez. Mariano Antonio de Echazú. Facundo de Zuviría, Síndico 
Procurador. 
Señor gobernador intendente de la ciudad de Buenos Aires. 

[A. G .  N., X-5-7-5, Salta, 1819/25. Fotocopia en N.A.] 

Nota:  Confr. carta no 399 del tomo 6 de esta obra. F. M. G. 

[OFICIO DE JOSE IGNACIO GORRITI 
AL GOBERNADOR DE BUENOS AIRES] 

Cuando este gobierno recibió el oficio circular del jefe de la 
provincia del Entre Ríos, a que es referente el de V. S. de 31 
de diciembre último, tuvo el indecible disgusto de ver en aquél, 
que aún no había terminado la ambición y el injusto deseo de 
consumar la ruina de la Patria. No dejo de conocer a primera 
vista que las infundadas quejas del dicho jefe, eran puramente 
parto de aquellos, que después de haber causado la lastimosa 
anarquía que sufre el país se abrigan en la provincia de su mando, 
como recurso que han elegido para atizar la tea de la discordia, 
sorprender al señor Ramírez con todo género de sugestiones y 
llevar adelante sus miras ambiciosas. Partiendo de estos prin- 
cipios y de otros que nunca ha desconocido este gobierno, no tre- 
pidó un momento en darle la contestación que verá V. S. por las 
dos adjuntas copias que acompañan. No tiene duda que ellas 
manifiestan hasta la suprema evidencia, que esta provincia que 
ha mirado siempre con horror la efusión de sangre americana, no 
entrará jamás en  los pkr~es  del señor Ramirez. Que su. invitación 
carecia de justicia; y que aun vistiendo esta calidad, no debia 
ocurrirse a las armas antes de tentar todos los medios que dicta la 
prudencia, la razón y el fuerte vinculo de fraternidad. 

Persuádase V. S. de la sinceridad y buena fe  de este gobierno 
y que íntimamente convencido de que las mismas virtudes ani- 
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man a ése, y al digno pueblo de Buenos Aires, nada habrá que 
los separe de sus generosos sentimientos por el bien de la Patria. 
Con lo que, y deseando desvanecer cualesquiera recelo que pudiera 
haber abortado aquella comunicación, queda contestada la citada 
de V. S. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Salta 12 de febrero de 1821. 

Dr. José Ignacio de Gorriti 

Señor gobernador intendente sustituto de la provincia de 
Buenos Aires. 

Nota: La bastardilla es nuestra. F. M. G. 

[A. G. N,, X-5-7-5, Salta, 1819/25. Fotocopia en N. A.1 
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APOLINARIO SARAVIA EMANCIPA 
CATAMARCA. DOCUMENTOS RIOJANOS 

[PROCLAMA DE JOSE APOLINARIO SARAVIA 
A LOS HARITANTES DE CATAMARCA] 

Don José Apolinar de Saravia coronel de los ejércitos de la Pa- 
tria primer comandante del Estado mayor general del Ejército 
de Observación y en jefe de la expedición anti  anárquica a la 
ciudad de Catamarca y su jurisdicción. 

Compatriotas 

La benemérita provincia de Salta no pudiendo soportar la 
hostil guerra que le ha declarado el gobernador de Tucumán don 
Bernabé Aráoz (no menos funesta y destructora que la del ene- 
migo común) después de detenidas consideraciones h a  dispuesto 
convertir contra este infame demagogo y su facción las armas 
todas del Ejército de Observación. Yo soy destinado al pueblo 
de Catamarca y su jurisdicción con los objetos más filantrópicos, 
estos son restablecer el orden, volver a los habitantes el goce de 
su libertad y soberanía perdida y libertarlos de la disolución anár- 
quica en que están sumergidos por las rastreras maquinaciones 
del titulado presidente Supremo de  la  República. Nada os temáis 
pueblos amigos de la internación de mis tropas a vuestros terri- 
torios, ellas no os tomarán los ganados y haciendas ni causarán 
males algunos sino a aquellos que tomaren armas a oponerse. 

Espero que a la sola influencia de mis armas cesará y se 
extinguirá hasta la sombra de la guerra civil y anárquica; que 
desde entonces no regirá más en esos lugares, la intriga y la 
cábala tucumana sino la suspirada Constitución que dieron nues- 
tros legítimos representantes. Compatriotas y ciudadanos. OS su- 
plico que levantéis la cabeza en la tumultuosa confusión y desor- 
den en que vivís y echéis una ligera objeada sobre la conducta de 
ese godo que pretende ser jefe vuestro (Bernabé Aráoz), observa 
a ese monstruo egoísta desde el acerbo día 12 de noviembre del 
año pasado en que asesinó a la Patria con su infame revolución, 
seguidle los pasos, y veréis que todos ellos tienden a encadenarnos 



de nuevo volviéndonos al pesado yugo de los españoles, y sino 
decidme ¿cuál es su objeto en introducir el desorden en todos los 
pueblos hasta donde alcanza su maligno influjo? ¿por qué prote- 
ger a todo godo indistintamente y colocarlos en los primeros 
puestos de la dicha república? ¿qué quiere decir las comunica- 
ciones reservadas con el ejército enemigo? ¿.qué es la guerra de- 
clarada a Santiago del Estero, cuyas funestas consecuencias ya 
se sufren? Y por último ¿qué la hostilidad al único baluarte en 
contra las incursiones del elercito enemigo (el Ejército de Obser- 
vación). Conciudadanos: hasta ocasión más oportuna dejo a 
vuestra dirección y juicio que debéis hacer de estas observacio- 
nes, y entretanto os suplico prestéis obediencia a las órdenes de 
su señoría el señor general en jefe don Martín Miguel de Güe- 
mes de cuya autoridad emana la mía y quien manda por mi 
órgano la paz y tranquilidad conque os convida vuestro compa- 
triota y amigo. Santa María, marzo 10 de 1821. José Apolinar 
Saravia. 

Es  copia. 
Iláaila 

[Archivo Quiroga, no IV-599. Publicado por la Universidad de Buenos Aires 
en el tomo 1, págs. 320/322. Fotocopia en N.A.] 

Nota:  La bastardilla y paréntesis son de la publicación de donde se 
toma. F. M. G .  

Siendo el único objeto de las marchas, que han guiado mis 
tropas desde la Capital de Tucumán hasta este destino, el de 
cortar los embarazos que ha opuesto la anarquía y facciones en 
que los pueblos desgraciadamente se hallan sumergidos, por los 
medios más honestos, que me sugieran los entrañables deseos 
que animan mi patriotismo, hoy dan a la causa común el más 
pronto y vigoroso empuje, que demandan los apurados conflictos 
en que nos hallamos; y habiendo con este designio qiie tan impe- 
riosamente lo exigen la Patria, la humanidad y el Sagrado De- 

r

echo de Gentes, logrado entablar en este Pueblo el orden deseado, 
haciendo que sus habitantes antepongan sus aspiraciones al objeto 
indicado, olvidando generosos sus particulares resentimientos 
como único recurso para mejorar nuestra lamentable situación; 
he de merecer del alto concepto con que a V. S. distingo, toque en 
ese pueblo de su mando, los mismos resortes, con respecto a su5 
habitantes que se hallan emigrados y presos, a fin dp que, bajo 
la protección de V. S., se restituyan a sus hogares con libre ejer- 
cicio en sus derechos y propiedades debiendo ser el primero que 
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merezca sus consideraciones el coronel don Domingo Ortiz de 
Ocamao. cuyos aadecimientos v de su dilatada familia, han exci- 
tado Con m& viveza mi compasión. En  esta virtud y la de que 
V. S. debe contar, en todo evento, con las armas de mi mando, 
quedo en la firme persuasión, que esta mi solicitud encuentre 
en V. S. la acogida que deseo, para tener de este modo un nuevo 
motivo en que apoyar la ejecución de las que, en iguales circuns- 
tancias, tuviere a bien confiar a mi celo, para el mayor progreso 
de la causa común. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Cuartel general en Cata- 
marca y abril 24 de 1821. 

[sin firma] 

Señor gobernador intendente 

de la Provincia de la Rioja. 

Note: Este oficio carece de firma, lo suponemos de Apolinario Saravia, 
quien "según Ravignani, el 30 de marzo de 1821 el coronel Saravia, del 
Ejército de Güemes, al frente de una división, emancipó Catamarca de la 
tutela de Tucumán". (Yaben, Los capitams de Güemes, pág. 122, llamada 
a pie de página). F. M. G. 

[CARTA DE VILLAFARE A NICOLAS DAVILA?] 

Rioja y marzo 3 de 1821. 

Mi digno amigo: 

Las comunicaciones que de una proclama, y carta acompaño 
a Ud. le instruirán de nuestro buen estado. La suerte por todas 
partes nos va lisonjeando, y creo que nos afianzaremos de un 
modo incontrastable. 

Con motivo de los movimientos de Catamarca mandé a mi 
tío don Baltasar de Villafañe hasta el punto de Chumbicha, con 
el objeto de que indagase los resultados, y los comunicase. Este 
paso fue dado con tan buen pie, que en el citado punto encontró 
al coronel Mota [Botello], qtiien nos impuso de todo, y nos ase- 
guró que nada había que temer. Así ha sucedido, y este amigo 
que verdaderamente lo es ha sido llamado por el coronel Saravia 
[Apolinario], y se dice por cierto que lo hacen gobernador de 
Tucumán. En Catamarca no se ha nombrado ningún jefe, y se 
halla el gobierno en tres individuos entretanto se hace la elec- 
ción, y según anuncios sera en Avellaneda. 



Por cartas se dice que es preciso jurar la Constitución nue- 
vamente: lo que practicaremos sin remedio para libertarnos de 
desórdenes y de otras consecuencias que se entrevén en la anar- 
quía en que nos hallamos. 

El  oficio latísimo que mafiana, o pasado remitiré a lid. en 
copia, por haber mandado los originales al gobernador le prestará 
mejor idea de las causas, y cargos que le hace Güemes al gober- 
nador Aráoz por cuya razón le declara guerra. A ninguno de 
ellos es capaz de contestar, y el menor de todos es probarle que 
es enemigo de la Nación, amigo del desorden, y del enemigo 
común. 

Bajo de estos principios vea si le parece, o es conveniente 
que Ud. auxilie a Saravia con la gente que vea necesaria, o sí los 
soldados de Araya que son 25 lo pueden hacer. Ud. es quien debe 
decidir este punto y mandar con imperio en la voluntad de este 
su afectísimo amigo Q. B. S. M. 

[Archivo Quiroga,,n0 IV-624. Fotocopia en N. A. Publicado por la Universi- 
dad de Buenos Aires, en "Archivo Quiroga, (1815-1821)", Bs. As., 1957, 
tomo 1, pág. 343.1 

[CARTA DE NICOLAS DAVILA A QUIROGA] 

Señor Facundo Quiroga 
Chilecito, abril 3/821 

Acompaño a Ud. la correspondencia del señor general don 
Apolinar Saravia por ella se hará cargo de los acontecimientos 
de Catamarca y República de Tucumán. 

Apenas puede presentársenos ocasión más lisonjera, no sólo 
para los destinos futuros de la Nación, sino para arruinar ente- 
ramente a nuestros enemigos, es preciso no desperdiciar esta 
ocasión y que éstos se aprovechen de ella pinthndonos como ene- 
migos del orden. Güemes obra con instrucciones de San Alartín 
y de acuerdo con el Director de Chile según se asegura de donde 
le viene un auxilio de 2 mil fusiles y dinero, a más de esto el 
partido de los hombres de bien y luces está por el partido de 
Güemes y debe triunfar sobre Tucumán y sobre Córdoba sino 
se aviene a sus ideas. Los amigos Mota [Rotello] y Avellaneda 
deben de ser colocados en los gobiernos de Tucumán y Catamarca 
y nos hacemos por su influjo y sus fuerzas invencibles, como por 
los diputados de todos estos pueblos que han de obrar de acuerdo 
con nuestros intereses. En  esta virtud he determinado auxiliar con 
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cuarenta hombres para cuyo fin le remito a Ud. la orden y he  
dado igual disposición al Gobierno Interino de L a  Rioja. 

Por nigún caso me parece se debe Ud. mover de los Llanos, 
no sólo porque su permanencia allí, es la que sostiene el orden 
y contiene las miras ambiciosas del enemigo, sino porque mien- 
tras no se sepa de cierto la destrucción de Carreras y Aldao debe 
Ud. estar a su mira porque AIdao debe tratar de vengar su 
agravio y sus miras son a los Llanos y cuando se retiren los 
mendocinos y sanjuaninos de la Punta [San Luis] pueden cargar 
nuevamente. 

No me ha parecido conveniente mandar las armas solas 
porque de este modo pueden no volver y nos perjudica; por esto 
es preciso hacer esfuerzo a que vayan hombres armados. Aquí 
está uno de los trompetas que Ud. ha tenido, seria bueno que 
mande una trompa para la división. 

Aquí no quedan más armas que 15, tercerolas que sirven 
al piquete de guarnición que tiene este partido y 10, de la escolta 
que son imprescindibles. 

Plomo y piedras de chispas he pedido a la otra banda. que 
no tenemos ya de este artículo y luego que vendrán serán supli- 
dos de este renglón hasta el número de 30 mil cartuchos sin los 
cuales en una invasión no podremos sostenernos en mucho tiempo. 

Mucho he sentido que Ud. se haya expresado a presencia 
de un puntano que ha venido con reses de un modo indecoroso al 
gobierno bien sea como amigo particular, o como a gobernador 
ha faltado Ud. ya sea a la amistad y ya al gobierno en mí no ha de 
encontrar jamás debilidad alguna, :soy firme en mis propósitos 
y consiguiente a mis amigos. Primero me han de destruir que 
faltar a mis empeños y compromisos. Por ahora nada m i s  dice su 
amigo y servidor que su mano besa. 

Nicol& Dávila 

P. D. Parece conveniente por la experiencia en la guerra y sin 
embargo que vaya un oficial de su regimiento, vaya también 
Araya, con cuya dirección y viveza pueden distinguirse sus 
soldados. 
[Archivo Quiroga, tomo 11, págs. 15/16, Fotocopia en N.A.] 

[OFICIO DE NICOLAS DAVILA A QUIROGA] 

Acompaño en copias la correspondencia remitida por el ge- 
neral coronel don Apolinario Saravia, en virtud de las cuales, 
ha determinado este gobierno auxiliarle con cuarenta hombres de  



tercerola, y sable; y lo comunico a Ud. para que lo disponga 
de las milicias de su mando con la correspondiente munición, 
que no deben ser menos que 800 cartuchos. 

Esta comunicación participo al gobernador interino de la 
Rioja para que disponga los auxilios necesarios y reencargo 
la brevedad. 

Dios guarde a TJd. muchos años. Chilecito, abril 3 de 1821. 

Nicolás Dávila 
Señor don Facundo quiroga. 

{Archivo Quiroga, no IV-623. Publicado por la Universidad de Buenos Aires 
en "Archivo Quiroga, (1821-1822)", Buenos Aires, 1960, tomo 11, pág. 11.1 

[CARTA DE DAVILA A QIJIROGAI 

Chilecito, mayo lo de 1821. 
Mi apreciado amigo. He recibido la suya y por ella veo que 

no han tenido efecto nuestros tratos, quien sabe si las ocurren- 
cias actuales nos dejarán hacer algo. 

Por las comunicaciones que le adjunto verá las intenciones 
con que nuestros enemigos juzgan sacar partido por Catamarca 
he tenido carta del general Arias interesándose por el coronel 
Ocampo y la he vuelto por venir sin firma. La cansa de este se 
activa, para quitar este estorbo de por medio. 

La división que ha caminado a La Rioja debe permanecer 
allí hasta ver en qué paran los últimos movimientos los emigra- 
dos de Catamarca, están llegando acá tal es don Marcelo Díaz 
que vino ayer v anuncia de varios, Güemes está fortificando sus 
legiones y también Santiago y creo que la cosa con doble aliento 
se emprende; por acá nos estaremos a la expectativa de sus 
resultas, hasta que la ocasión nos llame; por la razón de haber 
determinado la suspensión de la gente en La Rioja he detenido 
a Araya a mi lado y que no baje allí. 

El doctor Castro le manda. mil expresiones quien se acuerda 
con mucha frecuencia y estimación lo mismo que Vicenta y Moral 
y mucho más su afecto amigo v servidor que su mano besa. 

Nicolás Dáviln 

Señor comandante general don Facundo Quiroga. 
[Archivo Quiroga, tomo 11, pig.  30 Fotocopia en N. A,] 
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[CARTA DE NICOLAS DE AVELLANEDA 
A MANUEL EDUARDO ARIAS] 

Señor general don Manuel Eduardo Arias: 

Mayo 9 de 1821 

Mi amantísimo amigo. Va su secretario que es apreciahilí- 
simo y digno de toda consideración: Con él remito unas cwgas 
de petacas con bizcocho y naranjas para que V. S., el señor Fi- 
gueroa, y demás amigos Aguirre, etc. tomen a mi nombre. 

Las petacas se servirá V. S. mandármelas con el mismo sar- 
gento que va acompañando al secretario y es el que fue llevando 
los caballos, y que V. S. me lo pide. Estimaré no deje de man- 
darme las petacas porque me las ha prestado un amigo que está 
próximo a hacer viaje y las necesita. 

Por acá no hay novedad alguna ni la habrá: todo está quieto 
y pacifico, y crea que al que quiera meter bulla lo he de amarrar 
como a un Cristo y se lo he de remitir. Me he revestido ya de la 
energía que me es genial y al que no ande derecho lo he de 
componer. 

El coronel Olmos sin embargo que cuando llegó me juró 
amistad eterna, reincidiendo en su rivalidad, me dicen que ha 
escrito mil mentiras a ese campamento: es muchacho muy men- 
tecato y muy bárbaro : la envidia lo devora por más que lo halago. 
Sé que ha escrito sobre un pasquín único que salió a los pocos 
días que V. S. marchó: éste lo ha hecho un briboncito pulpero 
cordobés casado ahora poco con una huérfana de la casa de 
Olmos según estoy informado: ési,e se resintió porque le mandé 
desocupar una esquina que reclamaba la dueña y ni se la entre- 
gaba, ni le pagaba los alquileres. El hizo las del negro, hecho 
el pasquín y al día siguiente se mandó mudar sin aue nadie le 
dijese nada. 

Sírvase V. S. no hacer juicio de mentecatos como Olmos y el 
escribano Barros: hablan por rivalidad, y por emulación: Sé que 
han dicho que el pueblo está descontento: no hacen poco en Ila- 
marse ellos pueblo. El señor don Manuel Arias que ha visto las 
cosas informará a V. S. bien y a fondo. Yo quisiera que se hiciera 
iin Cabildo abierto y se explorara la voluntad del pueblo, y que se 
viese la verdad. 

Dígnese V. S. hacer presente esto mismo al amigo Tnrrens 
que sé lo han alucinado: el tiempo lo convencerá a este señor 
de que Avellaneda es su amigo y que no es sino un hombre de hien 
que se sacrifica y se ha de sacrificar por la causa que sostiene. 



Yo estoy expuesto a perder mi pellejo y mis intereses si por 
desgracia llegásemos a errar capítulo: el amigo de él, el coronel 
Olmos ni tiene intereses que perder porque es un pobre arrendero 
de la Hacienda del gallego Burgos, ni perderá su pellejo porque en 
los apuros tiene buen estómago para saberse ladear donde le hace 
cuenta. 

En  fin, don Manuel ha visto las cosas despacio y él informará 
a V. S. y al señor Torrens. 

Afectos mil al señor Torrens, a Aguirre, a los señores Ma- 
rañón Oyuelo, coronel López y demás amigos, y V. S. reciba 
el corazón de su amantísimo amigo Q. B. S. M. 

[Nicolás de] Avellaneda y Tula 

[M. o. y fotocopia en N. A.] 

[CARTA DE NICOLAS AVELLANEDA Y TULÁ 
A MANUEL EDUARDO ARIAS] 

Señor General don Manuel Eduardo Arias. 

Catamarca, mayo I I  de 1821. 

Mi amigo. Ya supongo a nuestro don Manuel con V. S. que 
salió ayer temprano. El bribón del escribano Barros salió tam- 
bién ayer en virtud del pasaporte que V. S. le había dado. Estoy 
caliente, con una carta escandalosa que se había escrito a ese 
campo al  señor Torrens diciéndole que le informase a V. S. que yo 
había dicho que V. S. mandaba ahí y yo aquí, y que le había em- 
bargado una criada y no sé que otras cosas. Le protesto a V. S. 
que si conforme lo he sabido en esta hora hubiese llegado a mi 
noticia ayer, esta falsedad tan horrenda de ese facineroso, lo 
hago probar la sombra. Ya se ve, es el modo como ha tenido 
enredado este país siempre. 

No ha habido más mi amigo que lo siguiente: vino con la 
cartita de V. S. y me la presentó. La leí, y le dije no hay novedad. 
Entonces me dijo hágame Ud. favor de esa carta que me servirá 
de pasaporte: Se la di, se despidió, y se marchó a su casa. Esto es 
todo lo que ha habido, y después ni lo he hablando ni lo he visto 
ni a una distancia. 

Supe sí esta manaña porque me lo contó el alcalde de primer 
voto, que ante él se había presentado don Sebastián Martinez 
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exponiendo que el año anterior el juzgado de ler.  voto había 
puesto en depósito en poder del escribano Barros 250 pesos que 
había entregado el doctor Rivas importe de una criada de Mar- 
tínez; que el escribano los había robado, y que se iba. El alcalde 
lo llamó le reconvino sobre el particular, expuso que los había 
gastado, y que no tenía cómo reponerlos. Entonces Martínez 
pidió al alcalde que se le asegurase su dinero embargándole una 
criada ya que no tenía más bienes: Anduvieron en esto, ha enga- 
ñado al alcalde así en esta demanda como en otras, y se ha mar- 
chado dejándolos burlados. Es  lo que ha precedido y Barros se ha 
ido burlándose del alcalde y de una porción de vecinos a quienes 
les debe miles. Es el hombre más embustero y más bribón que 
calienta el sol. 

El posta que hice a La Rioja no ha sido contestado, y como 
se ha pasado doble término del en que debí recibir contesto, no he 
dejado de entrar en recelos y me he determinado a mandar un co- 
misionado para que vaya cerca de aquel gobierno y haga cuanto 
sea posible, etc. Del oficio que le paso a aquel gobierno e instruc- 
ciones despacharé mañana copia a S. E. por posta. 

Anoche he dirigido comunicaciones a Belén, Pomán y Tino- 
gasta inflamando aquellos ánimos en favor de nuestros derechos, 
etcétera. 

No tengo más armas que el cañón de la pluma: con ella tra- 
bajo lo que no es decible; y crea V.  S. (que no se lo digo con 
jactancia) que lo que yo no haga en el país con los conocimientos 
que tengo, con la política, con la persuasión, y con el influjo, 
no lo han de hacer 500 hombres armados. 

Sírvase V. S. ofrecerle mi voluntad al señor Torrens, al señor 
López, Marañón, y Oyuelo, reciba V. S. la de ésta su servidora y 
el corazón de su constante amigo Q. B. S. M. 

Nicolris de A?;ellaneda y TuZa 

Afectos mil a nuestro amigo Arias y a Aguirre si está ahí 
[M. o. y fotocopia en N.A.] 
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SANCHEZ DE BUSTAMANTE INSTA 
A LA REUNION DEL CONGRESO 

[CARTA ANONIMA AL DOCTOR 
MARCOS SALOME ZORRILLA] 

Señor doctor don Marcos Salomé Zorrilla. Córdoba y marzo 10 
de 1821. 

Compañero y amigo muy estimado. Desde que recibí su 
muy apreciable de 22 de diciembre último (con la misma fecha 
dirigí a Ud. mi anterior) no he vuelto a escribirle. Las ocurren- 
cias han sido poco interesantes, y no se ha presentado un asunto 
que merezca la pena. Por otra parte, el rompimiento entre Tucu- 
mán y Santiago expone a muchos riesgos nuestra corresponden- 
cia. Sin embargo, cuando se interesa el servicio del país, deben 
superarse los obstáculos: es preciso prevenir a Ud. sobre algunos 
particulares. La instalación del Congreso se aproxima, y no piiede 
ya dilatarse por más tiempo. Tiene Ud. reunidos, a más del 
diputado de ésta, doctor Jijena, al doctor Iriarte por Jujuy, a don 
Francisco Delgado por Mendoza, a don N. Rojo por San Juan, 
y a don M. Poblet por la Punta: los de Buenos Aires doctor 
Patrón, don Justo García y don Juan de la Cruz Varela (que 
han salido a la suerte de entre los que habían renunciado al  
cargo) se esperan en ésta dentro de uno o dos días. Bustamante 
también fue electo por Buenos Aires; mas aunque se excusó, 
por haber sido comprendido en la causa del anterior Congreso, por 
no pertenecer a la provincia de Buenos Aires, y no sé que otros 
graves motivos, parece que no se le ha admitido su excusacion. 
El  . de Santa Fe  don Pedro Thomas de Larrachea, el de La Rioja 
doctor donTPedro Ignacio Castro, y el de Santiago doctor Saravia 
también deben llegar de un día a otro. Sólo faltan el de Tucu- 
mán, Catamarca, y el de esa ciudad. 

Habiendo renunciado el doctor Castro, aún ignoramos a 
quien se haya nombrado en su lugar. Por mi voto nadie debía 
venir sino es Ud. Así lo exigía la conveniencia pública, el desa- 



gravio de Ud. y el honor de esa Provincia. De este modo debía 
confundirse la impostura y taparse la boca a ciertos bribones. 
;Ojalá, yo tuviese algún influjo en ésa! no se quedaría riendo 
el farsante Sarratea. Decídase Ud., pues, a prestar este nuevo 
servicio a la Patria, y déjese de sonseras. 

Mas si esto no fuese posible (que lo sentiré infinito) no 
deje Ud. de trabajar por el bien de su País. Los poderes del 
diputado de Jujuy son expresamente conferidos para f i jar  la 
suerte del Estado, y reclamar el restablecimiento de la Constitu- 
ción, aceptada y jurada por todos los pueblos de la Unión. Estos 
mismos debían ser los de los demás diputados. Por un artículo 
de sus importantes instrucciones se le previene también, que 
exija una satisfacción pública en favor de los congresales; y 
que sean emplazados a contestar ante la ley el brigadier Soler 
y don Manuel Sarratea los cargos que les resultan por la jornada 
escandalosa del 11 de febrero y por los demás atentados contra 
los renresentantes de los Pueblos: v aue cuando no comparezcan 
llamados a edictos y pregones, subkanciada la causa en-rebeldía, 
sean wara siemwre wroscriatos del territorio de la Unión. Confieso 

A 

a Ud. mi amigo, que no esperaba unas prevenciones tan enérgi- 
cas y juiciosas del desdichado pueblo de Jujuy, máxime cuando 
s u  anterior diputado había perdido en el todo su influjo, y no 
esperaba de alli su desagravio. Es visto, que sólo el justo senti- 
miento del atroz insulto cometido contra la representación nacio- 
nal inflamó el celo de aquellos pobres hombres y dictó sus instruc- 
eiones, que acaso podrían servir de modelo a otros piieblos más 
ilustrados. Si los demás procedieran con igual dignidad, no se 
repetirían unas escenas que tanto nos deshonoran y comprome- 
ten;  pero la impunidad es la causa de todas nuestras desgracias. 

El segundo punto que quería tocar a Ud. es sobre e1 comercio 
exclusivo con el Perú, que me dicen t ra ta  de apropiárselo esa 
provincia, luego que se allane aquel. Yo no puedo persuadirme 
que se haya adoptado seriamente un proyecto tan ruinoso y que 
atraería justamente la execración general sobre ese pueblo. Por 
Dios, mi amigo, esfuércese Ud. en ilustrar a sus paisanos sobre 
sus verdaderos intereses. Un comercio franco y liberal hará revi- 
vir a esa provincia moribunda si toma toda la actividad y curso 
general que debe proporcionarle la libertad del Perú: unas trabas 
injustas, mezquinas y gravosas no harán más que poner el sello 
a su desolacicn y miseria. No seria preciso más para que variase 
d e  rumbo, y quedasen todos igualmente perjudicados. Lejos de 
eso debían removerse todos los obstáculos para impedir que lo8 
extranjeros le den otro curso, tomando a su cargo proveer al Pera 
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por Intermedios de cuanto pueda necesitar. Que no se agote con 
mezquindades esa única fuente de la prosperidad de esa provincia: 
nada de exclusivo, nada de trabas, nada de mezquindades. Por 
Dios, dígame Ud. lo que hay sobre esto, y sobre sus diputados 
para el Congreso. 
Reservadisirno. Se me ha informado que Redhead vuelve a ésa 
con el proyecto de disuadir a Güemes para que no envíe dipu- 
tados: que no debe haber tal Congreso, etc., etc. 

[M. o. y fotocopia en N.A.] 

Nota: Aunque esta carta no tiene firma, Domingo Güemes la conside- 
raba como del doctor Teodoro Sánchez de Bustamante. F. M. G. 

[ACTA DEI, CABILDO DE JUJUY] 

En la muy leal y constante ciudad de San Salvador de Jujuy 
a los veintitrés días del mes de marzo de mil ochocientos veintiún 
años. Ante mí el presente escribano, los S. S. de la Junta Electo- 
ral constituida por esta Ciudad y su campaña en siete de enero 
de mil ochocientos y veintiún años: a saber el señor don José 
Tomás de Saracíbar presidente, y elector por la ciudad; el síndico 
procurador don José Patricio Eaigorri, por íd; el señor don Fran- 
cisco Gahriel del Portal, por id; el señor don Miguel Fernández, 
por íd; el señor don Manuel Francisco Basterra, elector nombrado 
por el partido de San Pedro; y el señor don Manuel Rosa de la 
Quintana, elector nombrado por el partido de Tumbaya. Estando 
todos juntos en la Sala Consistorial y de Ayuntamiento: por sí 
y en nombre de todos los individuos de la referida ciudad y su cam- 
paña, por quienes prestan voz y caución de que habrán por firme 
todo lo que en virtud y con arreglo a las facultades que recibieron 
y deben comunicar por este instrumento se practicare : Dijeron : 
que habiendo sido nombrados electores como dicho es, para elegir 
un diputado representante que asistiese al Congreso General que 
se va a celebrar en la parte y lugar que determine la pluralidad de 
votos en la ciudad de Córdoba, a fin de tratar sobre la suerte 
de la América del Sud; sal% electo por pluralidad de votos el 
señor doctor don Felipe Antonio de lriarte residente en Córdoba, 
quien habiendo recibido la acta de su nombramiento, y los poderes 
conieridos por el 11. 1. Cabildo, Justicia y Regimiento ha mani- 
festado en su co~itestación de doce de febrero último, que estos 
debían i r  firmados por la J~arita Electoral. En  cuya consideración, 
y para que nada falte al eomp!emento de una representación res- 



petable cual de derecho se requiere en la Asamblea general de la 
Nación: le confieren y dan todo el poder y facultades que sean 
necesarias para el caso, aprobando, ratificando, y confirmando 
a mayor abundamiento en todas sus partes el Poder que le con-. 
firió el ilustre Ayuntamiento de esta ciudad en diecisiete de enero 
del presente año. De modo que unidos ambos documentos, y aña- 
dida fuerza a fuerza, obren juntos los efectos más conformes 
al bien general de la Nación, sin que para ello se pueda. 
echar menos cláusula, expresión, ni condición alguna; pues 
todas cuantas sean necesarias, se dan por insertas aunque aqur' 
no se expresen. Todo lo que se mandó por dichos S. S. electores 
se comunicase al señor diputado, con testimonio de este Poder en eJ 
próximo correo, agregando al segundo artículo de las instruccio- 
nes, que para evitar cualesquiera mal que pudiera resultar en 
puntos de religión, se esté en todo, a lo que sobre el particular 
previene el Reglamento Provisorio, y la Constitución del Estado. 
En  cuyo testimonio así lo otorgaron y firmaron por ante mí de 
que doy fe. José Tomás de Saracíbar. José Patricio Baigorri. Fran- 
cisco Gabriel del Portal. Miguel Fernández. Manuel Francisco de 
Basterra. Manuel Rosa de la Quintana. Manuel Durán de Castro, 
Escribano público de cabildo y gobierno. Nota: Eri 23 de marzo1 
de 1821, saqué el testimonio de este instrumento para remitirlo al 
señor diputado, confo

r

me en él se ordena. [Hay la rúbrica del 
escribano]. 

[Ricardo Rojas, Archivo Capitular de Jujuy, tomo 111, págs. 51/52.] 

[CARTA DE SANCHEZ DE BUSTAMANTE 
AL DOCTOR PEDRO IGNACIO CASTRO BARROS] 

Señor doctor don Pedro Ignacio Castro [Barros]. 

Córdoba y abril 25 de 1821. 

Compañero, compadre y amigo muy estimado: aprovecho la 
oportunidad del expreso que dirige a ésa nuestro doctor Lascano, 
para rogar, instar y conjurar a Ud. por lo más sagrado, a fin de 
que acelere Ud. su venida a este destino. Por Dios, mi amigo, no 
demore Ud. un momento más: vuele Ud., si es posible, a realizar 
la instalación del Congreso. E s  ya muy terrible nuestra situación, 
muy críticas las circunstancias, y muy preciosos y decisivos los 
instantes que se malogran. Duélase Ud. de la sangre de nuestros 
infelices paisanos que se derrama a torrentes, y que acaso podre- 
mos economizarla en adelante. Mire Ud., que el mal apura, que se 
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agrava por momentos, y que puede perecer el enfermo si no 
volamos a socorrerlo. 

Cuánta es mi impaciencia por abrazar a Ud., y cuán vivos 
mis deseos de hablar con Ud. sobre mil cosas; pero todo lo reservo 
para nuestra vista. Haga Ud., pues, que ésta se verifique cuanto 
antes, como se lo encarga, se lo pide y le ruega encarecidamente 
su apasionado compadre, compañero y amigo. 

Teodoro Sánchex de Bustama,nte 

[M. o.  y fotocopia en N. A,] 



141 
MISION PACIFICADORA DEL DOCTOR 
JOSE ANDRES PACHECO DE MELO - 
13 DE MARZO A 20 DE MAYO DE 1821 

A MANERA DE PRESENTACION 

Esta misión del doctor Pacheco de Melo tuvo origen en el deseo de las 
provincias de la Unión de cortar la guerra que Bernabé Aráoz, proclamado 
"Presidente de la República del Tucumán", había provocado contra Santiago 
del Estero, restándole a Güemes, a la sazón general en jefe del Ejército de 
Observación al  Perú, con ese hecho los auxilios que éste necesitaba para 
sus fuerzas armadas, con las que debía coordinar con San Martín en la 
independencia de América. El  doctor Pacheco de Melo consiguió que se fir- 
mara en Vinará (Santiago del Estero, en el límite con Tueumán), el 5 de 
junio de 1821, un tratado de paz entre Aráoz e Ibarra, al que después de ru- 
bricarlo, el primero, se mostró remiso en cumplirlo, como lo dicen los docu- 
mentos que se publican. F. M. G. 

[OFICIO DE JOSE MANUEL FIGUEROA CACERES 
A BUSTOS] 

La guerra que escandalosamente acaba de romperse entre las 
provincias de Salta y Tucumán ponen los más angustiados con- 
flictos a esta provincia de Catamarca que jamás tuvo parte en las 
desavenencias de aquella. Una división de trescientos hombres 
carga por los pueblos sembrando todo género de excesos: ni los 
ancianos, ni las mujeres quedan libres de las garras de unos 
enemigos tanto más inhumanos cuanto que proceden por el im- 
pulso de pasiones desenfrenadas. Mis fuerzas son escasas para 
atender todos los puntos por donde han de invadir. Los habitantes 
de la provincia me piden auxilios y yo no puedo atenderlos por 
mi pequeñez; en estas circunstancias tan peligrosas ocurro a 
V. S. a efecto de que por el bien de la Nación, se digne fran- 
quearme cincuenta o cien hombres bien pertrechados y dirigirlos 
rápidamente al punto que V. S. crea más importante según lo 
que expusiese a V. S. don José Vicente Reinafé, a quien nombro 
por mi apoderado, quedando de mi cargo la gratificación a la 
tropa. 

Yo espero que V. S. no se desentenderá al clamor de una 



provincia inocente que no tuvo otro delito que estar siempre 
sumisa a la autoridad que reconoció y que así lo exige la huma- 
nidad afligida. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Campamento de Ancaste y 
marzo 5 de 1821. José Manuel Figueroa Cáceres. Señor goberna- 
dor intendente don Juan Bautista Bustos. 

Es  copia del original que está en esta secretaría de mi cargo. 

Dr. Bustos 
Secretario. 

[A. G. N., X-5-4-1, Córdoba, 1820-30. Fotocopia en N. A.1 

[OFICIO DEL GOBERNADOR BEDOYA 
AL GOBERNADOR DE BUENOS AIRES] 

Marzo 26 de 1821. 
Por las ad.juntas notas que con 

Acúsese recibo, expre- esta fecha en copia acompaño se 
sándose en él que el instruirá V. E. tanto de la inútil lid 
gobierno además de ha- en que desgraciadamente se ven em- 
ber circulado a las pro- peñados los gobiernos de Santiago, 
vincias sus sentimien- Tucumán, Catamarca y Salta, como 
tos de c o n f o r m i d a d  de la medida que ha abrazado esta 
con los que ahora ma- provincia. Y a más del artículo 4Q 
nifiesta el gobernador de instrucciones que transcribo da- 
de Cordoha, impetró a das al encargado de esta importante 
los diputados de esta negociación. 
provincia la obligación Si alguna de las provincias be- 
de hacerlo también y de ligerantes se denegase a la paz, por 
mediar en las diferen- recelo o desconfianza de ser provo- 
cias de Tucumán y San- cada por otra a la guerra, o que no 
tiago. guarden tratados en caso de cele- 

Luca brarlos, hará presente el diputado, 
que en notas, con esta fecha salen 

para las demás provincias incitatorias para una garantía gene- 
ral, en cuyo caso la de Córdoba será la primera en prestarla. 

Quiera V. E.  en vistas de estos procederes concurrir por parte 
de esa provincia a la garantía que se indica. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Córdoba, marzo 14 
de 1821. i 

Dr. Fnwteisco Iglaasio Bustos 
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Frarancisco de Bedova 
Secretario 

Excelentísimo señor gobernador de la provincia de Buenos 
Aires. 

Nota: A sólo dos meses después de la fecha de  este oficio y uno antes de 
la aleve muerte de Güemes, ya la avanzada a l  mando del coronel José Miguel 
Lanza, del Ejército de  Observación del Perú, cuyo general en  jefe e ra  
Giiemes, había ya llegado al  río Desaguadero, es decir a l  límite entre el ex 
Virreinato del Río de la  Plata y el Virreinato de Lima. Lanza y el entonces 
coronel Miller, subalterno de San Martín que comandaba el Ejército de los 
Andes, ya estaban en contacto, cooperando Lanza con Miller que expresa 
de él, que "en todas las ocasiones me ha  hecho los más grandes servicios" 
y que de sus "consejos y asistencia", "tengo mucho que esperar" (Odriozola, 
t. 40, pág. 276). A m h s  ejércitos libertadores se habían ya tocado en el 
Virreinato de Lima para ejecutar al unísono el propósito de concluir con 
el adversario. 

Recordamos al lector, al  solo efecto de una más clara comprensión, 
que Belgrano cuando se alejó de Tucumán en febrero de 1819, dejó allí una 
parte de las tropas que entonces él comandaba (aproximadamente u n  tercio) 
y el parque de  armas en su casi totalidad. Los dos tercios restantes que de 
Tucumán se desplazaron a combatir la  anarquía, como se lo había solicitado 
el director Pueyrredón, quedaron sin regresar a causa del Motín de  Arequito 
(8 de enero de 1820),  que obligó a renunciar al  coronel mayor Francisco 
Fernández de l a  Cruz, a quien Belgrano, a1 que se le había concedido licencia 
por enfermedad, entregó el mando del Ejército Auxiliar del Perú el 11 de  
setiembre de 1819. Al día siguiente, Belgrano viajó a Tucumán buscando 
alli reponer su salud, según él lo esperaba. 

Güemes había pues, sustituido a Belgrano en el cargo de general 
en jefe del Ejército de Observación a l  Perú, y así debían reconocerlo los 
pueblos de la  Unión, por lo que eran legítimas y notorias sus órdenes recla- 
mando colaboración, subordinación y entrega del parque de armas y tropas 
que eran parte de este ejército, a Bernabé Aráoz, el que, como consecuencia 
del levantamiento en Tucumán del capitán Abraham González del 11 de 
noviembre de 1819, en el que fue herido de un bayonetazo el gobernador 
Feliciano de  la  Mota Botello y "el general Belgrano que se encontraba en- 
fermo, fue detenido y se le colocaron grillos" (carta  no 337 de Güemes 
documen~iado, tomo 6, pág. 415, nota con datos de Yaben y otros) fue ele- 
gido el 19 de mayo de 1820 y confirmado en setiembre del mismo año "Pre- 
sidente Supremo" de la disociadora "República del Tucumán". 

Bernabé Aráoz, no sólo no auxilió a Güemes, sino que se mostró sos- 
pechosamente reticente en reconocerlo como general en jefe del Ejército de 
Observación, por lo que el Cabildo de Salta con fecha 22 de agosto de 1820, 
1~ dice al  de Tucumán: "Entretanto exige ella misma el más pronto reco- 
nocimiento del señor general en jefe coronel mayor don Martín Güemes. 
A su inmediata expedición sobre que trabaja empeñosamente, está vincu- 
lado con estrechez el éxito de las armas del general San Martín". . . y es 
poi. esto que la demora en marchar por esta parte, tendría toda la causa 
en el contraste de aquellas o su pérdida irreparable". 

Asimismo, el Cabildo de Salta en acta del 29 de agosto, expresa: "En 
conclusión acondaron decir a los Territorios Unidos que no obstante que se 
ha recibido ya  de la  mayor parte de ellos el reconocimiento del empleo de 
general en jefe confiado por un acto legítimo y espontáneo del Ejército 
Grande o la  persona de este señor coronel mayor don Martín Güemes, era 



conveniente y esencial al interesante objeto de salvar la Patria, la celeridad 
de igual diligencia en los pueblos que aún no han presta~do su reconocimiento" 
agregando que "se sabe que las disposiciones enemigas en el Interior y en 
las provincias de Lima se reducen exclusivamente a precaver toda convul- 
sión y a presentar al héroe de los Andes una fuerza doble capaz de hacer 
necesario un contraste en las armas de la Patria" y "Muy lejos estas corpo- 
raciones de creer en las provincias una apatía en este punto, que la con- 
vertiría en un alto crimen contra la  Nación el funesto resultado de !as 
armas expedicionarias de Chile" (las de San Martín) "y que las que han 
tardado en prestar su reconocimiento al Jefe electo, darán en verificarlo, 
sin más demora una prueba relevante de su aspiración a l  término de la 
revolución de Sud América, con la felicidad, esperable únicamente de la eje- 
cución de los planes combinados entre ambos Ejkrcitos Nacionales, con con- 
sideración a la que gradúa esen'cial la marcha inmediata de esta fuerza 
y el reconocimiento a su Jefe de todas las provincias libres que como unidas 
íntimamente deben concurrir a engrosarla y ponerla en aptitud de ser cuanto 
antes expedita". (Actas del Cabil'do de Salta, año 1820 y documentos, que 
se publican en el tomo 8 de Güemss documentado, del doctor Luis Güemes). 
F. M. G. 

[OFICIO CIRCULAR DE BEDOYA A LOS GOBIERNOS 
DE SANTIAGO, TUCUMAN, CATAMARCA Y SALTA] 

Si los hombres empeñados en envolvernos, sólo se valiesen 
de las fuerzas para saciar su ambición, les encontraríamos imi- 
tadores en todas los países; mas cuando los vemos hacer servir 
el sagrado nombre de Patria para asegurar el triunfo a sus pa- 
siones, no tenemos a quien compararlos sino a dlos solos; entre 
nosotros mismos están los lobos encubiertos; para asegurarse 
mejor de la presa y nuestras pasiones, nos hacen ya el espec- 
táculo de aflicción para nosotros mismos, y de oprobio para las 
demás naciones. ¿ Y  es posible que todo lo convencido que nos 
hallamos de esta terrible verdad, no estudiamos en economizar 
esa sangre americana inútilmente derramada? Si contamos los 
miIlares de víctimas conque se ha afligido la humanidad, en nues- 
tras disensiones, un silencioso remordimiento nos asombraría. 

Por el estado actual de nuestros acontecimientos, la libertad 
de la América se halla colocada entre el vicio y la reflexión, entre 
el poder y la impotencia: por una parte divisiones que nos debili- 
tan y adormecen, lazos que se tienden a la debilidad e imprecau- 
eión: por otras luces, motivos, que hacen nuestra causa común, 
y recursos en nosotros mismos, que pueden asegurarnos el triunfo 
de nuestra lid nacional. Entre estos dos extremos se abre a los 
que estamos encargados de la dirección de los pueblos la digna 
carrera de los sacrificios y virtud. Y podemos ceder a la vez sin 
degradarnos en obsequio de nuestra augusta causa. 
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Por lo que respecta a este gobierno mientras se reconoce 
con fuerza y recursos mil, ha abrazado el sistema, de preferir toda 
medida suave al aparato destructor de la guerra. Se halla con- 
vencido que no se avanza más en estas desvastadoras discusiones 
que disputarnos tristemente la ruina de la patria. Y está resuelto 
emplear todas las medidas de pacificación antes de verse en el 
duro caso de llorar sobre los escombros mismos de los vencidos. 
Así es que obsecuente a tan dignos principios, parte ahora mismo 
de diputado por esta provincia cerca de aquellas el cura y vica- 
rio de Tupiza doctor José Andrés Pacheco, encargado de tan justa 
negociación. Va con instrucciones de interponer todos los res- 
petos, las consideraciones todas, y si forzoso sea, hacer presente 
las lágrimas que nos arrancan las desgracias de nuestros hermanos. 

Ningún sacrificio debemos omitir si aspiramos a la libertad 
¿Bruto no se haría una violencia en ordenar el suplicio de su 
hijo? Estremézcase la naturaleza, salvó la patria este virtuoso 
cónsul y nosotros por nuestro país, ¿no haremos algunos esfuer- 
zos, aun sacrificando una pequeña porción de nuestros intereses 
subalternos? No nos acobardemos de las borrascas, a ellas es a las 
que el constante piloto debe la gloria de ser superior. Las des- 
gracias mismas conducen muchas veces a un término feliz y toda 
nuestra tristeza debe convertirse en alegrías y en gloria la de- 
gradación, si superamos a los síntomas que amenazan la salud 
pública, deponiendo los resentimientos particulares que lo mueven. 

El patriótico celo que le anima al precitado don Andrés Pa- 
checo, sabrá desplegar a las inmediaciones de aquellos gobiernos 
todos los sentimientos de que es afectada esta provincia en la 
resolución que verifica. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Córdoba, marzo 12 da 
1821. Francisco Bedoya. Dr. Francisco Ignacio Bustos, secretario. 

Es  copia de los oficios dirigidos a los gobiernos de Santiago, 
Tucumán, Catamarca y Salta. 

Dr. Bustos 
Secretario. 

[A. G. N., X-5-4-1, Cíirdoba, 1820/30.  Fotocopia en N. A.] 

[OFICIO DEL GOBERNADOR SUSTITUTO DE CORDOBA 
AL DE BUENOS AIRES, DEL 20 DE MARZO 

DE 1821, DESDE CORDOBA] 

Con esta fecha ha recibido este gobierno los oficios que en 
copia acompaño a V. E. Por ellos verá la recomendable deferencia 



que ofrece ya uno de los gobiernos beligerantes a la mediación 
hecha por esa provincia y la de mi mando. Yo me congratulo 
que ofrezca tan felices resultados nuestros empeños y trabajos. 
En  el solo paso de escucharnos demuestran una prevención que 
concluirá por prestarse a todo. Y no es aventurado acaso asegurar 
la cesación de esa horrorosa guerra cuando el enviado por esta 
provincia, doctor don Andrés Pacheeo, pueda hablar inmediata- 
mente a aquellos gobernantes, y negociar con el más empeñado 
conato, la amistad y beneficencia, como se lo tengo comunicado 
a V. E. en nota de 14 del corriente marzo. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Córdoba, 20 de marzo 
de 1821. 

Francisco de Bedoya 

Dr. FranL-isco Ignacio Bustos 
Secretario 

Excelentísimo señor gobernador y capitán general de la pro- 
vincia de Buenos Aires. 

TOFICIO DEL GOBERNADOR SUSTITUTO DE SANTIAGO 
~ > E I .  KSTERO, PEDRO GOROSTIAGA AL DE CORDOBA, 

FRASC'IS( '0  RE1)OYA. DEL 14 DE M.4KZO DE 1821, 
DESDE SANTIAGO DEL ESTERO] 

Es de la mayor consideración la mediación de ese gobierno 
indicada en su comunicación oficial de 6 del corriente para la 
cesación de la guerra que traicionadamente declaró el de Tucu- 
mán en unión del de Catamarca, que internaron las fuerzas de 
más de mil hombres en esta provincia cuando descansaba en el 
mayor sosiego y tranquilidad, causando males y perjuicios inde- 
cibles; y a pesar de las ventajas con que en la actualidad se halla 
este gobierno para hacer de i i i i  solo golpe sucumbir la República 
Tucumana, como a enemigo de nuestra causa común, con todo, 
la poderosa mediación de ese, le hará prestarse a un avenimiento 
sin perjuicio de su decoro, y de los intereses y seguridad de la 
provincia. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Santiago del Estero, 14 de 
marzo de 1821. 

Pedro Pablo de Gorostiaga 
Señor gobernador supremo interino de la provincia de 

Córdoba. 
Es  copia. 
Dr. Bustos 
Secretario. * .  



rOFICIO DEL GOBERNADOR SUSTITUTO DE SANTIAGO 
DEL ESTERO AL DE CORDOBA, DEL 14 DE MARZO 

DE 1821, DESDE SANTIAGO DEL ESTERO] 

Pedro Pablo de Gorostiaga al gobernador intendente de 
Córdoba. 

Las consideraciones que V. S. indica en su comunicación del 
.6 del corriente impelieron a este gobierno ha más de diez meses a 
proceder a la elección de diputado para el Soberano Congreso, 
y a pesar que debió ser uno de los primeros que se hubiese pre- 
sentado en esa capital, la inesperada guerra que con alevosía 
declaró de hecho el gobierno de Tucumán, internando oculta- 
mente sus fuerzas y las del de Catamarca en esta provincia, le 
obligaron a ponerse en defensa del ataque y miras depravadas 
del tirano del Tucumán. Para realizarla tan precipitadamente 
según lo exijan tan apuradas circunstancias le ha sido preciso 
echar mano a este gobierno de todos los fondos, aun particulares, 
de modo que consumidos ya no hallan en el día cómo proporcio- 
nar el sostén del diputado. Mas sea a virtud de un avenimiento 
nacional, o el de la fuerza, en breve terminará esta contienda, 
y al momento libre de estos cuidados se tratará de que marche 
inmediatamente. 

Con motivo de haber caminado al mando de estas tropas el 
gobernador propietario, y nombrándome de su sustituto, tengo 
el honor de ofrecerme a V. S. con igual consideración. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Santiago del Estero, marzo 
14 de 1821. Pedro Pablo de Gorostiaga. Señor gobernador inten- 
dente de la provincia de Córdoba. 

E s  copia. 
Dr. Bustos 
Secretario. 

[A. G. N,, X-5-4-1, Córdoba, 1820/30. Fotocopia en N. A,] 
Nota: Los originales de los oficios del gobernador de Santiago del 

Estero, se encuentran en el Arch. de Córdoba, tomo 73, leg. 24, págs. 312 
:r . i l4. Fotocopia en N. A. 

A SU GOBIERNO, DEL 5 DE ARRIL 
DESDE CORDOBA] 

Excelentísimo señor. Por las copias N? 1 y 2 que incluimos, 
se impondrá V. E. del paso que hemos dirigido a que Salta, Tu- 



cumán, Santiago y Catamarca remitan sus diputados al Congreso, 
cuya apertura se demora por esa falta, y cese la guerra en que 
se hallan aún empeñados aquellos pueblos, interponiendo la me- 
diación que V. E. por comisión particular nos encargó, la que 
hemos ofrecido en unión con los demás diputados existentes aquí, 
que se insinuaron y se han prestado animados de iguales deseos. 
Creemos que este paso obre así de un modo más eficaz, reser- 
vando para lo sncesivo otros que la conveniencia y oportunidad 
puedan dictar según el resultado que esperamos. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Córdoba y abril 5 de 1821. 

Excelentísimo señor 

Matías Patrón. Doctor Teodoro Sánchez de Bustamante. Licen- 
ciado Justo García v Valdés. Juan C. Varela. 

Excelentísimo señor gobernador capitán general de la Pro- 
vincia de Buenos Aires. 

[COPIA DEL OFICIO ENVIADO POR LOS DIPUTADOS 
AL CONGRESO A LOS GOBIERNOS BELIGERANTES] 

NO 1 

Las amigables insinuaciones de la cordialidad y del buen 
deseo de restituir la paz, la tranquilidad y el orden a unos pueblos 
entre quienes la desgracia en lucha con la Naturaleza, ha oca- 
sionado desastres incalculables, producen a veces mejor efecto 
que los mandatos de la misma autoridad cuando pretende reme- 
diar aquellos males. Los que tenemos el honor de suscribir esta 
nota, sin arrogarnos atribuciones que aún no nos competen, hemos 
creído un deber interponer la mediación de las provincias y pue- 
blos que representamos, y la nuestra propia, a fin de allanar los 
obstáculos que estin retardando la felicidad general del País, 
y la particular de cada pueblo. Nombrados diputados para el 
próximo Congreso General, nos hallamos reunidos en el punto 
convencionado, animados de las intenciones más puras, aprove- 
chando las lecciones de la amarga experiencia pasada, precaviendo 
en lo posible las desgracias ulteriores, y anhelando por dar a la 
Patria nuevos días de gloria y de paz. Conocemos y debernos 
decir con dolor que la guerra sangrienta en que se ven empeñados 
esos pueblos, es el obstáculo fatal que les impide enviar los di- 
putados que deben integrar la representación general, para. en 
unión con los que nos hallamos en este destino, empezar las augus- 
tas funciones de representantes del pueblo. V. S. sabe muy bien, 
que es un principio incontestable en política que sin un centro 
de operaciones, sin una autoridad emanada de la voluntad ge- 
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neral, bien pronto se convierten los estados en un caos de desor- 
den. de disolución y anarquía. E s  muy triste para recordada la 
lección que hemos recibido en todo el año anterior por habernos 
separado de aquel principio invariable. Hemos visto despedaza- 
das (por decirlo así) las entrañas de 1a Patria, rotos todos los 
vínculos sociales, en un choque sangriento los recíprocos intere- 
ses de los pueblos, agotados nuestros fondos, obstruidos nuestros 
recursos, los brazos útiles al Estado empleados en empuñar la 
espada para la guerra intestina, nuestros enemigos más vecinos 
sacando partido de nuestros desaciertos, desacreditada y olvidada 
la sagrada causa de nuestra independencia, y cubriéndonos de 
vilipendio y oprobio para con las naciones a cuyo reconocimiento 
aspiramos. Pon fin parece que ha llegado el tiempo de poner 
un dique a este torrente de males. Algunos de nosotros represen- 
tamos unos pueblos que han sostenido años enteros una guerra 
ominosa; pero que han hecho cesar sus efectos terribles desde 
que sus gobiernos oyeron la voz de la Patria que los I!amaba a la 
concordia y a la unión. Buenos Aires y Santa Fe  depusieron las 
armas desde el momento mismo en que se pensó de buena fe  en la 
reunión de un Congreso. Nombraron sus diputados en el seno 
de la paz, y cuando esperábamos que ya no fLieran la sangre, la 
odiosidad y los rencores los que entorpecieran las marchas de 
los pocos diputados que faltaban, observamos con dolor que una 
nueva guerra se ha entronizado en esos pueblos, y está causando 
cabalmente los mismos desastres que se pretende con antelación 
evitar. Nosotros nos atrevemos a esperar aue V. S. por su parte 
desista de las desavenencias que se están hoy ventilando por la 
vía de las armas. El Congreso General, cuando pese con madurez 
los destinos de la Patria, reglará también las pretensiones, prerro- 
gativas v derechos de los pueblos. Entre tanto es preciso que cadz. 
tino de éstos. ceda una r~ar te  de aai~éllos. Dara obrar de acuerdo 
la felicidad general. COL esta mi&a fecha dirigimos igual co- 
municación a los señores gobernadores v municiwalidades de 
Salta, Tucumán, Santiaso vkatamarca,  y "esperami que surtan 
los efectos consiguientes a la pureza de nuestras intenciones, a la 
Justicia con que reclamamos, y a la salvación de los intereses 
comunes. Basta de sangre y de desolación. Unámonos de buena 
fe  y hagamos dichoso un país tan digno de serlo. Sírvase V. S. 
cooperar y activar en lo posible la más pronta remisión de dipu- 
tados para el presente Congreso. Esta medida ya no admite 
espera. Ella es tan justa como deseada, y tan urgents como neee- 
sarin. Nosotros no tememos ase.gurar a V. S. que ésta es la voz 
general, el objeto de todos los votos públicos, y el sagrado clamor 
de Ia Patria. Dios guarde a V. S. muchos años, Córdoba, mayzo 
28 de 1821. Doctor José Dámaso Gigena, diputado por Córdoba. 



Juan C. Varela, diputado por Buenos Aires. Licenciado Justo 
García y Valdés, diputado por Buenos Aires. Pedro Larrechea, 
diputado por Santa Fe. Matías Patrón, diputado por Buenos 
Aires. José Posidio Rojo, diputado por San Juan. Francisco Del- 
gado, diputado por Mendoza. Marcelino Pohlet, diputado por San 
Luis. Felipe Antonio de Iriarte, diputado por Jujuy. Doctor 
Teodoro Sánchez de Bustamante. diputado Dor Buenos Aires. , - 

E s  copia. 
Varela, Patrón, Bustamante, García y Valdés. 

[SEGUNDO OFICIO DE LOS DIPUTADOS 
A LOS GOBIERNOS BELIGERANTES] 

Nombrados diputados para el próximo Congreso General, 
nada anhelamos tanto los que suscribimos como el que se realice 
cuanto antes la reunión de un cuerpo que puede volver la vida 
a la Patria agonizante. V. S. conoce muy bien esta necesidad, y 
nosotros interponemos todo nuestro influjo a que V. S. coopere 
del modo más activo y eficaz a integrar por parte de ese pueblo 
lo representación general. Con e s h  misma fecha nos dirigimos 
a los senores gobernadores y municipalidades de Salta, Tucumán, 
Santiago y Catamarca in&rponiendo la mediación de nuestras 
provincias y pueblos, y la nuestra propia, a f in  de que desistiendo 
de la guerra en que se ven empeñados aquéllos, remitan también 
sus diputados a la brevedad posible. Cuando nos hemos deter- 
minado a dar estos pasos, nada nos es tan lisonjero como la 
esperanza de que surtan el efecto que deseamos. Nosotros protes- 
tamos a V. S. la pureza de nuestras intenciones y que sólo aspira- 
mos a la pronta salvación del País. Dios guarde a V. S. muchos 
años. Córdoba, 28 de marzo de 1821. Dr. José Dámaso Gigena, 
diputado por Córdoba. Juan C. Varela, diputado por Buenos Aires. 
Licenciado Justo García y Valdés, diputado por Buenos Aires. Pe- 
dro Larrechea, diputado por Santa Fe. Matías Patrón, diputado 
por Buenos Aires. José Posidio Rojo, diputado por San Juan. 
Francisco Delgado, diputado por Mendoza. Marcelino Poblet, 
diputado por San Luis. Felipe Antonio Iriarte, diputado por 
Jujuy. Dr. Teodoro Sánchez de Bustamante, diputado por Buenos 
Aires. 

Es  copia. 
Varela, Patrón, Bustamante, García y Valdés. 

[A. G .  N,, X-5-4-1, Córdoba, 1820/30. Fotocopia en N. A.] 
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DOCUMENTOS DE LA MISION PACIFICADORA ENCARGADA 
POR EL GOBERNADOR SUSTITUTO DE CORDOBA (BEDOYA) 

AL DOCTOR JOSE ANDRES PACHECO DE MELO POR 
A N m  LOS GOBIERNOS DE SANTIAGO DEL ESTERO, 

SALTA, TUCUMAN Y CATAMARCA. 

"Brevitatis causa", sólo copiamos aquellos oficios que consideramos d e  
interés para  nuestro trabajo, los demás, los resumimos o enumeramos. F. M. G. 

[OFICIO DE PACHECO DE MELO A BEDOYA, 
GOBERNADOR SUSTITUTO DE CORDOBA] 

Acabo de recibir el oficio de V. S. fecha de ayer, y la ins- 
trucción que le acompaña, en el que se digna nombrarme dipu- 
tado mediador por esta benemérita provincia cerca de las beli- 
gerantes, Santiago, Tucumán, Salta y Catamarca, con los cuatro 
oficios para los señores Gobernadores respectivos. 

Es  demasiado interesante a la humanidad y a los intereses 
de la Patria afligida el objeto que V. S. se propone, para que yo 
recusase la alta confianza conque se piensa honrar la pequeñez 
de mi influjo y humildad de mis luces. Así es que, animado de los 
mejores sentimientos parto en este día con la mayor velocidad 
a llenar el objeto de esta comisión, y hacer ver al mundo entero 
los honrados y benéficos deseos del jefe de la heroica provincia 
de Córdoba. 

Dios euarde a V. S. muchos años. Córdoba 13 de marzo 

Dr. José Andrés Pacheco de Me10 

Señor gobernador supremo sustituto [de Córdoba]. 
[Archivo de Córdoba, tomo 73, leg. 14, págs. 155/56. Fotocopia en N. A.J 

[CUADERNILLO COPIADOR DE LOS OFICIOS 
DEL DOCTOR PACHECO DE MELO] 

OFICIO No 1 DE PACHECO DE MELO 
AL GOBERNADOR DE SANTIAGO DEL ESTERO 

El  ruido estrepitoso de la guerra en que se ven empeñados 
esos Pueblos hermanos, y cuyos funestos estragos se han hecho 
trascendentales a todos los de la Unión, han excitado vivamente 
toda la sensibilidad de la ilustre y benemérita provincia de Cór- 
doba. Ella se halla, por segunda vez, en el caso de promover acti- 



vamente, por cuantos medios le sea posible, el término de tantas 
desdichas, haciendo renacer, por su mediación y respetos la dulce 
paz y tranquilidad que desgraciadamente y a tanta costa ha  desa- 
parecido de entre nosotros. Al efecto ha  tenido la dignación de 
depositar en mí toda su confianza, remitiéndome con el carácter 
de diputado mediador entre esas provincias beligerantes. Se Ii- 
soniea de aue V. S. wrowenderá wor SU warte a tan interesante * - 
cbjeto, pueC que está penetrada de que si alguna vez ha conducido 
las armas sobre sus comwatriotas. ha llevado también un torrente 
de lágrimas para derramarlas sobre sus victorias mismas. Yo 
marcho con precipitación desde este punto a llenar los fervorosos 
votos de mi comitente, que son iguales a los del resto de todos 
los pueblos. Sirviéndose V. S. señalar el punto a donde dirigir 
mis marchas para iniciar una negociación en la  que se interesa 
la humanidad y la Patria misma. Dando cuenta, si fuese posible, 
a los señores gobernadores de la provincia de Salta, Tucumán y 
Catamarca de los objetos de mi misión, con el fin de que se ajuste. 
tal vez, una suspensión de hostilidades. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Pozo del Tigre, marzo 17 
de 1821, a las 8 de la noche. 

Dr. .7o.ré Andrés Pacheco de Melo 
Señor gobernador de la provincia de Santiago del Estero. 

Oficio no 2, del gobernador sustituto de Santiago del Estero, 
Pedro Pablo Gorostiaga a Pacheco de Melo, del 21 de marzo de 
1821, acusando recibo del oficio No 1 y aceptando la diputación 
de éste. 

Oficio no 3, Pacheco de Melo al gobernador sustituto Goros- 
tiaga, del 22 de marzo, en que comunica haber llegado a Santiago 
y el deseo urgente de entrevistar al gobernador titular, Felipe 
Ibarra, e impedir un ataque sangriento sobre Tucumán. 

Oficio no 4, Gorostiaga a Pacheco de Melo, del 22 de marzo, 
acusando recibo del anterior y comunicándole que puede seguir 
viaje para entrevistar a Ibarra. 
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Carta no 5, Ibarra a Pacheco de Melo, de marzo 22, desde 
su cuartel general, prestándose a aceptar la mediación para evi- 
t a r  la sangrienta guerra que "promovió alevosamente el tirano 
del Tucumán". 

Oficio no 6, Pacheco de Melo a los "gobernadores de Salta, 
Tucumán y Catamarca" : 

Desde que los pueblos perdieron la unión, aquel vínculo sa- 
grado que ligando los intereses mutuos del bien general, sabe 
conservar el poder irresistible conque se hacen temibles a los 
que piensan insultar sus derechos, y expuestos han quedado en- 
tregados a su propia debilidad, y expuestos a ser el triste juguete 
de la ambición y tiranía. Los hombres calculando sólo sobre sus 
pasiones, se han desentendido de la gloriosa lucha, que con tanto 
ardor y entusiasmo empezaran el año diez contra el coloso usur- 
pador del nuevo mundo, cuando a pesar suyo, se abrieron de 
pronto las puertas del augusto templo de la Libertad. De aquí 
han resultado intereses encontrados, planes sin combinación y 
esfuerzos para destruir un edificio que se había levantado a costa 
de tanta sangre. De aquí el abatimiento y ruina de todos los 
pueblos, la miseria espantosa en que todos se ven envueltos y el 
poder enervado de una Nación, que llena de gloria levantaba ya 
su cabeza para ponerse a la par de las demás del mundo. Si los 
virtuosos esfuerzos del Estado chileno no reprimiese el orgullo 
de nuestros implacables enemigos, jno seríamos en el día tristes 
víctimas de su saíía? ¿No nos veríamos precisados a besar por 
segunda vez las manos que nos ligaban con nuevas y más formi- 
dables cadenas? ¿,No estaríamos en el caso de maldecir hasta el 
día de nuestra regeneración política por no haberla conducido por 
las sendas de la rectitud y justicia y haber desaprovechado las 
proporciones conque nos brindaba la naturaleza y las circuns- 
tancias? Esta es una verdad tan clara, que ojalá no se presentara 
tan de manifiesto a nuestros ojos; pero al mismo tiempo debemos 
confesar, que el mal que sufrimos no es desesperado siempre 
que la unión recupere el trono que le había usurpado la discordia. 
La provincia de Córdoba llorando en secreto tantas desdichas, y 
confiada en que los jefes, que hoy se hallan en discordia, y a la 
cabeza de respetables fuerzas para destruirse, son los más aman- 
tes a la Libertad e Independencia del País, no ha trepidado un 
solo momento en interponer, por segunda vez, su mediación y 
respetos para cortar una guerra tan funesta y cara. A tal efecto 
ha tenido la dignación de nombrarme por su Diputado Mediador 
confiándome los poderes necesarios para interponer todos sus 



valimentos y consideraciones ante la respetable persona de V. S. 
en conformidad a la nota, que inclusa, tengo el honor de remitirle. 
No se ha engañado mi provincia comitente al  emprender una 
obra tan propia de la humanidad y virtud, cuando en el primer 
paso que he dado ante el gobierno de esta benemérita provincia 
he encontrado las mejores disposiciones a un avenimiento amis- 
toso antes que conseguir nuevas victorias que llenen de amargura 
su corazón. La copia de contestación al que con fecha 17 del 
corriente le dirigí invitándole a esta negociación y que acompaño, 
patentiza esta verdad: y espero del celo de V. S. por el bien del 
país, que removerá todos los obstáculos que puedan embarazar 
tan laudable objeto, nombrando por su parte un diputado con los 
poderes necesarios para que reunido a los que nombrase esta 
provincia, la de Tucumán y Catamarca se  arbitren los medios 
de terminar una guerra tan funesta a la Patria, y restituir la 
tranquilidad de estos Pueblos que desgraciadamente ha desa- 
parecido. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Santiago y marzo 23 
de 1821. 

Dr. José Andrés Pacheco de Melo 
Señor general don Martín Güemes. 

Oficio no 7, Pacheco de Melo al gobernador sustituto de 
Santiago, de marzo 26, responsabilizándole "del torrente de des- 
gracias que se prepara embarazando los medios de un adveni- 
miento que tal vez no alcance la fuerza". 

Oficio no 8 :  Gorostiaga a Pacheco de Melo, de 26 de marzo, 
que el no permitirle el paso hacia Tucumán es cumpliendo íirde- 
nes del gobernador propietario Ibarra. 

Oficio no 9:  Bernabé Ar;ioz a Pacheco de Melo, de 26 de 
marzo, justificando su conducta en el conflicto, culpando a San- 
tiago del Estero y Salta. 

Nota:  Con este oficio concluye el cuadernillo. F.M.G. 
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[OFICIO DE PAC,HECO DE MELO 
AL GOBERNADOR SUSTITUTO DE CORDOBA, BEDOYA] 

Desde que emprendí mi marcha trabajosa por las muchas 
aguas y mal estado de los caminos desde esa provincia en desem- 
peño de la comisión conque V. S. me ha  honrado, no se ha pre- 
sentado un acontecimiento particular para dirigir un posta con 
expresión de los sucesos. 

Llegué a esta ciudad el 21 del corriente donde recibí la con- 
testación no 2 de este gobierno al que con fecha 17 dirigí desde 
la posta del Pozo del Tigre bajo no l. Informado por este go- 
bierno de que las tropas de esta provincia se hallaban acampa- 
das cerca de la posta de Vinará, y las combinadas del general 
Güemes en el lugar de Las Trancas, pasé la nota no 3, con el 
objeto de marchar a la gurupa, y ver si de este modo con los 
respetos e interposición de esa provincia, embarazaba un choque 
sangriento que se preparaba, puesto que las tropas tucumanas 
al mando del coronel Zelaya estaban cuasi al frente de las sal- 
teñas, habiendo quedado sólo u n a  guarnición de cuicos y euro- 
peos españoles e n  el T u c v m á n  ', mas no me fue posible el conse- 
guirlo a pesar de los esforzados empeños que hice, contestándoseme 
.tan sólo lo que aparece en la copia del oficio no 4. 

Una carta particular que es la del no 5 del genera1 Ibarra 
y el haberme asegurado el gobernador sustituto, que se hallaba 
autorizado para entender en toda clase de negociación, me deci- 
dieron a darle principio y haberlas concluido por esta parte en la 
primera conferencia, puesto que este gobierno se prestaba a 
todo advenimiento que acordasen los diputados de las tres pro- 
vincias restantes con el que nombrase ésta. y la garantía de la 
mediadora. 

En su virtud, no perdí tiempo en dirigir las correspondientes 
incitativas al general Guernes, al de Tucumán y Catamarca, por 
la nota no 6, incluyéndoles los oficios respectivos de V. S. cuyos 
contestos espero con la mayor impaciencia y el más decidido 
interés. 

Entre tanto, llegaron noticias que los ejércitos aliados de 
esta provincia y la de Salta adelantaban sus marchas sobre e1 
Tucumán venciendo los obstáculos de oposición que se les hacía 
por fuertes y crecidas guerrillas, en las que era inevitable la 

1 El subrayado es nuestro. Véase la carta del 19 de agosto de 1820, 
en que Güemes le dice a Bernabé Aráoz: . . "y por amigos la tracalada de 
gudos que lo rodean y que tienen ascendiente en usted''. . . Esta carta se pu- 
blica en el "Epistolario", tomo 6 O  de Güernes documentado del doctor Luis 
Güemes, bajo el no 359, en la página 439. F. M. G. 



pérdida de gente y derramamiento de sangre. Cuanto más cre- 
cían estos males, tanto más se aumentaba mi interés y desespe- 
ración por acercarme a los jefes que están en campaña con el 
objeto de hacer valer los votos de esa provincia para una recon- 
ciliación; mas ni mis insinuaciones amistosas ni los empeños 
formales practicados al efecto, han hecho desistir a este gobierno 
de su primera resolución. 

Consecuente a una carta particular del general Ibarra en que 
sólo pedía su ropa para entrar al Tucumán sin participar más 
noticia que la aproximación al campo de los Nogales del mayor 
general Heredia, y un parlamento de la plaza, cuyo contenido se  
ignora, me decidieron a pasar a este gobierno el oficio nQ 7, 
haciéndolo responsable de la sangre que se derrame, por entor- 
pecer por su parte los medios de una reconciliación; pero ni esta 
tentativa ha tenido mejor suceso que las anteriores, según la 
contestación no 8. 

Yo desconfío el poder conseguir el pase cerca de los otros 
jefes, si un nuevo suceso no lo proporciona, o si no soy llamado 
por los otros gobernadores, a consecuencia a los oficios de invi- 
tación que tengo dirigidos. Después de haber tocado todos los 
resortes que me ha dictado la prudencia, la política y las cir- 
cunstancias, sólo espero este último momento que no deberá subs- 
traerse de mi vigilancia. 

Cuando más estrechados se ven los ejércitos, tanto más pronta 
espero una reconciliación. En  este caso una garantía pronta será 
el término de la guerra. Dígnese V. S. explicar si podré prestarla 
con arreglo al artículo 40 de mis instrucciones sin la necesidad 
de recurrir por esta facultad, cuando una demora en estas cir- 
cunstancias puede inutilizar las estipulaciones que se celebrasen. 

Espero que V. S. a la ma3or brevedad me ordene sobre el 
particular lo que fuere de su supremo agrado, como también 
el que aprobará cuanto he practicado hasta el presente en desem- 
peño de mi comisión. 

Dios guarde a V. S.  muchos años, Santiago del Estero y 
marzo 27 de 1821. 

[José Andrés Pacheco de Melo] 

Señor supremo gobernador sustituto don Francisco Bedoya. 

[OFICIO DE PACHECO DE MELO A BEDOYA] 

La copia de contestación que bajo el no 9 remito a V. S. del 
Supremo Presidente del Tucumán, llegó ayer al tiempo de cerrar 
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el pliego, que lo he detenido un día más esperando el resultado 
del general Güemes y de Catamarca, que hasta ahora, que son las 
6 de la tarde no parece. En  otra ocasión avisaré a V. S. su 
contestación. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Santiago del Estero, marzo 
28 de 1821. 

Dr. José Andrés Pacheeo de Melo 

Señor gobernador Supremo don Francisco Bedoya. 

[OFICIO DE PACHECO DE MELO A BEDOYA] 

Con fecha 28 del mes de marzo p. p. dirigí a V. S. un posta 
poniendo en su consideración cuanto había practicado en desem- 
peño de la comisión conque se dignó V. S. honrarme, acompañán- 
dole copia de todos los oficios que he pasado a éste y los demás 
gobiernos y las contestaciones del de esta provincia y la de 
Tucumán, sin haberla merecido hasta el presente del general don 
Martín Güemes, no obstante de haberle duplicado mis contesta- 
ciones, y remitídoselas por conducto los más seguros. 

La guerra de estas provincias ha tomado un aspecto el más 
horroroso. El  empeño, el ruego, el influjo, ni respeto alguno ha  
podido contener el torrente de sangre que ya se ha  derramado, 
ni  menos evitará los funestos estragos a que los conduce el odio 
y el resentimiento de los jefes después de la sangrienta jornada 
del 3 del corriente. 

El parte impreso del general de las fuerzas tucumanas, que 
tengo el honor de remitirle, dará a V. S. una idea de los tristes 
resultados de esta acción, y de la consternación general de los 
vencedores y vencidos. Bien es que según las noticias seguras 
que he podido adquirir por personas fidedignas que han venido del 
Tucumán aumenta mucho el número de prisioneros y oculta la 
considerable pérdida que le ha costado una victoria inesperada. 

Los ejércitos de las provincias aliadas han reparado en el 
momento sus pérdidas, y han puesto sobre la campaña del Tu- 
cumán más fuerzas que las que tuvieron antes, para emprender 
con más empeño la guerra. Tucumán siendo vencedor se halla 
débil y sin arbitrio para reparar sus quebrantos. E l  solicita por 
momentos la paz, pero de un modo inasequible. A la fecha coiisi- 
dero al doctor don Mateo Saravia, diputado nombrado por esta 
provincia, reunido con el que ha nombrado el supuremo presidente 
[Bernabé Aráoz] para tratar sobre medios de reconciliación, y 
sin embargo creo imposible un avenimiento sino no minoran sus 



pretensiones. Pero en el caso de un ajuste, si solicitan la garantía 
de la provincia de Córdoba, yo me veré en la necesidad de pres- 
tarla sin embargo de la consulta que tengo hecha a V. S. sobre 
el artículo 40 de mis instrucciones, siempre que no comprometa 
los derechos ni los respetos de esa provincia. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Santiago del Estero, abril 
16 de 1821. 

Dr. José Andrés Pacheco de Melo 

Señor gobernador sustituto de la provincia de Córdoba, don 
Francisco Bedoya. 

[RESUMEN DE OFICIO DE PACHECO DE MELO 
A BEDOYA, DEL 29 DE ABRIL DESDE SANTIAGO] 

En este oficio expresa que remite nuevas copias de los oficios 
1 á 10 por si éstas hubiesen sido interceptadas en el tránsito, 
que reitera sus esfuerzos conciliadores ante el gobierno de San- 
tiago y que por las copias que acompaña numeradas del 13 al 
18 se conocerán las contestaciones de Güemes que lisonjean sus 
esperanzas de "conseguir un ajuste racional, y, en su virtud alla- 
nado al fin mi tránsito para el Tucumán, después de un mes 
de reclamaciones, parto mañana, a pesar de hallarme enfermo, 
a tener una entrevista con aquel jefe [Bernabé Aráoz] y ver s i  
con la persuasión y los respetos de esa provincia y la de Buenos 
Aires, logro poner término a las desgracias en que nos vemos 
envueltos. 

Santiago, abril 24 de 1821. 

CTJADERNILLO DE COPIAS D E  OFICIOS 
D E  PACHECO DE MELO D E L  No 19 

[OFICIO No 19 DE PACHECO DE MELO 
A BERNABE ARAOZ DEL lo DE MAYO 

DESDE TUCUMAN] 

Allanados por parte de V. E. todos los detalles, que podían 
embarazar una general reconciliación y el cese de las calamida- 
des consiguientes a la presente lucha, determino pasar el día 
de mañana cerca de la persona del señor general don Martín 
Güemes, con el objeto de facilitar por la suya iguaI allanamiento. 
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En  la virtud, dígnese V. E. librarme el correspondiente pasaporte 
con las órdenes necesarias para evadirme de los peligros e inse- 
guridad de los caminos, hasta tocar con alguna de las partidas 
de aquel ejército que del mismo modo proteja mi persona. Si 
durante mi corto viaje puede V. E. conservarse sólo a la defen- 
siva, sin salir del territorio que ocupan sus armas, entre tanto 
puedo negociar una suspensión de hostilidades con el gobierno 
y general de las armas de la provincia de Santiago, a quien en 
esta fecha, hago igual súplica, y con el de Salta, a quien en persona 
voy a ver, añadirá V. E. una prueba más a la generosidad con que 
siempre se ha manifestado por la paz y tranquilidad de estas 
provincias. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Tucumán, abril 30 de 1821. 

Dr. José Andrés Pacheco de Melo 
Excelentísimo señor supremo presidente. 

[RESUMEN DEL OFICIO No 20, DE PACHECO DE MELO 
A BERNABE ARAOZ, DE 10 DE MAYO DE 18211 

Le pide que remita un pliego caratulado al gobernador de 
Santiago, Felipe Ibarra. 

[RESUMEN DEL OFICIO No 21, DE ARAOZ 
A PACHECO DE MELO, DESDE TUCUMAN 

DE MAYO lo] 

Que le expide los pasaportes solicitados. 

[RESUMEN DEL OFICIO N? 22, DE PACHECO DE MELO 
A BEDOYA, DEL 5 DE MAYO DESDE TRANCAS] 

Le informa que después de haberse entrevistado con el pre- 
sidente de la República del Tucumán [Bernabé Aráoz], continúa 
su viaje para hacerlo con Güemes de quien ha recibido una carta 
muy halagadora para la causa de la paz. En el oficio dice que 
se acompaña ésta así como también otra de los Marquiegui, las 
cuales no aparecen. 



[OFICIO DE PACHECO DE MELO AL GOBERNADOR 
DE BUENOS AIRES, MARTIN RODRIGUEZ, 

DEL 5 DE MAYO DESDE TRANCAS] 

Después de haber vencido todos los obstáculos que han em- 
barazado por más de un mes el giro de la negociación que había 
empezado para alejar de estas provincias la guerra civil, por la 
mediación de la benemérita provincia de Córdoba, me he dirigido 
en persona a tener una entrevista con el señor general don Nartín 
Güemes, e invitándole a ésta para ver si podemos ajustay las 
bases de una pacificación, después de haber oído las de Tucumán, 
recibo en este momento la carta que en copia acompaño contesta- 
ción a la que dirigí, y la original del secretario Tedín, y de los 
dos Marquiegui prisioneros. Esta noticia tan plausible y de tanto 
interés a la Nación me decide a hacer volar un posta para que 
ese virtuoso pueblo no carezca de ellas y recuerde el benigno 
influjo del mes de América. 

Dios guarde a V. E. Trancas, mayo 5 de 1821. 

Dr. José Andrés Pacheco de Melo 
Excelentísimo señor gobernador de la provincia de Buenos Aires. 

Nota: Tampoco se encuentran 10s documentos aludidos. F.M.G. 

[OFICIO No 23, DE PACHECO DE MELO 
AL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DEL TUCUMAN 

DEL 15 DE MAYO DESDE TUCUMAN] 

Hoy hacen siete días que he regresado de la Frontera del 
Rosario, lleno de la más grande satisfacción, viendo en la persona 
del general don Martín Güemes una extraordinaria docilidad y 
la  mejor disposición para cortar de un solo golpe la desastrosa 
guerra que sufre la provincia del mando de V. E. El ha ratificado 
del modo más expresivo los respetos que debe a las provincias de 
Córdoba y Buenos Aires, y ha manifestado un profundo senti- 
miento por el extravío que sufrió mi primera invitación cuando 
por ella acaso se habrían alejado males, que hoy se han hecho 
intolerables l. El ha interesado vivamente al general de la pro- 
vincia de Santiago a tan laudable objeto, y me ha  prometido 
remitir su contestación en el momento que la reciba. El  ha  admi- 

1 ¿Quién o quiénes interfirieron esa correspondencia que hubiera evi- 
tado Acequiones, El Rincón, etc.? Aclararía muchos puntos el conocerlo. Esa 
correspondencia fue en marzo. F. M. G. 



tido las ~roposicíones que V. E. hizo otra vez a la misma provincia 
de Santiago, de que le presenté copia firmara por V. E. como 
bases de una general pacificación ~oniéndole sólo algunas pe- 
queñas modificaciones. El, previas las correspondientes seguri- 
dades, que dicta el derecho de guerra, se aviene como medio más 
seguro y pronto para hacer la paz. a tener con V. E. una. entrevista 
en el lugar y día, que se le señale, a pesar de hallarse su salud 
bastante quebrantada. El, sin embargo de tener nombrado su 
diputado para transar este negocio,  refiere la entrevista como el 
mejor arbitrio para estrechar la unión con la rapidez que exigen 
las circunstancias. El. en fin, movido de cuanto le he represen- 
tado por parte de todos los pueblos, y muy especialmente de mi 
comitente, con presencia de la  disolución general que h a  camado 
la crzserra civil. del desorden ocasionado por la anarquía, de la 
ruina de un Estado,  que con tanta gloria h a  h.echo t e m h h r  el 
Trono del Tirano, y de la necesz'dad de restituir al Pais szc an,ti.qu,o 
esalendor, ha  cedido e n  sus pretensiones. hasta el extremo de 
ha,cerme árbitro de  la  paz. bajo la única base de que V .  E. l e  
preste los auxilios que pueda proporcionar s u  provincia, o los des- 
tinados por la  Naeión. para hacer la guerra al enemigo com?in, 
e n  las circunstancias d e  hallarse l a  de Sal ta e n  un estado notorio. 
de mtlido.d, 7 r  de serle insonortnbles la,s f r e c u m t ~ s  incursiones de 
kste. Si V.  E. desde mi primera conferencia se hubtese allanado 
a la  en.trevista. habria visto mspendidas las hostilidades por 
parte de los aliados: habria visto realizados los ofrecimientos ?/ 
provuestas hechas por el ,general Güemes; habria visto en su 
poder los rehenes que generosamente o f ~ e c e .  pa,ra hacer efect ivo 
s u  tratado, 71 que no  se abrigue e n  s7~ pecho la menor  descon- 
fianza de  que convertirci contra V. E. e n  nin.rl.ún tiempo los auxi- 
~ i o s  que se le proporcione. Habría visto, en fín, terminada la 
guerra, restituida la tranquilidad, enjugadas las lágrimas de 
tantos infelices que las derraman por la pérdida de sus propie- 
dades, evitados los saqueos recíprocos. contenida la destrucción 
,general, estancada la sangre que sin economía se derrama, cor- 
tados de raíz los odios y rencores, los sinsabores y disgustos de 
Ias familias, y finalmente habría visto en movimiento las entor- 
necidas especulaciones del comercio g aliviado el enorme ueso 
que carga sobre sí con las inevitables contribuciones '. Decídase, 
Dues V. E., a conseguir a toda costa bienes tan grandes y de tanto 
interés para su afligida provincia, puesto "que en sus anteriores 
notas me ha expresado que siempre "ha corrido presuroso t ras  
de la paz, de esa deidad bienhechora de la tierra". No trepide en 
sacrificio, sea cual fuere, cuando con él hace desaparecer V. E. 

Se ve que toda la culpa de la guerra fue de Aráoz. F. M. G .  



en un instante el luto, el llanto y la general consternación, en 
que se halla esta provincia cuando para su felicidad depositó 
en sus manos toda la autoridad. Yo al efecto intereso también 
todos los respetos y las consideraciones de la provincia que me 
envía y ofrezco a su nombre una garantía que sea capaz de alejar 
las desconfianzas que entorpezcan su resolución. Espero con ansia 
la contestación de V. E. sobre este negocio para impartirla al 
general don Martín Güemes y hacer que por su parte, y por 
la del general de las fuerzas santiagueñas [Felipe Ibarra] se sus- 
pendan las hostilidades hasta la conclusión de un tratado. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Tucumán, mayo 15 de 1821. 

Dr. José Andrés Paeheeo y Melo 

Excelentísimo señor supremo presidente de la Provincia del 
Tucumán. 

Nota:  e1 subrayado es nuestro. F. M. G .  

rOFICIO No 24. DE EERNABE ARAOZ 
A PACHECO DE MELO, 

DEL 18 DE MAYO DESDE TUCUMAN] 

Con repetidas notas me ha asegurado V. S. estar satisfecho 
de mis mejores disposiciones para una transacción amigable que 
pusiese un término a la deshonorante y encarnizada lucha entre 
este pueblo y los de Salta y Santiago. Una confesión de esta clase 
era un justo tributo a la buena fe  con que V. S. me ha  visto 
conducirme al respecto y consideración que he manifestado a las 
provincias mediadoras de Córdoba y Buenos Aires y al ardor 
con que he procurado la paz y el cese de las calamidades que el 
espíritu de vértigo, el capricho y otras causas que es doloroso 
nombrar han acumulado sobre estos pueblos. No son puras pala- 
bras, ni teorías las que forman el comprobante indudable de estos 
asertos. Sí, hechos prácticos, y que la más decidida parcialidad 
jamás podrá desconocer. V. S. ha visto en consonancia a mis 
repetidos oficios, respirando todos unión y paz, con cuatro dipu- 
taciones, ya al jefe de Salta, ya al de Santiago, clamando por un 
tratado, y la consecución de dichos bienes sobre bases equitativas, 
y las únicas que en iguales circunstancias han sido capaces de 
terminar anticuadas discordias de otros pueblos hermanos. V. S. 
ha visto que contenido entre los límites de mi territorio, insul- 
tado en él a pesar de la desolación de mi País, de las re~e t idas  
seducciones a mis súbditos, y de mil males espantosos, que han 
sembrado en este suelo, cuando pudiera haberlos vengado en 
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medio de un triunfo completo, he sido generoso, y he usado mo- 
destamente de la victoria. Nada hay que pueda resistir a la 
eficacia de estas pruebas, y pues V. S. se lisonjea de igual buena 
fe, docilidad y bella disposición por parte del jefe de la provincia 
de Salta para sellar la paz, y terminar la funesta cadena de los 
males que nos afligen, parece que no hay un inconveniente para 
conseguirlo por el medio más usual en tales casos entre pueblos 
beligerantes: un tratado por medio de diputados plenamente auto- 
rizados. V. S. (según expresa su nota) ha sido hecho por el refe- 
rido jefe, árbitro de la paz; consienta. pues, en el medio pro- 
puesto. Señálese lugar donde éstos deban reunirse; venga ese 
diputado ya electo por el jefe de Salta, y conclúyase de una vez 
esta contienda lastimosa. Mas, permítame V. S. aue con profundo 
sentimiento le anuncie las pocas esperanzas con que miro la lle- 
gada de ese momento feliz. V. S. me prometió verbalmente que 
dos días después de su llegada vendría un parlamento del señor 
Guemes, conduciendo contestaciones del gobernador de Santiago, 
a quien se había recomendado por el de Sala la aceptación de las 
proposiciones aue por dos veces se han hecho para conciliar la 
paz. Han pasado varios días, y no se ha presentado dicho parla- 
mento. En medio de esa docilidad extraordinaria, y ardor con que 
V. S. me asegura, se presta aquel jefe a cortar de un solo golpe 
los males de la guerra, en el tiempo mismo que hace a V. S. 
árbitro de la paz, y protesta su más alta consideración a las pro- 
vincias mediadoras. sus divi~iones siguen talando los campos de 
mi provincia, sepultando en la miseria numerosas familias y acre- 
ditando con sus siniestros movimientos que a favor de protestas 
de paz y conciliación, se meditaba un golpe de mano sobre &a 
ciudad. A pesar de todo, yo concluyo con protestar nuevamente 
que nada me detendrá para la realización del tratado por medio 
de diputados, y que teniendo por ahora graves inconvenientes 
para acceder a la entrevista propuesta. consentiré aun en este 
arbitrio, si algún entorpecimiento inutilizase el primero, y me 
prestaré a la base que propone V. S. de que se franqueen los 
auxilios que pueda proporcionar esta provincia a la de Salta, 
siempre que a la garantía de su provincia se ag-regue alguna otra, 
que sin la debilidad anexa a ésta por la distancia del pueblo 
de Córdoba, la exhaución de sus fondos, y graves atenciones que le 
cercan e impiden en caso de infracción por alguna de las partes 
de 10s artículos del tratado, hacerlo efectivo, y reprimir al infrac- 
tor ;  sirva a satisfacer completamente de que los mismos auxilios 
dados en obsequio de la causa común no serán convertidos contra 
la seguridad y tranquilidad de esta provincia. Nada hay en mis 
principios que invista alguna disconformidad de la razon y jus- 
ticia. Pueda la sinceridad de mis votos por la paz y la concordia 



alcanzar el goce de estos sagrados bienes y pueda V. S. llenar 
su honorable comisión, con tal fruto, que justamente se lisonjee de 
haber hecho a la Nación el más distinguido servicio. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Tucumán y mayo 18 de 1821. 

Señor diputado mediador de la provincia de Córdoba doctor 
don José Andrés Pacheco de Melo. 

[CARTA DE PACHECO DE MELO 
AL GOBERNADOR SUSTITUTO DE CORDOBA, 

DEL 9 DE MAYO DE 1821, DESDE TUCUMAN] 

Señor gobernador sustituto don Francisco Bedoya. 

Tucumán, mayo 9 de 1821. 

Muy señor mío y mi apreciado amigo. Con fecha 5 del que 
rige, escribía a Ud. desde el lugar de Las Trancas por conducto 
de este señor presidente, incluyéndole copias de las tres cartas 
que aseguraban la verdad de la toma de Marquiegui con todo su 
escuadrón por los bravos salteños y jujeños y una de ellas era 
copia del original de Marquiegui, que dos días tuve en mi poder, 
escrita desde su prisión. 

En la misma le anuncié mi pronta marcha a verme con el 
general Güemes en desempeño de mi comisión. La verifiqué el día 
6, y a mi llegada tuve la gran satisfacción de encontrarme una 
extraordinaria docilidad en mi antiguo amigo y condiscípulo 
[Güemes], en términos que me aseguró que yo hiciese la paz 
en los términos que a mí me agrade, con tal que propenda a que 
de algún modo se le auxilie con algo para subir al Perú, de lo 
perteneciente al ejército l. 

Como éste ha sido el grande tropiezo que h a  tenido el señor 
don Bernabé [Aráoz], y se han tocado tantas dificultades para 
ajustarse, no me he contentado con que la transacción se haga 
por medio de diputados cuyos poderes siempre ceñidos embarazan 
sus ajustes. Me conseguido de Güemes su allanamiento para una 
entrevista con este señor presidente y el señor Ibarra, dándose 
?* bA '"1 

Se está refiriendo al parque y tropa que Belgrano dejó en Tucumán 
rnando era General en Jefe del Ejército Auxiliar del Perú, cargo que ahora 
ocupaba Güemes y por lo tanto la solicitud de éste era la legítima y vital 
?ara desarrollar el plan que éste y San Martín habían organizado, como ya 
lo hemos visto. F. M. G. 
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las seguridades correspondientes para el caso. Anoche en la con- 
ferencia con este señor [Aráoz], le aseguré que sólo de este modo 
se  acaba de un solo golpe la guerra. Que se prestase a la entre- 
vista, eligiendo el lugar y día, que a todo estaba allanado el 
general Güemes. Sin embargo de todo esto el señor presidente 
hasta ahora no está muy allanado a la entrevista, no por otro 
motivo que el temor de enfermarse, porque la campaña está 
apestada con la terciana. Yo a pesar de su repugnancia he estre- 
chado mis súplicas a que lo verifique, representándole que en 
igual caso, y con aguaceros deshechos, he atravesado la misma 
campaña buscando la paz sin la comodidad del roche, que él puede 
llevarlo; que el general Güemes se halla en el mismo caso y no 
repugna venir hasta cerca del Tucumán; en fin, no omito reflexión 
ni empeño para conseguir que este señor [Aráoz] se preste a la 
única medida capaz de terminar una guerra, la más sangrienta 
y desastrosa. Hemos convenido en que esta noche me dirá su 
resolución, espero conseguir mi plan 2. 

Cuasi al tiempo de que el enemigo entró en dujuy, se recibió 
la renuncia del doctor Castro [Manuel Antonio] que lo había 
nombrado para diputado del congreso, la provincia de Salta. El 
señor gobernador y el general han instado para e1 nuevo nombra- 
miento de otro; con mi llegada al Rosario [de la Frontera] ha  
instado de nuevo, y me ha prometido que antes de quince dias ya 
estará en marcha el diputado; que si no ha estado antes ha sido 
por haber ignorado la renuncia del primero. Igual promesa se 
me ha hecho por el señor Aráoz. 

Yo no omitiré sacrificio ni medio alguno para terminar esta 
guerra tan funesta, que ya ha tomado el mismo aspecto que la 
pasada con Santa Fe;  la destrucción es general, y sus consecuen- 
cias las más desgraciadas. 

Espero por momentos la noticia de la  rendición de Olañeta, 
que lo tenían sitiado en El Molino, una legua de dujuy, sin víveres 
y sin caballería; creo inevitable su caída. En el momento que la 
reciba la comunicaré a Ud. por cualesquiera conducto que sea. 
Esta va por el correo que sale por Catamarca. 

Yo deseo que esa provincia esté en perfecta tranquilidad, y 
si Ud. nota alguna falta de comunicación mía, no la atribuya a 
defecto mío, sino a la inseguridad de los caminos, pues yo no 
pierdo una ocasión aun costeando chasque como lo hice desde 

2 Aráoz estaba en conocimiento y en connivencia con la revolución 
de1 Comercio contra Güemes en Salta. Así lo hace pensar los pretextos para 
una entrevista que daba tiempo a preparar la deposición o muerte de Güemes. 
Agreguemos a esto, la sospechosa urgencia con que transmite los sucesos 
de Salta a San Martín J otros. F.M.G. 



Las Trancas hasa este punto. No lo puedo hacer por postas, 
porque por estos lugares no las hay. 

Dígnese expresar mis respetos al señor general [Bustos] 
y a su esposa, asegurándole la sinceridad de mi afecto con el 
mismo que le aprecia a Ud. éste su afectísimo amigo y capel lh  
Q. S. M. B. 

Dr. José Andrés Pacheco 

[OFICIO No 25, DE PACHECO DE MELO 
AL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DEL TUCUMAN. 

DEI, 19 DE MAYO DESDE TUCUMAN] 

Con indecible dolor veo escaparse de entre las manos la oca- 
sión más bella y oportuna que se nos ha presentado para restituir 
a estas provincias en pocas horas aquellos alegres y serenos días 
que forman toda su delicia. Se aumenta mi sensibilidad al mirar, 
sino frustrados, al menos entorpecidos los sacrifjcios y deseos de 
mi provincia comitente cuando V. E. se decide más bien (que 
por la entrevista) a la formación de un tratado de paz por el 
medio usuable de diputados. Yo no desconozco esta práctica tan 
antigua como la misma guerra, pero tampoco V. E. negará, que 
en todas ocasiones y con más prontitud y acierto han sabido decre- 
ta

r

la por entre sí, aquellos mismos que ordenaron 1% guerra. Que 
han allanado en un improviso dificultades que no habían podido 
vencer los representantes. Que han ratificado de un modo más 
solemne su amistad. Que han estrechado de tal modo su unión 
e identificado los intereses de sus estados y provincias con tal 
suceso, que han con usura cuanto le habís ocupado la 
discordia. Ko llamo la atención de V. E. a la historia antigua 
sobre iguales casos, sino a recientes sucesos que por este arbitrio 
pudieron cortar en el territorio de la Unión desavenencias más 
antiguas y ensangrentadas que las presentes. Por el contrario, 
sin ir  tan lejos, se han frustrado por más de dos veces las legacio- 
nes que han emanado de este gobierno en solicitud de un tratado 
de pacificación por dificultades, que no estuvieron ni en la pre- 
visiOn de los enviados, ni en sus facultades para allanarlas, o ya 
la falta de credenciales, o la estrechez de poderes, o la inasequibi- 
lidad de las bases recíprocas, o todo junto coiitribuyó a hacer 
ineficaces los votos y deseos de V. E. en la reunión de Sandi. Es  
verdad que en mis notas anteriores he confesado la buena dis- 
posición que en V. E. he encontrado para hacer la paz, antes 
que ver correr de nuevo la p

r

eciosa sangre de sus compatriotas, 
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al menos así me lo ha expresado V. E. en ocasiones distintas, 
tanto de palabras como por la pluma y yo he hecho siempre la 
justicia de creer la buena fe de sus ofrecimientos, pues que estoy 
penetrado de la humanidad de su carácter, de su genial horror 
a la sangre y del deseo de la felicidad de la provincia. ¿Pero por 
esto he de hacer la injusticia de creer a los generales aliados dis- 
tantes de los mismos votos q sentimientos que animan a V. E.? 
De ningún modo: ellos se han prestado con igual docilidad a un 
avenimiento y han admitido con entusiasmo, las mediaciones de 
Córdoba y Buenos Aires, sin reparar en la pequeñez o magnitud 
de las garantías. También es cierto, que anuncié a V. E. la ve- 
nida de un parlamento que debió remitir el general Güemes con 
el resultado de las proposiciones que se dirigieron al genera.] de 
Santiago [Felipe Ibarra] y sin embargo de haber pasado más 
de los ocho días que expresé a V. E. en distintas ocasiones (y no 
el de dos después de su llegada cuando eran pocos, por haberse 
remitido las proposiciones por la enorme distancia) no es extraño 
con todo su demora, pues que a la sazón, que debió llegar e1 con- 
ductor al cuartel general en el Río Hondo, ha sido éste atacado 
por el ejército de V. E. y entorpecida por esta causa la negocia- 
ción. Si después de admitida por el general Güemes la mediación 
ha hecho éste incursiones desvastadoras en el territorio del mando 
de V. E. y a pretextos de paz, meditaba un golpe a esta ciudad, 
según me lo asegura en su nota de ayer, no creo que por eso 
ha quebrantado ningún derecho, ni se le puede atribuir a mala 
fe cuando no se ha decretado la suspensión de hostilidades por 
ninguna de las partes contend-ientes. Así como a V. E. no se puede 
argüir mala fe  por el envío de tropas a recuperar la plaza de 
Catamarca, que a la sombra de las fuerzas salteñas declaró su in- 
dependencia, ni por el envío de su ejército al siguiente día de mi 
salida para el Rosario [de la Frontera], con el destino de atacar 
al general Ibarra en el Río Hondo, jurisdicción de Santiago, ni 
tampoco por el envío de las fuerzas sobre los avipones [indios] 
al mando del comandante Reinafé, según V. E. me lo ha expresado 
verbalmente después de admitida muchas veces !.a mediación. 
Finmlmente, si para acceder. V .  E. a la única base que p?,opone el 
general Güemes, de que se le presten los auxilios qu,e pueda pro- 
porcionar esta provincia, o los destinados por la Nación paya 
hacer la guerra al enemigo comzin., libertar a los pueblos de esa 
mortificante raza de esclavos, que los oprime, no  son bastante 
los rehenes, que s in exceptuar s u  familia le of?-ece el general G'üe- 
mes,  y pesa t a n  poco e n  la consideración de V .  E. la garantia 
de mi provincia 9 exige alguna otra más que no la indica, ni está 

1 La bastardilla es  nuestra. 



en mis facultades el proporcionarla, parece que por lo mismo 
que deben ser débiles e inútiles los respetos y consideraciones 
de mi comitente para intervenir en tratado alguno, e ineficaces 
los sacrificios que ésta hace por el bien de la paz. Yo, pues, en 
conformidad haberse clasificado por este gobierno la pequeñez 
del valimento y la debilidad de la garantía de mi provincia, y 
haberse olvidado también de la deferencia del inmortal Buenos 
Aires a garantir las estipulaciones que se celebren para asegurar 
la paz, no puedo sin insultar los sagrados derechos de mi Pro- 
vincia, continuar en !a negociación, en el supuesto de ser tan 
eficaces sus valimentos. Dígnese V. E. por sí solo dirigir las 
negociaciones de paz, como le parezca más conveniente, librán- 
dome el correspondiente pasaporte para retirarme a mi provincia 
a dar cuenta del resultado de mi comisión, dejando con dolor rn- 
sangrentadas éstas y sin arbitrio alguno para cortar los funestos 
males que las oprimen. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Tucumán, mayo 19 de 1821. 
Testado : no V. E. Es copia. 

Dr. José Andrés Pacheeo y Melo 

Excelentísimo señor presidente de la República del Tucumán. 

[OFICIO No 26, DE BERNABE ARAOZ 
A PACHECO DE MELO, 

DEL 21 DI3 MAYO DESDE TUCUMAN] 

Me es demasiado sensible ver que V. E. en su última nota 
crea desairada la mediación del gobierno del cual mana su comi- 
sión. La provincia de mi mando nunca dejaría de reconocer una 
hermana generosa consternada de los males particulares de estos 
pueblos en lucha y de su trascendencia a la causa pública. Los 
sacrificios que hace para lograr el cese de ellos merecerán siem- 
pre un justo elogio de todos los americanos interesados en la gran 
causa común, y la eternal gratitud de Tucumán. V. S., no por mis 
oficios, ni palabras, ni por hechos, que como dije en mi anterior 
ni la parcialidad más decidida podrá desconocer, debe estar per- 
suadido de mi mayor respeto y consideración a la mediación 
generosa de la provincia de Córdoba, igualmente que de los 
medios que he tentado para alcanzar la paz, y armonizar nueva- 
mente a Tucumán con Salta y Santiago; pero cuando dicha me- 
diación es puramente amigable sin propuesta de bases, que ha  
dejado al arbitrio de las partes contendentes, parece que yo no 
me he desviado un punto de los respetos que ella se merece, cuando 
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aceptando su mediación, he propuesto a Santiago las tínicas adap- 
tab le~ ,  y que en iguales circunstancias han adaptado otras pro- 
vincias. No admitir la propuesta por el jefe de S a h  [Güemes] 
sin seguridades que alejen con sólido fundamento al justo recelo 
de que los auxilios de que preste esta provincia se conviertan 
contra ella misma, creo que sólo es un cumplimiento del .primero 
de mis deberes, la salud del pueblo que presido. Suponga V. S. 
que en 12s desaveniencias entre Buenos Aires y Santa Fe  hubiese 
mediado la p

r

ovincia de Salta, que exigida por alguna de las 
partes una medida que la otra creyese peligrosa a si1 seguridad, 
dijese: bien, respeto ia provincia de Salta, amo la paz, acepto 
la mediación con entusiasmo, pero en cuanto a esta base, quiero 
más seguridad, porque la provincia mediadora está, muy distante, 
llena de atenciones, y como todas las provincias, exhausta en sus 
recursos en caso de infracción del tratado cuando como justa- 
mente temo la otra parte con desprecio de la buena fe  se pre- 
valiese de mi avenencia en la medida que propone, no podría. 
llenar su garantía, porque en su actual estado no p e d e  armar 
un ejército ni tiaerlo 91 tanta distancia con olvido de tantas otras 
atenciones que la cercan, y cuando pudiese hacerlo sería difícil 
el éxito contra un enemigo robustecido con mis propios recursos. 
i, Este sería un desaire a la. provincia de Salta? De ningún modo; 
pues he sabido que las mediaciones con garantía suponen poder 
efectivo de hacer cumplir lo tratado, y cuando en alguna parte 
uno de los contratantes quiere más seguridad, sólo obra como lo 
exigen sus intereses. ¿.Santiago que no acepta la m~r l i ac ih  con 
las bases que he propuesto, desaira la mediación, o la desaira 
el jefe de Salta cuando sólo quiere la paz, sobre la base que pro- 
pone? Parece que en sentir de V. S. no la desairan y yo que no 
desecho la base, y sólo quiero una seguridad más como la que 
V. S. últimamente propone y que nunca la habia indicado por 
eficio. ¿Por  qué la he de desairar? La Historia es un almacén 
en que hay ropas, que vendrán bien igualmente a !os gigantes, 
que a los pigmeos; al vicio lo mismo que a la virtud, V. S. podrá 
citarme pasajes de ectrevistas personales de los jefes de pueblos 
o naciones en lucha, mas cuando para cada ejemplo que V. S. 
indicare de esa clase podría yo manifestar millares; merece aten- 
ción la diferenciz que hay de las guerras de Estado constituidos 
y que se hacen con arreglo al derecho de gentes a una encarnecida 
rjcr~ca~nizada?] guerra civil, en que las pasiones hierven y se 
desenfrenan de nn moda difícil de exprimir una entrevista en 
medio de esa esfervcseei~cia; no podría conciliarse sin el recuerdo 
tal vez ii-ivoluntario de agravio y sentimientos mutuos, y acaso 
en vez de cauterizar las heridas sólo serviría para rasgarlas y 
hacerlas miis y más sensibles e irritables. Al contrario, si una 



suspensión de armas y una reunión de diputados bastantemente 
autorizados tuviese lugar, aún cuando por algún evento se frus- 
trase el tratado, ya sería como un temperante, y una medida 
preparatoria a una entrevista menos espinosa, y en fin, en ese 
caso a fin de lograr la paz, ella sería adoptada a pesar de todo. 
Así juzgo que no hay un motivo para abandonar una negociación 
que llena de honor a las provincias mediadoras y puede ser tan 
benéfica y consoladora de estos pueblos. Sobre las otras particu- 
laridades que contiene su nota, básteme decir, que aunque acep- 
tada la mediación de buena f e  hasta la realización de un tratado 
o armisticio, no debiere el señor Güemes abandonar sus posesio- 
nes ni dejar de hacer hostilidades; pero desolar las campañas 
de Tucumán con un exceso tan remarcable; estar V. S. en marcha 
a su cuartel general para procurar la paz, y haber él dado órdenes 
terminantes al coronel Vidt para tomar esta plaza como puedo 
acreditarlo con las originales que tengo en mi poder; haber sido 
V. S. mismo conductor de una carta del coronel Corro a su her- 
mano en ésta comunicándole el asalto y toma de esta ciudad; esto 
después de anteriores pruebas de mala fe, parece que sirven de 
un exacto termómetro para calcular la sinceridad o falta de ella en 
la aceptación de la mediación. Librar de la opresión a un pueblo 
dependiente de ésta, obligado por la fuerza a violentar sus senti- 
mientos. Sofocar una insurrección contra la fe  prometida con el 
sagrado del juramento; destinar fuerzas que arrojasen del terri- 
torio las que de antiguo se habían introducido en él, y pasar en 
seguimiento de ellas unas pocas leguas de los límites de la pro- 
vincia para más alejarlos; usar, en fin, de represalia invadiendo 
sus territorios como ellos lo practican, en nada es comparable 
con la conducta de aquellos, ni prueba más que una justa repulsa 
de sus fuerzas agresoras. Repito a V. S. mi consideración y res- 
petos a la digna provincia su comitente, y concluyo protestando 
siempre el horror con que miro la guerra y mis deseos por la paz. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Tucumán y mayo 21 de 1821. 

Bernabé Aráoz 
Señor diputado mediador de la provincia de Córdoba doctor 

don José Andrés Pacheco de Melo. 

[OFICIO NQ 27, DE PACHECO DE MELO A GÜEMES, 
DEL 21 DE MAYO DESDE TUCUMAN] 

Con impaciencia he esperado en esta capital el parlamento 
que V. S. prometió remitirme con el resultado de las proposicio- 
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nes, que se le enviaron al general don Felipe Ibarra;  pero, hecho 
cargo de los embarazos, que por sí ofrece la guerra, repito éste 
instando nuevamente a V. S. para que, si han llegado a su poder 
me las dirija con la rapidez que exige un asunto de tanta gra- 
vedad, y cuando no, instruya de nuevo al diputado que tiene nom- 
brado para esta negociación, sobre las bases que hemos acordado 
para facilitar un advenimiento. No me ha sido fácil conseguir 
con este señor presidente la entrevista que V. S. ha deseado para 
alejar en un sólo día, las desgracias que oprimen a estas provin- 
cias. La copia de mi oficio de invitación a ellos, y de su contesta- 
ción que remito, impondrán a V. S. de la resolución que ha 
tomado para buscar la paz por el medio acostumbrado de diputa- 
dos, con la protesta de avenirse a la entrevista en el caso de que 
por este arbitrio no se consiga un ajuste. Yo pues intereso de 
nuevo las consideraciones y los respetos de mi provincia a f in  
de que V. S. consienta en los tratados del modo que ha elegido 
este señor, pues su deferencia acreditará más los deseos que 
me ha expresado le asisten a celebrar la paz a toda costa, de otro 
modo tendremos que llorar las desgracias de nuestra patria, 
cuando por nuestros delirios nos veamos unidos al carro degra- 
dante de la esclavitud y tiranía. Al efecto es de necesidad que 
V. S. decrete la suspensión de hostilidades por su parte, e invite 
al general de las fuerzas santiagueñas a lo mismo, que por lo que 
respecta a este señor, está allanado en el momento que tenga 
noticia de haberlo verificado los generales aliados. Sin este paso 
tan arreglado a todo derecho, es imposible entrar en ninguna 
clase de negociaciones. No sin razón temo que el diputado que 
V. S. tenía nombrado para entender en este negocio se haya ausen- 
tado del punto de Santiago del Estero a distancia considerable, 
de donde será difícil hacerlo regresar; puede V. S. remediar de 
otro modo este mal, siempre que se efectúe sin recelo para a.cele- 
rar  más la negociación. Yo parto para la ciudad de Santiago del 
Estero a remover los obstáculos que por aquella parte puedan 
ocurrir y esperar allí el resultado de este negocio. En  e1 entre- 
tanto dígnese V. S. acelerar el envío de diputado para el Soberano 
Congreso, que en vista del interés que representé a V. S. toma mi 
provincia y toda la Nación en la inauguración de ese cuerpo, me 
ofreció remitirlo lo más pronto posible. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Tucumán y mayo 21 de 1821. 

Dr. José Andrés Pacheco zj Melo 

Señor general en jefe de Observaciones, coronel mayor don 
Martín Güemes. 



[OFICIO N9 28, D E  PACHECO D E  MELO 
AL PRESIDENTE DEL TUCUMAN, DEL 22 DE NIAYO 

DE 1821, DESDE TUCUMAN] 

Nada podrá hacer que yo omita sacrificio alguno por el bien 
de la paz. Este objeto sagrado ha empeñado todos mis desvelos, 
mis cuidados y sacrificios, y a pesar de cuanto expuse a V. E. 
en mi nota de 15 del corriente, convengo en la continuación de 
mis esfuerzos hasta. ver si la consigo JT cuando no pueda ser tan 
feliz. a! menos me quedará la satisfacción de haberla solicitado 
a toda cost:;. Con esie fin tengo el honor de pone?: en sus manos 
el adjunto pliego para que lo dirjja al general don Martín Güe-. 
mes por medio de un parlamento al menos hasta que bajo de 
recibo sea entregado a alguno de sus comandantes de avanzada: 
o del modo que a 67. E. le parezca más seguro. En  61 intereso a 
este señor a suspen:ier las hostilidades, ínterin dtrra la reunión 
de diputados y se se el resultado de ella. En el entretanto, yo 
debo marchar n la ciudad de Santiago en solicitud de esto mismo, 
y de remover todo olrstáculo que pueda embarazar tan laudable 
objeto, con este -Fi:7 y el de ver si puedo salvar mi  equipaje, que 
sa,be V. E. lo he d-jado en aquella ciudad, sin el temor de que pu- 
dieran niarehar tropas antes de mi regreso; he solicitado antes 
mi pasaporte, y hacen tres días que V. E. me ofreció remitírmelo. 
lo cual hasta hoy no se ha vei-ificado, y aún en su nota de ayer se 
desentiende de esta sfiplica que hice a V. E. en mi nota anterior. 
Yo espero que en el dia teridrA V. E. la dignacicírt de franquear 
mi pasaje con 1? seguridad del camino, aue en otra ocasión me ha 
facilitado. A esto me obliga también la carencia de arbitrios 
para vivir por m& tiempo en este pueblo. cuando mi venida fue 
calculada tan sólo por seis u oclio días. No podré dejar de reco- 
mendar a V. E. por última vez el encargo especial que me hizo mi 
gobierno para ~1~3.2 solicitase de V. E. el envío de dipntzdo para 
el Soberano Coa~greso, pues qce su apertura estii pendiente de la 
falta de los representantes de estas cuatro provincias; bien es que 
el de Salta lo considero en marcha, porque he sabido por a q ~ e l  
gobierno aue se estaba haciendo el nombramiento por haber re- 
nunciado el que tenían nombrado anteriormente. i'úo trepide V. E. 
por el temor de que la persona del representante será violada 
en su tránsito por la jurisdicción de Santiago, pues ya he ase- 
gurado a V. E. repetidas veces, el respeto con que será mirada 
la persona que fuese destinada a. este objeto, Y la franqueza con 
que se le proporcionar8n los auxilios del camino. Así me !o ha 
ofrecido al menos el gobierno de Santiago y yo no desconfío por 
un momento de su oferta. 
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Dios guarde a V. S. muchos años. Tucumán, mayo 22 de 1821. 

Dr. José Andrés Pacheco y Melo 

Excelentísimo señor supremo Presidente de la República del 
Tucumán. 

[OFICIO N? 29, DE GERKABE ARAOZ 
A PACHECO DE MELO 

DEL 23 DE MAYO DESDE TUCTJMAN] 

Debe estar ya en manos de V. S. el pasaporte que solicita para 
regresar a Santiago, a llenar en la parte que pueda, los objetos 
de su comisión cuyo feliz resultado sería para mí tan lisonjero, 
como honroso para V. S. y su provincia comitente, y practicar 
los otros objetos que en dicha nota expresa. Con la mayor rapi- 
dez haré volar el pliego que V. S. me incluye para el señor gober- 
nador de Salta, don Martín Guemes, y trataré también de allanar 
todos los obstáculos, que hasta el día han retardado la remisión 
al Congreso del diputado que debe representar esta provincia. 
Con lo que contesto a su expresada nota. Dios guarde a V. S. 
muchos años. Tucumán y mayo 23 de 1821. 

Señor diputado mediador de la provincia de Córdoba doctor 
don José Andrés Pacheco de Melo. 

[OFICIO N? 30, DE PACHECO DE MELO A ARAOZ, 
DEI, 24 DE MAYO DE 1821, DESDE TUCUMAN] 

De un modo indudable que acerca tal vez a la evidencia, he 
sabido que el seiíor general don Martín Güemes, consecuente a 
sus principios, y firme en sus ofrecimientos, ha dirigido a esta 
plaza aquel parIamento por el que V. E. me reconviene en su 
nota de 18 del corriente. El oficial conductor del pliego dirigido 
a mí, por parte de aquel general, ha sido detenido en la avanzada, 
sin permitirle el pase a &a, ni entregada en dos días que han 
pasado la comunicación mía, que por el comandante de la expre- 
sada fue dirigida a este gobierno. La generalidad con que se 
aseguró e n  esta c i d a d  la venida de dicho parlamento m e  hizo 
dtrigir ayer a las once del día a la persona de V. E. a saber la  



verdad, y con su  negativa me regvesé perszcadido de que fueserc. 
voces esparcidas por algunos hombres cuya ocwpación consiste 
en la invención de noticias; pero penetrado después de la  certeza 
del hecho del modo que he indicado, no puedo menos que reconvenir 
a V. E. por la interc~ptación de un pliego sagrado, que sean cuales 
fum-en los motivos de ella, jamás se podrá satLqfacer el agravio 
que se hace a mi representación, n i  desvanecer cuanto en el parti- 
cuda~. pueda imaginarse l. Yo debo partir en este día a mi destino 
en virtud del pasaporte que se ha dignado franquearme. Tenga 
V. E. la dignación de comunicarme las órdenes que fuesen de su 
supremo agrado, pues tengo el honor de repetirle todas mis con- 
sideraciones. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Tucumán, 24 del mes de 
América de 1821. 

Dr. José Andrés Pacheco de M e b  

Excelentísimo sefior supremo presidente de esta República, 
coronel mayor, don Bernabé Aráoz. 

[OFICIO N? 31, DE GUEMES A PACHECO DE MELO, 
D E L  20 DE MAYO D E  1821, DESDE 

CUARTEL GENERAL] 

Acabo de recibir la contestación de mi aliado el jefe de San- 
tiago, y con vista de ella debo decir a V. S. que desde luego podrá 
verificarse un convenio ent

r

e las provincias encontradas por me- 
dio de tratados que respiren formalidad y buena fe, si concurren 
a ellos diputados legítimamente patentados e instruidos; si se 
adopta este medio por la de Tucumán y su jefe, podrán reunirse 
en una de las rayas territoriales, en Santiago, o en el punto que los 
mismos diputados elijan. Con que sirva a V. S. este presupuesto 
para el curso de la comisión de que se halla encargado y que 
personalmente tuvo V. S. a bien imponerme de ella, induciéndome 
a su efecto. Dios guarde a V. S. muchos años, Cuartel General, 
20 de mayo de 1821. Martín Güemes. Señor diputado de media- 
ción por el gobierno de Córdoba, doctor don José Andrés Pa- 
checo y Melo. 

[Archivo de Córdoba, tomo 73, leg. 14,  págs. 155 a 183. Fotocopia en N. A.1 

' La bastardilla es nuestra. F. M. G. 
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Nota: Después de la lectura de las piezas documentales que nos ilustran 
de la empeñosa y patriótica gestión del Dr. José Andrés Pacheco de Melo, 
creemos necesario para  una mejor ubicación cronológica del lector, transcri- 
bir lo que dice Domingo Güemes en su "Nota" a la  carta 409 de nuestro 
"Epistolario", tomo 6, pág. 500/501 de  esta obra. 

"Véase l a  carta de Güemes a su esposa Carmen Puch, en que le dice 
también "pronto concluiremos con esto y te daré a t i  y a mis hijitos, etc.". 
Combinando esa y esta carta con la de Carmen a su padre don Domingo 
Puch de 29 de marzo, se ve que !o que t ra ta  de concluirse es  la  campaña sobre 
Tucuinán, en la que, hasta el 26 de marzo que la  dirigió él, llegó a estable- 
cerse el Cuartel General de las tropas salteñas en Tapia, desde donde 
escribió Güemes su últi'mo oficio al  Cabildo de Tucumán y probablemente 
estas cartitas a su mujer y a su suegro. De Tapia, y creyendo asegurado 
e! triunfo definitivo, regresó Güemes a Salta, urgido por los movimientos 
:* la  vez que de  sus enemigos internos, de los enemigos realistas que avan- 
zaban del Alto Perú, y dejó el mando de sus tropas al coronel don Alejandro 
Heredia. E l  3 de abril, ocho días después de la separación de Güemes, fue 
derrotado Heredia, por Abrahán González, en el Rincón de Marlopa. El  
ejército derrotado se retira hacia Salta y los vencedores que lo perseguían 
dan alcance en Trancas a una partida de 40 hombres al  mando del alférez 
Srrapio Obejero que guardaba la  retaguardia, la  que, despues de un breve 
tiroteo, se retiró. A esto llaman hoy los historiadores "Derrota de Güemes 
en Trancas", así como han dado en llamar "Derrote de Güemes en Acequia- 
nes" a la que las tropas de éste infirieron a las tucumanas mandadas por 
el coronel Zelaya (don Cornelio) en marzo, esto es, antes de la  acción del 
Rincón, que dio motivo para  que Aráoz desconfiase de Zelaya, lo separara 
de! mando de sus tropas y las pusiera en manos del coronel Abrahán González. 

"Al saber Güemes la derrota de sus tropas en el Rincón, manda detener 
estas en l a  frontera salteña, las refuerza y se pone a la  cabeza de ellas. E l  
22 de mayo estaba en el Rosario y su vanguardia, al  man~do de Widt derro- 
taba a los tucumanos en la Cañada de los Nogales, a t res  leguas de l a  ciudad 
de Tucumán. El  24 se produce en Salta l a  sublevación del Comercio que lo 
depone a Güemes del gobierno; recibe la noticia en momentos de avanzar con el 
grueso de sus tropas, y tiene que separarse y volar con parte de ellas, acompa- 
ñado de! mismo Widt, a Salta a apagar el incendio. Llega allí el 31 de mayo, 
dispersa a los revolucionarios, pero amenazado a la  vez por los realistas 
del Alto Perú, hace venir la mayor parte de sus tropas de más confianza 
y con el mismo Widt, establecen sus campamentos en  la  Chacra do Güemes, 
en el Chamical y otros puntos estratégicos. Ocupábase de esto, para aten- 
der a los peligros que lo amenazaban por el norte (españoles) y por e! Sud 
(Aráoz), cuando se produjo el 7 de junio (es decir a los 7 dias de su 
reposición en el gobierno) la sorpresa preparada por sus enemigo:; internos 
en connivencia con Olañeta y Aráoz, en que rindió la  vida bajo e! plomo de 
!os soldados del rey. D.G." F. M. G. 

[OFICIO DE F E L I P E  IBARRA AL GOBERNADOR 
DE CORDOBA] 

En las capitulaciones que celebré con el gobernador del Tu- 
cumán [Bernabé Aráoz] para el cese de la guerra que él me 
declaró en enero de este año, uno de los artículos de ella es que 



en el término de un mes de ratificados los tratados había de 
mandar aquel gobierno su diputado a1 Congreso. Pasado ya esta 
plazo y casi al  cumplirse otro más, claro está, que el gobernador 
Aráoz ha faltado a la capitulación, y en descubierto la garantía 
que V. E. hizo por medio de su diputado doctor Pacheco. En este 
-9"- ^*C.. r.̂ h:rim.. 
-uul, L..ul ,\ruiLrii~ 9 V. U. C ~ L B X V S  i^~uüWi  a1 gu'uer^iiadoc A r h z  
como un transgresor a los derechos de gente, como un falsario, 
y como un enemigo común que resiste y embaraza la organización 
del Cuerpo Nacional que en las actuales circunstancias interesa 
tanto su reunión. No es mi intento por ahora, aglomerar otras 
pruebas de lo muy sospechoso que Aráoz se ha demostrado, y que 
no conviene a sus intereses, la instalación del Congreso. 

Quiero solamente que V. E. le reconvenga por la remisión 
de los diputados de Tucumán y Catamarca, y entre tanto lo veri- 
fica, debemos mantenernos en la sospecha que causa la conducta 
de Aráoz. De consiguiente, la carretilla de municiones que V. E. 
despacha al  Tucumán y me hallo informado por el parte que da 
a las postas el administrador de esa capital, debemos suspenderla 
mientras el gobernador de Tucumán se decide. De otro modo, 
será armar  un enemigo. 

Por este conducto espero que V. E. dirija al  gobernador 
Aráoz la reconvencibn más enérgica sobre la remisión de sus di- 
putados, haciéndole entender el gravamm que causa a todas las 
provincias que tanto tiempo ha tienen costeado sus diputados. 

Dios guarde a V. E. muchos años, Fortaleza de Avipones, 
julio 29 de 1821. 

Felipe Zbarra 

Señor Gobernador Supremo de la provincia de Córdoba. 

[Archivo de Córdoba, T. 73, leg. 24, págs. 325/326 vue!ta. Fotocopia en N.A.] 
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[ACTA DEL CABILDO DE SALTA, DEPONIENDO 
A GUEMES] 

En esta ciudad de Salta a veinticuatro de mayo de mil ocho- 
cientos veintiuno se ha presentado el suceso más especta.bIe, que 
formará época en los fastos de la revolución. Por los enlaces eon- 
siguientes a ésta, hahia gobernado el espacio de seis anos don  
Mart in  Guemes contra el torrente de la  voluntad del pueblo que 
p m i a  e n  su  propio silencio los horrores que hahia presenciado. 
Aver~tzirando su existencia, por uno  de aquellos golpes enél,- 
gicos reservados a almas grandes, levantó s?n. cnbeza humi- 
Lbda, con rostro f@me y seveno, mandó convocar a todo:; los ve- 
cinos, y habitantes de la ciudad, haciendo la alarma de que llegó 
el &a. de terminar ms desgracias, la opresión qzie padecia 
bajo el azote de u n  jefe endurecido con szcs lá,stinzas. Ansioso el 
vecindario, acudió de tropel en su marcha, y con lentitud en su 
deliberación, a la casa consistorial. 

Allí presidiendo la más pura libertad tan solemne Asamblea, 
propuso el Cuerpo Municipal, después de haberse detenido en la 
lectura de un manifiesto sobre la execrable conducta del gober- 
nante, que mandó se archivase para constancia hasta la más 
remota posteridad; propuso cuatro proposiciones con el objeto 
de que revestido el pueblo, reunido en todas sus clases, de su dig- 
nidad, sancionase libremente lo que estuviere más conforme a los 
intereses sagrados de la Patria y de los suyos. 

1 P  A la primera, reducida a cortar la  in jus ta  guerra con la 



heroica provincia del Tuczcmán, su  ccjoreciabilisirna hermana, que 
t a n  injustamente se sostenha por los caprichos de  un hombre 
sólo empeñado en  derramar y hacer correr arroyos de sangre, se 
sancionó por SU f in ,  y por el establecimiento firme de una paz 
 terna con la Repkblica de Tucumán,  en que manifestaron ardien- 
temente que sus votos habían sido opuestos a una lucha tan in- 
humana, como escandalosa. 

Z0 A la segunda, sobre la deposición de don M a ~ f Z n  Giienzes 
de la silla del gobierno, deternzinaron con u n  jlihilo enezglicable 
que quedase depztesto para siempre para q ~ ~ e d a r  sacudidos de su 
abominable ?jugo. 

3 O  A la terce?.a, dirigida a s i  era de su  elección, que reca- 
yese el gobierno p7ovisoriamente e n  el señor teniente coronel al- 
calde dp primev %foto don Saturnino Saravia, mientras la  provincia, 
reunida en  masa. eligiese u n  gobierno, se conformaron con el in- 
dicado nombramiento. 

4 O  Y o, la cuarta, ~n ljw se p~opo?tía po1 comandante general 
de aYmas a1 señor coronel mayor  don Antonino Fernández Cor- 
nejo, igualmewte c o n f o r m a ~ o n  mz él. Y posesionado acto contir~uo, el 
gobernante eleqzdo, I /  p?estado el juramento por corporaciories, 
por todos cuantos concurrieron al acto cívico de tanta importan- 
cia, lo firmaron en tres pliegos separados, que igualmente se 
mandaron archivar. Con lo que concluyó la operación y se re- 
tiraron todos los ocurrentes, llevando escrita en sus semblantes 
la alegría, por considerarse otros hombres halo el auspicio de la 
libertad a que han aspirado diez años. Saturnino Saravia. Manuel 
Antonio López. Baltazar Usandivaras. Félix Arias. Gaspar José 
de SoIá. Mariano Antonio de Echazú. Dámaso de Uriburu. Fran- 
cisco Fernández de Maldonado. Félix Ignacio Molina, escribario 
público de cabildo, gobierno v hacienda. Doctor José Alonso de 
Zavala, deán. Doctor Inocencio Astigueta. Maestro .José Manuel 
Salguero. Maestro Ignacio López y Ceballos. Maestro José de 
Silvestre. Francisco Ferniridez. Manuel Ilermenegildo Arias. José 
EIías de Villada. Francisco Claudio de Castro. Fray Eduardo 
Gareía. Fray Serapio de la Cuesta. José Andrés Pinto. José Ma- 
ría Lahora. Angel ~Mariano Zerda. Toribio Tedín. Juan Francisco 
Zamudio. Francisco María Cornejo. Miguel Jiménez. Mariano 
Zavala. Gaspar López. José Francisco Niño. Justo Sevilla. Lorenzo 
Maurín. José Francisco González. Manuel Cabrera. Eiisebio buá- 
rez. Valentín Morales. Agustín Marcó. Calixto Baca. Pedro Pablo 
Rasero. Pedro Calieres. José Ignacio Blasco. Manuel Alemán. Ber- 
nabé Sal. Fortunato PicheI. Felipe Antonio de Iriarte. José Far- 
fán. Mariano José de Ulloa. Agustín Pío Rivera. José Luis Pala- 
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eios. Juan Manuel Gómez. Vicente Zenarruza. Manuel Vásquez 
de Velazco. Pedro Bermúdez. Juan Manuel Quiroz. Joaquín Sosa. 
José Manuel Chaves. Roque Hoyos. Julián Toranzo. Andrés Ro- 
bles. Manuel Regis. Francisco Labardén. Santiago Brito. Juan 
José Fernández. José Francisco Astigueta. Buenaventura Cantero. 
Felix Rosa Martínez. Justo Fresco. Pedro José Olmos. Santiago 
Echenique. Policarpo Vargas. Francisco Paz. Felix Viamont. Ni- 
colás Pedraza. Doctor Manuel Ulloa. Manuel Mariano Ormae- 
chea. Angel López. Bonifacio José Huergo. Angel Mariano 
López. Angel Mariano Rodríguez. Cayetano Alvarez. Guillermo 
Ormaechea. Pablo Soria. Luis Calvimonte. Juan Francisco Se- 
villa. Juan Esteban Cornejo. Juan Esteban Arias Navamuel. Doc- 
tor José Benito Alzérreca. Manuel Antonio Peña. José Mateo 
Fernández. Mauricio Muñoz. Marcelino Sánchez. José Miguel 
Ruiz. Francisco Javier Gallegos. Manuel Velasco. Manuel José 
de Oropesa. Bernardo de Esquicia. Pedro Pablo Arias. Teodoro del 
Corro. Francisco Bernardo del Sueldo. Pedro Pascual Cast~llanos. 
Leandro Delgado. José Benito Saracho. Sebastián Aldave y Sala- 
manca. Francisco Zapana. Felix Mariano Fernández. Pedro An- 
tonio de Ceballos. Marcos Salomé Zorrilla. Kafael de Usandivaras. 
Josí. de Gurruchaga. Nicolas López. José Esteban Columba. José 
Ignacio Venguria. José Manuel Arxe. Juan Manuel Ojeda. José Hi- 
lario Carol. Manuel Alvarez. José María Fernándex. Fulgencio 
Fernández. Juan Carrillo de Albornoz. Manuel T'asques de Ve- 
lazco. Hilarión Fernández. Juan Antonio Alvarado. Doctor Pedro 
José Cabero. Román Aparicio. Vicente Pérez. Santiago Díaz Gon- 
zález. José Tomás Plazaola. Gregorio Delgado. Manuel Delgado. 
Gaspar Castellanos. Pedro Ignacio Iriarte. Nicolás Sánchez. Teo- 
doro Alderete. José Domingo Escobar. Aquilino Royo. Juan Manuel 
Salguero. Saturnino San Miguel. Ventura Eurgos. Pío Hoyos. 
Ignacio Fernández. Camilo González de Hoyos. Domingo de 
Arce. Juan Francisco Rama. Doctor Pedro Antonio Arias Ve- 
lázquez. Pascual de Olabarrieta. Licenciado Santiago Saravia. 
Mariano Eenítez. José Ramón Loaysa. Doctor Juan Manuel Mer- 
cado. Joaquín Ochoa. Pedro José Medinaceli. Doctor BTig~iel Ca- 
brera. José González. José Braulio Anzoátegui. Es  copia. Mariano 
Nicolás Valda, escribano público de numero. 

[Archivo de Córdoba, copia proporcionada a D.G.  por Fr. Zenón Bustos. 
Esta acta también la publicamos con las otras de 1821, pero allí no se eon- 
signan originalmente las firmas de los que aquí figuran.] 

Nota: A continuación copiamos el oficio del 25 de mayo con que el 
Cabildo de Salta remitió al de Jujuy una copia del acta que antecede. 



[OFICIO DE LA MUNICIPALIDAD DE SALTA 
AL CABILDO DE JUJUY] 

Convencida esta Bllunicipalidad por una experiencia desgra- 
ciada de seis continuados años, a que dio su última fuerza la 
empeiiosa guerra corilta eI Tucumán, que ei único fruto dei 
gobierno de don Martín Güemes, habían sido, y serían funestos 
desastres, desolación y ruina: Que reducidos ya sus ciudadanos 
al más vergonzoso envilecimiento, sofocaban en el silencio de su 
alma el desahogo de quejarse, y que este tirano en desprecio de 
los más sagrados derechos del hombre, se creía con facultad 
de disponer a su arbitrio de la suerte de todos; juró en cada 
uno de sus miembros, renunciar para siempre su sosiego: consa- 
grar  sus intereses particulares, ofrecer su vida y preterir todo 
género de peligros, antes que permitir sufra por más tiempo 
el pueblo a quien representa el insoportable yugo de un jefe 
desnaturalizado. 

El 24 de mayo fue en el que desplegó el Ayuntamiento 
tan plausibles sentimientos, y el mismo en que el pueblo todo 
reunido sancionó la proscripción del Catilina de Salta, g la paz 
con la provincia su hermana; protestando sostene

r 

en sus hombros 
el trono de la ley, auxiliar los conatos del orden y- de !a justicia, 
cerrar el período de la tiranla, y abrir la época de la paz. 

V. S. es mejor testigo de los males que imperfectamente bos- 
queja el manifiesto que tiene el honor de acompaiíarle para. que 
se publique en ese cuanto virtuoso desgraciado pueblo. 

No duda esta corposacií>n, que uniformando sus sentimjentos 
como ha uniformado !;us s~frimientos en e1 cúmulo de males con 
que la ha oprimido el dkspota, tomará las medidas de precaución 
para salvar el país de la saña desesperada que aiín pudiera tentar, 
a pesar de su nulidad e impotencia, el ambicioso. 

Dios guarde a V. S. muchos aílos. Salta y mayo 25 de 1821. 
Saturnino Saravia, Manuel Antonio López, Ealtazar de Usan- 
divaras, Gaspar José de Solá, Dámaso de Uriburu, Mariano 
Antonio de Echazú, Alejo Arias. 
Al Ilustre Cabildo Justicia y Regimiento de la ciudad de Jujuy. 
[Archivo de Jujuy, fotocopia en N. -4.1 

Nota: El "Manifiesto" a que se refiere esta nota, l u  publicamos por 
separado. F. M. G. 

Nota: La bastardilla es nuestra. La Patria Nueva haciendo caso 
omiso de la  guerra sostenida heroicamente por Güemes y sus tropas contra 
el enemigo peninsular, demuestran su connivencia con Bernabé Aráoz y 
Olañeta. A la  Patr ia  Nueva le era perniciosa la guerra que en diez años 
los priv8 del comercio con el Perú, sin importarles :a combinación por la 
libertad americana entre San Martín y Güemes. F.M.C. 
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[MANIFIESTO DEL CABILDO DE SALTA 
CONTRA GÜEMES] 

El muy ilustre Cabi!do, Justicia y Regimiento, a los habitan- 
tes de Salta. 

Ciudadanos : 

Llamados por vuestros rotos a formar en el preseni.e año el 
Cuerpo Capitular en quien habéis depositado una parte de vues- 
tros prerjosos derechos; g contraído éste a llenar los deberes 
ln-opios de su ministerio, es tiempo ya de que os hahle coR la. 1i- 
Imtad que lo caracterha y con 1% confianza que le inspira vues- 
t ro  interés mismo. Esciichad?e segclqos que sir! usar de! lengiiaie 
de !e impostura que drtcata, n i  profanar vsiestms respetos, oiréis 
sójo verdades que conocéis: que tenéis ~ra.hadas en el fondo de 
vur!stros scntimicintos. v íi cuyo reccerdo excitándoos a ternura: 
'5s arrebstar i  el f u ~ o r .  Echad 1z r + t f i  sohrc vuesti-a sitnnciíin 
:~ct:!ld: y nrecilnlando c:r:íl cs la causa m6.s inmediata de vuestros 
males. de ~rurstias miserias, y sobre todo, del oprobio, himilla- 

, . ci6n v c.b.fimjen?:o m que yweis, i 1 ~  os detcnc'rtis ~-7ricFo E:? .des- 
<". . ,.)i.r!r!a; ver& ,?! momei~lo, por m k  quc? el %plritii d2 ~nr?;ido 
,y !:L n.v:r:ialidwd ofasque~i 1a ra.zí>.i de algunos? que no es el curso 
(?e !c? revol11ci6n el que os ha i.iimer.~irlo en e! ahismo de desdichas 
:rue Ilor6is: b r  sfdo v es meatro gobernante don Martín Giiemes 
& d o  jefc de !a Provincia,. no por vuestros suf ra~ ioc  y v011mtrld 
iw-msa, sino por 13. de :ilnunos I!.IISOS que aca~~TliI!ados nor él. 
i;edi;ieron a los incai~tos y oprimieron V ? I ~ S ~ T : I .  oiliniíín; lejos de 
?!mn!ir en lo más le~7e 12s oh!ic.a.ciones de un nnristrerlo., t3e p r o -  
;w?.:di:r :L 12 coi:sm:iz~ií)n del t e r ~ i t o r i o ~  de activar !os proaresos 
de la causa sagrada, (lnc gioriosamente sostené;~: d? mantener ei 
orden con sujeci6r a la siirircwa aatoridad central, ba.io cuvos 
ausnicjos inzner?ha, y de resnctí~r e1 honor de !os mjsmos que a 
costa del propio v rle ai: sufrimiento se lo dieron; 2.10 hn'bois 
~ k t o ?  ¿"que, e,ii:d:idanos? T,&p+nas ?e s m g w  debe arrancarnos 
la memoria de tanto ultrxje. Transformado cn deidad, superior 
:.?. 70:; de su especie, ernprtfiíl e1 cetro de perro más duro cue cuantos 
tuvieron !os Ca!ígii!as. los Nerones y demás tirizrios dc la historia. 
Desde SIN co!oeación en cl pobierno, sus primeros emneños fueron 
i?erpetuarse en 61: enyafiar a la muchedumbre, alucinar con ex- 
nresionei, dulecs sin sustancia. imitarla en sus modales, hala,.íarle 
liberal la licencia; fomentar las vicios; deprimir la virtud: véis 
ahí los medios que le dictó su ambición rastrera, llevado del deseo 



de subyugaros. Despreciar al honrado ciudadano ; ponerle alevoso 
las manos: fulminarle causas, bajo aparato de crímenes supues- 
tos; condenarlo sin publicar el delito; quitarle sus bienes hasta 
arruinarlo y constituirlo en la miseria; invertir el orden; disponer 
de las propiedades a su antojo, devorarles, aniquilarlas y con- 
sumirlas; chocar con las primeras autoridades del Estado: opo- 
nerse fuerte a sus determinaciones, minar para su desplome y no 
reconocer superioridad; ser el principal motor de la anarquía 
sembrada en las demás Provincias que forman el Continente; véis 
ahí los efectos de su despotismo: dilapidar los fondos públicos, 
convertirlos a su patrimonio, acrecentarlo con el comercio exclu- 
sivo que escandalosamente ha sostenido con el enemigo; oprimir 
al vecindario con frecuentes y gravosas contribuciones apiicadas 
a sólo su beneficio: tiranizar al soldado, faltarle aun a sus pre- 
cisas atenciones, no darle más alimento que el que vosotros le 
habéis proporcionado siempre; turbar el sosiego del gaucho, per- 
judicarlo en sus virtuosas tareas, con las continuas citaciones 
y comparendos a custodiar su persona; no proporcionarle en pre- 
mio la menor utilidad compensatoria de sus fatigas, prescindir 
de sus necesidades indolente, sacrificarlo al peligro en las iriva- 
siones del tirano; abandonar el país a la discreción de éste, huir 
entre tanto cobarde, sin el menor rubor, por los montes, abrigando 
el fruto de sus rapaces uñas, y regresar sobre el inocente pueblo 
a descargar los golpes de su despecho; véis ahí ciudadanos en 
bosquejo las virtudes de vuestro jefe y el grado de felicidad en qrx 
os ha constituido. Siendo soberano de la Provincia, quiso serlo de 
las demás; se proclamó general de un ejército que sólo existía 
en los delirios de su ambicionante fantasía. Intentó formarlo a 
expensas de vuestra escasísima sustancia, no para coadyuvar a la 
prosperidad del sistema, sino para hacer incontrastable los fun- 
damentos de su poder. Apuro los recursos: avivó su petulancia, 
recibiendo a vuestra vista crecidos auxilios del desinterés y pa- 
triotismo de aquellos pueblos que lo observaban con buena f e  
y creían sus halagüeñas promesas. Y ¿qué se han hecho? ¿Se han 
convertido acaso o refluido directamente en el bien general? 
¿Se ha dado un solo paso en obsequio de esa expedición tan 
decantada? No: todo ha servido de pábulo a su codicia. A la som- 
bra de tan especioso título, intentó reducir a la obediencia a 
la benemérita Provincia del Tucumán. Despojarla primeramente 
de las armas para imponerle a continuación la ley y extender 
como en ésta, la ruina, la desolación y el espanto ; este fue su único 
y principal objeto. Astuto aquel gobierno reconoció sus miras. 
Resistió la tentativa, y de tan justa como racional repulsa resultó 
la lucha fratricida, la guerra más escandalosa, bárbara y exter- 
minadora en que contra vuestros votos lo véis empeñado. Ciego 
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de furor se arrebata; no presta oídos a la razón, y aunque por 
ceremonia y paliar su hipocresía consulta la voluntad de la Pro- 
vincia, atropella sus operaciones. Retrogradan las tropas cuya 
organización y sostén os había costado millones de sacrificios 
para defender el territorio, a los puntos de !a invadida Tucumán; 
se sorprende ésta: reclama los estragos de una medida tan agre- 
sora y hostil; envía sus diputados; propone con ellos los planes 
más ventajosos para ajustar una conciliación duradera. Insta y 
repite porfiada por la cesación de hostilidades; interpone los res- 
petos de este Ayuntamiento, que de su parte los eleva a la consi- 
deración de su jefe; más acostumbrado a desairarlo, le responde 
con oprobios, ultrajes y aun con multas en que lo condena. Nada 
consiguen los gritos de la humanidad : orgulloso prefiere el derra- 
me de la sangre de vuestros hijos, que los reputa de su rebaño. 
Los precipita acalorado, salvando su persona a la distancia de 
40 leguas i i i Qué maldad ! ! ! Y i, cuál ha sido el resultado? Salteños 
i ah!  cubríos de verguenza al veros tan llenos de baldones. Vuestra 
gloria adquirida a cambio de tanta sangre, padecimientos y tra- 
bajos en 12 años de la lid que defendéis para ser libres, ha desa- 
parecido: vuestro honor, vuestra reputación; las armas, apoyo 
único de vuestros intereses y familias, todo lo véis sacrificado al 
capricho de un aventurero. No satisfecho éste con tanto estrago 
que os causó en el memorable 3 del pasado abril, irritado en su 
desesperación insiste todavía en sacrificar los últimos restos 
de fuerza, a la pasión brutal de su venganza. Reparte órdenes 
para que os conduzcan al matadero. Las marchas del enemigo 
sobre esta Provincia no lo detienen. De intento medita abando- 
naros a la discreción de su espada, y en tales conflictos, la provi- 
dencia que protege nuestra causa, se manifiesta visible y pro- 
digiosa. Ella, por el instrumento de vuestro jefe de vuestro digno 
gobernador actual doctor José Ignacio Gorriti, nos reparte s u  
beneficencia; nos hace vencedores en el río de .Jujuy de la mejor 
y más florida tropa que aquél tenia, tomándola desde su jefe 
prisionera. Este acontecimiento, aunque lo retira de loa puntos 
que ocupaba, aun lo mantiene observante en el territorio, espe- 
rando sin duda la ausencia de los bravos que lo escarmentaron 
para el Tucumán, a efecto de regresar vengativo a esgrimir sus 
cuchillas sobre nuestras gargantas. Esta corporación advirtiendo 
el peligro, ya que no le es posible evitarlo, y penetrada de vuestra 
lamentable situación, sobre la que gravitaba una contribución 
que os acaba de imponer, para congratular en alguna parte a los 
valientes; toma sus planes con el objeto de libertaros (le aquel 
peso, mandando retener la ridícula nimia cantidad de dos mil 
pesos, mitad de cuatro mil pertenecientes al Estado, que don 
Raimundo Hereña conducía a disposición del general para llevar 



al cabo sus miras fratricida8 con preferencia a los indispensables 
gastos de la guerra más justa que en la actualidad sosteníais. Esta 
providencia. en que procedió el Cabildo con la mayor moderación, 
consultándola a,l señor gobernador intendente a la ocasión en 
campaña, alarmó las iras de la hidra habituada a ejecutar su 
voluntad, teniendo por el mayor crimen la menor oposición a 
pus estrepitosos e inicuos preceptos. Amaoa con acritnd, e insulta 
&maradamente a la h i e a  autoridad tutelar de vuestros derechos. 
%iteEos: Vosotro?, twioii conocCis g estáis intimamente persua- 
didos de la maldad e i~iiristieia de una lucha que Iba causado ya 
vuestro exterminio: e! clamor de vuestras coiiciencias os lo avisa; 
seguran?e:?te suelo que ha sido la admiración de los de- 
:m&: qire se ha distinyiiido entre las Provincias ole1 Continente 
nor el amor al orden. por e1 valor y virtudes de sus habitantes, 
es ya el onrohio cic cuantos !o observan. Volved de vuestro letargo: 
reei.i.nnrad pi buen nomb-e m e  h.ib6is perdido, siendo víctima de 
vilestro honor x?isnm. E1 Caioildo, leyendo vuestros sentimientos 
y nrescindiendo de temores qiiii t?o lo arredran, ha jurado en cada 
'?no de sur, indij:idiiosl rnorii primero que consentir por más 
"icnrio %l p:iebIo :: qniei7 rcpr~seizta en las cadenas en que ha  6 
años gime. E1 tiene dednrnda en este instante Ix paz a los her- 
maiios i~iuaditiios de! Ti~ciin~A.n ': bien prevee la exasperación del 
I-;wno, mas no h ~ y  ci1iriad3. Lci: planes son seg:aros2: su ruina 
es% tscrlta. Para ello crie;itn con vuestros auspicios y entusiasmo: 
se he dado la señn. :lo desmayéis. A un pueblo oue quiere ser 
Iihre no 11a~i noder q v ~  lo detenga. Los elementos toclos se presen- 
t : i ~  favorables r tan disna empresa; v sobre este seguro descan- 
s,wl en el S P ~ O  de v ~ ~ w t r a s  familias, listos siempre y obedientes 
a. ln 6rdenc~~ dcl wfinor teniente coronel de ejército alcsldc orrii- 
naIeio de ririmer d o  (Ton S:ttu~v:ino Saravia en quien d e  Ayun- 
tanziento h r  d~.?os~tnrJo izro.t-i3ionalrnente el .gobierno, ínterin 
cxlm,-da.? 1 : i i  circucstancias, 7:ndéis libremente en reunión de la 
Proyincia entera nombrar y elegir en propiedad al m e  fuere 
6.e vuestra dignri. mtisfacción y ccmfianza: reconociendo e?? igua!. 
conforrnidac! por comandante general de armas al señor corone! 
mayor don Lntoilino Co~neio y por su ausencia al señor coro- 
nel don Marjmo Zavala. La iMunicipa!idad conoce vuestra gratitud, 
y que penetrado de ella? sabréis dar importancia al valor de 10s 

1 Y ofrecido el gobierno de Salta por 5 años al hermano Olaneta, podía 
haber agregado. D. G. 

2 Estos planes eran de acuerdo con Aráoz y Olañeta. D.G. 
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sacrificios que le ha costado el consultar tan sólo vuestro sosiego 
y alivio: previniéndoseos por medida de seguridad presentéis al 
gobierno las armas de cualquiera clase que tuviéseis, no para 
privaros de su uso, sino para tomar razón de ellas, sirviendo en el 
inesperado evento de1 peligro. Y para que en todo quedéis 
instruidos, publíquese por bandos en la forma de estilo, y circú- 
lese a los comandantes de la campaña para su igual publicación. 
Sala Capitular de Salta, 24 de mayo de 1821. Saturnino Saravia. 
Manuel Antonio López. Baltasar de Usandivaras. Alejo Arias. 
Nariano Antonio de Echazú. Gaspar José de Solá. Dámaso de 
Uriburu. Francisco Fernández de Maldonado. Félix Ignacio Mo- 
lina, escribano público de cabildo, gobierno y hacienda. Es copia. 
Saturnino Saravia. 

[Archivo de Córdoba, copia de F r a y  Zenón Bustos en N.A.] 

Nota: Una copia de este manifiesto hecho por Villafañe, se encuentra 
en el Archivo Quiroga, no IV-6.56, publicada por la Universitdad de Buenos 
Aires en A r c h i v o  de Q z ~ i r o g a ,  tomo 11, págs.  46/50. Fotocopia en N.A. F.M.G. 

[OFICIO DEL CABILDO DE SALTA A GÜEMES] 

Con todo el lleno de majestad, y energía propia de un pueblo 
cansado de sufrir los males que su capricho le ha causado en los 
6 años de la más penosa esclavitud en que ha gemido bajo el 
execrable yugo conque se le ha ti

r

anizado: se reunió el día 
de ayer 24 del que rige en esta Sala Capitular, a sancionar con el 
mayor júbilo la cesación de la guerra injustamente en opinión 
de sus votos sostenida contra su predilecta Provincia hermana del 
Tucumán: quedando en consecuencia Ud. legítimamente depuesto 
de la magistratura que no niereciú, y borrado en el todo del catá- 
logo de ciudadano, por los crímenes con que ha manchado hasta 
el nombre americano, como se convencerá por la copia adjunta 
de la acta que le remite para su conocimiento. 

A vista de ella requiere e intima a Ud. esta corporación a 
nombre del pueblo, tropas, y jefes militares que subscribieron 
la expresada acta, el cese total en el mando, y que a su recibo 
sin dilación alguna retirándose de los confines de la Provincia, 
hasta que ella según las circunstancias le ordene su regreso, dimita 
igualmente las tropas que caudilló para el cúmulo de sus excesos; 
en la inteligencia que esta Provincia que tuvo la heroica resolu- 
ción de decretar la proscripción de Ud., sabrá apoyada en las 
medidas ciertas de seguridad con que cuenta sostenerse con todo 
el despecho de que se halla poseída, llevando al cabo la ruina, y el 



exterminio que ha jurado contra el tirano que quiere turbar 
su sosiego. 

Salta, 25 de mayo de 1821. 

Saturnino Saravia. Manuel Antonio López. Alejo Arias. Baltasar 
Usandivaras. Mariano Antonio de Echazú. Gaspar José de Solá. 
Dámaso de Uriburu. 

Señor don Martín Güemes 

Es copia. Mariano Nicolás Valda, escribano público del 
número. 

[Archivo de Córdoba, copia de Fray Zenón Bustos para D.G. en N.A.]  

Nota: Güemes contestó este oficio el 81 de mwo. D.G. 

NOTA: Según Frías (Frías, "Historia del Gral. Giiemes", 
t. V, pág. 60/68), Güemes se encontraba en su cuartel del Ro- 
sario de la Frontera, cuando el provisor Figueroa le llevó esta 
intimación. Güemes la rechaza y resuelve volver a Salta a retomar 
el gobierno. El citado autor nos relata los acontecimientos en la 
siguiente forma : 

"Hallábase en estas circunstancias Gúemes en el Rosario 
de la Frontera, punto de su cuartel general en la guerra que 
sostenía con Tucumán; y deseando el cabildo revolucionario ago- 
t a r  todos los medios pacíficos de la persuasión buscando un 
avenimiento amigable en el cual cediera Güemes a lo ocurrido 
en su capital y lo acatara, envió ante él una comisión encargada 
de notificarle su deposición del gobierno, de exigirle ia entrega 
del mando de las armas y el consiguiente reconocimiento por legí- 
timas de las autoridades creadas por la revolución, y al mismo 
tiempo de persuadirlo de la necesidad de que cediera. 

El deán Zabala, sacerdote de gran santidad y patriotismo, 
acaba de morir, y estaba en su lugar gobernando el obispado, 
el doctor don José Gabriel de Figueroa, hombre igualmente grave 
y respetable, a quien desde entonces se lo conocía por el provisor 
Figueroa. 

"Este respetable sacerdote, que ya en 1816 había mediado 
para obtener la paz con Rondeau, fue elegido como mediador y 
como encargado de cumplir ante Güemes con la comisión dada 
por el cabildo, de notificarle el acontecimiento y las resoluciones 
tomadas contra él, y de interponer su valimiento para evitar el 
desastroso camino de la fuerza. 
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"Al hablar con Guemes, ocurrió lo que era de esperarse. Gue- 
mes, considerándose gobernador legal de la provincia, no podía 
reconocer un gobierno revolucionario que pretendía despojarlo 
de 13 autoridad, y por lo tanto, resistió la intimación. En  vano 
fue que el provisor en varias ocasiones hiciera valer su influencia 
paternal y caritativamente para que desistiera del propósito 
de resistir la imposición del cabildo y de marchar a sofocar el 
levantamiento, dispuesto como se halló siempre a refrenar toda 
alteración del orden público en su Estado, porque Guemes estaba 
dispuesto a cumplir con lo que reputaba de su deber y de su dig- 
nidad personal, mayormente cuando sus adversarios eran débiles 
y él disponía de la adhesión de las masas y de su ejército en cam- 
paña. Y cuando le refirieron de qué modo los revolucionarios 
pretendían hacer respetar sus decisiones, levantando a fuerza de 
dinero la plebe de la ciudad de Salta y disponiendo de algunos 
escuadrones de gauchos que, por no haberla creído Guemes de 
necesidad su presencia, no habían asistido aún a la campaña 
de Tucumán, echóse a reír con desdén profundo, afianzado como 
se sentía en la honda confianza que tenía de que el corazón de 
aquellos hombres a quienes sus enemigos inexpertos seducían 
de tan frágil manera, por entero era suyo, y no harían por tanto, 
armas contra él. Por lo que respondió ante el poder amenazador 
con que se los pintaban a sus adversarios: "Páguenles cuanto 
quieran; tanto mejor. Con todo eso no van a hacer nada. Ya lo 
verán cuando yo me presente delante de mis gauchos y del pueblo 
que han seducido cómo todo se les deshace". 

"XIV. - Intentábase tomar a Guemes por sorpresa. 
"Los agentes de la revolución, entretanto, no habían perma- 

necido quietos. Mientras Guemes daba de mano a los quehaceres 
más urgentes que le exigía la atención de la guerra de Tiicumán, 
para dar la vuelta recién sobre Salta a reprimir el alboroto de la 
ciudad, sus enemigos habían seducido a uno de sus jefes de cuerpo, 
que Guemes tenía sobre la frontera de Tucumán. Era  el coman- 
dante Pedro Canseco, natural del Alto Perú, que se había pasado 
a la revolución secretamente, y que, confabulando con ella, había 
tomado a su cargo la temeraria empresa de apoderarse de Guemes 
por sorpresa, cayendo con su cuerpo de tropas repentinamente 
sobre el cuartel general. 

"Resuelto a cumplir lo tratado, Canseco decampó cierto día 
con su gente del sitio en que lo tenía colocado Giiemes, dirigikndose 
al punto en que se hallaba con ánimo de sorprenderlo. Mas avisos 
oportunos advirtieron a Guemes del peligro que corría, y cuando 
la fuerza de Canseco estuvo próxima, se fue al encuentro de ella, 
y una vez en su presencia, se adelantó solo, y tirándoles la espada 



para manifestarse desnudo de toda defensa, le dijo: "Vamos 
a ver. El que de mis soldados quiera asesinar a su general, aquí 
lo tiene; ¡puede hacerlo! La tropa, sin poder contenerse, en 
presencia de su amado general y vivamente impresionada con 
aquel rasgo de generosa confianza, le respondió no con sus balas 
sino con una aclamacih estrepitosa, y se le plegó". Frías anota 
que lo anterior es una "Referencia del coronel don Manuel Pnch, 
testigo presencial". 

"XV. - La se dispone a resistir. 
"Fracasados ambos caminos, el de persuasión y de la alevo- 

sla. los revolccionarios se hallaron en la forzosa necesidad de 
sostenerse, y pasaron a prepararse a resistir e! ataque que Güe- 
mes debía llevarles y que se los anunciaba, y para imponerle la 
sumisión a la autoridad que ellos representaban. 

"Pocos fueron los del partido descontento que no acept.aron 
la revolución con todas sus consecuencias. El coronel don Pedro 
José de Saravia, cuya familia estaba tan comprometida en el 
movimien-to, pero también cuyo hijo don Apolinar servía con 
brillo y ventajas a Giiemes en la guerra con Sucumáii y acababa 
de apoderarse de Catamarca, fue visto para que sirviera si no con 

Oreses su persona, por lo menos con su apoyo moral y s w  int,. 
a la revolución. E1 coronel, con más penetraeion v serenidad por el 
reposo propio de sii edac! y temperamento, se ncgó y más hien 
condenó el pensr,riiento, clasificando por locwa de mucl~achos 
la resistcnciz zrrntida nue se proyectaba. hacerle a Giemes, si no 
cedía; y como Gcrriti, tomó trinlbién su cahdlo, abandonó la ciu.- 
dad a su saerte p se retiró a su casa de campo. Pero, por des- 
gracia, ninguno (le &os dos ejemplos de cordura dados a la 
revolución 1701. !~omhres eminentes y consultados, disipó el ofus- 
camiento prudiicido en los espíritus por la pasiór política, ni 
hizo ceder el enti~siasmo revolucionario. 

"Las cosas siguieron. El coronel don Saturiiino Saravia, jefe 
del movimiento. desnlem5 en esta calidad v como soldado todo su 

A .  

celo y advcrtenci~, tomando cuantas medidas indicaban la pru- 
decia. las máximm militares a~licables en tales caso.. v la exoe- 
rieneia para organizar un3 defensa en forma, y repeler el ataque 
que se aguardaba. 

"A su vez, sus compañeros de causa desplegaron idéntico afán 
y solicitud, dándose todos a la obra con el más vivo entiisiasmo. 
Una de las primeras necesidades que se presentaban, era aauella 
de arrastrar la plebe a que tomara parte y sc! dispusiera a 
exponer la vida en la próxima refriega; y creyeron lograr el pro- 
pósito halagkndola con abundante dinero. El núcleo principal del 
elemento sevolucionario lo formaba el comercio, por lo que se 
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apellidó también a este movimiento revolución del comercio, el 
cual imaginaba llegar en esta hora a sacudir de sus hombros 
el insoportable peso con que aquel hombre insaciable a cada 
momento exprimía SUS talegas con nuevas y ejecutivas contri- 
buciones. Era  la masa que daba nervio, impulso y vida al movi- 
miento. Por lo mismo, y con10 constituyente de la parte ~mAs rica 
de la ciudad, tomó sobre sí casi todo este desembolso, pensando 
también sería ésta la última contribución que tenía que soportar, 
y dio con todo entusjasmo gruesas sumas de dinero, a fin de 
conseguirlo. 

"Repartieron entre ios ga~~chos  y la plebe, con profusión, 
enormes cuchillos de s e s~n ta  crntíilietros, como se usaban enton- 
ces, para que con ellos se hicieran larizas y para que los cargaran 
también sueltos y se batieran con ellos, llegada la ocasión, a 
manera de sables. 

"-Armados y pagados aquellos hombres, y llevados de esta 
manera a combatir contra. el ídolo que adoraban, pasaron a formar 
el ejército revol~cionario, juntamente con toda la clase decente, 
que como oficiales o voluntarios se dispuso también a la pelea. 

"El coronel don Jos6 Ililaría Lahora, del cuerpo de Inferr~.ules, 
militar de línea, natural de San Juan, y que a la sazón estaba 
vinculado personalmente a la sociedad de Salta por haber casado 
allí en una de sus familias, la de Frías, había hecho su carrera 
militar en el ejército de Belgrano, comenzando por ser su ayudante 
y concurriendo a todas sus campañas, y pasando luego a. tomar 
servicio en el de Güemes. Ahora, arrastrado también por los 
vientos de esta revolución, tomó activa parte en ella y se encargó 
de organizar e instruir convenientemente el batallón de Civicos, 
de 400 mulatos y negros libres de la (ciudad, que tenía su uniforme 
y SLI bandera propia, guardada con religiosidad por ellos mis- 
mos, y cuyo coronel nato era el cabildo, por cuyo motivo esta 
corporación confiaba en este cuerpo con la misma seguridad de 
aquel que cuenta con la cosa propia. De este batallón y del escaso 
cuerpo que servía de guarnición en la ciudad, se conipuso la 
infa2teria del ejército revolucionario. La Caballeria la formaban 
algv.nos escuadrones de gauchos, todos los cuales bajaror. hacia 
la ciudad para disponerse a defenderla. 

"Advertido por fin Saravia de que Güemes ya estaba pró5imo 
en inarcha sobre la ciudad para sofocar la revolución, dispuso 
como medida indispensable para evitar los horrores de un asalto 
al  vecindario, que se levantaran trincheras que guardaran el 
centro de la ciudad con la plaza mayor, las cuales se construyeron 
con cinco mil adobes que don Roque Hoyos tenía apilados para 
construir su casa. (26, libros citados de la aduana de Salta). 



"Quien se encargó de la dirección de este trabajo fne jcosa in- 
creíble! don Mariano Benítez, que no obstante todo lo ocurrido 
con él hacía tan poco, sin ceder un ápice su odio mortal contra 
Guemes, llegaba al extremo de olvidar la magnanimidad usada 
para con él por el tirccno, por cuya clemencia únicamente se 
hallaba gozando del amor de su familia, de la libertad y de la 
vida, vida y libertad qtie ahora utilizaba para combatir a su ene- 
migo y salvador, que ambas cosas era Güemes para 61. 

"XVI. - Sofocacih de la revolución. 
"Súpose, por fin, que Guemes, con alguna tiopa debia llegar 

ya a la ciudad. Era el 31 de mayo. La excitación que semejante 
conflicto producia, tenía bajo su impresión a todos los pechos. 

"Reiiniéronse cerca del mediodía todas las fuerzas revolu- 
cionarias para ser pasadas en revista, llenando todo el espacio 
de la plaza mayor. Los escuadrones de gauchos sobre sus caballos, 
con sus comandantes a la cabeza, fueron a ocupar la avenida del 
Norte, en frente de las ruinas de la Matriz Vieja, donde es hoy 
la catedral, en cuyo sitio la junta revolucionarir, allaha su 
bandera, y quiso proclamarlos. 

"La víspera. el doctor don Pedro Antonio Arias había fijado 
en las cuatro esquinas que formaban los ángulos de la plaza 
unos carteles escritos de su puño y letra. en los cuales enseñaba 
al pueblo que Guemes había quebrantado los diez mandamie~ltos 
de la Ley de Dios. Y en esta hora que nos ocupa, quiso enarde- 
cer el entusiasmo de los gauchos con algo más detallado y vi- 
brante; para lo cual, subiendo sobre una mesa que a efecto 
de tribuna fue colocada en frente de los escnadrones, sacó el 
pliego y comenzó a leerles su proclama, como la llamaba. Y 
cuando en el desarrollo del discurso llegando al punto de clasificar 
personalmente a Guemes, "ese morado -les decía-, ese cobarde, 
que no ha sabido mantener la. dignidad del soldado argentino, que 
ha huído siempre de los peligros y que los agiganta para crearse 
méritos". . . causó consternación, por lo significativa, la muda 
manifestación que hicieron los gauchos al escuchar aquellas pa- 
labras en que Arias parecía cimentar todo d éxito de su oración, 
pues se los vio que movían negativamente la cabeza. i Terrible era 
el pronóstico! Aquellos soldados que en esas horas supremas se los 
preparaba para el combate en el cual debían sostener la causa 
de la revolución, negaban públicamente su justicia. i Hacia siete 
años también que bajo las órdenes de Güemes recorrían triiinfan- 
tes los campos de su provincia corriendo leones españoles. 

"Los que advirtieron, pues, esta repulsión del cargo imputado, 
ya pudieron comprender el efecto contrario que había producido, 
la arenga, y que hombres que condenaban en el silencio de su  



corazón los ataques que se hacían al adversario a quien se los 
llevaba a combatir, no iban a ser por cierto las firmes columnas 
que sostendrían dentro de breves momentos la causa que confiaba 
descansar en su decisión y en su heroísmo. 

"Las fuerzas de la revolución desalojaron enseguida la plaza, 
y salieron a ocupar el campo en que debía darse el próximo com- 
bate, llamado ya Campo de la Cruz, al norte, contiguo a la ciudad, 
y en donde en años anteriores había tenido lugar la batalla de 
Salta, triunfando Belgrano, y luego los combates contra los 
ejércitos españoles de La Serna y de Ramírez, mandando Guemes 
las fuerzas de la patria. Allí, en aquel campo consagrado por 
tantas glorias, arregló su línea el ejército de la revolución, dis- 
puesto a esperar a Guemes y a batirlo. 

"Guemes venía efectivamente ya muy cerca en niarcha contra 
ellos, a la cabeza de una corta fuerza, compuesta de algunos 
cuerpos de gauchos y de veinticinco hombres de su escolta, mez- 
clados con algunos batallones de infantería de los tomados a 
Marquiegui por Gorriti tan gloriosamente en Jusuy. 

"Dejando de lado el camino real que unía a Salta con Tucu- 
mán y dando vuelta la serranía como lo había hecho Belgrano 
en 1813, entró igualmente Guemes por la quebrada de Chacha- 
poyas y desembocó en la hacienda de Castañares, cuya casa había 
sido, hasta su partida para la guerra con Tucumbn, el cuartel 
general de su ejército. 

"Quedaba, de esta suerte, ocupando la parte septentrional 
del valle. Eran como las tres de la tarde del 31 de mayo. 

"Desde aquel punto que era dominante, contempló la línea 
enemiga que se dilataba delante de la ciudad, en un plano des- 
cendente, distante cosa de una legua una de otra posición. 

"Movió en seguida Guemes su fuerza sobre la hueste revolu- 
cionaria, y a poco, hizo alto. De allí, adelantándose casi solo, pues 
no tomó más que veinticinco hombres de su escolta, pasó a abo- 
carse con el enemigo que lo aguardaba, renovando la admirable 
escena de Napoleón en Cannes, después de su desembarco de la 
isla de Elba. Porque Guemes también, a igual que el emperador, 
fue delante del ejército enemigo dispuesto a acabarlo, a lugar la 
suerte entre su popularidad y su vida. 

"Al distinguirlo en la marcha que se acercaba, e1 cabildo 
revolucionario, deseando evitar un derramamiento de sangre entre 
hermanos, quiso tentar de nuevo la paz, haciendo el último es- 
fuerzo para ver si Guemes cedía al fin de su terquedad, como 
consideraban su actitud, y reconocía la autoridad y se sometía 
pacíficamente al nuevo gobierno. 
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"Determinaron, para el efecto. enviar ~arlamentarios. or- 
ganizando sobre el' punto una comisión encargada de ello.' Iba 
formando parte entre los parlamentarios, don Bonifacio Huerno, 
natural de -~uenos  Aires yvinculado en io principal del comerció 
de Salta, en cuya sociedad había casado en la familia de Saravia 
Tejada. Fue, pues, entre el grupo; y como llevaba oculta en su 
corazón la idea del asesinato, triste recurso a que inducen a las 
veces las pasiones exaltadas, tomó ánimo y confianza sorpren- 
dentes, como que descansaba para tanto en la persuasión de que, 
realizado el oculto propósito, quedaba asegurada su impunidad, 
profesando para el caso la terrible doctrina política de qi?e es 
lícito mata

r 
a los tiranos. 

"Echando, pues, por los suelos todos los principios respe- 
correspondía, con la altura, con la gravedad y tacto propicios 
Lados por los hombres civilizados en circuns^taiicias tan solexnes 
cual aquéllas, y resuelto decididamente al caso, ocurrió que puestos 
los parlamentarios al habla con Güemes, adelantbse Huergo a 
usar de la palabra; y en vez de t ra tar  la cuestión de la paz como 
a procurar arreglos entre los hombres, comenzó a desatar la 
lengua, increpando a Güemes por su pasada conducta en el go- 
bierno. Y cuando, entrado ya por este camino, contempló cómo 
acudía la sangre al rostro de Güemes y que por su gesto se 
disponía a tratar como correspondía al insolente, tomó Huergo 
por llegado el instante de proceder. 

"La tarde era destemplada y fría, y por este motivo, sigiiiendo 
la costumbre en boga, aquellos hombres civiles de la comisión, a 
caballo, estaban cubiertos con sus capas. Huergo, que iba tamhién 
con aquel ropaje, y todo prevenido para el lance, llevaba arnarti- 
llada su pistola oculta ba.jo aquel abrigo, hízole el tiro a Güemes 
por bajo de la capa, sin descubrir el arma y a quemarropa mien- 
t ras  hablaba, con esperanza segura, dadas estas circunstancias, 
de poderlo derribar y acabar con él y con su tiraniia de un solo 
golpe. 

"Salió el tiro, mas dichosamente no dio en el blanco.. Grande 
y profundo debió ser, por cierto, el pánico sentido por Huergo 
al ver así fracasada su temeridad. 

"Sintió Güemes la natural indignación que hecho semejante 
es propio que prodiizca, por lo cual, montado en cólera y furor, 
desenvain6 la espada y se lanzó sobre el alevoso. Huergo echó 
a correr lanzando a escape su caballo con rumbo a la ciudad, bus- 
cando la salvación del desesperado en cualquier prodigio del 
cielo o del acaso. 

"La capa del porteño flotaba al viento, desplegada hacia la 
espalda, con la fuerza de la carrera. E ra  imposible escapar del 
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brazo de Güemes que corría en su caza. Luego nomás lo ~ L I V O  
a su alcance, y la vida de su enemigo a disposición de su sable; 
mas dando aquí, una prueba más admirable todavía que todas 
cuantas había dado en las pasadas ocasiones de la magnánima 
generosidad de que estaba dotado su pecho, se contentó con par- 
tirle la capa que así flotaba al viento, de un tajo con su espada. 

"Lo dejó con aquella prueba de su poder y de su perdón 
se perdiera por las calles de 1s ciudad, mientras él, dándose con 
todo ello por satisfecho, volvió su cabal!o a trote marcial hacia 
el campo, donde lo aguardaban con ansias diversas sus amigos 
y sus adversarios formados en batalla. 

"VoEvió, pues, al campo. Solo :y bizarramente avanzó sobre 
el ejército revolucionario; y a pocos pasos de su línea, al habla 
con 61, detiene el caballo, alza en alto la espada y comienza a 
proclamar, como otro Bouiaparte, a sus antiguos soldados vueltos 
en contra suya en un momento de inexplicable confiisión. Y todo 
fue comenzar a escuchar su voz que sentirse aquellos hombres 
¿ivasa!lados, desarmados y avergonzados de su actitud presente, 
para prorrumpir luego enseguida en una aclamacibn general, y 
vivándolo con entusiasmo delirante y pasándose todos a sus filas. 

"No había necesitado Güemes derramar una gota de sangre 
ni quemar un grano de pólvora, para vencer y apoderarse de un 
ejército dispuesto en contra suya en línea de batalla. i Extraordi- 
nario fenónzeno de la popularidad y de la gloria! 

"E1 desbande fue general. Soda la gente decente que había 
concurrido al sitio a tomar, como le correspondía, participación 
en la batalla; parte de la plebe que formaba la i n f a n t e r z  y la 
demiis gente que guarnecia las trincheras, se dieron a 1% fuga, 
tratando cada uno de salvarse de la mejor y más rápida manera. 
Cruzaban los dispersos las calles de la ciudad a manera de 
Jocos, con las caras despavoridas, rnientras Güemes dueño del 
campo, se reía de su catástrofe y se reunía a sus tropas. 

"Los revolucionarios no habían creído posible lo que acababa 
de acontecer, siendo el pa sede  sus tropas a Güemes (4 suceso 
rn5s inesperado. La confusión y la consternacióa producida f, ?l-ron 
enormes en la ciudad, no sólo en los que huían desolados, sino en 
las familias que tením a todos los sayos comprometidos en los 
sucesos. Por esto sus manifestaciones resultaron extremosas, 
hasta la desesperación, y su resolución marcial también. La esposa 
de Huergo, de esta suerte, doña Trinidad Saravia Tejada., una de 
las mujeres más hermosas de su tiempo, se la vio desde el balcón 
de su casa batiendo un cuadro en que iba pintada la Virgen del 



Rosario, y diciendo a los que pasaban huyendo por su frente: 
"i Vuelvan, vuelvan, no abandonen las trincheras ! i No disparen ; 
Nuestra Señora los protege!". 

[OFICIO DEL CABILDO DE SALTA AL PRESIDENTE 
DE LA REPUBLICA DE TUCUMAN. 

BERNABE ARAOZ] 

Oficio y proclama del nuevo gobierno de la Provincia de 
Salta y de su muy ilustre y benemérita Municipalidad. 

Al cabo la Patria ha enjugado las lágrimas, que le hizo 
vertir un hijo ingrato opropio del Sud: llegó el feliz día en que 
terminaron sus execrables excesos que horrorizan el corazón 
más helado. Sacudió en fin esta Provincia el abominable yugo 
del cruel Guemes, monstruo entre los tiranos a esfuerzos de sus 
incontrastables sentimientos. Jamás sostuvo, a un jefe que la ha  
lacerado en tal extremo: jamás coincidió con él en la guerra in- 
justa con esa heroica Proaincia. su predilecta hermana. Oprimida 
y rodeada de bayonetas, sufría con paciencia sus destrozos, y 
veia con dolor el derrame de sangre debido al hombre feroz que 
lo causó. Ya queda éste por clamor general de todo el pueblo, 
tropas y campaña. arrojado de la magistratiira que no merecía, y 
borrado en el todo del catálocyo de ciudadano, e indigno de la 
mejor indulgencia por cuanto abraza el manifiesto que a V. E. 
acompaño quedando el gobierno provisoriamente en el teniente 
coronel don Saturnino Saravia; se apresura pnes esta corpora- 
ción a comunicar tan  plausible suceso a V. E. para que enterado 
de estas ocurrenrias, 3. de los más eficaces deseos que animan 
a todos los habitantes de esta Provincia. para sostener a toda 
costa su antigua amistad, uni6n y fraternidad con esa: trasmita 
en ella el lenguaje de este oficio, acelerando los más rápidos 
auxilios de tropas ligeras, con quienes a la par eviten el quk 
pueda revivir cl golpe mortal que ha recibido el déspota. perse- 
guirlo hasta arrastrarlo ante el temible tribunal que ha de punir 
los inauditos crímenes con que ha manchado hasta el nombre 
americano. Reencarga a V. E. éstas y otras medidas que le dictare 
su espíritu patrihtico, y su interés en nuestra ansiada unión, 
mientras que recíprocamente nos complacemos por la agradable 
escena del 24 de mayo. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Sala Capitular de Salta, 
mayo 25 de 1821. 

1 Este "manifiesto" es  el del 24 de mayo que damos por separado. 
F. M. G .  
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Saturnino Saravia. Manuel Antonio López. Baltasar de Usandi- 
varas. Gasnar José de Solá. Mariano Antonio de Echazú. Dámaso 
de ~ r i bu r ; .  
Señor presidente de la República del Tucumán. 
[Archivo de Córdoba, copia para D.G. de F r a y  Zenón Bustos, en N. A.1 

Nota: Poco después fue depuesto el Presidente de la  República del 
Tucumán (don Bernabé Aráoz) por don Javier López acusándola de peores 
crímenes que los que se imputaban tan  inicuamente a Güemes y, refugiado 
(el Presidente Aráoz) entre sus hermmnos de Salta, lo pidió López para 
fusilarlo, y los hermanos lo remitieron bajo segura custodia. López lo fusiló. 
Adviértase que don Javier López e ra  uno de los jefes que servían en el 
ejército de Aráoz en la guerra contra Güemes. D.G.  

[ACTA DEL CABILDO DE JUJUY] 

En la ciudad de San Salvador de Jujuy a los veintiséis días 
del mes de mayo de mil ochocientos y veintiún años. Los señores del 
muy ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento a saber los señores 
alcaldes de primero y segundo voto don Fermín de la Quintana 
y don Andrés Francisco Ramos, los señores don Ramón Alvarado 
Regidor Alférez Nacional, don Torcuatro Sarverri fiel ejeciitor 
y don Alejandro Torres regidor de Obras Públicas: estando 
reunidos y congregados en Cabildo extraordinario, con ocasión 
de haber recibido un pliego dirigido por el Cabildo gubernativo de 
Salta; procedieron a su apertura, e impuestos del contenido de los 
dos oficios y manifiesto pronunciado por aquella Corporación, 
que en copia se ha dirigido: discutida la materia con toda la 
atención que exige la mutación de gobierno que ha evacuado; 
resolvieron unánimes que se citase al Pueblo para que en Cabildo 
público el día de mañana, informado de lo ocurrido en Xa capital, 
resuelva lo que halle más conveniente para la  seguridad del país 
en la crítica situación que se halla sin jefe militar ni político 
que lo dirija en cualesquiera lances imprevistos que pueden acon- 
tecer. 71 con concepto a la repentina falta del señor coronel don 
Rartolomé de la Corte teniente gobernador de esta ciudad, de- 
jándola acéfala y expuesta, resolvieron asimismo, que quedase 
el gobierno reasumido en el Cabildo interinamente. Así lo resol- 
vieron, y concluyeron esta Acta, firmándola por ante mí. Fermín 
de la Quintana. Andrés Francisco Ramos. Ramón Alvarado. Tor- 
cuato de Sarverri. Alejand

r

o Torres. Manuel Durán de Castro, 
escribano público de cabildo y gobierno. 
[Ricardo Rojas, A r ~ h z v o  Cap~tulur de JLLJUY, Bs. A\.,  1914, t. 11, pig.  54.1 



[ACTA DEL CABILDO DE JUJUY] 

En  la muy leal y constante ciudad de San Salvador de Jujuy 
a los veintisiete de mayo de mil ochocientos veintiún años. Los 
señores del muy ilustre cabildo justicia y regimiento a saber 
los S. S. alcaldes de primero y se

gu

ndo voto y los señores regi- 
dores y demhs individuos que abajo firman: habiéixlose juntado 
en esta Sala capitulrir a consecuencia de la citación que se hizo 
para cabildo abierto en este presente día: el señor alcalde de 
primer voto como presidente de este cuerpo me ordenó a m': el 
secretario de cab.ildo leyese en voz alta e inteligible los oficios 
dirigidos por el ilustre cabildo gubernativo de Salta con la copia 
de¡ manifiesto que incluye dando al público !os motivos y c.ausas 
que le irnp~dszron para repudiar, anular, y proscribir el gobierno 
anterior de don Xartln Güemes y reasumirlo en aquella heroica 
corporación, nombrar;do para comandante general de a-rmas al 
eoronel mayor don Arjtoxino Cornejo y encargando interinamente 
el gobierno político al coronel don Saturnino Saravia cuya deter- 
minación se ha remitido para que a su ejemplo e imitación s e  
depusiese en esta ciudad al teniente gobernador nombrado por 
dicho Güemes don B a r t o l 0 ~ 6  de la Corte. En  inteligencia de todo 
!o acaecido y descripto en las comunicaciones citadas, pesada la 
mzteria en la fiel e incontrastable balanza de la razón todo el ve- 
cindario a una voz ;;.glsudió las determinaciones del ilustre Cabildo 
de Salta y resolvió a su imitación que et mando político de esta 
ciudad quedase interinamente reasumido en este ilustre ayunta- 
miento y ia comandancia militar en el coronel don José Gabino 
de la Quintana según la orden separada que en este acto mani- 
fktó dicho señor ser fecha 26 del corriente con lo que se cerrí, 
este acuerdo público que después de muchas aclamaciones y vivas 
por la deposición de la tiranía y recuperación del orden lo fir- 
maron por ante mí de que doy fe. Ferniín de la Quintana. Andrés 
Francisco Ramos. Ramón Alvarado. Alejandro Torres. Torcuato 
da Sarverri. José Tomás de Saracíbar. Jüan José de Goyechea. 
Fray Mariano Lrnzinas. Fray José Castañeda. A.ntonio del Pino. 
Pedro José de Sarverri. Donlingo Iriarte. Francisco Borja Fer- 
ná~dez .  José Manuel de Alvarado. Sixto Molouny. Francisco 
Bntanio Sernpol. Rr1fin.o Falcón. Mariano Huerta. Pablo José de 
Xena. Miguel Ferniiildez. Juan José Goyechea. Juan José de San- 
doval. José Mariano Iturbe. Eustaquio Medina. José María Sar- 
berri. José R a m h  del Portal. Juan Manuel Arizmendi. Nanuel 
Barrio. Domingo de Martierena. Por Don Francisco Trojero, Do- 
mingo de Martierena. Agustin Gardel. Agustín de Sarverry. Fran- 
cisco Portal. Teniente Isidro Cavallero. Joaquín de Echeve- 
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rría. Mariano de Miranda. José Giménez. F ray  Mariano de 
Tejerina. JIiguel Salinas. Paulino Fernández. Mateo Nogales. 
Nanuel Pérez. Pedro Antonio de Gosenola. José Eustaquio Gar- 
cía. Fernando Fernández. Gerónimo Miguel Vargas. A ruego del 
capitán don Diego Baca, Gerónimo Miguel Vargas. Celedonio 
Emete~ io  Durán de Castro. Juan Bautista Pérez. Manuel Durán 
de Castro, escribano piiblico de cabildo y gobierno. 
IR. Roja-, Archzuo ~ a p t t d a t  (!o .JILJUY,  tomo 111, p4gs. 55/56 ] 

[OFICIO DE NICOLAS AVELIANEDA AL GOBERNADOR 
DE LA RIOJA, SRAKSC'RIBIENDO OTRO 

DE GERNABE ARAOZ] 

El  excelentísimo señor presidente de la República de Tucu- 
mán con fecha 29 de mayo me dice lo siguiente: "Los caprichos, 
Ia ambición y mii rzstreras pasioues del corone? mayor don Martín 
Giiemes habían sepriltado esta provincia. en los horrores de una 
sangriei?ia guerra;  no contento col] haber forjado a su pueblo 
las más dobles y horrendas cadenas, deseaba también imponer 
el yiiyo al Tuwmán, mas a esta hora debe llorar su desvío y con 
conor;im;ento de diez alios de sacrificios y sangre por la libertad 
han c o h a d o  y a  iol; pueblos eii s n   mito de conocimiento a sus 
intereses q2e iio sui'ren por mucho tiempo un tirano de su clase; 
n o  podrii mciloü que confesar la injusticia con que ha hecho guerra 
a &a provincia y cubi6rtolx de innumerables males. Batido dile- 
rentes veces, siendo frustrados todos sus sacrificios y artificios, 
i r i t~ igas  y seduecioncs, ahom ve también que el heroico pueblo 
de S:~il.a, cansado de :in yu::i> tan  feroz, rudo y sanguinario, le h a  
pro:rcripto por voto iiiúnime de sus niris virtiiosos ciudadanos; 
yi ie se ha colocado uri nuevo jefe a la cabeza de aqnella provin- 
cia; yiie S:IS tropas le han abandonado; que tal es en fin la 
suerte de los hombres insensatos que tratan de sofocar entre 
nosotros el germen de la libertad. La copia adjunta del coronel 
don Francisco del Corro acredita la verdad de este acontecimiento 
feliz antes que por un propio que me dirige el nuevo gobernador 
don Saturnino Saravia con credenciales bastantes. Este heroico 
paso de aquel digno pueblo restitui

r
á la paz a estas provincias 

de que tanto necesitaban ellas como el orden, reorganización y 
bien genera! de la Naci6n: así es que me apresuro a comunicarle 
a V. S. en el mismo momento que soy enterado de tal ocu~rencia". 
Lo transcribo a V. S. para su inteligencia. Dios guarde a V. S. 
muchos años. Catamarca, junio 1 9  de 1821. Nicolás de Avellaneda 
y SnIa. Seiior ~ o b e r n a d o r  intendente de la Provincia de La Rioja. 



E s  copia Villafañe. Es  copia. José Rudecindo de Castro, secretario. 
Es  copia. Godoy Cruz. 

[Archivo de Santiago de Chile, Ministerio de Relaciones Exteriores - Gobierno 
y agentes diplomáticos de la República Argentina en Chile, años 1821-22, 
tomo 30 Copia testimoniada en N. A,] 

[GÜEMES A L  COMANDANTE EUSTAQUIO MEDINA] 

Junio 5/821. 

Contesto al oficio de Ud. que acabo de recibir, diciéndole que 
continúe persiguiendo y hostilizando al enemigo con constancia 
y empeño, de modo que no le deje Ud. un momento de tiempo 
para cometer los robos e incendios que hace en sus marchas. 

Yo salgo pasado mañana sin falta alguna con muchas y sober- 
bias fuerzas, a atacarlo de firme y concluir con él. E1 empeño de 
montar bien la gente me ha detenido hasta ahora. 

El mayor Baca debe tener preso a D. Mariano Benítez. Re- 
mítamelo Ud. en el acto de recibir éste, diciendo a Baca que 
ocurra por 50 pesos que tengo ofrecidos por la prisión de dicho 
Benítez. 

Dios guarde a Ud. muchos años. Salta, junio 5 de 1821. 

Güemes 
Con el que lleve para Baca los 50 pesos remitir6 a Ud. otros 

tantos. 
Señor comandante D. Eustayuio Medina. Caraunco. 

El  5 de junio escribía este oficio Güemes encargando le fuese remi- 
tido a Don Mariano Benitez cuyos trabajos para  facilitar l a  invasión de 
Salta por Olañeta llegaron a su conocimiento. E l  7, dos días después, entró 
Olañeta a Salta, sorprendiendo con la ayuda de Benítez y otros traidores 
a Güemes, quien, a consecuencia de esto fue herido en la madrugada de 
ese día (7)  muriendo de esa herida diez días después, en el Chamical (17 
de junio). 
[M. o. y fotocopia en N. A,] 

[OFICIO DE DAVILA A MEDINA] 

Para el auxilio indispensable a las tropas que sostienen la 
Independencia, se hace preciso que Ud. con su prudencia y mi- 
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rando por el bien de los vecinos hacendados, sin excluir los emi- 
grados, exija le faciliten hasta cuarenta cabezas de ganado va- 
cuno, haeiendo a todos entender que presentados con sus boletos 
en que exprese la edad y calidad de la cabeza, se les satisfará el 
importe inmediatamente por esta comandancia. 

Dios guarde a Ud. muchos años. Jujuy y junio 6 de 1821. 

Agustin Ddvila 

Señor comandante del cuarto escuadrón de Gauchos de Jujuy. 

CM. o. y fotocopia en N. A,] 

[OFICIO DE DAVILA A MEDINA] 

Según me informa el señor coronel don Bartolomé de la 
Corte, existen en poder de Anselmo Vargas vecino de la coman- 
dancia de Ud. como veinte caballos del Estado; haga TJd. reco- 
gerlos y remítamelos con algunos más que pueda pedir de auxilio 
por Santa Bárbara, con responsabilidad, que de no volvérselos 
se les satisfará a cinco pesos por cada uno. 

Recoja Ud. los fusiles que deben existir en poder del herrero 
de San Pedro a quien me dice el mismo señor coronel los remitió 
para su composición y mándelos con el plomo. 

En la remisión de ganado espero ponga Ud. la mayor acti- 
vidad, asegurando, como en mi primera dije a Ud. a todos los 
interesados que serán pagados. 

Dios guarde a Ud. muchos años. Jujuy y junio 6 de 1821. 

Agustin Dávila 

Señor comandante del 30 escuadrón don Eustaquio Meciina. 
[Sobrescrito :] 

S. N. 

Señor don Eustaquio Medina comandante del 40 escuadrón 
de Jujuy. 

S a n  Pedro. 
Comandante general de Armas. 
[M. o. y fotocopia en N. A,] 



[OFICIO DE AVELLANEDA Y TULA 
AL GOBERNADOR DE LA RIOJA] 

El muy ilustre Cabildo de Salta dice al de esta ciudad con 
fecha 24 del próximo pasado lo siguiente. Convencida esta Muni- 
cipalidad por üna experiencia desgraciada a que dio su iiltima 
fuerza la empeñosa guerra contra el Tucumán que el único f ru to  
del gobierno de don Martín Güemes, habían sido y serían funes- 
tos desastres. desolación y ruina que reducidos ya sus ciudadanos 
al m i s  vergonzoso envilecimiento sofocaban en el silencio de su 
alma aun el desahogo de quejarse y que este tirano en desprecio 
de 10s derechos m i s  sagrados del hombre se creía con facultad de 
disponer a su arbitrio de la suerte de todos, ju

r

ó en cada uno 
de sus miembros renunciar para  siempre su sosiego. Consagrar 
sus intereses 2articuIares, ofrecer su vida y preferir todo gé- 
nero de peligros, antes que permitir sufrir  por más tiempo el 
pueblo a quien repwsenta el insoportable yugo de u n  jefe des- 
naturalizado. 

El 24 de mayo fue en el que desplegó el ayunt:tmiento tan  
nlausibles sentimientos y el mismo en que el pueblo todo libre- 
&ante reunido sr,ncionó la proscripción del Catiliria de Salta y l a  
Paz de la provincia cohern~ana, pvotestando sostener en siis hom- 
bros el trono de Ia ley auxiliar los connatos del orden y de la 
justicia cerrar el período de la tiranía y abrir l a  tjpoca de l a  paz. 
A este f in y para dar a V. S. un detall aunque imperfecto de 
los males qile !x agrobiaron, tiene el honor de aronipañarle el ma- 
cifiesto de la conducta de s! .~ e s  gobernante para que segiín el 
gradúe I m  iusticil-, de sus operaciones. Lo transcribo a V. S. como 
Presidente de csl:;:~ X:~nicipal~drtd acoinpafiándole copia de l a  pro- 
ciaina para sn satisfaxi6n c inteligencia. 

Dios !-arde a V. S. mnehos anos. C:itamarca, junio 6 de 
1821. Xjcolás de P.vel!aned:i y Tula. Eusebio Gtegorio Ruso, 
secretario. Señor gobsmatlor iiitendente de la cindad de la Rioja. 

Es  copia. 

'C;illaf(l?Le 

'[Archivo Quiroga, tomo 11, pág. 62. Fotocopia e n  N. A.1 
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MUERTE DE GUEMES 

[REQUISICION ORDENADA POR GÜEMES AL RECUPERAR 
E L  GOBIERNO DE SALTA EL 31 DE MAYO DE 18211 

Vencidos los revolucionarios y mientras éstos huían dejando 
la ciudad desierta y los negocios clausurados, Güemes entraba de 
nuevo a ella con sus fuerzas, "haciéndose cargo nuevamente del 
gobierno, como a las cuatro de la tarde" (Frías, t. V, pág. 69) 
del día 31 de mayo. 

Sus tropas, prácticamente desprovistas de todo, necesitaban 
reabastecerse para emprender la campaña al Perú a colaborar 
con San Martín. 

Los comerciantes que habían hecho la revolución, cerrado 
sus casas y huido, no eran proclives, lógicamente a brindar!e 
ningíln auxilio. 

Ante esta circunstancia, ordenó una requisa o requisición 
disciplinada, para conseguirlos, la que por obra y al decir de 
los enemigos de Güemes ha pasado a la historia como "bárbaro 
saqueo". 

Frías, en e! dicho tomo V, cap. XVII, se ocupa in e x t e m o  
del dicho "saqueo", pero nos hace conocer también cómo éste 
fue controlado por oficiales del ejéreit ,~ para evitar desmanes 
que en circunstancias como en las que se llevaba a cabo, son im- 
posibles de controlar en algunos casos. 

En el mismo capítulo Frías nos dice de la moderación de 
Güemes al imponer como castigo esta "requisa", cuando por cau- 
sas quizh menos graves, fueron fusilados Alzaga, Liniers, Borges, 
&C., y que "Castelli, Belgrano y Rondeau habian declarado con- 
fiscados los bienes de los enemigos políticos, y el último de ellos 
había lanzado por debiiidad, a sus subalternos a que se convir- 
tieran en bandas de salteadores en las provincias del Perú, ha- 
ci.endo durar el escBndalo por meses. Y siguiendo esta conducta, los 
demás gene

r

ales de Buenos Aires que practicando la guerra con 
Santa Fe, hacían mayores atrocidades todavía". . . Y agrega 
que "Sin embargo, las instrucciones y la vigilancia observada 
por la parte de Giiemes en este paso extraordinariamente difícil, 



produjeron resultados tan completos e inesperados que fueron la  
admiración, en sus resultados, por los mismos que sufrieron y 
presenciaron el tremendo castigo; mas sin reconocer en manera 
alguna que tanta benignidad y embotamiento del arma bajo a y o  
vigor se xieron, fuera la viva materialización de la generoqa \o- 
;untad y sabia disposición de GLiemes, achacándola más bien a 
milagro, o a fenómenos de reacción moral incomprensibles sin 
cqte resorte, producida en el espíritu de los gauchos, de la solda- 
desca y de la plebe. No es fácil dar el más débil bosquejo de su- 
cesos verdaderamente admirables por todos sus aspectos", decía 
refiriéndose al saqueo uno de los personajes más decollantes de 
la Patria Nueva, don Antonino Cornejo, que, por su elección, go- 
bernaba en Salta en la nueva era creada a consecuencia de ia 
desaparición y muerte de Gi~emes. "Las órdenes de devastación 
y exterminio quedan embotadas en la generosidad de los ejecu- 
tores; el vulgo ignorante so manifestó sabio; el pueblo ciego, lleno 
de vista y perspicacia, y sólo ciertas partidas de díscolos, que no 
faltan en las épocas de mayor tranquilidad, cumplen en parte 
aquellas órdenes; y es un asombro no haberse vertido una sola 
gota de sangre en lance tan complicado." 

En el capítulo siguiente (XVIII, del mismo t. V) Frías se 
hace eco de la clemencia de Guemes para con los revolucionarios; 
entre otros casos, el de don Gaspar José de Solá, perdonado por 
pedido de doña Magdalena, la madre del general; el de Zerda, 
cuyo único castigo fue el presentarse todos los días en el des- 
pacho del gobernador y éste no dirigirle la palabra; el de Yanzi, a l  
que ascendió y nombró su ayudante; el de Huergo, que intentó 
matarlo alevosa y traidoramente, como ya hemos visto y del que 
Frías dice: 

"Pero la generosidad de Gtiemes resultó aún más sorpren- 
dente cuando aplicó su justicia a Huergo, quién, a más de re- 
belde a la autoridad del gobierno, era reo de atentado contra su 
vida. ¿.Y quién al cabo del homicidio frustrado, podría ima,' minar 
que no sería sentenciado a muerte y pasado por las armas? Huergo, 
en efecto, era uno de tantos que cayeron prisioneros. No quiso 
Güemes dejarlo sin castigo. Llegó por fortuna a su conocimiento 
que los revolucionarios habían provisto abundantemente de cu- 
chillos para que formaran con ellos lanzas a los gauchos y a la 
plebe de la ciudad levantados contra el gobierno, a extremo de 
haberse agotado el artículo casi completamente en los almacenes 
de la plaza. Guemes, al cabo de la circunstancia, impuso a Huergo, 
por única pena para su doble delito, le entregara una suma de 
cwhillos, que le determinó. Al mismo tiempo advirtióles a los 
gauchos le fueran a vender los suyos, instruyéndolos del caso, 
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y advirtiéndoles expresamente le pidieran por ellos, precios los 
más subidos. 

Huergo, que tropezó con esta dificuiad, que el plazo le co- 
rría, y que de cumplirse fielmente la multa impuesta le traería 
grave quebranto a su fortuna, propuso, alegando la ausencia en 
e mercado de aquel artículo, se le conmutara la pena por dinero. 
Mas Güemes, como era de esperarse, no accedió a la siiplica, 
viéndose Huergo en el caso de someterse a la imposición comercial 
de los gauchos, en cuya operación tuvo qu.e desembolsar alrede- 
dor de 4.000 pesos, con los cuales no sólo quedaba castigado sufi- 
cientemente ante el político y humanitario sentimiento de Güemes, 
sino que los gauchos obtuvieron aquella ganancia como en premio 
a su lealtad y decisión por Güemes." 

Algunos de los revolucionarios escondieron sus mercaderías, 
como en el caso de doña Juana Torino que en carta a S U  hijas- 
tro, el doctor Juan Marcos Salomé Zorrilla, del 10 de julio de 
1821, le dice: "El saqueo de nuestra casa fue grande pero no 
como te  han dicho por alla. Salvé enterrando en otra parte toda la 
plata labrada.. . la ropa. .  . salvé en atados por las paredes.. . 
todos los demás trastos salvaron por las paredes en lo de la 
Tejada." 

El doctor Atilio Cornejo, en su obra Historia de Giiernes, 
Talleres Artes Gráficas, S.A., Salta, 1971, pág. 338, 2da. edición, 
refiriéndose al regreso de Güemes el 31 de mayo de 1821 y 
la recuperación de su cargo de gobernador del que había sido 
depuesto por el Cabildo formado por los hombres de la "Patria 
Nueva", en la revolución conocida como "Revolucióii del comer- 
cio", dice lo siguiente: "Güemes fue clemente con los revolucio- 
narios vencidos, sin dejar, por ello, de tomar medidas precau- 
torias, para el caso de una nueva convulsión interna, aumentando 
su escolta." 

Y, en la página anterior, 337, e1 doctor Cornejo nos expresa: 
"Con toda razón, dice Ricardo Rojas, que «no podemos sino pen- 
sar  que, dada la unidad geográfica y militar, ya trabada entre 
Ilumahuaca y el Pacífico para la guerra común, el fracaso de 
Güemes (se refiere a su muerte) fue en parte causa del retiro 
de San Martín y acaso sin estos episodios mezquinos y fatales, 
no habría habido Guayaquil». Güemes murió cuando los realistas 
entraron por última vez en Salta y cuando San Martín entraba 
en Lima. . . Meses más tarde prodújose el retiro del Protector del 

' Frias recogió esta versión en "tradición conservada en la familia de 
Ugarriza", opositores de Güemes. F. M. G. 



Perú." Cornejo nos informa que este párrafo fue tomado del Ar- 
chivo Capitzila~ de Jujuy,  recopilado por Rojas. 

rCARTA DE ANDRES DE UGARRIZA AL DOCTOR MANUEL 
PERA. BUENOS AIRES, 24 DE DICIEMBRE DE 19091 

"Buenos Aires, diciembre 24 de 1909 

Señor Dr. Manuel Peña 

Presente 

Estimado Dr. amigo. 

Recién puedo contestar su muy atenta misiva del 18 del 
ppdo. y le presento mis excusa.s, que deseo quiera aceptar por 
la buena voluntad de siempre y por el placer, con que le con- 
testo hoy: me comp!ace, en efecto, referir a su pedido, y poder 
contribuir, como espero, a disipar errores muy corrientes con 
respecto a la personalidad descollante del general don Martín 
N. Güernes, en la grandiosa escena de la independencia suda-- 
mericana. 

Su carta se contrae a un solo punto: pero éste es precisa- 
mente el que fue más discutido con respecto a la administración 
interna del gobierno del general Giiemes en la provincia de 
Salta, como que se refiere al contingente de recursos que impuso 
a Salta para contribuir a la guerra de la independencia. 

Me pide le consigne por escrito el tema de una conversa- 
ción familiar con respecto al sistema observado en Salta para 
imponer contribuciones forzosas para el sostenimiento de la 
guerra, durante el gobierno del general Güemes y la impresión 
que la práctica de este sistema produjo en la población, y muy 
especialmente entre los comerciantes españoles, principales con- 
tribuyentes. 

Sobre este último tema rne refiero a mi propia familia, o 
más bien diré, a mi abuelo, señor Francisco Tejada, español 
acaudalado de aquella época y, sobre el que recayeron varias m -  
Las de contribución forzosa, que me tocó, después, tramitar aquí 
en las oficinas nacionales. 

Lo que he sabido de él es que, haciendo honor a la probi- 
dad y equitativa apreciación del. gobierno, que las impuso para 
51 sostenimiento de la guerra y, sólo en la medida de su for- 
tuna, las ~0;10r1,6, sin queja ni protesta, no considerando que im- 
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portasen hostilidades ni persecución a su persona, ni aun al  gre- 
mio de comerciantes españoles, a los que se permitió vivir en el 
país garantidos, como cualquier otro en su persona y sus negocios. 

La forma de imposición era muy sencilla: toda ella de corte 
español y, para el uso de las Américas, interviniendo, solamente, 
las autoridades mismas de la conquista: el gobernador, el teso- 
rero y, solamente se omitió, para abreviar, el padre misionero: 
no existían otras instituciones propias de  gobierno. 

En presencia de la necesidad y, no antes ni después, llamaba 
el gobernador a su tesorero que lo fue siempre don Pedro Ce- 
vallos, hijo del virrey de! mismo nombre, quien había vivido 
algúr, tiempo en la corte española, bajo el patronage del Minis- 
tro Godoy, y sobre la cantidad que estimaban indispensable, con- 
feccionaba Cevallos las listas con las cuotas respectivas, seg-iin 
!a capacidad financiera de cada contribuyente, conscripto de an- 
temano: se confeccionaba el decreto, que sóio variaba en la for- 
ma: si la necesidad, en vista, era municipal, su distribución 
rezaba con el comercio en general y si de guerra, sólo tocaba 
al comercio español. 

La regla del criterio doininante consistía, que siendo la clase 
española la que mantenía su comercio con el Alto Perú, era tam- 
I~ién casi la única dueña del dinero corriente; mientras que el 
criollo, estanciero, suministraba su contingente con sus ganados: 
la buena política, entonces, consistía en no hostilizar, sino más 
bien, proteger este comercio. 

Idos españoles no protestaron nunca contra este sistema que 
les permitía vivir tranquilos y rodeados de consideraciones, por sus 
familias y conexiones criollas, y retirados, como estaban, por 
sus opiniones y aun excluidos de tomar parte en el gobierno, no 
cruzaban ambiciones, ni despertaban celos y rivalidades. 

:\'o sucedía lo mismo con la nueva generación de crio!los 
pertenecientes a lo que dio en llamarse, ge71le decente, donde Fe 
reclnt6 un partido de oposición muy importante, encabezado por 
los jMvenes de instrucción y posición social, y se denomincí "La 
Patria Nueva". 

El motivo principal de esta oposición fue la aspiración natu- 
ral de la juventud a ocupar el escenario político, sintiéndose ca- 
paces para llenarlo debidamente, y la resistencia que oponía a 
este programa el partido de Güemes compuesto de los estancie- 
ros que habían prestado el servicio de sus bienes y de sus pe

r

- 
sonas, viéndose expuestos a ser desalojados de sus posiciones 
adquiridas por la juventud, llena de prestigios y de promesas; 
pero sin los servicios efectivos, que podían ellos ostentar. 



Pero la bandera levantada contra Guemes por "La Patria 
Nueva" la formaban los cargos contra su gobierno por la forma 
arbitraria, en la que era practicado, sin recurso ni contralor de 
la opinión pública, cuya representación creían poderla personi- 
ficar: la repartición de las contribuciones y de las cargas públicas 
fue un tema muy favorecido y de gran efecto para l a  entusiasta 
juventud de "La Patria Nueva". 

Convenimos, sin embargo de que no existía entonces un 
cuerpo legislativo, y de que, probablemente, no hubiera sido po- 
sible a ningún partido de aquella época organizarlo, conveniente- 
mente, en medio de las exigencias de la guerra, y con la opo- 
sición de las estancias, cuya decisión constituía el nervio para 
sostenerla, en que hubiera sido preferible que los asuntos más 
importantes del gobierno hubieran sido tratados y resueltos con 
intervención de la opinión pública y convenimos, también, en que 
la equitativa y más eficaz distribución de las contribuciones Y 
cargas públicas es uno de los más importantes asuntos de la 
república. 

Pero si fue éste un error lo fue tan de buena f e  que ni aun 
del grupo de los opositores se levantó un reproche, que afectara 
la honorabilidad, ni pusiese en duda el patriotismo del gober- 
nante, y aun tuve ocasión de oír del Dr. Facundo Zuviría, enca- 
ilecido ya por los años, y aleccionado por los desastres en que 
tuvo que pasar la mayor parte de su existencia: que si hubiera 
que escribir la historia de aquellos tiempos, lo haría en un sen- 
tido muy diferente del que pudiera esperarse de la acción exal- 
tada de su juventud. 

Creo un error, si bien persistente y demasiado difundido 
en la República el de presentar al general Güemes, como un gau- 
cho por sus hábitos e inclinaciones y a este error no ha con- 
tribuido poco la posición en que se vio colocado por su plan de 
campaña consistente en impedir a toda costa que las fuerzas 
enemigas, superiores por su organización, consiguiesen apode- 
rarse de los recursos de que carecían y sólo podían encontrarlos 
en la provincia de Salta. 

Como jefe de guerrillas, sus adictos quedaban señalados en- 
Ire los estancieros y gente de la campaña, cuyos hábitos y moda- 
lidades se vio obligado a afectar, con la sola diferencia del lujo 
inusitado que ponía en sus atavíos y que denunciaba una pre- 
dilección especial a su origen de cortesano. 

A este motivo inicial vino a agregarse después su lucha 
tenaz si bien nunca cruenta con la clase social que componía 
"La Patria Nueva", y la que no vio nunca más en Güemes que 
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a l  jefe de los gauchos que los excluía del mando y de las posi- 
ciones culminantes del gobierno. 

Tan arraigado y persistente ha sido este error que, aun 
ítlhimamente, individuos íntimamente ligados a su memoria, y por 
homenaje a ella, han conseguido falsear el concepto mismo del 
:irte, personificando, en sus retratos, al general Güemes, en las 
actitudes de un gallardo y apuesto cosaco, ocupado en dominar 
altivo los bríos de su corcel de raza; como si pudiera ser ésta 
la característica de su genio, y el empeño objetivo de su vida, 
pasada en las luchas de la reconquista y de la independencia y 
rendido al fin en heroico batallar con su pensamiento fijo en 
rio permitir que el enemigo se apodere de elementos con los que 
iría a estorbar quizá la marcha triunfal del general San Martín. 

El general don Martín M. Güemes pertenecía a una familia 
patricia de la Colonia española como que su padre desempeñó en 
dujuy el cargo de Tesorero Real que en el concepto de aquellos 
tiempos se consideraba superior al de gobernador, quien quedaba 
dependiente siempre del tesorero, tocante a la percepción y guarda 
de los derechos de la Corona. 

Su educación, respondía a su origen, principiando por la 
carrera militar y como tal sirvió en Buenos Aires iniciándose en 
la lucha de la reconquista pasando después al puesto que le se- 
ñala la historia: si fue el jefe de los gauchos sus conexiones 
sociales estuvieron entre la clase principal y esto explica porque 
su carrera, como una excepción única en nuestra historia, no esté 
manchada por ningún acto de sangre, habiendo ejercido el mando 
en forma arbitraria y tenido que sostener luchas tenaces en el 
orden interno en medio de una guerra exterior con los enemigos 
de la independencia. 

Creo mi amigo que fue esto lo que dije en nuestra conversa- 
ciGn a que alude y me alegraría quedase satisfecho con la re- 
producción que le envío. 

S A S S 
Andrés de Uqarriza 

S o t a :  El doctor Manuel Peña (1842-1910), salteño por nacimiento, fue 
un destacado jurisconsulto, condiscípulo de Victorino de la Plaza y secre- 
tario de Mitre. F. M. G. 
[M. o. g fotocopia en N. A.] 

' Don Gabriel de Güemes Montero, padre del general, comenzó su 
carrera en América como oficial real de las cajas de Jujuy, después pasó 
a Salta como Ministro Tesorero Principal de Real Hacienda y Juez Residen- 
ciador. Al respecto remitimos para mayor informaeión del Iector al  tomo 7 
de esta obra en el capítulo "Personalidad del padre". F. M. G .  



Confirmando lo sostenido por don Andrés de Ugarriza res- 
pecto a lo narrado acerca del pensamiento del doctor Facundo 
de Zuviría, en sus años maduros, en la carta anterior, transcri- 
bimos párrafos, tomados de la Revista del Paraná, periódico 
mensual de historia, literatura, legislación y economía política, 
publicado bajo la dirección de Vicente G. Quesada, tomo 11, Pa- 
raná, Imprenta Nacional, 1861, ejemplares en N.A., donde 
aparece una biografía del general José Ignacio de Gorriti escrita 
por el doctor Facundo de Zuviría, de la cual transcribimos algu- 
nos párrafos, como así también, de la nota de redacción previa. 
Nota de redacción: 

"El doctor Zuviría estaba de tránsito en esta ciudad con la 
intención de regresar a Salta donde según nos lo había rnani- 
festado pensaba escribir la historia de aquella provincia durante 
liz guerra de la Independencia, con cuyo objeto coleccionaba ante- 
cedentes para apoyar el conocimiento personal que tenía de los 
sucesos. Pensaba también, segíin nos lo dijo, escribir la biogra- 
fía de Güemes, como una repa

r

ación a la memoria del hbroe, 
palabras textuales que le oírnos." 

"La muerte del doctor Zuviría produjo un sentimiento Re- 
neral, y el gobierno nacional decretó. . . honores extraordinarios." 
"Biograf ia del general don  José Ignacio Gorriti. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

"El general Gorriti fue intiino amigo del ilustre y más ca- 
lumniado general don Martin Miguel de Güemes, gobernador de 
la provincia de Salta y su más heroico defensor en la guerra 
de la independencia, que con las solas fuerzas de Salta y Jujuy 
supo salvar a toda la república de las frecuentes invasiones de 
los ejércitos espaiioles. 

Fue amigo del general Güernes sin conocimiento personal 
de él ni  otros títulos a su amistad que, la íntima convicción de 
SU heroico patriotismo, noble desinterés, y heroica constancia en 
in defensa de la provincia y de la independencia de la república, 

?a,smO que el general Gorriti había jurado y sostenía con un entus' 
y firmeza digna de su carácter y principios. Guiado por éstos 
secundaba los esfuerzos del general Güemes, y lo defendía de sus 
enemigos interiores y exteriores con toda la energía de su carácter, 
rebustecido por sus convicciones. 

Odiado, perseguido y calumniado el general Güemes por los 
gobiernos y generales que en aquella época mandaban los ej&- 
&os denominados del Perú, exceptuando los inmortales generales 
San Martín y Belgrano; el general Gorriti fue víctima de las 
pasiones agitadas contra el general Güemes y de los celos con 
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que ocultaban sus triunfos diarios sobre el común enemigo, y 
aún negaban sus servicios a la causa de la independencia. 

"No era pues extraño, que el general Gorriti, amigo, auxiliar, 
compañero en las glorias de aquél, participase de esos odios, celos 
y aun calumnias con que se ha querido manchar la gloria del 
general Giiemes. 

"Soportable sería que en aquella época las pasiones de ella 
oscureciesen la verdad de los hechos; pero pasó ese tiempo, y 
la verdad histórica debe aparecer alguna vez sin errores ni va- 
cíos, que bien merecen ser corregidos y llenados por plumas 
imparciales o más instruídas en la verdad y serie de sucesos 
que honran nuestra historia. 

"Quiera el cielo concederme algunos días de vida, de paz y 
tranquilidad para consagrarlos a la relación cronológica de he- 
chos que nos son muy gloriosos, y de que he sido testigo durante 
muchos años." 

Sofocada la rwolución del Comercio (Patria Nueva), Güemes 
se dedicó a reorganizar su ejército. 

La ciudad estaba prácticamente desierta, pues hasta los cul- 
pables de la revolución, como se ha dicho, la habían evacuado, 
huyendo. 

Olañeta, después de la derrota sufrida por su vanguardia al 
mando de Marquiegui en Jujuy y prisión de &te, simuló una re- 
tirada a sus antiguos cuarteles de Tiipiza a esperar noticias de 
los completados que, aunque derrotados, no se consideraron venci- 
dos. Así fue que cuando vieron el momento propicio, enviaron 
un emisario para alertar al general realista, el que despachó un 
destacamento al mando del coronel José María Valdez ( a )  "El 
Barbarucho", con la misión de tomar a Güemes por sorpresa, de 
acuerdo a un plan premeditado. 

Don José Manuel García, en unos apuntes suyos, entreg:tdos 
personalmente al doctor Domingo Güemes y que obran en niles- 
tro archivo, dice: "El cordobés :Benítee: [don Mariano] fue quien 
trajo a Valdez para sorprender a Giiewies, ganándose 5.000 pesos. 
Valdez se iba ya en retirada con 4.000 hombres. En Tupiza lo 
alcanzó Benítez. El comercio hizc, suscripción para pagar los 
6.000 pesos a Benitez" y, agrega: ' E l  Barbarucho era español, 
de buena estatura, colorado, pecoso; se alo.jó la noche de la sor- 
presa a Güemes, en casa de las Gurruchagas." 

Notu: Con referencia a don José Manuel Garcia transcribinios para  
ilustración del lector una carta que le escribiera a nuestro abuelo pa- 
terno. F. M. G .  



[CARTA DE JOSE MANUEL GARCIA AL Dr. LUIS GUEMES CASTRO, 
E N  ESE  ENTONCES CURSANDO POR SEGUNDA VEZ LOS ESTUDIOS 

DE MEDICINA E N  PARIS] 

Buenos Aires, enero 3 de 1882. 

Señor doctor 
Don Luis Güemes 

Mi querido amigo: antes de concretarme al  objeto que motiva esta carta, 
cumplo con el deber de felicitarlo en el nuevo año que nos alcanza, deseándole 
progreso en su carrera y pronto regreso a su  Patr ia ,  en la cual, sin duda 
alguna, alcanzará Ud. a realizar sus legítimas aspiraciones con la profe- 
siún distinguida que Ud. ejerce. 

Persuadido de los nobles sentimientos que le animan para con las per- 
sonas que como yo, se han encontrado en una situación excepcional, y que 
Ud.  ha  contribuido a mitigar más de una vez por todos los medios que han 
estado a su alcance, tengo verdadera satisfacción en anunciarle, que nuestros 
trabajos emprendidos en prosecución de mi reincorporación al Ejército, 
no han sido estériles; pues el 26 de octubre del año próximo pasado he 
sido dado de alta en la Plana Mayor Disponible a medio sueldo, y al  mes 
después, lo fui  también en la Comandancia General de Armas, entrando por 
consiguiente a ocupar una de las Reparticiones de su dependencia (Mesa 
de Pensiones y Retiros) con sueldo íntegro de campaña que son pesos 
1 1  6 niensuales. 

Este  e ra  mi sueño dorado, como Ud. lo sabe; y he sido tan favorecido 
por la  suerte, que sol- el único de los pocos que se dieron de alta, que, 
teniendo encima el pecado original del 74 y 79, han quedado en t an  buenas 
condiciones. 

Yo estoy tranquilo, y mi familia lo está también; pero como nada hay 
perfecto en este mundo, tengo siempre que lamentar enfermedades en la 
familia. 

Estanios pasando por un verano algo enfermizo; las enfermedades 
reinantes son coierina, mal de ojos y fiebre tifoidea; si Ud. se  ha  fijado 
en las estadísticas mortuorias de los últimos meses hallara un aumento 
notable con relación a los anteriores. 

A doña Elvira v Carmen las veo siempre y extrañan su silencio. Se 
nota a veces intranquilidad en ellas: suponiendo que ésta sea la  causa, 
el carácter de don Juan  a quien Ud. mejor que yo conoce. 

Recuerdos de la señora. le desea felicidad, su siempre amigo que Ic 
estima. 

dosi Manuel Garcia 

Comando General de Armas 
o Almagro 18, s/c. 

Güemes, desde su vuelta de Tucumán, residía transitoriamente 
en su campamento de Velarde, mejor dicho en su finca "El Car- 
men", donde mantenía una especie de academia militar de ofi- 
ciales. El coronel Vidt, en una carta al general Puch que trans- 
iribimos en este capítulo, dice: "Nosotroo estábamos acampados 
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a. una legua, más o menos de Salta, organizando las fuerzas de 
la provincia para marchar al encuentro del enemigo, cuando el 
general Güemes tuvo la fatal idea de ir, durante la noche, escol- 
tado por algunos hombres de caballería a la ciudad a objeto de 
tomar allí, personalmente, algunas disposiciones". . . 

Frías [op. cit. t. V, pág. 97 y siguientes], nos expresa : "Ha- 
cía pocos meses que Güemes había trasladado su casa habitación 
y las oficinas del gobierno, que según inveterada costumbre se 
establecían en el domicilio particular del magistrado, de la casa 
del prófugo al campo enemigo, don Francisco Graña, en 1819, 
n una de las de don Manuel Antonio Tejada, español como 
Graña, que era la que poco antes mencionamos, al lado de la 
de su hermana [antigua casa de ia Tesorería, hoy España, 7201. 
Y aunque el sitio de una y otra era de una cuadra de extensión, 
no ocupaba todo él la parte edificada, quedando a los fondos, sobre 
la puerta falsa y hacia el norte, el extremo vacío y abierto, como 
existían varias en la ciudad, por los suburbios, y que denomi- 
naban hztecos. Este era llamado el kzceco de Tejada, como a su 
frente, hacia el naciente, estaba el hueco de los Esteues. El taga- 
rete de Tineo [hoy avenida Belgrano] pasaba por frente a ellos, 
en cuya banda opuesta y a media cuadra solamente al na- 
ciente quedaba la casa de Tineo, donde moraba, como viuda suya 
de segundas nupcias, la madre de Güemes. En la encrucijada del 
tagarete de Tineo con la calle de la Amargztra, que iba de norte 
a sur  -llamada así porque en la procesión del Miércoles Santo 
1s Virgen de Dolores se encontraba en aquel punto con San Juan 
y la Verónica- y que separaba uno de otro hueco, un sólido 
puente de arco de piedra daba paso al torrente, en esta estación 
clel año en seco. En seguida, hacia el norte se entraba ya a lo 
que se llamaba el campo simplemente o Campo de la Cruz. 

"Por su parte, el temerario jefe enemigo seguía acompañado 
de una fortuna singular. Desde el pie del Nevado, siete leguas 
lo separaban aún de la ciudad, pero como en el mes de junio la 
noche llega más temprano, aún no acababa de terminar el des- 
censo de la montaña cuando sus sombras comenzaron a bajar. 
Mayor beneficio fue para su empresa esto también. Seguía de 
allí la quebrada de los Yacones, abierta entre dos ríos, uno to- 
rrentoso que se abre paso por la quebrada de Lesser, su vecina, 
y el otro de mansas y cristalinas aguas, llamado también de los 
Yacones, mas ya en ambos reducidos a un hilo sus raudales por 
la estación totalmente falta de lluvias, los cuales se deslizaban 
mi r e  una eterna y callada soledad. . . se encontró a cosa ya de 



media noche, sobre el Campo de la Cruz..  . logrando con esto 
conservar el importantísimo y, a la vez, difícil misterio de su 
avance y presencia allí. Una vez así en frente de la presa, dio 
sus disposiciones. Dividió su fuerza de 300 hombres de infan- 
tería en partidas, a cada una de las cuales las puso en manos de 
comandantes expertos y conocedores cumplidos de la ciudad, y 
ordenó que penetrando silenciosamente por las calles que de los 
cuatro vientos se dirigían a la casa de Güemes, se aproximaran 
a clla hasta iograr bloquear completamente la manzana, apos- 
tándose, al efecto, en los sitios convenientes. Una de ellas, de 
csta suerte, entrando por la calle de la Caridad Vieja  l la calle 
real de entrada a la ciudad viniendo del Perú y que desembo- 
caba en la plaza, debía tomar posesión del punto al llegar a la 
confluencia de esta calle con la de la Victoria; otra, tomando 
!a dei poniente de la manzana de Güemes, se apostaría en la es- 
quina sobre esta misma calle de la Victoria, esquina entonces 
de Abuela; una tercera penetraría por la calle del Comercio (hoy 
Caseros), viniendo desde el poniente rumbo a la plaza, donde 
desmebocaba; una cuarta, viniendo del sur, subiría por la calle 
de la Amargura, buscando todas sitiar la manzana en que estaba 
la casa de Güemes, y otra finalmente tomando el extremo norte 
de esta misma calle, guardaría su salida por el puente del taga- 
rete al campo; todas con la orden de hacer fuego sobre cualquier 
grupo o persona que ofreciera sospecha de ser enemigo y que 
buscara escapar. 

De esta manera, cualquiera que fuera el camino que Güemes 
tomara para salvar y volar a ponerse al  frente de sus tropas, 
eaeria seguramente muerto o prisionero de las partidas; y si 
-5stas lograban su principal objeto, el de no ser sentidas, entonces 
e1 audaz pensamiento que lo llevaba al Barbarucho a acometer 
paso semejante, se consumaría. Las partidas destinadas para el 
caso, darían el asalto inesperado a la casa de Güemes, ton~ándolo 
de sorpresa, matándolo alli o cogiéndolo prisionero; en cuya 
posición se fortificarían y conservarían hasta la reunión de Ola- 
neta con el grueso del ejército, que no tardaría en llegar. 

Así fueron tomadas las medidas y sc dispusieron las cosas. 
Era ya como la medianoche; noche tenebrosa y fría. Algunas 
familias que no se habían recogido aún, percibieron el insólito 
ruido acompasado que a esa hora tan avanzada producían las 
partidas que penetraban sigilosamente. Del balcón de don San- 
tiago Saravia, suegro de Huergo, como del siguiente don Pedro 

Nombre ,de una capilla que estaha en la esquina de la plaza mirando 
al sur.  Es ta  calle se llama hoy Mitre. 
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Pablo Aráoz, observaron, por ejemplo, la que penetraba por la 
calle del Comercio rumbo a la plaza; y por el chas-chas de sus 
pisadas, ruido peculiar de las ojotas con que calzan los coyas, los 
que tantas veces habían penetrado en la ciudad en las invasiones, 
les reveló con exactitud de qué gente se trataba. Otro tanto ocu- 
rrió con la que penetraba por el sur, por la calle hoy de La Flo- 
rida. El doctor Francisco [Claudio de] Castro, coya emigrado 
y casado en Salta, y segundo ministro que fue de Güemes, había 
sido de los revolucionarios; mas como el rigor del invierno ha- 
bía causado en 61 una grave afección pulmonar, Güemes le permitió 
ser atendido en su domicilio. Su esposa velaba. Era  doña Nanuela 
Antonia Castellanos; la cual, sintiendo idéntico ruido produ- 
cido por la partida que avanzaba, aguzó el oído, y cerciorada de 
ello como de que era de coyas, exclamó llena de agradable impre- 
si6n : "i Castro, ojotas!". 

A poco de esto, se oyó resonar una descarga por el rumbo 
de la plaza, a lo que el enfermo exclamó lleno igualmente de satis- 
facción: ''!Gracias a Dios!", juntando las manos y elevando al 
cielo los ojos, en señal de gratitud. Esperaban alguno de éstos 
!a protección de Olañeta secretamente contratada por los reaiis- 
ias? ¿.Era, acaso, tal júbilo sentido por la libertad que esperaban 
de tanto preso como rebosaba el cabildo, la de Castro entre otras, 
y que salvaban la vida muchos merced a este inesperado favor? 
E1 sepulcro de tantos patriotas y de tantos realistas, ha Ile-~ado 
a su  fondo estos misterios '. 

Aquella misma descarga fue la notificacicín ya indudable que 
recibió Güemes del peligro. Estaba cenando en su casa particu- 
lar en compañía de su hermana y de algunos ayudantes. Su ca- 
ballo ensillado yacía listo en el patio principal, y a la puerta cle 
la casa, la esco!ta de vejnticinco hombres, en la calle, con la brida 

la mano, aguardando sus órdenes. 
Güemes había enviado hacia el lado de la plaza s prac1.iear 

una diligencia administrativa a uno de sus ayudantes, don Luis 
Refojos, y el encuentro de éste con la partida del rey había cau- 
sado el disparo de sus armas. 

Al escuchar el eco de la descarga, Güemes comprendió toda 
la verdad que hacía tan pocas horas había desdeñado: "iEl ene- 
migo!", gritó, dando la voz de alarnia y poniéndose súbitamente 
de pie. 

"-+Escápate, Martín, por la puerta falsa!" -díjole su her- 
mana Macacha, siempre previsora y sagaz. ''¿Y la escolta?" le 

' Hoy Caseros. 
Efectivamente los de 12 Patr ia  Nuwa,  cornplotados con Bernabé 

Aráoz y Olañeta no dudaban de la sorpresa pues conocían el plan. F. M. G. 



observó Guemes tocado en su pundonor. ";No, no puedo yo huir 
abandonando la escolta ; sería una cobardía !". 

Y abalanzándose sobre el caballo, echóse velozmente a la 
ralle. La escolta lo siguió. 

Su ánimo era en este momento volar al campamento que 
tenía en T'elarde, dos leguas al sur de la ciudad. Tomó por el 
poniente, rumbo opuesto a la plaza; mas al acercarse a la es- 
quina, entonces de Abuela, en la propia manzana de su casa, la 
encontró ocupada por el enemigo, que le hizo una descarga, ti- 
rada al grupo, en la oscuridad de la noche. 

Viendo, por este incidente, que aquella salida ya es t i  tomada, 
volvió el caballo sobre la marcha, pasó de nuevo por enfrente 
de su casa y dobló en otra esquina, por la calle de la Amargura, 
tomando dirección al sur, siempre en busca de su campamento, 
y aquí dio con la partida cuya marcha había sentido la familia 
de Castro, la cual lo recibió con otra descarga, volteándole algu- 
nos hombres y dispersándose casi todos los demás. 

Este nuevo incidente lo hizo volver de aquí también, tomando 
mtonces el rumbo del norte, por la misma calle y el único que le 
quedaba por experimentar. Iba tendido sobre el cuello de su ca- 
ballo a objeto de no presentar mayor blanco al enemigo, y a 
todo escape. Al acercarse a la mitad de la cuadra siguiente, cerca 
ya de los huecos nombrados de Tejada y de Esteves, una línea 
de tiradores del rey le cruzó la calle. Güemes, sin detenerse en la 
carrera y persuadido, al fin, de que todas las calles por donde 
podía salir, estaban tomadas, empuñó sus armas, y picando las 
espuelas al caballo, lo lanzó sobre la línea enemiga descerrajando 
aobre ella sus pistolas y la atravesó de parte a parte en medio 
(le una granizada de balas. 

"Con todo esto, llevaba ya Gúemes destrozados a balazos 
sus vestidos, atravesada su gorra y hasta los tiros de su espada; 
+niendo al fin una de aquellas últimas balas disparadas al acaso, 
cuando ya Güemes salvaba el puente que daba paso al tagarete 
de Tineo a herirlo mortalmente, penetrándole por la parte infe- 
rior del espinazo y desgarrándole la ingle derecha." 

Ampliando lo dicho por Frías, aclaramos nosotros que don 
.José Manuel García, en los apuntes citados, nos dice: "Lucio Ar- 
rhondo, hermano de doña Nicolasa, hijo de don Tomás Archondo, 
mandaba la barricada de 50 cazadores [realistas] donde hirieron 
-i. Güemes. Don Tomás era español y Lucio salteño". 

Cabe señalar que esta barricada de los realitsas debió ser, 
seguramente, la que estaba sobre el puente del Tagarete, que 
menciona Frías, o en su extremo Norte, cuidando la puerta pos- 
terior de la casa de Guemes, que daba al tagarete de Tineo. Estos 
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soldados de caballería, habrían estrechado a Güemes, herídolo a 
quemarropa y no con una bala "disparada al acaso". Dicho esto, 
seguimos con Frías que agrega: 

"Logrado de este modo en gran parte el objeto propuesto 
por la invasión, y dueño de la ciudad, el Barbarucho fue recono- 
cido por comandante militar de la plaza. Dueño accidentalmente 
de todo, nombró por gobernador interino de la provincia al co- 
ronel don Tomás de Archondo". . . quien "bajo el ecuánime y 
humanitario gobierno de Güemes había podido vivir en Salta 
al lado de su familia y al  frente de sus arruinados intereses, mas 
dando rienda suelta siempre a su furiosa lengua contra la patria 
y contra Güemes, sic que de ello este calumniado gobernador hi- 
ciera caso". 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

"Su primera medida una vez gobernador, fue dictar un ban- 
do de terror. Porque advertidos los gauchos al amanecer del mis- 
:no día 8 [debió decir 71, de que el enemigo estaba sobre ellos, 
mientras unos se replegaban en busca de su general, al campamento 
del Chamical, otras partidas habían volado a defender la ciudad, 
aunque pocos, fortificándose en las casas del tránsito por donde 
Valdez había hecho su entrada a la plaza, y haciéndole fuego desde 
los interiores. Para reprimir la agresión expidió Archondo un 
bando preñado de castigos aterrorizadores ; como que amenazaba 
con la pena de confiscación de sus bienes a los dueños de casas 
que permitieran se hiciera fuego desde sus habitaciones y a los que 
ocultaran en ellas armas o soldados; y con entregar al saco 
ius moradas a quienes facilitaran la fuga de los que se habían 
presentado y hecho acto de homenaje al invasor; porque, como 
éste era efecto sólo del terror y presión del momento, enseguida 
se echó de ver cómo se escapaban en busca del campo de los pa- 
triotas. 

"Llenadas estas más urgentes necesidades de la conquista de 
la plaza, el 10 hízose celebrar solemne misa de acción de gracias 
a1 Todopoderoso 'por la gloriosa ocupación de la ciudad' decían; 
ordenándose la iluminación por tres días consecutivos al vecin- 
dario y amenazándose con penas arbitrarias a quienes no asis- 
tieran, tomándoselos por traidores. Había, pues, que hacer por la 
violencia, número y opinión; y logró su intento, pues todos los 
habitantes le obedecieron, llenos de un natural temor.. . En este 
mismo día que era el domingo de Pascuas de Pentecostés, hizo su 
entrada triunfal Olañeta en la ciudad de Salta [Informe de Qui- 
zoz, cit. Diario de Morón, cit.]. No venía a guerrear, sino, car- 
gado de oro y de promesas, se  proponía desarrollar en Salta una 



política de intriga y de seducción, para lo cual las circunstancias 
se ofrecían las más propicias". 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

"Por el mismo tiempo que Olañeta hacía su entrada en 
Salta con el grueso de su división, comenzaba a correr el rumor 
de que Güemes se hallaba malherido.. . Pero herido y todo, el 
influjo de Güemes no había disminuido un ápice en la belicosa 
masa de la población.. . Trató, pues de buscarlo, de atraerlo, 
aspirando concertar con él una base de pacificación, bajo el reco- 
nocimiento de la soberanía del rey de España. 

"Sabiendo, pues, de su actual estado, le envió sus parlamen- 
tarios haciéndole ofrecer sus médicos, y si quería, lo haría con- 
ducir a la ciudad, donde sería atendido con el mayor esmero. 

"Lo impelía a dar este paso no sólo la nueva política que tra- 
taba de imponer, sino los deberes de hidalguía, correspondiendo 
así a las atenciones que recibieron sus cuñados, heridos como 
Güemes, y p

r

isioneros suyos [los Marquiegui]. 
"Los parlamentarias llegaron hasta el fondo del bosque donde 

c.1 famoso patriota yacía en su lecho de dolor, y, en su presencia, 
lc expresaron su cometido, rogándole aceptara la proposición p 
;>asando ai centro de todos los recursos necesarios par2 su cu- 
ración y garamtía de su interesante vida. Pero Güemes nada quiso 
deber a los enemigos de su patria, ni aun su propia vida: 'Señor 
coronel -ilíjole Güemes al jefe que hacía de cabeza de la comi- . , 
,i!on-, diga usted a su geneiral que le agrad

ez

co su atención, 
pero que no puedo aceptar sus ofrecimientos absolutamente'. 

"Olañeta no desesperó por esto y quiso tentar por última 
vez la entereza del noble patriota, y trató de seducirlo, sin Ile- 
r a r  escarmiento por el fracaso más de una vez ocurrido ya en 
el emplea de este vil resorte. Para tant;o, envióle en seguida un 
nuevo parlamento, prometiéndole 'garantías, honores, empleos y 
cuanto quisiere, siempre que é'! y sus tropas rindieran las armas 
al rey de España'. 

"Los parlamentarios llegaron nuevamente a su lecho. Güemes 
escuchó con calma la proposición, y terminada ésta, incorporán- 
dose levantó en alto la voz y con marcial expresión, exclamó, di- 
rigiéndose a su segundo en el ejército: 'i Coronel Vidt! i Tome 
usted el mando de las tropas y marche inmediatamente a poner 
sitio a la ciudad, y no me descanse hasta no arrojar fuera de 
la patria al enemigo!'. 

"Y volviéndose hacia el parlamentario: 'Señor oficial -le 
dijo, arrojándolo con un ademan de su presencia- está usted des- 
pachado'. Esta fue la seca contestación que dio Güemes al insul- 
tante parlamentario." 
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Frías [t. V, pág. 1121, dice en nota 26, "Biografía citada. 
Tradiciones conservadas en la familia de Güemes y las demás 
notoriamente conocidas." 

Saliendo de la línea general que hemos seguido a través de 
esta obra de publicar los documentos con ninguno o sintético 
comentario, en esta ocasión hemos transcripto lo antecedente es- 
tampado por el doctor Bernardo Frías en su importante obra 
histórica, porque según él, sus relatos están avalados por el tes- 
timonio de Magdalena Güemes de Tejada, hermana del general; 
del general Manuel Puch, cuñado de éste, y de otras personali- 
dades que el doctor Frías conoció y fueron actores o testigos de 
los hechos. Los documentos que a continuación transcribimos 
aclaran o complementan lo relatado por Frías, o ilustran clara- 
mente al lector sobre lo ocurrido en esos momentos tan contro- 
vertidos y motivo de leyendas disparatadas que carecen comple- 
tamente de verdad. 

[EL CORONEL MANUEL GREGORIO REYES DETALLA 
LOS MERITOS Y SERVICIOS DEL PRESBITERO 

FERNANDEZ EN RELACION CON GÜEMES Y SU MUERTEl 

Excelentísimo señor gobernador de la Provincia: 

El suscrito coronel de los ejércitos de la Nación, dando el 
informe ordenado por decreto de 27 del corriente dice: a la pri- 
mera pregunta del interrogante que conoció al presbítero don 
Francisco Fernández de capellán de la Legión de Infernales de 
Línea que se formó en esta provincia el año 15, siguiendo después 
siempre como capellán del tercer escuadrón al mando inmediato 
del excelentísimo señor comandante general del Ejército de Van- 
guardia don Martín Miguel de Güemes. Que también sabe y le 
consta que las tropas del Rey lo tomaron y llevaron prisionero 
para el Alto Perú a dicho capellán don Francisco Fernández, 
pues fue un hecho no sólo público sino lamentable en esta ciu- 
dad y campaña, habiéndole saqueado los realistas de seis a siete 
mil pesos en plata sellada, y que el sefior general Güemes lo can- 
jeó con el doctor Otondo, clérigo realista prisionero hecho por 
el Ejército de la Patria, sin haberse conseguido en el canje que 
le devolvieran esos intereses que le quitaron. Que en cuanto a 
la segunda pregunta sabe y le consta que el 10 de mayo1 en la 

1 Hay manifiesto error en esta fecha. Güemes no fue herido el 10 de 
mayo, sino al amanecer drl 7 de junio. F.M.G. 



noche las fuerzas del general Valdez (alias Barbarucho) lo ba- 
learon al señor general Güemes en esta ciudad, y que al saber 
su capellán don Francisco Fernández tan infausta noticia, montó 
a caballo y acompañado del capitán don Fernando Cabral se fue a 
buscar al señor general Guemes habiéndolo alcanzado en La 
Lagunilla de donde lo condujeron hasta una quebrada y lo depo- 
sitaron bajo un árbol; mandando el referido capellán a Cabral 
para que llevase de la ciudad al médico doctor don Antonio Cas- 
tellanos, quien lo asistió hasta que falleció a los siete días de 
haber sido herido l .  Pero no debe el suscrito pasar por alto una 
circunstancia notable: y es la que el virtuoso patriota general 
Güemes conociendo que iba a morir, dio una orden general para 
que su segundo el coronel Vidt fuese reconocido jefe de todo el 
ejército de su mando encargándole con la vehemencia del más 
ardiente patriotismo que sostenga la defensa de la patria hasta 
el último aliento de su vida: haciéndole igual recomendación a su 
rapellán en la parte que por su ministerio le correspondía. 

Que después de s u  muerte el presbítero Fernández lo hizo 
conducir a la capilla del Chamical donde lo enterraron, haciéndole 
las exequias que permitían las circunstancias. Que al año más 
a menos ordenó el señor gobernador don José Ignacio Gorriti 
se transportaran los restos de aquel ilustre guerrero a esta cin- 
dad, habiendo sido el mismo capellán el que se encargó de exhu- 
niarlos y acompañarlos hasta que los enterraron en la Catedral. 

Que por fin en obsequio de la verdad y de la justicia informa 
que el presbítero don Francisco Fernández fue desde el principio 
de la guerra de la Independencia un servidor infatigable de la 
libertad con su persona y su dinero sin que jamBs se le hubiesz 
oído quejarse de las fatigas y sufrimientos que experimentó, 
sobrándole por el contrario vigor y patriotismo para alentar 
Y animar a los defensores de la patria, sin haber recibido recom- 
pensa alguna. 

Que es cuanto puede informar. 

1 También aquí hay error, por cuanto Güemes falleció a los diez días 
de haber sido herido, lapso que va del 7 al  17 de junio de 1821, y, el doctor 
Castellanos lo asistió solamente hasta el 15 de junio, como verenios en do- 
cumentos que también presentamos en este capítulo. E s  de hacer notar 
que el doctor Redhead, el médico de Güemes, estaba ausente en Buenos 
Aires adonde había ido en 1820 acompañando a Belgrano desde Tucumán 
donde Güemes lo habia enviado al saber la enfermedad de aquél. Estos 
errores son justificables dado el prolongado tiempo transcurrido desde que 
ocurrieron los hechos (1821) y en el que se hace la  declaración (1882) y, 
por consiguiente, la avanzada edad del deponente. F.M.G. 
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Excelentísimo señor. 

Salta, febrero 27 de 1882. 
M. G. Reyes 

[A. G. n'. 111 - 61-2-3, exp. F. 19. Fotocopia en N. A. También tenemos 
una fotocopia que nos remiti6 el señor Carlos G. Romero Sosa del original 
que se encontraba en poder del escribano Ricardo E. Usandivaras quien 
dice: "se encuentra en mi poder y que poseo como bisnieto de su  autor  
el señor. coronel do?$ Maxuel C r e g o r i o  Re@s". F.  M. G.]  

LJOSE MANUEL FERNANDEZ, SOBRINO DEL CAPELLAN 
FERNANDEZ, E N  UNA SOLICITUD DE PENSION, DA 
DETALLES SOBRE LA MUERTE DE GUEMES Y LAS DOS 

SUCESIVAS INHUMACIONES DE LOS RESTOS] 

. . .E l  presbítero Fernández fue capellán del 3er. escuadrón 
o escolta al mando del señor comandante general de vanguardia 
don Martín Miguel Gúemes y . .  . como capellán lo asistió desde 
el momento que lo balearon los realistas hasta que expiró en sus 
brazos, prestándole los auxilios corporales y espirituales que 
pudo en aquellas circunstancias habiendo depositado el mismo 
presbítero los restos de aquel benemérito defensor de la liber- 
iad en la capilla del Chamical de donde un año después los exhumó 
y trajo a esta ciudad.. . Salta, 23 de febrero de 1882. José Ma- 
nuel Fernández. 

. . .El  referido capellán fue el que lo asistió y auxilib al se- 
ñor general Güemes desde que lo balearon las tropas del rey 
hasta que falleció en sus brazos, habiéndole enterrado en la 
Capilla del Chamical, de donde al año más o menos, exhumó sus 
restos el mismo capellán, acompañándolos hasta el templo de 
Nuestra Señora de Mercedes Patrona y Generala de los Ejércitos 
de la Patria, donde fueron depositados hasta el día siyuientr que 
ios trasladaron a la Catedral para hacerles exequias y sepul- 
tarlos.. . Salta, 27 de febrero de 1882. José Manuel Fernández. 

[A. G. N,, 111-61-2-3, exp. F. 19. Fotocopia en N. A,] 

[DECRETO DEL GOBERNADOR DE SALTA RELATIVO 
AL DOCTOR ANTONIO CASTELLANOS] 

"En cumplimiento de un acto de estricta justicia y sin tener 
en cuenta la filiación que, en la política salteña, haya podido te- 



ner el patriota cirujano doctor Antonio Castellanos, otórgasele 
por el presente, con la prerrogativa que corresponde al  mérito 
heroico, el título de Benemérito de la Provincia de Salta, por 
la forma abnegada, leal y generosa con que prestó sus servicios 
en los últimos días de vida que subsistió el extraordinario pat,riota 
general coronel mayor don Martín Güemes, realizando sobrehu- 
manos esfuerzos para mitigar sus dolores y para hacerle más 
llevadera su conmovedora agonía corporal, carcomido por la con- 
fluente gangrena del tétano que lo llevó a la tumba, con plena 
rntereza y lucidez de facultades, el día 17 de junio de 1821, como 
consecuencia de la bala recibida en el espinazo y que le destruyó 
la ingle derecha, en la acción inicua de la noche del 7 de junio 
que conduele para siempre a la patria, por la que luchara hasta 
dar su vida misma, por libertarla de las invasiones de los tiranos. 
En fe  de ello, otorgamos el presente. Salta, 14 de noviembre de 
1822. Doctor dos6 Ignacio de Corriti." 

Una copia de este decreto nos fue facilitada por Carlos G. Ro- 
mero Sosa diciéndonos haberla obtenido del doctor Angel J. 
Pariente, quien le manifestó que el original estaba en A.G.N., 
sin indicarle el número del legajo. Nosotros lo hemos buscado 
afanosamente, pero sin éxito. En cambio, hemos hallado en dicho 
repositorio [A.G.N., 111-60-5-3, C. 1381, documentos suscriptos 
por el doctor Castellanos en los que, haciendo resaltar sus propios 
i~iéritos entre los años 1819 y 1821 como facultativo, pondera sus 
servicios en los cuerpos de gauchos, sin mencionar siquiera los 
prestados a Güemes en persona, con cuya memoria incluso s e  
muestra irreverente, en especial al decir: 

"Desde el momento mismo de mi regreso de las provincias 
de abajo a ésta en el mes de febrero del año de 1819, con aquella. 
informalidad conque en toda materia procedía el finado ~ o b e r -  
nador de esta provincia don Martín Miguel de Güemes, fui nom- 
brado médico y cirujano de todos los gauchos que serrían, saliendo 
con ellos en campaña cuantas veces ha venido el enemigo, sin 
perdonar ni  la quc se hizo contra el Tucumán por marzo y abril 
de 1821 ejerciendo en todas y cada una de éstas las funciones 
que a uno y otro destino correspondían hasta el fallecimiento del 
citado Güemes,". . . (Salta, marzo de 1825). 

Aunque, según se ve, el doctor Castellanos omite hablar de 
su asistencia a Güemes, obra en el ya nombrado expediente un 
testimonio en el que se presenta tal atención médica como 
un hecho de pública notoriedad. Veamos la parte pertinente: 

"Señor Inspector General de Armas. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
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"En cuanto a lo demás me constan los servicios del doctor 
Castellanos a las milicias del general Güemes y atendió a éste 
cuando fue herido por las tropas españolas, no habiendo uno 
de aquella época en la provincia de Salta y Tucumán que ignore 
el hecho, por la circunstancia de haber querido responsabilizar 
al  doctor Castellanos aquellas tropas por la no salvación de su 
general. . . Buenos Aires, junio 2 [roto] 

Gregario Paz" 
También del mismo legajo transcribimos a continuación el 

ajuste de sueldos que "post mortem" correspondió al doctor Cas- 
tellanos en la liquidación de las deudas de la Independencia y del 
Brasil : 

"Haber 
"Por 28 meses 15 días, que median desde el lo de 

febrero 1819, hasta 15 de junio de 1821, a razón de cin- 
cuenta pesos en cada un mes, según el decreto antece- 
dente son 

1425." 
De la circunstancia de que los servicios del doctor Caste- 

llanos se computen como terminados el 15 de junio, parece des- 
prenderse que dicho facultativo atendió a Güemes tan sólo hasta 
esa fecha, es decir, hasta dos días antes del fallecimiento del 
paciente, sin que se sepa a ciencia cierta si siguió atendiéndolo 
o no hasta el preciso momento de su muerte. 

[ESTUDIO EFECTUADO POR EL DOCTOR RAFAEL ZAM- 
BRANO SOBRE LAS CAUSAS MEDICAS QUE DETERMINA- 
RON E L  DECESO DEL GENERAL MARTIN MIGUEL DE 
GÜEMES, PRECEDIDO POR UNA LARGA AGONIA QUE S E  

PROLONGO POR DIEZ DIAS] 

Doctor Luis Güemes: 

De la información que usted me ha proporcionado, obtenida 
a su vez de la documentación que existe en su poder, se deduce 
concretamente lo que sigue: 

lo Herida de bala, con orificio de entrada a nivel de la re- 
gión glútea izquierda en su límite superior, o bien en la región 
sacro-coxígea en su límite extremo izquierdo. Orificio de salida 
cn región inguinal derecha. Si se  traza una recta entre estos dos 
puntos, su trayecto va de izquierda a derecha, de atrás adelante 



y de arriba abajo. No debe sorprender la dirección de esta tra- 
yectoria si se tiepen en cuenta dos circunstancias: la posición del 
herido, que iba agachado sobre la grupa de su caballo y que el 
trayecto de las balas es, aparentemente, caprichoso, aunque siem- 
pre obedece a ciertas leyes físicas que no es del caso exponer 
aquí. 

Este trayecto ha transcurrido atravesando la pequeña pelvis. 
20 La evolución del proceso de las complicaciones que siguie- 

ron a esta herida tuvo una terminación letal al cabo de diez días 
(del 7 al  17 de junio). 

3' Durante este tiempo fue asistido por un médico, el doctor 
Castellanos, quien se retiró al octavo día, es decir, dos antes de 
producirse el fallecimiento. Este retiro fue ordenado por el pro- 
pio general Güemes, no por razones médicas sino por otras de  
carácter particular. 

4' Esta medida y otras que fueron tomadas en los últimos 
días de vida, ponen en evidencia la lucidez mental que conservó 
el herido hasta las horas postreras de su enfermedad. 

5' En la documentación que nos sirve como antecedentes de la 
historia clínica, no se hace mención de delirio, ni de estado de 
coma, ni de vómitos, ni de escurrimiento de orina o de heces por 
ias heridas cutáneas, ni de hemorragia rectal. 

Diagnóstico : 
Con estos antecedentes se puede intentar hacer un diagnós- 

tico, con la misma responsabilidad, con la misma metodología y 
con el mismo rigor dialéctico con que, a veces, se procede en los 
peritajes médico-legales. 

1) Parece que el único diagnóstico conocido fue formulado 
por el doctor Castellanos, que consistía en el de "Gangrena del 
Tétanos". Esta expresión no es conocida en patología humana y 
en la actuaIidad carece de significado: junta dos conceptos mé- 
dicos que no tienen relación entre sí, salvo el de una casual co- 
existencia. 

En la época en que fue fo

r

mulada (principio del siglo XIX) 
tampoco existía ninguna noción de Patología a la cual pudiera 
ser aplicada. Así, en las páginas que dedica el Dictionnaire de 
Médccine ozc Repe?.toire Genpral des Sciences Medicales (París, 
Labé, 1844; 30 tomos) a los términos "Gangrene", 36 páginas y 
"Tetanos", 15, no se encuentra referencia alauna a la "ganqrencc 
dpl tPtanos". 

Entre las causas de Gangrena, ese diccionario enumera diez, 
sin mencionar al Tétanos. Y, ni en los 86 títulos que figuran en 
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¿a Bibliografía referente a Gangrena, ni en los 22 referidos al 
Tétanos aparece expresión alguna que establezca un vínculo entre 
esas dos enfermedades. 

El término "Gang?ena del Tétanos" debe ser atribuido, con- 
jeturalmente, a un error de copia o al error de un profano. Sin 
imbargo, la mención de "Gangrena" debe ser tenida en cuenta. 

11) Considerando el trayecto que ha seguido el proyectil. es 
difícil concebir que no haya afectado a alguno de los órganos 
huecos que se alojan en la pelvis. Este aserto está fundado no 
sólo en las nociones de Anatomía Topográfica, sino también en 
lo que dicen, tanto los tratados clásicos: Trillaux (Traité de 
C'h~rzwgie Clinique, París, Asselin et Houzeau, 1900 ; tomo 11, 
pág. 622 y siguientes) ; Begouin y coautores (Tratado de Pato- 
logia Quir&rgica, Barcelona, Pubul, 1925, tomo 111, pág. 674 y 
siguientes) que dice "Hwidas nésico-r~ctales: son la conseezsencia 
de l~sio?zes de trayecto ántero-posterior, ordinariamente de pene- 
t?,aeión glútea"; como los modernos tratados de la materia: J. 
R. Michans y colaboradores (Patología Quirúrgica, Buenos Aires, 
El Ateneo, 1968, tomo 111, pág. 1075), que dice: "son también 
las más graves por las infecciones que ocasionan". 

Hay que descartar la herida de las grandes arterias de la 
pelvis: sacra, hipogástrica y las ilíacas, cuya ruptura hubiera 
oroducido hemorragia grave, mortal en pocos días u horas. 

En cambio debe entrar en nuestra consideración, que la .van 
mayoría de este tipo de herida por bala presenta fractura con- 
minuta de los huesos pelvianos, con desprendimiento de esquiilas 
óseas. 

111) Los órganos huecos pelvianos pertenecen al aparato 
urinario (vegija y uréter pelviano) o al digestivo (recto) : 

a )  si su desgarro alcanza al peritoneo, la consecuencia es 
Lina peritonitis pelviana ; 

b) si interesa solamente a la vejiga o al uréter o a ambos a 
la vez, se desarrolla un flegmón urinoso subperitoneal: 

C )  la herida aislada del recto produce un flegmón o abceso 
de la fosa isquio-rectal o de los espacios perirrectales; 

d)  por último la herida conjunta de vejiga y recto se com- 
plica de un abceso o flegmón pelviano subperitoneal. 

Cualquiera de estos procesos anátomo-patológicos, por con- 
taminación que sufren por el escurrimiento de orina o de heces, 
"son rcipidamente gangvenosos" (Eegouin). El retiro del médico, 
ordenado por e1 propio paciente, y en virtud del cual queda 
abandonado de toda asistencia profesional, significa que el doctor 
Castellanos había formulado ya s u  pronóstico fatal. 



IV) No es clínicamente posible avanzar más en la precisión 
diagnóstica, o proponer alguno de los mencionados en oposición 
a los otros. 

V)  El general Güemes no ha sufrido de Hemofilia. Es  sa- 
bido que ésta es una enfermedad familiar que se trasmite por 
las ramas femeninas. E n  la numerosa parentela de Güemes no 
existe ningún caso de hemofilia. 

VI) Está consignado un hecho que permite descartar la exis- 
tencia de diabetes en el paciente. El general Güemes conservó 
su lucidez mental hasta muy poco tiempo antes de su muerte, lo 
cual indica que no sufrió de coma diabético que se hubiera pre- 
sentado como consecuencia de la extrema gravedad de su pro- 
ceso séptico. 

Conclusiones. 
El general Martín Güernes murió a consecuencia de una 

herida de bala que penetró en la región sacro-coxígea-glútea del 
lado izquierdo, con orificio de salida en la región inguinal de- 
recha y que produjo una lesión anátomo-patológica pelviana de  
carúcter gangrenoso, la cual con los medios terapéuticos de que 
se disponía en su época, era inevitablemente letal ("Cui pessecta 
vesica, lethale" (Tillaux) ; el aforismo es válido también para 
el recto. La evolución transcurrida en el espacio relativamente 
largo de diez días, no permite aceptar la intervención de nznguna 
concausa que hubiera abreviado notablemente ese proceso. 

Comentario. 
La muerte del general Güemes configura un cuadro de he- 

roica grandeza. Pero, entre todos los pormenores, lo que más 
impresiona a un médico es el estoicismo del enfermo que prefiere 
quedar sin los consuelos de una asistencia profesional, abando- 
nado a una muerte segura y cruel, antes que exponer a quien 
lo asistía, que era por entonces su adversario político, a una 
posible agresión por parte de sus soldados exasperados por la 
inutilidad de los auxilios prestados por el facultativo. 

Buenos Aires, junio de 1971. 
Rafael Zambsano 

Nota:  El  doctor Rafael Zamhrano, distinguido médico salteño ya fa- 
llecido, redactó y entrezó a mi padre, el  doctor Luis Güemes, el antece- 
dente "estudio" como una colaboración destinada a establecer las verdaderas 
causas médicas que provocaron la muerte del general Güemes, motivo de 
tantos infundios. Una biografía del doctor Zambrano puede verse en el libro 
de Vicente Osvaldo Cutolo: His tokdore s  argentinos y americanos, Casa 
Pardo, Buenos Aires, 1966, pág. 414. F.M. G. 



GUEMES DOCUMENTADO 20 1 

[POESIA DE JUAN CARLOS BAVALOS A GUEMES] 

A n t e  s u  monumento  

Sobre t u  pedestal de roca viva 
oteas cauteloso el horizonte, 
cóndor que acecha desde su alto monte 
del enemigo una señal furtiva. 
Vendrá esta vez del Norte el godo artero 
cual tantas otras, pero no de día; 
vendrá en la noche lloviznosa y fría 
e n  que un Judas  t e  vende por d i n e ~ o .  
Padre salteño, por la espalda herido, 
huyendo, desangrándote en la oscura 
senda del Chamical no quiero verte; 
sino aqui, ya de vuelta del. olvido, 
viva, plasmada en bronce tu figura 
con que tu gloria t,riunfa de la muerte. 

Junio de 1940. 

Dávalos, Juan Carlos: Obras Poéticas. Obras escogidas de 
Juan Carlos Dávalos. Vol. 1, Editadas por la Fundación MicheI 
Torino, 31 de enero de 1974. 

De capitulo "Ultimos versos. Versos de juventud y poemas 
no publicados en los libros anteriores", pág. 259. 

Nota: E l  poeta Juan Carlos Dávalos era descendiente por línea ma- 
terna de Francisca Güemes de Figueroa hermana del general Martin Güe- 
mes. Al parecer, por lo que dice en este poema y otros artículos publicados, 
tenía amplio conocimiento de algunos episodios que jalonaron la existencia 
de su remoto pariente. Entre estas otras publicaciones podemos citar la  
aparecida en L a  Prensa, de Buenos Aires, domingo 1 4  de febrero de 1954 
con el título de "Una hermana de Güemes" donde d a t a  un episodio en que 
es protagonista su antepasada doña Francisca Güemes de F ~ g u e ~ o a .  Asi- 
misnio, no debemos olvidar que Dávalos es  autor de l a  obra teatral sobre 
la vida del general Güemes, titulada L a  tierra en arnzas. 

En  lo tocante a lo dicho en el poema que transcribimos de "en que 
un judas te  vende por dinero", es de pensar hace alusión a Mariano Bení- 
tez que, como ya vimos, recibió una paga del comercio de Salta para t raer  
al  Rarbarucho a Salta, cuyas tropas asesinaron a Güemes; pues Benítez, 
cual otro Judas, por dinero, traicionó a su jefe. F. M. G. 



IINFORME DE DON MIGUEL OTERO (SANTA FE,  8 DE 
OCTUBRE DE 1873) SOBRE LOS SERVICIOS DEL CORONEL 
DON LUIS BURELA E N  LA GUERRA DE LA INDEPEN- 

DEXCIA. REPRODUCIMOS ESTE FRAGMENTO] 

"Solos, pues, con Güemes a la cabeza, continuaron soste- 
niendo la causa de la independencia todo el año veintiuno; pero 
a mediados de éste, ocurrió una defección la  más criminal, me- 
jor diré, una infame traición. Algunos patriotas de boca o vo- 
cingleros se conjuraron en sacrificar a Güemes, entrando en 
combinación con Olañeta, general del ejército real, por resen- 
timientos y venganzas personales contra aquél. Trajeron tropas 
dadas por el mismo Olañeta al mando del coronel Valdez, alias 
e! Barbarucho, por encima de la cordillera a sorprender a Giiemes; 
de cuyas resultas y por su mismo valor vino éste a morir del 
modo mNs inesperado. Las tropas del rey le tomaron las dos boca- 
calles por donde podía salir. Se dirigió a una de ellas y al darle 
el quién vive, conoció que eran tropas del rey. Se dirigió a la 
otra, y le dieron también el quién vive. Entonces contestó: La 
patria; desenvainó el sable; y metiendo espuelas a su caballo, 
salvó por encima de las dos hileras de soldados, con fusil y bayo- 
neta, que cubrían el ancho de la calle, llevándose de encuentro 
a los que estaban por delante. 

Le hicieron una descarga cerrada a boca de jarro, sin que 
le tocase una bala, como si respetasen su valor: y cuando iba 
ya salvo a distancia de una o dos cuadras, hicieron otra descarga, 
~ i n  puntería porque era de noche, y una bala perdida le atravesó 
el tronco del cuerpo, causándole una herida mortal, que a los 
pocos días le dio la muerte. De esta manera perdió Güemes la 
vida en defensa de la Causa Nacional." 

[Conf. Miguel Solá, De Giiemes u Rosas, Buenos Aires, 1946, págs. 58/60, y 
Bibliotera de Mayo, t. IV, págs. 13721/47 (57/79).] 

[NARRACION QUE S E  LEE EN BIOGRAFIA DEL GENERAL 
DON MARTZN GÜEMES, APARECIDA SIN INDICACION DE 
AUTOR E N  LIMA EN EL  ARO 1847, DE  LA QUE DESTA- 

CAMOS LO SIGUIENTE (págs. 7 y S) ]  

"Al regreso del general Güemes de Santiago del Estero [Tu- 
cuman, debió decirse] encontró que algunas chispas del incendio 
que devoraban las provincias del centro, habían penetrado en 
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Salta; pero su presencia sola disipG como por encanto las pe- 
queñas nubes con que cuatro hombres infatuados pretendían 
eclipsar la pura atmósfera de ese pueblo de héroes en que por 
tanto tiempo giraba sin oposición alguna la brillante estrella del 
general Güemes. 

Los españoles que estaban encima y en continuo acecho de 
su terrible rival, no perdieron por cierto tan favorable ocasión 
de atacarlo, preparando al efecto un asalto con el total de sus 
fuerzas, y destacando una avanzada de 400 hombres al mando 
inmediato del coronel español Valdez (alias el Barbarucho) de 
funesta celebridad. 

El 17 (sic) [fue el 71 de junio de 1821 a las doce de la no- 
rhe estando el general Güemes en casa de su familia en la ca- 
pital l sin más fuerza que S5 hombres de escolta, fueron tomadas 
de improviso las cuatro esquinas de la plaza mayor (donde él 
se hallaba), apostándose cien hombres en cada una a las órdenes 
de Barbarucho. A la voz del enemigo saltó el general Güemes 
cn su veloz caballo, no habiendo querido escapar solo por la es- 
palda de la casa -, y seguido de su valiente grupo, cargó sobre 
una de las columnas que le cerraban el paso: un granizo de balas 
io rechazó perdiendo casi toda su escolta, pero él felizmente no fue 
nerido. Solo ya y acribillado por el fuego enemigo que de todas 
direcciones recibía en el recinto de la plaza, hizo un grande es- 
fuerzo (el que hacen siempre las almas grandes en los grandes 
conflictos) y partiendo como el rayo con la espada en la mano, 
atropelló con la rabia del tigre acorralado, sobre una maza eri- 
zada de bayonetas que guardaba otro ángulo de la plaza: no 
hiende la flecha disparada por el arco tenso con más presteza los 
;tires, que intrépido Güemes atravesó band.a a banda la columna 
enemiga.. . Abismados los españoles, se quedaron contemplando 
tanto valor y mirando con respeto, a lo lejos, al hijo predilecto de 
la victoria. 

Pero el general Güemes llevaba la muerte en su seno; una de 
las mil balas que destrozaron sus vestidos, su gorra y hasta 
ios tiros de su espada, había travesado su cuerpo, regando en 
sangre la senda gloriosa que seguía. 

A1 amanecer llegó a la choza de unas aldeanas; allí fue so- 

' Para nosotros, en la  actual calle España 720. F.M.G. 
E s  decir "por la puerta falsa", "la que da  al  campo", por la que 

salió Sacarías Antonio Yanzi según su propia confesión ( A p ~ ~ n t e s  h i s t 6 ~ i c m  
aoerca de la vida milita? del generccl Giienzes, Bs. As., 1883), y por la  que, 
como aquí se afirma y conio repite Frias  en su conocida obra (t. V, pág. 3311, 
Güemes se negó a escapar tomando pundonorosamente el camino en que "por 
su mismo valor vino a morir", informe de Otero, ya visto. F. M. G .  



corrido con algún alimento que imperiosamente demandaba 
su situación exánime: pronto continuó su marcha en busca de su 
división, y después de encargar el mando de ella a su segundo, 
el valiente coronel don Jorge Enrique Vidt, se retiró a un bosque 
inmediato, para morir allí como había vivido, en los brazos de 
esos heroicos hijos de la naturaleza." 

Nota: Intervinieron en la  impresión de esta Biografia del general don 
Martin Güenzes, don Manuel Puch y don Martín Güemes y Puch, cuñado 
e hijo del general, respectivamente. No se sabe quién fue el autor. Cual- 
quiera que él haya sido, la  escribió fundándose en información suminis- 
trada por el primero de los nombrados, a juzgar por lo que éste mismo 
qfirma en postdata a una carta de Martín a su hermano Luis, datada en 
Cerro de Paseo el  3 de mayo de 1847: "Con Benjamín Tejada t e  mando cin- 
cuenta ejemplares de la memoria que hemos podido arreglar, según mis 
recuerdos". . . 
[Papeles de familia en  N. A.] 

[CONSTANCIA DE UN "AUXILIO" PRESTADO A GifEMES 
HALLANDOSE ESTE HERIDO E N  EL LUGAR LLAMADO 

"LA ORQUETA" l, DONDE MURIO] 

"Conste por éste ser verdad, que Sebastián Silbera auxilió 
con una res gorda al señor general don Martín Güemes hallán- 
dose herido en el lugar de la Orqueta donde murió, y para que 
e1 interesado pueda cobrar su importe, le doy el presente en Salta, 
y mayo 29 de 1822. 

Por el capitán don Juan Hipólito Ribadaneira por no saber 
firmar. 

Juan iMame1 QuCrox" 

[Archivo y Biblioteca Ilistóricos de Salta. Fotocopia en N. A.1 

1 Al parecer la palabra "Orqueta" proviene del quichua "orqu", voz 
ésta que, según Manuel Lizondo Borda, significa "cerro". (Voces tucumanas 
derivadas del quichua, Tucumán, 1927). Asimismo, José Vicente Solá, en 
Diccionario de regionaliswtos de Salta, tercera edición, Bs. As., 1956, pág. 
237, dice: "Orco u orcu, Cerro. E s  voz quichua: orqu= cerro". 

La quebrada de "'La Orqueta" está situada en la finca "Los No- 
ques", entre las de "Las Higuerillas" y de "La Cruz". 

E l  documento que transcribimos anteriormente, disipa toda clase de 
dudas sobre el lugar donde murió Güemes. E n  ese sitio hoy se levanta un 
monolito recordativo, el que se encuentra a pocos kilómetros de la  casa-sala 
de "La Cruz" y, un poco más lejos, de la  capilla de "El Chamical", donde 
fueron enterrados primeramente los restos del prócer. F. M. G. 
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[CARTA DEL CORONEL JORGE ENRIQUE VIDT 
AL GENERAL DIONISIO DE PUCH] 

J. 13. Widt -calle de 1'Epine n? 1 en Strasburgo- al señor 
Dionisio de Puch, general americano -calle Louis le Grand no 20 
en París-. 

Strasburgo 8 de abril de 1866. 
Señor y amigo: 

Desde que recibí su apreciable y amistosa carta fechada el 
17 del mes pasado, me he ocupado continuamente en revisar los 
papeles y correspondencias que me han quedado de la época de 
mis servicios en la República Argentina (1817 a 1823), pero 
nada he encontrado que pueda poner a Ud. en condiciones de 
refutar victoriosamente las aserciones erróneas o mentirosas con- 
tenidas en la obra del general Mitre intitulada Historia de Bel- 
grano, panfleto del cual, por otra parte, ningún conocimiento 
tengo, pero que parece, según me hace Ud. saber, que contiene 
:tseveraciones falsas respecto a los servicios eminentes y excep- 
cionales prestados por el valiente y patriota general Güemes, tanto 
como Gobernador de Salta, y en esta calidad general de Van- 
guardia del Ejército Auxiliar del Perú que se organizaba en 
Tucumdn bajo el mando del general Eelgrano, cuanto más tarde, 
después de los acontecimientos de Acequiones ', como General 
en Jefe, nombrado por San Martín, de este mismo Ejército Auxi- 
liar del Perú al frente del cual iba a entrar Güemes en la Pro- 
vincia de Chichas ocupada por las fuerzas españolas bajo las 
órdenes de Olañeta, cuando la mala voluntad de don Bernabé 
.rIr:í.ez -y más tarde un partido antipatriótico que se había for- 
mado en la misma provincia de Salta [el de la "Patria Nuevaw]-- 
le obligó a combatir a estos revolucionarios, y trajeron algunos 
días después de haber batido delante del mismo Salta y derro- 
tado a todos esos revolucionarios, al ejkrcito español guiado por 
i i i ln  de los fugitivos [Mariano Benítez], a la Provincia y a la 
ciudad de Salta. Nosotros estábamos acampados a una legua, 
más o menos de Salta, organizando las fuerzas de la Provincia 
para marchar al encuentro del enemigo, cuando el general Güe- 
mes tuvo la fatal idea de ir, durante la noche, escoltado por algu- 
nos hombres de caballería, a la ciudad a objeto de tomar allí, 
personalmente, algunas disposiciones: había echado pie a tierra 
cuando -a media noche- la infantería española desembocando 

' Arequito ha  querido decir. La sublevación de Arequito tuvo lugar  
el 8 de enero de 1820. D .G .  



por una quebrada entró a Salta, cubriendo inmediatamente todas 
las salidas y no dando tiempo al general Güemes sino a montar 
a caballo para atravesar dos pelotones de infantería que ocupa- 
ban las bocacalles; pasó por sobre el cuerpo de infantes, pero 
recibió un balazo que algunos días después lo llevó a la tumba. 
A consecuencia de este fatal suceso, me encontré yo a la cabeza 
de las tropas con que habíamos vencido la insurrección; y es con 
estas fuerzas, compuestas en gran parte de gauchos de Chicoana 
y de la Frontera, que me mantuve delante de Salta, sitiando la 
ciudad y hostigando constantemente al enemigo, hasta el momento 
en que Heredia con Cornejo vinieron con tropas de Santiago y 
de Tucumán a reclamar el mando en jefe, me ofrecieron hacerme 
reconocer Mayor General de todas las fuerzas o tropas reunidas. 
Yo cedí a condición de que ellos continuarían combatiendo al ene- 
migo común. Lo que se siguió, no lo ignora Ud. sin duda. Estos 
señores entraron en negociaciones con el general Olañeta, quien 
me había hecho ya proposiciones que rechacé, y para quedar más 
a gusto me enviaron, a fin de desembarazarse de mí, a la provin- 
cia de Santiago, bajo pretexto da reclamar municiones de guerra. 
Es  así cómo, en esta ocasión, se libraron hábilmente de mí. Más 
tarde, cuando don José Ignacio Gorriti fue nombrado gobernador 
de Salta, me llamó, este último, pero no se atrevió a emplearme 
activamente, y es así cómo vegetaba yo en la chacra de su finado 
señor padre en compañía del doctor Redhead cuando el nuevo 
yobernador Arenales, recelando de mi presencia en la Provincia, 
me llamó para ofrecerme un pasaporte para Buenos Aires con 
300 pesos para gastos de viaje, diciendo que esto era para tran- 
qui!izar los espíritus. Partí  inmediatamente a "Los Sauces"', 
donde supe que yo no estaba allí en seguridad. Después, en Ca- 
tamarca el gobernador Russo me mostró una carta de Serrano, 
secretario de Arenales, que decía que se me reenviase a Salta 
para en el camino ser asesinado en San Carlos por donde debía 
conducírseme. Mis petacas que contenían todos mis papeles, y que 
había dejado en "Los Sauces" para que me fuesen remitidas des- 
pués, fueron tomadas, abiertas, y mis papeles de importancia 
vonfiscados. He ahí por qué me veo hoy en la imposibilidad de 
~uminis t rar  a Ud. los datos que desea. Quiera Ud. aceptar, mi 
querido señor y amigo, de mi aarte como de la de mi mujer, la 
seguridad de nuestra consideración más distinguida. 

J .  H .  Wclt 

2 Tal era el nombre de la estancia que el padre del destinatario 
poseía en Rosario de la Frontera. D.G. 
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[Original en francés, traducción y fotocopia, en N. A. En A. G. N. (111-61-2-3, 
exp. F. 18 y 111-63-2-1, exp. W. 4 ) ,  se hallan la  foja de servicios de Vidt 
y la  liquidación de sus sueldos, los cuales por cierto no le fueron pagados 
por fal ta  de prueba, según allí mismo se dice; así como también (X-5-7-5, 
Salta, 1819/25) piezas referentes a la inculpación de Arenales ante el 
Gobierno Central de que Vidt venía atentando contra la  seguridad del estado 
salteño y que por ello era merecedor de enjuiciamiento. El  gobernador aplicó 
a dos oficiales de gauchos (Sinforoso Morales y Bernardino Olivera) su- 
puestos cíimplices del inculpado, nada menos que la pena capital. F.M.G. 

[OFICIO DE BERNABE ARAOZ 
AL GOBERNADOR DE MENDOZA] 

E n  oficio de 16 del presente el comandante de Santa María, 
refiriéndose a un expreso hecho de la campaña de Salta al doc- 
tor don Ilarión Fernández del vecindario de dicha ciudad por 
PU mujer y suegra, me dice que don Martín Guemes se hallaba 
en poder del enemigo, y que las tropas con que salió de Salta a 
ia aproximación de éste se replegaban a esta parte al mando del 
comandante Vidt. El  mismo don Ilarión Fernández en carta que 
escribe al doctor don Marcos Zorilla, emigrado a ésta, le refiere 
el hecho y asegura que habiendo don Martín Güemes salido de 
Salta, dos días antes que entrase el enemigo a dicha ciudad, sin 
haber sacado a los prisioneros de guerra coronel Marquiegui, y 
SUS compañeros, la noche anterior a la entrada del enemigo, se 
scparó con cuatro hombres del campamento con dirección a la ciu- 
dad, donde ha  quedado en poder del enemigo que entró en ella 
a1 día siguiente a la madrugada. No sólo asegura la verdad de1 
hecho por ser noticia comunicada de propósito por s ~ i  mujer y 
madre política, sí también porque el conductor de la noticia ase- 
gura ser testigo presencial. Güemes pudo haber sido sorprendido 
por el enemigo, mas los hechos notables de haber dejado los pri- 
sioneros en Salta; y a su regreso a ésta, no haber municionado 
las tropas; arguye una conocida perfidia. De todos modos las 
legiones de Tucumán vuelan a obrar contra el enemigo común 
y espero que decidida toda la provincia vista la traición o des- 
gracia de su jefe, bien pronto el enemigo será. expelido y aquel 
twritorio puesto en el goce de su libertad obrará en unión de 
M e .  Todo lo que convenga al interés nacional. 

Dios guarde, etc. Tucumán y junio 20 de 1821. 

Bernabé A~áox 
Señor gobernador intendente de la provincia de Mendoza. 
E s  copia. Godoy Cruz. 



[Archivo de Santiago de Chile, Ministerio de Relaciones Exteriores, Go 
bierno y Agentes diplomáticos de la  República Argentina en Chile, años 
1821122, tomo 30. Testimonio en N. A,] 

Nota: E n  el Museo Mitre, en "Gaceta Ministerial de Chile", no 3, 
t. 111 del 28 de julio de 1821, se encuentra este oficio con un  otro de remi- 
sión de éste, de Godoy Cruz al  Director de Chile, de los cuales tenemos 
fotocopias en N. A. y cuyo texto es  el siguiente: "Excelentísimo señor. Por 
la  adjunta copia se impondrá V. E. que las desavenencias entre las provin- 
cias de Salta y Tucumán han dado lugar a que el enemigo se  apodere de la  
primera de éstas. Ignoro hasta  la  fecha en qué número haya entrado en 
Salta. Dios guarde a V. E. muchos años. Mendoza, julio 4 de 1821. Tomás 
Godoy Cruz. Excelentísimo señor Director Supremo de la  república de Chile". 
F. M. G. 

[OFICIO DE AVELLANEDA Y TULA AL COMANDANTE 
GENERAL DE LA PROVINCIA DE CATAMARCA] 

El señor mayor general de la República [del Tucumán] en 
oficio de 16 del presente me dice lo que sigue: 

"Roto el velo que cubría una grande parte de las traiciones 
felonas y maldades sin ejemplo del vándalo Guemes, todo hombre 
que se interese en las desgracias de la humanidad es de que él 
ha perseguido y persigue con todas sus fuerzas, está obligado 
a librarla de este horrible azote. Encarnizado en su presa Salta 
y todo embebido en el saqueo con que últimamente devoraba esta 
desgraciada ciudad que le dio su ser, ha  sido sorprendido por el 
enemigo común y obligado a huir solo a los campos sin otro re- 
curso que el de sus %arras, algunos salteadores que lo seguirán 
quizá por algunos dias y últimamente el de irse a guarecer a la 
distancia en alguna otra gavilla que no difiera de sus sentimientos. 
Encargado V. S. de la necesidad de su captura por el bien de la 
humanidad, tomará todas las precauciones que fueren suficientes 
para que en cualquiera punto de su jurisdicción donde recale sea 
aprehendido, pasando órdenes circulares a todos sus subalternos 
bajo las mis  serias responsabilidades. La menor negligencia sería 
un crimen de lesa patria." 

Lo transcribo a V. S. para que en el Alto y Ancaste circule 
sus órdenes quedando a mi cuidado hacerlo en los demás puntos 
de la jurisdicción acusándome el recibo de ésta para satisfacer 
al señor mayor de quedar cumplida su orden. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Catamarca, junio 21 de 1821. 

Nicolcis de Avellaneda y Tula 
Eusebio Gregorio Ruso 

Secretario. 
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Señor comandante general de la provincia. 

[Archivo de Córdoba, T. 73, leg. 17, pág. 219. Fotocopia en N.A. ]  

[OFICIO DE AVELLANEDA Y TULA AL COMANDANTE 
GENERAL DE LA PROVINCIA DE CATAMARCA] 

El excelentísimo señor presidente supremo de la República 
[Bernabé Aráoz] en oficio de 16 del corriente me dice lo que 
s ~ g u e :  

"No contento don Martín Guemes con haber atraído a Tucu- 
man espantosas calamidades con la injusta guerra que le ha  
hecho como si la provincia de Salta fuese su patrimonio o pro- 
piedad; habiendo reconocido en ella el derecho de disponer del 
gobierno por el hecho mismo de haberle recibido (según él lo 
ha decantado) por el voto libre de ella: cuando al término de 
siete años de injusticias y desatino, la referida provincia por 
actas celebradas en cabildos abiertos de Salta y Jujuy y clamor 
general dc los habitantes ha visto decretado su cese y expulsión, 
se hi? valido de una pequeña fuerza, comprada y seducida para 
entrar nuevamente en Salta. El resultado de esta criminal con- 
ducta, según un oficio que con fecha 12 del presente me dirige 
el comandante general interino de dicha provincia don José An- 
tvnino Fernández Cornejo, ha sido que el enemigo común el día 
7 de junio al amanecer se posesione de la ciudad de Salta por 
sorpresa, de que salvó el citado Guemes por un accidente. Ningún 
hombre amigo de la libertad de América puede dudar que el 
interés nacional demanda imperiosamente un pronto auxilio a 
la provincia de Salta para arrojar ai enemigo común y restituir 
aquel benemérito pueblo al goce de su libertad y cese de todos 
los obst5culos que se le opongan. En  esa virtud me dispongo ha- 
cer marchar las fuerzas disponibles por este gobierno y cuento 
con que V. S. como tan interesado en el bien general, igualmente 
que rn la salvación de estos pueblos, se  dignará concurrir por 
su parte a tan sagrado objeto, prestándome todos los auxilios 
que en las circunstancias pudiese proporcionar." 

5' lo transcribe a V. S. para que como comandante general 
de la provincia resuelva en el ramo de su inspección cuanto es- 
time oportuno al efecto, dándome luego aviso de ello para los 
fines que sean consiguientes. 



Dios guarde a V. S. muchos años. Catamarca y junio 21 
de 1821. 

A7ieolás de Avellaneda y Tula 
Eusebio Gregorio Ruso 

Secretario. 

Señor comandante general de la provincia. 

[Archivo de Córdoba, T. 73, leg. 17, págs. 220 y vta. Fotocopia en N. A.1 

[ACTA DE INHUMACION DE LOS RESTOS DE GÜEMES 
E N  LA CATEDRAL DE SALTA] 

En esta Santa Iglesia Ctedral de Salta a catorce días del 
mes de noviembre del año del Señor de mil ochocientos veintidós; 
yo, el Cura Rector interino Maestro don Francisco Fernández, 
sepulté los huesos del cuerpo del finado señor coronel mayor 
General en Jefe y Gobernador que fue de esta provincia don 
Martín Miguel de Güemes, que murió el diecisiete de junio de mil 
ochocientos veintiuno en el campo, y fue enterrado en la capilla 
del Chamical de donde se  trasladaron dichos huesos a esta ciu- 
dad para hacerle el entierro con toda aquella decencia que me- 
recían sus notorios y distinguidos servicios; fue casado con la 
finada doña Margarita del Carmen Puch el cual dicho señor 
murió intestado y para que conste lo firma. 

Maestro Francisco Fernándex 

[Original en el Archivo de la Curia de Salta, folio 14 del Libro de Entierros, 
no -5. Testimonio en N. A,] 

A continuación publicamos un trabajo redactado por el doc- 
tor Luis Güemes, mi padre, como una separata que, anticipán- 
dose a la publicación de Güemes documentado, hiciera conocer 
alguna documentación sobre la verdadera causa del fallecimiento 
del general Güemes. Aunque en 61 se repiten documentos que por 
separado damos en esta obra, lo copiamos íntegro porque cons- 
tituye un todo inseparable y dificil de fraccionar. 
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F.DE COMO GüEMES RECIBIO UNA GRAVISIMA HERIDA 
QUE LO CONDUJO A LA MUERTE DIEZ DIAS DESPUES. 

INFUNDIOS AL RESPECTO] 

- 1 -  

Sorprendido y cercado Güemes e n  Sal ta pov las tropas rea- 
listas, pudo escapar por. la puerta falsa de la casa e n  que se 
hallaba, puerta que daba directamente al campo, pero desechó 
tal oportunidad. 

El historiador Bernardo Frías (en Historia del General 
Guemes.  . ., tomo V, pág. 331, primera edición) afirma que 
Güemes fue incitado a escapar por la puerta falsa, pero que 
rehusó hacerlo. El siguiente testimonio de Yanzi prueba cabal- 
mente que el escapar por tal puerta era muy fácil y que Güemes 
de haber procedido así, hubiera salvado la vida, tal como salvó 
:a suya Zacarías Antonio Yanzi, miembro de su escolta conforme 
lo dice el mismo en cartas originales existentes en nuestro ar-  
chivo, dirigidas al  doctor Domingo Güemes: 

"La noche malhadada de la sorpresa, y en la que fue mor- 
talmente herido el general, yo me hallaba en su Escolta sirviendo 
de uno de sus ayudantes." (San Juan, 30 de junio de 1883.) 

"He dicho algo en mis apuntes del porqué me encontraba 
colocado en la Escolta del señor general Güemes, cuando yo 
pertenecía al Cuarto Escuadrón de Cazadores al mando del co- 
ronel don Angel Mariano Zerda. Yo perdí mi caballo la noche 
de la sorpresa, y por la puerta falsa de la casa donde estábamos, 
la que da al campo, sali, (y) rodeando la población por el Este, 
pude llegar a mi casa, salvando con trabajo las dificultades de 
lo que en ese entonces eran los pantanosos Tagaretes. De esta 
jornada me resultó una enfermedad, por la que no pude salir 
a la campaña a incorporarme a mi escuadrón, y siendo preciso 
curarme". (San Juan, 17 de enero de 1884). 

Que Güemes no  sólo n o  eludió al enemigo sino que, montado 
a caballo, lo en fren tó  saltando con impe tu  y coraje por sobre 
7rna doble fila de soldados que le cerraban el paso e n  la bocacalle, 
queda comprobado por los documentos siguientes, ambos contes- 
tes,  entre  si, y el primero de ellos traducido del francés. 

1 Apuntes históricos acerca de la vida militar del general Giiemes, 
Buenos Aires, 1883. Acerca de Yanzi puede verse A. G. N., 111-63-2-1, expe- 
diente Y, 5. 



a )  "J. H. Vidt, calle de YEpine no 1 en Strasburgo, al señor 
Dionisio de Puch, General Americano, calle Louis Le Grand no 20 
en París. 

Strasburgo 8 de abril de 1866. 

Señor, y amigo: 

Desde que recibí su apreciable y amistosa carta fechada el 
17 del mes pasado, me he ocupado continuamente en revisar los 
papeles y correspondencia que me han quedado de la época de 
mis servicios en la República Argentina (1817 a 18231, pero 
nada he encontrado.. . respecto a los servicios eminentes y ex- 
cepcionales prestados por el valiente y patriota general Güemes, 
tanto como gobernador de Salta., y en esta calidad General de 
Vanguardia del Ejército Auxiliar del Perú que se organizaba en 
Tucumán bajo el mando del general Beigrano, cuanto más tarde, 
después de los acontecimientos de Acequiones ', como General 
en Jefe, nombrado por San Martín, de este mismo Ejército Au- 
xiliar del Perú, al frente del cual iba a entrar Güemes en la 
provincia de Chichas, ocupada por las fuerzas españolas bajo 
las órdenes de Olañeta, cuando la mala voluntad de don BernabS 
Aráoz -y más tarde un partido antipatriólico que se había for- 
mado en la mis-ma provincia de Salta [el de la "Patria Nueva"]- 
le obligó a combatir a estos revolucionarios, y trajeron algunos 
días después de haber batido delante del mismo Salta y derrotado 
a todos esos revolucionarios, al ejército español guiado por uno 
de los fugitivos [Mariano Benítez], a la provincia y la ciudad de 
Salta. Nosotros estábamos acampados una legua, más o menos 
de Salta, organizando las fuerza:; de la Provincia para marchar 
a1 encuentro del enemigo, cuando el genera! Güemes, tuvo la fa- 
tal idea de ir, durante la noche, escoltado por algunos hombres 
cie caballería, a la ciztdsd a objeto de tomar a%, personalmmte, 
algunas disposiciones: había echado pie a tierra cnando -a me- 
dia noche- la infantería española desembocando por una que- 
brada entró a Salta, cubriendo inmediatamente todas las salidas 
y no dando tiempo al general Güemes sino a montar a caballo 
paia atravesar das pelotones de infantería que ocupaban las bo- 
cacalles, pasó por sobre el cuerpo de infantes, pcro recibió un 
balazo que a!gunos días después lo llevó a la tumba. A conse- 
cuencia de este fatal suceso, me encontré yo a la cabeza de las 
tropas con que habíamos vencido la insurreccibn; y es con estas 
fuerzas, compuestas en su grar, parte de gauchos de Chicoana y 
de la F

r

ontera, que me mantuve delante de Salta, sitiando la 

1 Arequito debe de haber querido decir. 
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ciudad y hostigando constantemente al enemigo, hasta el mo- 
mento en que Heredia con Cornejo vinieron con tropas de San- 
tiago, y de Tucumán a reclamar el mando en jefe, me ofrecieron 
hacerme reconocer Mayor General de todas las fuerzas o tropas 
reunidas. Yo cedí a condición de que ellos continuarían comba- 
i;iei~do ai enemigo común. Lo que se siguió, no lo ignora usted 
sin duda. Estos señores entraron en negociaciones con el general 
Olañeta, quien me había hecho ya proposiciones que rechacé, y 
para quedar más a gusto me enviaron, a fin de desembarazarse 
de mí, a la provincia de Santiago, bajo pretexto de reclamar 
municiones de guerra. Es  así como, en esta ocasijn, se libraron 
nábilmente de mí. Más tarde, cuando don José Ignacio Gorriti 
fue nombrado gobernador de Salta, me llamó, este último, pero 
no se atrevió a emplearme activamente, y es así como vegetaba 
yo en la chacra de vuestro finado padre en compañia del doctor 
Redhead cuando el nuevo gobernador Arenales, recelando de 
mi presencia en la Provincia, me llamó para of

r

ecerme un pasa- 
porte para Euenos Aires con pesos 300 para gastos de viaje, 
diciendo que esto era para tranquilizür !os espíritus. Partí  inme- 
diatamente a "Los Sauces" " donde supe que yo no estaba allí 
en seguridad. Después en Cataniarca el gobernador Russo me 
mostró una carta de Serrano, secretario de Arenales, que decía 
que se me reenviase a Salta para en el camino ser asesinado en 
San Carlos, por donde debía conducírseme. Mis petacas que con- 
tenían todos mis papeles, y que había dejado en "Los Sauces" 
para que me fuesen remitidas despuBs, fueron tomadas, abiertas, 
Y mis papeles de importancia confiscados. He aquí por qué me 
veo en la imposibilidad de suministrar a usted los datos que de- 
sea. Quiera usted aceptar mi querido señor y amigo, de mi parte 
c a m  de mi mujer, la scguiidad de nuestra consderación mí~s  dis- 
tinguida. 

J .  H .  77idt" 

En A. C. X. (1XI-61-2-31 exp. F. 18 y 111-63-2-1, exp. W. 4 )  se hallan 
la foja de servicios de Widt y la liquidación de sus sueldos, los cuales yor 
cierto no le fueron parados f d i a  de prueba, según allí misnm se dice; así 
como también (X-5-7-5, Salta, 1819125) piezas referentes a la inculpación 
de Arenales ante el Gobierno Central de que Widt venía atentando contra 
la  seguridad del estado salteño y que por ello era merecedor de enjuicia- 
miento. El gobernador aplicó a dos oficiales de gauchos (Sinforoso Morales 
y Beinardino Olivera) supuestos cóinpijces del inculpado, nada menos que 
la pena capital. 

¡IVFUXDIOS 

Tal era el nombre de la estancia que el padre del destinatario poseía 
en Rosario de la Frontera. 



a )  Versión contenida en las Memorias  póstumas del general José 
María Paz. 
Junto con una falsa relación sobre la forma en que Güemes 

fue herido, puesto que lo presenta como perseguido por una pa- 
trulla realista en una calle de la ciudad y huyendo ante ella no 
muy decorosamente, y con la insidiosa especie de falta de valor 
personal (cosas ambas desmentidas, sin i r  más lejos, por las 
contestes aseveraciones de Widt y de Otero recién vistas) Paz, 
en sus Memorias  póstumas, nos habla de una presunta enferme- 
dad crónica, la que, además de considerarla causa de la por él 
supuesta "costumbre" constantemente seguida "de alejarse de los 
cxmpos de batalla", habría sido también (siempre según Paz) 
roncausa determinante del fallecimiento del prócer. 

A continuación citamos el párrafo referente a la presunta 
enfermedad crónica. 

"Xadie lo extrañó -expresa-, porque le estaba (según se 
decía. generalmente) pronosticada por su médico y amigo el doc- 
tor Redhead.. . Conociendo éste la depravación humoral del fí- 
sico de Güemes, le había anunciado que cualquier herida que 
recibiese le sería mortal." (Memor ias  póstumas, primera edición, 
t. 11, pig. 55; segunda edición, t. 1, pRg. 408). 

Domingo Güemes relata esto así: 
"Güemes no murió por la depravación de su sangre, sino por 

la gravedad de la herida. Güemes, atravesando por una bala, 
galopó 7 u ocho leguas y luchó 10 días con la muerte. .  . Güemes 
tenía la sangre pura". 

Nosotros, en nuestra larga y minuciosa investigación, no he- 
mos encontrado, ni siquiera en la correspondencia privada de sus 
más enconados enemigos políticos, parte de la cual obra en nues- 
tro poder, base ninguna que confiera validez histórica al infundio 
de que por depravación humoral cualquier herida que recibiese 
Güemes habría de acarrearle la muerte. El fallecimiento por 
gangrena, según se dice en el decreto ya transcripto, no fue en 
efecto de predisposición corporal, sino la lógica consecuencia de 
"los ningunos auxilios" que, en un principio, después de herido, 
"pudieron proporcionársele", que, tal como el propio general Jos6 
María Paz, líneas antes de su citado párrafo, lo reconoce. 

Nos sorprende sobremanera los infamantes asertos que se 
leen en las citadas "Memorias" de Paz, escritas después de 1848 
"en el sosiego de su  vida en Río" ' y publicadas como póstumas 

1 Juan B. Terán, José Maria Paz, 1791-1854, Buenos Aires, 1936, 
págs. 140 y 188, nota 6. 



GÜEMES DOCUMENTADO 215 

en 1855, un año después de su muerte, por cuanto ello no condice 
con lo actuado y lo dicho por el mismo autor en 1823, o sea, 
treinta años antes, cuando, hallándose en Salta como segundo 
jefe de las tropas allí destacadas para emprender la campaña 
sobre el Alto Perú que el prócer salteño, debido a su prematura 
muerte no pudo realizar, se vio en situación muy semejante a 
la de él, según consta en su "Diario de Marcha" escrito con tal 
motivo. En  efecto, Paz, en aquel entonces, al igual que Güemes, 
aprueba o reprueba, elogia o censura con énfasis no menor, las 
mismas cosas que Güemes, incluso en cuanto se refiere a su exce- 
lente concepto sobre el valor, patriotismo y desprendimiento per- 
sonal de los gauchos, en contraste con el egoísmo y la avidez anti- 
gatriótica de algunos comerciantes pudientes; y también en lo 
tocante a sus relaciones con el entonces gobernador de Tucumán, 
:i1 que estuvo a punto de declarar la guerra por la persistencia 
de éste en obstruir dicha campaña, tal como antes lo había obs- 
truido el gobernador Bernabé Aráoz, antes de ser derrocado, con 
respecto a Guemes. Además, nuestro padre, el doctor Luis Güemes, 
siendo estudiante de medicina en Buenos Aires, en carta del 
26 de setiembre de 1877 a su hermano Domingo, dice haber sido 
informado por su tío abuelo Federico Puch que Manuel Puch, 
hermano de Federico y como éste cuñado del general Güemes, al 
aparecer la Memorias póstumas de Paz, había entregado a Mar- 
tín, el hijo mayor del prócer, "dos o tres cartas dirigidas por 
Paz" al propio Guemes, en las que "le hacía mucho honor y reco- 
nocía sus servicios", y, que ellas habían sido publicadas en los 
periódicos de ese tiempo. Lamentablemente no hemos podido ha- 
llar tales periódicos, debido quizás a la circunstancia de que mu- 
chos de ellos se han perdido, en especial de Salta. 

Dos son, para nosotros, las principales razones que influye- 
ron en el ánimo de Paz para que éste, en sus últimos años menos- 
cabara la acción de Güemes y denigrara su persona. 

En primer término la de que redactó sus "Memorias" en vio- 
lenta reacción contra otra obra de igual título de Lamadrid, cuyo 
original inédito le había sido facilitado por Andrés Lamas, quien 
adem5s lo instó personalmente a escribir contra el contenido de 
ese texto ' y hasta supervisó lo que Paz iba redactando. A nues- 
tro juicio, como Lamadrid en su obra daba a conocer francamente 
la meritoria actuación de su entonces jefe Güemes al frente de 
la vanguardia, con la que éste hostigó exitosamente en Salta 
a Pezuela mientras nuestro ejército permanecía inactivo en Tu- 

l Terán, op. cit., pág. 155 y 292. 



cumán ', Paz, que siendo capitán en ese ejército se dio el lujo 
de disfrutar, guerra a un lado, de una larga licencia en Córdoba ?, 

se  fue al extremo de desprestigiar (quizás herido en su amor 
propio por el marcado contraste) al jefe salteño, inclusive en 
cuanto al modo de guerrear y el físico y las costumbres, con lo 
cual, a su vez, eniendla desprestigiar también al propio Lama- 
drid, subordinado de Güemes en dicha campaña. 

En segundo término, el clima político imperante en los últimos 
años de la vida de Paz, de apasionado centralismo proclive a 
detractar todo lo que fuera provinciano, habrá influido, como es 
de suponer, en el criterio no solamente de él, al escribir, sino 
también de quienes facilitaron y estimularon la obra Oúsw- 
aación: Según opinión del coronel Cornelio Zelaya, expuesta en 
RUS propias memorias (Biblioteca de Mayo, t. 11, págs. 1863 y 
1864) las póstumas de Paz habrían sido adulteradas por quienes 
las publicaron. De ser cierto esto, habría que determinar, con 
respecto a las expresiones peyorativas empleadas contra Güemes, 
por cuáles debe responsabilizarse a Paz y por cuáles a los que 
las hicieron editar. Mientras tal discriminación no se lleve a 
cabo, se proseguir& considerando todo lo dicho en ellas como 
auténtico de Paz y como fuente básica en cuanto a los hechos 
históricos de que en tales Memorias póst~imas se trata. Así se 
explica nuestra precedente exposición. 
b) Oficio de Bernabé Aráoz al Director Supremo del Estado 

de Chile don Bernardo O'Higgins, 26 de junio de 1821. 
"Excelentísimo señor : 
Después de haber corrido como muy probable que el coronel 

mayor don Martín Güemes en su despecho a vista de la genera- 
lidad con que la provincia de Salta decretó su expulsión del 
gobierno de ella, se había pasado al enemigo posesionado de la 
ciudad de Salta desde el día 7 del presente; posteriores indubi- 
t a b l e ~  noticias habidas por diferentes conductos fidedignos, y 
aun testigos presenciales asegnran la muerte del expresado Giie- 
mes acaecida el día 17 de éste en un monte inmediato a la capilla 
del Chamical. 

Las noticias de su pasada al enemigo tuvo su fundamento en 
haber armado a los prisioneros del mismo enemigo; haberse se- 
parado de su campamento, y dirigídose a la ciudad de Salta con 

' Lamadrid, Memorias, pág. 60 y SS. 

Yaben, Biografias. 
:: Terán, op. cit., págs. 110, 135, 143, 289, y 291; y, Lamadrid, Obser- 

vaciones, págs. 3, 23 y 37. 
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solos cuatro o seis hombres la noche anterior a la mañana en 
que aquel se posesionó de la ciudad, sin habérsele visto regresar 
a su campo; ni habido noticia alguna de su paradero en otro 
punto, pero el hecho fue que sorprendido por el enemigo en la 
madrugada del día 7 del presente al realizar su precipitada fuga, 
fue gravemente herido, y SLI dirección con sólo la compañía de 
dos hombres a un monte remoto, y no a su campamento, carrsú 
!a equivocación indicada. El desgraciado ya no existe, y sus últi- 
mos días han sido funestos más para la patria que para él mismo, 
pues su empeño de arruinar a Tucumán y sostenerse en su go- 
bierno contra la voluntad del pueblo ha posesionado al  enemigo 
de la ciudad de Salta; espero sin embargo que removido el prin- 
cipal obstáculo de la división de la provincia, y sus diferencias 
con ésta, pronto será puesto en libertad aquel benemérito pueb!o, 
tanto por los esfuerzos de sus hijos, cuanto por las fuerzas ar-  
madas que de ésta marchan en su socorro. 

Dios guarde a V. E. muchos años; Tucumán y junio 26 
de 3.821. 

Excelentísimo señor 
Bemabé A1-6.02 

Excelentísimo señor Supremo Director de la Repíiblica de 
Chile." 

[Archivo Nacional de Chile. Libro "Ministerio de Xelacionec Exterio- 
res"-Gobierno y Agentes Diplomáticos de la República Argentina cn 
Chile, años 1821-22, t. 3. Testimonio y fotocopia en N.A.] 

En el precedente oficio Bernabé Aráoz invalida el rumor 
propalado entonces -no queremos detenernos a pensar por quién-- 
de que Güemes se había pasado al enemigo. Sin embargo, con 
anterioridad se lo había comunicado como válido al Director de 
Chile Bernardo O'Higgins, quien ante tal comunicación escribe a 
San Martín, el 19 de julio de 1821: 

"'No puede ser cierto e! armisticio de Güeines con Olañeta. . . 
3'0 no puedo persuadirme se haga pasado al enemigo, como in- 
dica el gobernador de Tucumán". [Epistolario de O'Higgins, t. J, 
pág. 266, Santiago de Chile, 1916.:j 

En el segundo párrafo del mismo documento el remitente 
habla de Güemes como escapando del enemigo en "precipitada 
fuga". No podemos dejar de señalar que en esta falsa aseveración 
está sin duda el origen del infundio que ya hemos señalado en 
las Memorias póstumas de Paz. 

Dicho oficio, jr la reskmte prueba de que hacemos mérito 
aquí, nos han llevado al convencimiento de que Güemes no fue  



sorprendido y mal herido entre el 7 y el 8 de junio, tal cual 
los historiadores, generalmente, lo exponen (Bernardo Frías, 
Histovia del general Güemes,? Salta, 1961, t. V, pág. 326 y siguien- 
tes; Atilio Cornejo, Güemes, Buenos Aires, 1946, pág. 316 Y si- 
guientes; y otros), sino entre el trasnoche del 6 y el despuntar 
del día 7. En  efecto: 

Dice Aráoz en su oficio: El enemigo [quedó] posesionado 
de.  . . Salta desde el día 7"; "la noche anterior a la mañana en 
que. . . el enemigo se posesionó de la ciudad, dirigiéndose [Güe- 
mes se entiende] a la ciudad de Salta" ; "fue sorprendido [siempre 
Güemes] en la madrugada del día siete" y, "al realizar su preci- 
pitada fuga, fue herido". 

En  un expediente incoado por don Juan Manuel Quiroz sobre 
el saqueo que por obra del jefe enemigo, Valdez, el 10 de junio 
de 1821, experimentó en sus bienes [original y su copia por D. G. 
en N. A.], se consigna asertos que concuerdan con los del oficio 
de Aráoz, a saber: "Don José María Valdez ocupó esta plaza en 
la madrugada del día 7 de junio" [escrito inicial] ; "Digan si  
es verdad que el 7 de junio al amanecer fue sorprendida y ocu- 
pada esta plaza por las tropas enemigas" [primer punto del 
interrogatorio] ; las respuestas de cuantos depusieron sobre el 
particular fueron afirmativas y contestes. 

Doña Juana Torino, en carta al doctor Juan Marcos Salomé 
Zorrilla, Salta, 10 de julio de 1821 [original en N. A.], le dice: 
"Tuve que ocultarme en otra casa. . . así permanecí hasta la ma- 
ñana del jueves siguiente en que amanecieron los collas posesio- 
nados de esta ciudad y entonces salí de mi casa". Más adelante 
prosigue: "Al amanuense. . . el tirano [alude a Güemes] le nom- 
bró otro cura para su curato y le impuso 200 pesos de contribu- 
ción, pero de ambas cosas salió bien, porque esto fue el miércoles 
al medio día, para que trajese al otro día, y esa noche llegó la 
redencih". Que el miércoles citado por doña Juana Torino fue 
el 6, no cabe duda: la Gaceta de Buenos Aires de ese día, no 58, 
iieva por data "miércoles, 6 de junio de 1821" [reproducción fac- 
similar hecha bajo la dirección de la "Junta de Historia y Nu- 
mismática", Buenos Aires, 1915, t. VI, pág. 507, ésta entre 
paréntesis] ; y que la ocupacióu de la ciudad ocurrió el 7, o sea, 
el jueves en que dicha señora se consideró "redimida". Hasta eI 
propio cabildo de Salta, en su sesión del 21 de julio de 1821, lo 
atestigua : "Fue. . . el 7 de. . . junio ocupada [la plaza] por las 
armas enemigas" [Mariano Zorreguieta, Apuntes históricos de la 
?n-oeilzeia de Salta en la época del Coloqziuje, Salta, 1872, cuarta 
parte, pág. 1231. 
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Sobre el general Paz, creemos de interés copiar lo que nos 
dice Vicente Sierra, en "Historia de la Argentina", editorial Cien- 
tífica Argentina, Buenos Aires, 1967, primera edición, tomo VIII, 
pág. 177, nota 1, a pie de página, donde expresa: 

"Entre los enviados por Bustos a unirse al Ejército del Alto 
Perú se contó José María Paz, personalidad interesante, militar 
capaz, pero hombre que no supo ocultar su resentimiento ante 
quirnes alcanzaban posiciones más altas que las suyas, y a las 
que se consideraba con mejores derechos. En Córdoba se lo puso 
al frente del Estado Mayor General, y en sus Memorlas declara 
aue en él hubiera podido ser una gran ayuda para los planes de 
San Martín, y al respecto agrega: «Bastante l~ d i ~ r o n  q 7 1 ~  hacer 
?/ g m s a r  otros que no eran estudiantes, ni cordobeses, ni revolu- 
ciovnrio~ de Arequito» ; es decir, que consideraba que su condición 
de ex estudiante de la Universidad de Córdoba y su calidad de 
cordob& eran títulos que San Martín no había descubierto en él. 
Su desprecio a los revolucionarios y a los caudillos populares sur- 
gía de iu incapacidad para sustituirlos, pues en sus Memorias 
dice: «A% soy ni fui  jamn's el k o m b w  adecuado para ¿os revolz~cio- 
~ P S ;  ni tengo ecn audacia d e  ca~ricter que h a c ~  sobreponers~ a 
todo mi?amicnfa»,  pero no porque en el fondo de su ser no aspi- 
rara a serlo, y lo inferimos así porque al ser destacado por Rustos 
nara pasar al ejército CM Alto Perú, al llegar a La Higuera se 
dejó convencer por F ~ u s t i n o  Allende, quien se había alzado como 
montonero en combinación con Gaspar del Corro, reuniendo am- 
boc: unos 400 hombres, de los cuales Paz fue nombrado jefe. Esta 
fuerza fue disuelta por el comandante Agustin Díaz Colodrero. Tal 
alzamiento, de ideología artiguista, se había pronunciado contra 
Bustos. 

"Enrique Martíncz Paz dice que José María Paz quiso en 
sus Memorias disimu!ar esta extraña participación llamando la 
atención del lector con el relato de algunos detalles sobre la inti- 
midad dr 109 Allende -de quienes era pariente y amigo- que 
no acreditan ni la delicadeza de sentimientos ni la finura de per- 
cepción del memorialista." 

rOFICIO DE FRANCISCO EEDOYA AL GOBERNADOR 
DE BUENOS AIRES] 

Agosto 6/821 Excelentísimo señor : 
Lo acordado Con fecha 10 del corriente julio me dice 
[Rúbrica] el Excelentísimo Señor Presidente Supremo de 



Fecho la República del Tucumán [Bernabé Aráoz] lo 
que sigue: 

"Aunque la guerra desoladora que trajo a esta provincia el 
finado don Martín Güemes, ha concluido las riquezas territoriales 
que servían contra el enemigo común, parece que ha sido un deber 
de los habitantes uniformarse con la naturaleza para su reprodue- 
ción: del sepulcro de la indigencia en que quedaron, me han pro- 
porcionado, sus brazos, y los últimos restos de su fortuna para 
cargar sobre los enemigos que ocupan la ciudad de Salta. Glorig- 
monos a la presencia de americanos en quienes no se hiela, ni 
apaga el fuego del amor a su patria: la división de vanguardia 
de este ejército se halla en campaña al mando del mayor general 
don Manuel Eduardo Arias: muy breve seguirá el resto de la 
fuerza, a quien he mandado que se  una del polvo primero, que 
retrogradar sin conduir cor. esos miserables instrumentos de la 
tiranía: V. S. póngase de acuerdo con mis necesidades para em- 
presa tan majestuosa, y haciendo un paréntesis, a las suyas, díg- 
nese auxiliarme con municioi?cs, o en su defecto plomo, pues este 
zrtículo es tan escaso, que si en. V. S. no hallo pronto remedio, 
como lo espero, tendré que suspender dolorosamente, el orden de 
mis tropas, pero confío del mejor empeño de V. S. que atenderá 
con preferencia este reclamo, por lo que él contiene, y los objetos 
que lo animan." 

Yo, y la provincia de mi inando no omitiremos sacrificio 
alguno a tan digno objeto. Este sistema hizo desprender de ella 
toda la fuerza de caballería que tenía en la desgraciada expedi- 
ción del coronel Heredia, y todo lo mal empleada que fue aquella 
no me hace trepidar por el momento en remitir a aquel gobierno 
todo el plomo que existía en ésta, esperando que V. E. me pro- 
porcionará balas para las necesidades de la provincia y aún para 
auxiliar aquella República. Quiera V. E. en vista de esto remi- 
tirme la que esté a sus alcance? para darle curso desde ésta, y a 
10s fines indicados. 

Oios guarde a 1'. E. muchov años. Córdoba, julio 25 de 1821. 

Fmnciseo r k  Bedoya 
Dr.. F~nlrcisco Ig~zaeio  B ~ s t o s  

Secretario 

Zxcelentísimo señer gobernador y capitán general de la P

r

o- 
vincia de Buenos Aires. 

[A.  G. N,, X-12-5-5, guerra civil, Rodríguez, 1821, fotocopia en N. A.] 



'1144 
DE COMO YA HERIDO GeEMES LAS TROPAS 
ENEMIGAS DE OLAÑETA OCUPARON SALTA 

[OFICIO DE DAVILA A MEDINA] 

La exactitud de Ud. en servir a la Patria en sus mayores 
apuros me ha complacido a lo sumo; los que así desempeñan se 
hacen acreedores a la gratitud general del País. 

Ha entregado el gaucho Melchor Castillo las tres cargas de 
plomo con 28 arrcbas; servirán, puede Ud. asegurarlo, para 
poner la Nación libre y en tranauilidad los pueblos. 

He pagado a los dos conductores un peso a cada uno por 
?u trabajo. 

Con ansia aguardo los caballos y el ganado, pues son dos ra- 
mos de grande necesidad para nuestras maniobras militares, s i  
caso el j e f e  enemigo n o  se a d h i e w  (1 n u e s t ~ a  Independencia j w a d a  
~1 sel!<rda e n  el corazón de todos los am,ericanos. 

No debe romperse la batea de plomo, pues es sensible arrui- 
nar  fitiles que pueden producir a1 país más utilidad que su drs- 
truceión. 

Dios guarde a Ud. muchos años. dujuy y junio 8 de 1821. 

Agtcstin Dávila 

Señor comandante don Eustayuio Medina. 

[M. O. y fotocopia en  N.A.] 

.V'ot~: La bastardilla es  nuestra. Güemes había sido herido de muerte 
el 5 de junio, un día antes de la data de este oficio. F. X. G. 

[OFtCIO DE RERNABE ARAOZ A T ,  DIRECTOR O'HIGGINS] 

Excelentísimo señor : 

Al fin con la expulsitn de don Martín Güemes del mando 
de Ea provincia de Salta, ha cesado la guerra de afligir a Tucu- 
x á n ,  y el día S del presente se han ratificado por mi parte los 



tratados de paz celebrados entre este Gobierno y el de Santiago, 
tcngo motivo de creer, que la unión y armonía, entre uno y 
otro pueblo serán duraderas, y que ambos a dos libres de los 
horrores de la anarquía, convertirán sus fuerzas contra el ene- 
migo común. 

La premura del tiempo no me permite por ahora transcribir 
a V. E. los artículos del tratado, pero lo haré en primera npor- 
tunidad. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Tucumán y junio 11 de 
1821. 

Excelentísimo señor. 

Bernabk Aráoz 

Excelentísimo Supremo Director de la República de Chile. 

[Archivo de Santiago de Chile, Ministerio de  Relaciones Exteriores. Go- 
bierno y Agentes diplomáticos de la República Argentina en Chile, 1821/22, 
tomo 39. Testimonio y fotocopia en N. A,]  

[CARTA DE TEODORO SANCHEZ DE BUSTAMANTE 
A GREGORIO ARAOZ DE LA MADRID] 

Córdoba y junio 12 de 1821 

Señor don Gregorio Aráoz de la Madrid. 

Mi estimado amigo: Después de escrita la adjunta acabo 
dr saber que el pasajero don Tomás Taboada, procedente del 
Tucumán, comunica la plausible noticia de la paz celebrada en- 
t re  aquel pueblo y Santiago. Que Güemes después de la derrota 
del 3 de abril [El Rincón de Marlopa], volvió sobre Tucumán con 
800 hombres; pero que derrotado por segunda vez por la división 
del comandante de Vanguardia don Eduardo Arias, ha sido de- 
puesto del mando de la provincia de Salta. Que aunque hacía 
esfuerzos por recobrar su gobierno auxiliado por ciento y tan- 
tos hombres que le llevó el coronel Heredia desde el Río Hondo, 
iomando la ruta del Salado, el gobierr~o del Tucumán habia man- 
dado cuatrocientos hombres a l  mando de Arias en auxilio del nuevo 
gobemaclo7- de Salta, que se dice ser el coronel don Apolinario de 
Figueroa. 

También deja a Urdininea en San Pedro que se viene con 
d objeto de pasar por Chile a incorporarse a l  Ejército Libertador 
del Perú. Acabo de escribirle llamándolo con el mayor encareci- 
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miento, porque se me asegura que el comandante Paz hacía los 
úItimos esfuerzos por envolverlo en sus compromisos. Por pare- 
cerme interesante, me he tomado la confianza de añadir estas 
noticias. Dispense Ud. la prisa con que van escritas a su apasio- 
nado amigo Q.S.M.B. 

T e o d o ~ o  Shnchex de Bustarnante 

P. D. 
Los compañeros no comunican estas noticias a Buenos Aires 

por haberlas sabido despu6s de despachar su correspondencia. 

[A. G .  N,, X 12-4-3, Saavedra, Arrecifes, 1821. Fotocopia en N. A.] 

Nota:  La bastardilla es nuestra. 

[CARTA DE JOSE DOMINGO VIDART A ZORRILLA] 

Suipacha y junio 12/821. 

Mi querido Juan Marcos: La que adjunta va, ha ido y vuelto 
a Jujuy. Siento que no la hubieses recibido a su tiempo. Me re- 
mito a ella en todo; y sólo te  ruego ahora que así, como recibas 
ésta te  presentes en mi nombre al coronel Marquiegui, y al te- 
niente coronel graduado don Francisco Puyol. Estos dos amigos 
míos los aprecio sobre mi corazón: ofréceles tus servicios; cuanto 
valgas, y cuanto puedas seguro de que empeñarás para siempre mi 
gratitud, y diles a ambos que Lanfranco, a quien cortejo en 
mi casa, se les encomienda de veras. 

Sé que pensabas casarte con mi linda, y querida hija Tri- 
i~idad. Si tal sucede, me será muy complaciente le elección. Dilas 
a ella, y su madre y hermanita: recibiendo tú el coraz6n de tu 
siempre amante tío. 

José Domingo Vidar t  

Mil cosas a las Oteros. 

El  sobrescrito dice : 
Señor doctor don Juan Marcos Zorrilla. 
Salta. 

[N.O. y fotocopia en N.A.] 



[DISPOSICIONES DE OLARETA Y ARCHONDO 
DESPUES DE TOMADA SALTA] 

El 17 de junio de 1821, se reunió un Cabildo popular man- 
dado a congregar por el coronel gobernador interino Tomás de 
Archondo. Este leyó en esa oportunidad, un oficio de Olañeta, 
fechado dos días atrás y que se reducía a exigir que se reuniera 
al vecindario para elegir gobernador. El texto del oficio dice así:  

"Estoy informado que el pueblo con hechos expectables de- 
:>uso al gobernador Don Martín Giáemes del gobierno, impulsado 
de los males que había sufrido; y que eligiéndose en su lugar a 
don Saturnino Saravia, se halla éste ausente como uno de los 
muchos que han tratado de ponerse a cubierto de la fuerza ar-  
mada con que se les quiso oprimir y que ocasionó desastres inau- 
ditos. Habiendo en estas  circunstancia,^ tenido a bien proteger 
esta provincia con las tropas de mi mando, he evitado su último 
desplome; y a fin de continuar manifestando los deseos que me 
asisten de velar por su seguridad y por el mejor orden, he dis- 
puesto que V. S. reúna todo el vecindario al objeto de que 
iibremente se elija popularmente un gobernador que rija la Pro- 
vincia en lo sucesivo procediendo en la elección con toda la cir- 
cunspección que demanda un acto tan interesante al bien pcblico, 
a !a !ey y al orden. 

"Dics guarde a V. S. muchos años. Salta, y junio quince de 
mil ochocientos veintiuno. 

Pedro Antonio de OlaAeta" (7) 

Archondo, como presidente de la junta popular, ordenó que 
se procediese a la elección de gobernador Intendente de la Pro- 
vincia, "con la libertad y circunspección encargada por el señor 
general" (8).  Uno de los asistentes, Mariano José Ulloa, pidi6 la, 
palabra y expresó: 

. . ."que el oficio que se había leído presenta un testimonio 
nada equívoco de que el señor don Pedro Antonio de Olañeta desde 
10s primeros momentos de su ingreso a este pueblo desolado y 
arruinado por la tiranía de un hijo suyo nefando y desnaturalizado, 
compadecido de su  estado ruinoso se había propuesto ,a vivifi- 
carlo, protegerlo y a restablecer el orden, la paz y la tranquilidad 
pública, en lo cual se veía que la. Providencia amparaba abierta- 
mente este Pueblo y sobre él había aparecido un Iris de Paz, pues 
un hijo suyo bastardo y monstruo de la impiedad había consu- 
mado su desolación con un saqueo general ejecutado por manos 
de prisioneros de guerra ha.sta reducir las familias de Salta a 



extrema miseria, y otro a quien se reputaba por enemigo había 
venido presurosamente en auxilio de la Provincia, y brindando 
su protección entró er. esta ciudad con el ramo de olivo en la 
mano por símbolo de paz y beneficencia; que había recibido a 
PUS vecinos igualmente que a los emigrados del Perú con ánimo 
generoso y semblante halagüeño y con noble entusiasmo se  había 
ofertado a su amparo, a garantir su seguridad a nombre de la 
Nación Española, y poner en libertad esta ciudad más oprimida 
por Güemes que la de Eertilia por Olofermes.. . que este pueblo 
pn su actual situación se halla impotente a acreditar de modo 
alguno su gratitud a los distinguidos beneficios que ha prodi- 
gado el señor Olañeta: que por lo tanto la necesidad impulsa a 
que Salta haga con su libertador lo que con Gedeón hiciera su 
pueblo, que por haber10 libertado de sus enemigos en agradeci- 
miento le aclamó por su gobernador. Que esta medida es de abso- 
luta necesidad por multitud de consideraciones; que ella refluye 
a la propia utilidad y conveniencia de la Provincia; que el nom- 
bramiento que se le haga debe ser en propiedad y por cinco años, 
varíen o no varíen las circunstancias del actual gobierno, de cali- 
dad que aún variada se le ha de continuar en el mando, quedando 
esta Provincia obligada a garantir ante la Nación y sus autori- 
dades la seguridad individual de este digno jefe y su conservación 
en el empleo por el quinquenio, y de reelegirlo siempre que la 
necesidad o la utilidad pública lo exija o este pueblo lo quiera a 
pluralidad de sufragios. Que si dicho señor por sus atenciones 
militares tuviese a bien subrogar en su lugar otro gobernador 
en clase de sustituto, podrá hacerlo libremente, a cuyo propósito 
refunda y transmita en él este vecindario sus derechos y potestad 
electiva con sólo que no pueda delegar el gobierno militar". . . Que 
. . ."se intime oficialmente a nombre de esta Provincia por el 
Ilustre Cabildo entrante a don Martín Güemes, la remoción de 
todos los cargos y empleos públicos o militares que ha obtenido 
y que se retire con toda su familia de los confines y términos de 
esta dicha Provincia, debiendo hacerlo constar ante el gobierno 
de ella en el término perentorio de veinte días, bajo apercibimiento 
de que en caso contrario se le habrá de perseguir por todos los 
Angulos hasta aprehender su persona y hacer en ella justicia, y 
que serán confiscados sus bienes y adjudicados al ramo de 
guerra." (8) 

Después de esta alocución se procedió a votar, y los con- 
curretes expresaron su voluntad "uno por uno con omnímoda 
uniformidad", ratificando lo dicho por el asistente anteriormente 
citado. De tal modo resultó nombrado "por elección canónica 
y unipersonal aclamación de este Pueblo, de Gobernador Inten- 



dente Propietario el enunciado señor general del Ejército Nacional 
del Perú, don Pedro Antonio de Olañeta" (9).  

Dos diputados del Cabildo fueron enviados ante Olañeta para 
hacerle saber su nombramiento, con la expresa misión de supli- 
car al español que "tuviese la bondad de admitirlo como en 
demostración de la gratitud de este Pueblo". . . 

Los concurrentes a este Cabildo popular eran conscientes de 
que los Cabildos y vecindario de Jujuy y Orán no habían sido 
convocados a la elección de gobernado

r 

y por eso solicitaron "se 
sirvan ratificarla, o exponer con libertad cuanto la prudencia 
les dicte" (10). 

Los alcaldes y demás miembros del Cabildo habían esca- 
pado de la ciudad después de los sucesos del 31 de mayo, "y sin 
esperarse su pronta reunión y restitución de esta Ciudad, dis- 
puso el señor gobernador interino presidente de esta Asamblea 
se procediese igualmente a la elección de capitulares, a fin de 
que no falte por más tiempo una corporación que es tan inte- 
resante en un pueblo cabeza de Provincia". Por la pluralidad de  
sufragios resultaron elegidos : 

Alcalde de ler. voto: coronel Tomás de Archondo. 
Alcalde de 2do. voto: Santiago Saravia. 
Alfkrez nacional : Baltasar Usandivaras. 
Alcalde provincial : Vicente Toledo Pimentel. 
Fiel ejecutor: Juan Nadal. 
Alguacil mayor: Juan Antonio Alvarado. 
Defensor de pobres y menores: Dr. Mariano Antonio Echazú. 
Juez de policía: Gaspar Solá. 
Regidores diputados de sisa y propios: Eusebio Mollinedo, 

Raimundo Hereña. 
Diputado de fiestas : Andrés Mangudo. 
Síndico procurador general de la ciudad : Mariano Benítez. 

El Cabildo popular del que hemos tratado y que eligiera a 
Olañeta como gobernador de la Provincia y que emitiera juicios 
ilenigratorios contra Güernes, estuvo formado por Tomás de Ar- 
chondo ; Joseph Alonso Zavala ; dr. Inocencio Astigueta ; Fray 
Serapio de la Cuesta; Ignacio López y Zeballos; G. Zavaleta; José 
Domingo Hoyos ; Atanasio Antesana ; Mariano Joseph de Ulloa ; 
José Ramón de Loaysa; Mariano Antonio de Echazú; José de la 
Corte y Peña; dr. Manuel Félix Tejeda; Juan Antonio Alvarado; 
Gregorio López Bolaños ; E. Mollinedo ; José R. Hereña ; Miguel 
Joseph de Cabrera ; Santiago Figueroa ; Gregorio Romero ; Joseph 
Manuel de Ulloa ; Juan Nada1 y Guarda; Julián Angulo ; Lorenzo 
Martínez de Mollinedo; Baltasar de Usandivaras; Francisco de 
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la Cuesta ; Mariano Zavala ; Braulio de Anzoátegui ; José Fran- 
cisco Ovejero ; José Antonio de Sansetenea ; Lorenzo Maurín ; Ma- 
riano Benítez; Juan Pablo Cornejo; Manuel de Matorras ; Ata- 
nasio Martínez de Iriarte ; Teodoro González Alderete ; Gregorio 
Delgado ; José Figueroa ; Angel Mariano Zerda ; Santiago Sa- 
ravia: Rosendo Sanmillán y muchos otros (11). 

[Licenciada Marta de la Cuesta Figueroa: "Situación de Salta a la muerte 
de Güemes", en Boletin del lnstittcto Güemesiano de Salta, nO 4, 1980, págs. 
34 a 37. Al aclarar las llamadas no 7 al 11 que hemos copiado en el texto, 
la licenciada de la  Cuesta Figueroa expresa que los documentos a los que 
ellas fueron puestas, son tomados del "Archivo Solá Torino-Acuerdos 
Nro. 26. Folio 1, 2, 3 y 3 v.] 

A los clamores y grito compasivo de este desgraciado pueblo 
que experimentaba todo el peso de las crueldades de un homi- 
cida; no pudo mi corazón manifestarse indolente, habiendo ob- 
servado siempre el eco de la humanidad para correr en su so- 
corro. Así es que por evitar su último exterminio, y enjugar sus 
lágrimas, puse en marcha una división, que redoblando sus fa- 
tigas, llegase a arrancar de las manos sacrílegas y tiránicas de  
Güemes, monstruo de iniquidad, el resto de vidas y fortunas que 
debía sacrificar a su ambición. La medida del piadoso objeto 
cxue la impulsaba fue en el todo favorable, y correspondió a mis 
sentimientos protectivos el suceso. Huyó Güemes escarmentado; 
sus partidas desaparecieron, y a la consternación le subrogó un 
consuelo que progresivamente se difundió entre todos los habi- 
tantes. A mi llegada con el resto de mis tropas, di a entender 
i L  todo el vecindario mis miras políticas, y mis benéficas inten- 
ciones acreditando mi testimonio con hechos positivos. La gratitud 
que siempre obra en estos casos, como virtud tan propia de almas 
sensibles y reconocidas, los obiigó a que reuniéndose en Cabildo 
popular me proclamasen su gobernador intendente propietario ; 
cuyo destino no me ha sido dable ren-unciar, por no usurpar el 
placer a un pueblo que publicaba a voces mi protección. Yo al 
aceptar el mando he jurado que será el término de mis desvelos 
~oncluir  la guerra civil, restablecer el orden, meditar y ejecutar 1 

los planes de una pacificación interior, fomentar las artes y la 
agricultura, respetar intereses particulares, y proteger sobre todo 
la Religión Católica Apostólica Romana; y aquella preciosa parte 



que se halla destinada al Culto, y servicio de los altares. Yo bien 
sé que el ánimo generoso de Ud. se halla penetrado de estos mis- 
mos sentimientos: y no debe dudarse, sin ofender su integridad, 
que contribuirá eficazmente a la gran obra de la restauración al 
pleno goce de los derechos de sus paisanos y conciudadanos que 
tantos años han sido oprimidos por un hijo suyo protervo, por 
un don Martín Güemes a quien la Divina Providencia cansada 
de tolerar sus excesos hizo que la parca cortase el hilo de sus 
aspiraciones. Vuele pues mi amigo, en socorro de la cuna donde 
respiró el primer aliento. Yo lo espero con los brazos abiertos, 
para que acompafiándome en las fatigas, tenga una parte igual 
en los laureles, y será Ud. acreedor a todos los homenajes de la 
posteridad. Dios guarde a Vd. muchos añcs. Salta, 22 de junio 
de 1821. Pedro de Oiañeta. 

Señor coronel Comandante de Fronteras don Antonino Fer- 
nindez Cornejo. 

Contestación del señor comandante general de armas. 

La gratitud, este distintivo de todo ser sensible, es cierta- 
mente con la que debió manifestarse a V.  S. la virtuosa Salta, 
por haberle debido su sacudimiento del bárbaro poder de un dés- 
pota, que a la funesta sombra de una libertad rastrera fue el 
mayor de sus tiranos. A la par con ella, doy a V. S. las gracias 
mhs expresivas por este acto remarcable de su amo

r 

a la hu- 
manidad, no menos que por el derrame de su protección hacia 
todo ese vecindario: en su apoyo marchaba ya con fuerzas so- 
b r a d a ~  para destrozar un doble número de las que comandaba 
su proscripto visir: pero habiendo V. S. abreviado al pueblo los 
días de su tribulación, es mi deber protestarle el lleno de mi reco- 
nocimiento. Supongo a V. S. instruido de que e! voto libre de la 
provincia en el acuerdo solemne de 24 de mayo último, no me 
dio otra representación, que la de su comandante general de ar-  
mas, sin una. extensión de facultades para negociados algunos 
sobre su suerte política. Se acercan ya el señor gobernador que 
ella misma nombró, y los señores vocales de la Municipalidad. 
Con anuencia de ellos no me denegaré a la entrevista que V. S. 
me invita; pero entre tanto, si lo tiene a bien puede hacerme sus 
proposiciones, o significarme las bases sobre que haya de cimen- 
tarse la felicidad del país, que seguramente no es otra que la 
posesión de sus derechos. Esta es en expresión de V. S. el objeto 
de sus votos: también lo es de los míos; y pues debo lisonjearme 
de que tengo el influjo en sus habitantes, y más inmediatamente 
c;n las autoridades constituidas, podré predisponerlas al  resultado 
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que deba tener nuestra entrevista, impracticable ahora por el 
delicado celo con que cuidan mis provincianos la llama de patrio- 
tismo que a toda prueba los inflama. Dios guarde a V. S. muchos 
años. Cuartel en marcha, junio 26 de 1821. José Antonino Fer- 
nández Cornejo. Señor brigadier don Pedro Antonio Olañeta. 

Es  copia. 
Toribio Tedín 
Secretario. 

[M. o. y fotocopia en N. A.1 

[ACTA DEL CABILDO DE JUJUY] 

En la muy leal y constante ciudad de San Salvador de Jujuy 
a los veintitrés días del mes de junio de mil ochocientos veintiún 
años. Los señores del muy ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento 
a saber los señores alcaldes de primero y segundo voto don Tor- 
cuato Sarverri por la cautividad del propietario y el señor don 
Andrés Francisco Ramos y el señor regidor de fiestas don Fran- 
cisco Ignacio Zavaleta y demás individuos que abajo firman 
habiéndose juntado en esta sala capitular a consecuencia de la 
citación que se hizo para Cabildo abierto en este presente día, 
se me ordenó a mí el presente escribano por el señor alcalde pre- 
~ iden t e  que leyese en voz alta un oficio dirigido por el coronel 
don Eartolomé de la Corte con fecha 20 del corriente al ilustre 
ayuntamiento gobernador solicitando se le exonere del cargo del 
teniente gobernador y comandante de armas, poniendo uno y 
otro empleo a la disposición del cuerpo para que lo traslade en 
otra persona que sea de su satisfacción; lo que habiéndose dis- 
cutido con la detención y madurez correspondiente dijeron; que 
aunque en el cabildo celebrado en 27 de mayo último quedó de- 
puesto de ambos cargos, se le admitiese la renuncia actual y 
para que la comandancia recayese en otro sujeto de conocido 
patriotismo se exhortó al pueblo procediese por votación a la elec- 
ción indicada libremente; en cuya atención se procedió a dicha 
elección la que por pluralidad de votos recayó en el señor coronel 
mayor don Agustín Divila y para que durante su ausencia no 
quedase el cargo sin ejercicio se eligió interinamente al  teniente 
coronel don Domingo Iriarte quien admitió el cargo. 

En este estado se trató igualmente sobre la necesidad en 
que se hallaba esta ciudad de buscar en su ayuda un apoyo; dis- 
cutida la materia con la seriedad correspondiente resolvieron con 



imiformidad ocurrir por auxilios y amparo al gobierno de la 
p

r

ovincia hermana del Tucumán nombrando por diputado al doc- 
tor don Manuel Ignacio del Portal para que representando este 
pueblo revestido del poder más amplio y necesario que se requiere 
para este caso se presente ante aquel gobierno y asegurando su 
cordialidad y la ninguna parte que ha tenido en las desavenen- 
cias con el gobierno de Salta, pida y solicite su protección y favor 
en las críticas y lastimosas circunstancias en que se halla con 
el enemigo introducido en Salta y amenazado por su fuerza ar- 
mada por dos partes que !a amenazan de su total ruina y aba- 
timiento sepultando absolutamente el sistema de libertad que tie- 
nen adoptado y por que ha trabajado tan dilatado tiempo. Con 
lo que y ordenando se pasen los oficios correspondientes a los 
electos con la correspondiente instrucción al diputado lo firma- 
ron y concluyeron esta acta por ante mí de que doy fe. Torcuato 
de Sarverri. Andrés Francisco Ramos. Francisco Ignacio de Za- 
valeta. Pedro José de Sarverri. Manuel Francisco de Basterra. 
Francisco Menéndez y Menéndez. Francisco Borja Fernández. 
Mariano de Eguren. Francisco del Portal. José Eustaquio Iriarte. 
Sixto Molouny. Manuel Ugarriza. Mariano José Saravia. Juan 
Manuel de Arizmendi. Francisco Antonio Sempol. Celedonio Eme- 
f,erio DurRn de Castro. Miguel de Vidal. José Zacarías Olaso. 
Miguel Carenzo. Juan Bautista Pérez. Pedro Juan de Salazar. 
Isidro Tapia. Miguel Salinas. José Jorgue. José Eustaquio Gareca. 
Isidoro Castro. Manuel María Paz. Manuel Durán de Castro, 
escribano público de cabildo y gobierno. 
[R. Rojas, Awhivo eap' tdnr de Ju juy ,  t. 111, págs. 57/59.] 

[OFICIO DE SATURNINO SARAVIA A 
JUAN MARCOS SALOME ZORRILLA] 

Precisado de las circunstancias que me arrastran al centro 
de la provincia encomendada a mi cargo, parto con esta fecha 
para el punto de Rosario de la Frontera a restablecer el orden 
y disponer lo conducente a las prontas marchas de la expedición 
auxiliar que debe salir oportunamente. Queda con este motivo 
pendiente el resultado del empréstito consistente en numerario 
que solicité del Poder Ejecutivo bajo la seguridad y garantía 
de los fondos públicos de Salta, y de los particulares compro- 
metidos a favor de los prestamistas, en escritura pública de man- 
comunidad que en su caso se deberá otorgar. Para realizar y 
llevar al cabo e s t ~  asunto ya iniciado, es de necesidad se encargue 
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Ud. de activarlo con todo el celo patriótico, y entusiasmo que lo 
anima, con todas las facultades amplias y extensivas que por 
este gobierno se le confieren a mérito del presente, que le ser. 
virk de bastante credencial y poder: en la inteligencia que de 
esta medida tengo comunicado el respectivo aviso al excelentí- 
simo presidente de esta República [Bernabé Aráoz]. 

Dios guarde a Ud. muchos años. 
Tucumán, junio 24 de 1821. 

Señor doctor don Juan Marcos Salomé Zorrilla. 

[M. o. g fotocopia en S. A,] 

[OFICIO DE FERNANDEZ CORNEJO A MEDINA] 

Voy marchando a prisa a salvar el pueblo de la opresi6n 
en que gime. Mi demora ha sido por haber estado esperando los 
copiosos recursos y fuerzas con que nos auxilian Tucumán y San- 
tiago consecuentes a la unión que nos ha vinculado extrechamente. 
De un momento a otro se nos reunirán la respetable vanguardia 
del Ejército Auxiliar, y sobre este presupuesto preciso es esfor- 
zarnos a ultimar a los tiranos. 

Estoy informado de que han puesto todo su empeño en se- 
ducir a nuestros gauchos, esta falsa política ha sido constante- 
mente una arma favorita de ellos. Conviene pues no permitir 
que nos hagan esta clase de guerra que podrá desmayar el espí- 
ritu público. 

En el acto de recibir éste reúna Ud. su gente, léale la 
proclama adjunta, y hágale entender, que si Olañeta nos halaga 
ahora, es porque no teme, que el que lo crea y se fíe de sus 
promesas, tendrk que arrepentirse de haberse dejado engañar, 
cuando quizá no haya remedio: recuerde Ud. a sus gauchos que 
todos hemos jurado morir por la patria, o bajo el sistema de li- 
bertad: haga Ud. que renueven su juramento y sin perder mo- 
mentos marche con ellos en dirección a Salta dándome aviso en 
el instante que lo verifique para hacerle las prevenciones que 
convengan, con arreglo a las circunstancias. 

Hable Ud. tambien a su gente en orden al cese de toda 
disensión, de todo partido, y resentimiento es preciso olvidar 
todo lo pasado, todos somos unos, todos somos hermanos y como 



tales no debemos tener más que una sola causa, ni más enemigo 
que el común. Yo seguramente voy resuelto a castigar al que 
alterase el orden por un espíritu de personalidad o venganza. 
Acábese todo, y vamos a hacer sacrificios para salvar a nuestro 
pueblo y restituirle a su unidad. 

Dios guarde a Ud. muchos años. Cuartel general en Cohos 
v junio 25 de 1821. 

José Antonino Fernández Cornejo 

Señor comandante don Eustaquio Medina. 
[Museo Mitre, fotocopia en N. A.1 

[OFICIO DE BERNABE ARAOZ 
AL GOBERNADOR DE BUENOS AIRES] 

Excelentísimo señor. 

Con esta misma fecha digo a don Martín Güemes, lo que 
sigue : 

"Contra el voto de la provincia de Salta; ollando sus sagra- 
dos intereses; violando todos los derechos que autorizan a un 
pueblo, para substraerse al yugo de un opresor, fincado sólo en 
el del más fuerte, ha entrado en Salta varias veces el enemigo 
común del pueblo americano, el injusto español. ¿ Y  esto ha po- 
dido santificar su tiranía, legitimar sus injustos títulos, o sub- 
yugar los nobles espíritus de los habitantes de Salta? No; ni 
por un momento. ¿Por qué razón hemos combatido contra los 
mandatarios españoles, y V. S. ha dirigido contra ellos las fuerzas 
de la provincia de Salta? ¿No ea verdad que su  gobierno enemigo 
de las luces, de la seguridad, de la propiedad, de la libertad; la 
corrupción de los mandatarios; la infeliz y miserable suerte de 
los pueblos bajo el imperio de hombres déspotas, que no recono- 
cían otro principio, que su interés, ambición y caprichos; que 
nada, nada respetaban los pueblos; que se investían de un poder 
ilimitado y despótico? ¿No es verdad, digo, que esto fue lo que 
nos armó contra ellos y levant6 el estandarte de nuestra insu- 
rrección? y V. S. ¿que parte de su historia podrá recordar, sin 
encontrar caracteres horrendos e iniquidades aún más chocantes 
que los de nuestros comunes enemigos? Declamador insolente con- 
t ra  las autoridades; mientras pudo fascinar a una multitud 
siempre ciega; siempre el juguete cle los ambiciosos y demagogos; 
cuando obró su engaíio y pudo moverla a su arbitrio, se valió 
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de su barbarie y ceguera para colocarse en el mando. El voto de 
los buenos ciudadanos fue sofocado; la grita prevaleció contra 
la voz cle la razón y del público interés, y V. S. empuñó el cetro 
que ambicionaba. Entonces era que V. S. debió observar una con- 
ducta generosa, que acreditase el reinado en su corazón de las 
máximas liberales; entonces es que V. S. debió ponerse por sus 
justos procedimientos en actitud de decir: siempre os conjuré 
contra, los opresores de la libertad, contra jefes de una  vida mole 
y corrompida; contra los atentadores de la seguridad y propiedad; 
contra los desahogos de las pasiones; contra la adulación y el 
disimzclo de los crimenes de urm cierta clase, para con ella o p r i m k  
a los demás; contra la desolación del p u b  por los desórdenes y 
guerras intestinas; contra las falsas promesas y el espionaje. Ved  
que cuando yo mando i ~ a n  acabado esos vicios; que no  os doy 
rnalos ejemplos; que respeto todo lo que forma las bases de 1% 
libei-tnd, y que en  f i n  no  soy un tirano. Pero desgraciadamente 
recostado en los brazos de la ininoralidad y corrupción: sin otra 
ambición que dominar sultánicamente, V. S. ha hecho de la pro- 
vincia de Salta un pak  de desolacion y ruinas; ha asaltado las 
propiedades con el furor y descaro de los rufianes, las' cárceles 
se han poblado de víctimas de sus atroces venganzas, de su sus- 
picacia hija de los secretos remordimientos que engendran los 
crímttnes; de hombres enemigos de la tiranía; de vecinos con el 
delito de haber adquirido bienes; las provincias están pobladas 
de hombres que huyendo el más rudo y salvaje sultanisnio o cali- 
fato, han abandonado más bien hogares, esposas, hijos, intereses 
y cuanto hay sagrado para los hombres, por no vivir donde im- 
pera el hijo primogénito de los vicios, ferocidad y maquiavelismo. 
Los heroicos salteños han dado días de gloria a la Patria a costa de 
su sangre, haberes y vida; V. S. se ha apropiado de las glorias 
de esos bravos. ¿,Hay alguno que haya hecho bril!ar su mérito, 
su esclarecido valor? Siempre mordido de las serpientes de la 
envidia; celoso, tímido de que al fin el rueblo fije la vista y com- 
pare al hombre virtuoso y cargado de servicios, con el sibarita 
feroz que la preside; luego le ha hecho víctima de la calumnia, 
perwcución y mil conflictos lastimosos. Ciudadanos hay aún a 
quienes V. S., despojado de toda moral, dignidad y decoro bár- 
baro, baja e insolentemente ha tomado venganzas ilamándolos a 
SIL casa, encerrándoles y descargando sobre ellos los cobardes 
golpes de un hombre sin pudor ni respeto por las leyes, ni por 
la. miseria de un súbdito desarmado. ¿La Patria habría quedado 
acaso privada de mil ventajas que prometía la victoria del Puesto 
del Marqués, sin la altanería, insubordinación y espíritu anar- 
quizante de V. S.? ~Sipesipe,  la lamentable pérdida de Sipesipe, 



nos habría sumido acaso en tantos males sin los hechos escan- 
dalosos de V. S. en la sustracción de fusiles? ¿Esta  desgracia no 
habría sido remediada, sin la contradicción escandalosa al trán- 
sito de las tropas auxiliares que conducía el coronel French? 
Pcro cuando acabar si quisiese más detallar la negra historia de sus 
crímenes contra la Patria. Vamos sólo a su conducta con Tucumán. 
Después de asegurarme que para penetrar al interior eran pre- 
cisos al menos tres mil quinientos hombres, sabedor de la disi- 
pación de las tropas de San Juan que debían entrar a formar 
con las de Córdoba dicho número: enterado de que esta no man- 
daría auxilio ninguno; cuando Salta y Tucumán solos no podían 
poner en planta y sostener tanta fuerza; habiendo rechazado mis 
propuestas de destinar una división bien montada y socorrida de 
600 hombres, que por su celeridad, y a la ayuda de los patriotas 
del interior obraría mejor que ninguna; después de haber reci- 
bido de ésta en auxilio cientos de monturas, mulas, caballos, mu- 
niciones, herraduras y otros mil artículos, cuando nadie ignora 
que los auxilios colectados a pretexto de expedición han sido 
escandalosamente vendidos por Atacama al enemigo. Aún ha te- 
nido V. S. la vileza y osadía de calumniarme, de insultar mi hon- 
radez, de fingirme crímenes, que sólo habitan en su alma. Ha 
cncendido una guerra salvaje contra mi provincia, ha impedido 
las avenencias con el jefe de Santiago, despreciado las inediacio- 
nes de provincias hermanas y de los honorables diputados de los 
pueblos; ha hecho por fin correr la preciosa sangre americana 
y sepultado mis sílbditos en mil males. El Dios de la justicia ha 
humillado a V. S. con triunfos los más completos que a mí me 
ha concedido. SUS vanas esperanzas desaparecieron como el humo; 
sus seducciones e intrigas han sido nulas; los bravos con que 
contaba, tal se han armado ya contra V. S. El pueblo de Salta le 
ha derrocado del gobiwno usurpado, y borrándole de la lista de 
los ciudadanos ; arrojhndole fuera de su territorio le ha sancionado 
el nombre de tirano. Electo (como pretende falsamente) por el 
pueblo, reconociendo en el mismo hecho la autoridad al efecto que 
aquel inviste, sabedor de que entre hombres libres no hay man- 
dones perpetuos; incapaz de dudar que su expulsión es obra de 
todo lo selecto, sano y sensato del pueblo; ¿por qué derecho pre- 
tende V. S. eternizarse en el mando que han desmerecido sus 
tamañas atrocidades? i Siete años de despotismo no conocidos aún 
no bastan a saciarle? ¡Y V. S. es el jefe amigo de la libertad 
de los pueblos y sus derechos! Bien, consolide más y más sus 
derechos al título de tirano; entre a Salta como entra el enemigo 
por la fuerza; el tiempo le acreditará lo que son los pueblos que 
una vez han arrancado la máscara a sus opresores. Con la mis- 
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ma heroicidad con que han sabido arrojar a los españoles, arro- 
jarán y destroza

r

án a V. S. Yo no abandonaré a ese pueblo 
heroico; mis legiones vuelan en su socorro, para en unión con 
las de aquel obrar rápida y bravamente la redención de aquella 
provincia. Si V. S. no se retira voluntariamente a otra provincia 
alejando en libertad a Salta y su campaña; si pretende sultanizar 
por más tiempo: si alguno o algunos de los que han clamado por 
su libertad gime oprimido por V. S.; si corre una gota de sangre 
por su obstinacihn, después de cargar con toda la responsabili- 
dad de que de ella resulte; declarado y puesto fuera de la ley 
cn unicín con mis hermanos de Salta y algunos pueblos más; 
pudiera que haga eterno el término de su famosa carrera." 

Lo que comunico a V. S. para su inteligencia. Dios guarde a 
V. S. muchos años, Tucumán y junio 26 de 1821. Excelentísimo 
señor Bernab6 Aráoz. Excelentísimo señor capitán general y 
gobernador intendente de la provincia de Buenos Aires. 

N o t a :  El doctor Domingo Güen~es al pie de una copia de este oficio 
de Aráoz a Güemes escribió lo que sigue: "iLos caprichos del destino! Jus-  
tamente, los hermanos salteños a quienes se unió Aráoz para  destrozar a 
Güemes, en 1821, fueron los mismos que, imperando en Salta bajo cl go- 
bierno del general Arenales, lo entregaron en 1824 a su adversario don 
Javier López, quien 10 mandó fusilar (el 21 de mago de 1824) en Trancas 
al entregarlo la custodia salteña que lo llevó hasta allí a la partida tucu- 
mana enviasda por López a iecibir a l  prisionero en los límites de su pro- 
vincia". F. M. G. 

[CONTESTACION AL OFICIO ANTERIOR] 

He recibido con bastante atraso la nota de V. E. de fecha 
26 de junio, en la que se sirve transcribirme todo lo que con aquella 
fecho dijo al ex gobernador de Salta don Martín Güemes; y me 
es M L I ~  satisfactorio ver desplegados en V.E. tan oportunamente 
como otras veces los caracteres de !a energía y del interés por 
!a felicidad de aquella provincia hermana. Dios guarde, etc. 
Agosto 7. Excelentjsimo señor presidente de la provincia de Tu- 
cumán. Fecho. 

[A .  G. N., X-12-5-5, Guerras civiles. Rodriguez, 1821, documento oriainal. 
Fotocopia en N. A. A. G. N,, VII-16-15, Archivo Guido, 1821/23, copia Carlos 
Oüido y Spano. Fotocopia en N.A.] 

V o t a :  Al comenzar el oficio al gobernador de Buenos Aiies dice Ber- 
nabé Aráoz que ese mismo dia, 26 de junio, le dirigió a Güemes el oficio 
que transcribe. Ese mismo dia,  26 de junio, Bernabé Aráoz le envió otro 
al Director de Chile, O'Higgins, enterándolo de la muerte de Gbemes, el que 
a continuación copiamos. F. M .  G .  



[OFICIO DE BERNABE ARAOZ A O'HIGGINS] 

Excelentísimo señor : 

Después de haber corrido como muy probable que el co- 
ronel mayor don Martín Güemes en su despecho a vista de l a  
generalidad con que la provincia de Salta decretó su expulsión 
del gobierno de ella, se había pasado al  enemigo posesionado de 
la ciudad de Salta desde el día 7 del presente; posteriores i n h -  
hitables noticias habidas pov diferentes conductos fidedign,os, y 

~ u e m e s  iu~n testigos presenciales asegura la muerte  del expresado C "  
acaecida el dia 17 de éste e n  un monte inmediato a la capilla del 
Cha,rnical. La noticia de su pasada al enemigo tuvo su fundamento 
en haber armado a los prisioneros del mismo enemigo; haberse 
separado de su campamento, y dirigídose a la ciudad de Salta 
con solos cuatro, o seis hombres la noche anterior a la mañana 
en que aquél se posesionó de la ciudad, sin habérsele visto regre- 
sar a su campo; ni habido noticia alguna de su paradero en otro 
punto pero el hecho fue que sorprendido por el enemigo en la 
madrugada del día 7 del presente al realizar su precipitada fuga, 
fue gravemente herido y su dirección con sola la compañía de 
dos hombres a un monte remoto, y no a su campamento, causó la 
equivocación indicada. El  desgraciado ya no  existe, y sus últimos 
días han sido funestos más para la patria que para él mismo, 
pues su enlpeño de arruinar a Tucumán y sostenerse en su go- 
bierno contra la voluntad del piieblo ha posesionado al enemigo 
de la ciudad de Salta; espero sin embargo que removido el prin- 
cipal obstáculo de la división de la provincia y sus diferencias con 
k t a ,  pronto será puesto en libertad aquél benemérito pueblo, tanto 
por los exfuerzos de sus hijos; cuanto por las fuerzas armadas 
que de ésta marchan en su socorro. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Tucumán, y junio 26 
de 1821. 

Excelentísimo señor 
Bernabé Aráox 

Excelentísimo señor Supremo Director de la República de 
Chile. 

[Archivo de Santiago de Chile, ;Ministerio de Relaciones Exteriores, Go- 
bierno y Agentes Diplomáticos de la República Argentina en Chile, 182i/22, 
tomo 30 Copia testimoniada y fotocopia en N.A.] 

Nota:  La bastardilla es nuestra. F. M. G. 
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;CARTA DE SATURNINO SARAVIA A FACUNDO ZUVIRIA] 

Amado amigo: Me hallo en un laberinto que me es inexpli- 
cable, y viéndome en cierto modo atado, no puedo tomar casi 
una sola providencia con toda libertad sin entrar en competencia 
con don Antonino [Fernández Cornejo]. Este, después de haber 
abrigado y protegido a los principales pillos socios de Güemes, 
que por mil principios de necesidad y de justicia, consultando la 
seguridad de la provincia que debe ser expurgada y limpia de 
t~quellos genios inquietos que pueden renovar las facciones y 
turbar su sosiego, como son en especialidad los Puches y otros 
individuos de este jaez, se ha  retirado en compañía de Heredia 
para el Campo Santo con su debilísima fuerza. No siendo posible 
que con ella consiga ventaja alguna, pues que por el contrario 
1% expone a su ruina y total pérdida; residiendo como en él reside 
el gobierno militar, ni puedo prevenirle que se retire mientras 
se acercan las tropas auxiliares, ni menos proceder a ninguna 
otra medida opuesta a las que él ya ha tomado. 

Su condescendencia y contempiacjóii genial nos acarrea sin 
duda miles de males. Los revoltosos Puches, Velardes, etc., etc., 
con otros, cuya presencia es peligrosísima, se hallan protegidos, 
a! extremo de haber sido respetados sus ganados y eaballadas 
notoriamente ajenos, o de la propiedad del Estado, y cargar la 
nano  para suplir las necesidades, sobre la poca hacienda del pobre 
mi hermano José María, de cuya estancia le ha  mandado sacar 
de golpe cien reses, sin tener en consideración los estragos que 
!e causó Güemes. Otro tanto ha practicstlo con la mía, extrayendo 
( le  ella, hasta el número de cincuenta cabezas. 

Cuando faltasen otros recursos, desde luego habría sido y 
sería nn refinado egoísmo, si de mi parte ocurriese en el parti- 
cu!ar ia menor queja. Este no lo tengo, ni mi existencia está 
reservada, siempre que ella sea precisa para la salvación del 
País, como lo tengo acreditado: pero habiendo, como en efecto 
hay de donde sostener las tropas, nada menos que con !os gana- 
dos que Güemes robó a la provincia, que existen en gran número 
cn poder de Puch, es una iniquidad intolerable querer reducir a 
la mendicidad a una familia que se halla en términos de perecer, 
que es especialmente la dilatada de Jos4 María, quien en sus 
arbitrios no cuenta con otro recurso. 

La subsistencia de Heredia al lado de don Antonino, es igual- 
mente perjudicial por infinitos principios; por la rivalidad con 
Arias y tlemás jefes de esas tropas auxiliares, y por las aspira- 



ciones que le son conocidas. Para tomar pues concertadas medi- 
das, evitando todo disgusto y competencia con don Antonino, su- 
puesto que yo no puedo hacerlo por no ser de la investidura del 
gobierno político que tan solamente obtengo; es absolutamente 
indispensabie que Ud. contribuya y active la pronta venida del 
Cabildo, a quién como a motor de la libertad de nuestra provincia 
toca llevar al cabo las medidas que al efecto convengan. 

Ansío llegue este momento, y entretanto, queda de Ud. su 
afectísimo amigo Q. S. M. B. 

Rosario, junio 28 de 1821. 

Saturnino Saravia 

Señor doctor don Facundo Zuviría. 

[M. o. y fotocopia en N.A.] 

Nota: El 24 de junio de 1821 fue nombrado gobernador cle Salta don 
Saturnino Saravia que estaba en Tucumán. F. M. G .  

[OFICIO DE FERNANDEZ CORNEJO 
A SATURNINO SARAVIA] 

En  este instante llega a mis manos la nota de V. S. fechada 
en Alurralde en 26 del corriente, y por ella quedo enterado de 
que el próximo pasado miércoles, debió estar en Las Trancas, 
cl señor coronel Arias con todos los dragones a cuya cabeza 
viene, y que en seguida debían salir de Tucumán 300 y tantos 
infantes, y 50 artilleros con 4 piezas. 

Ya en mis anteriores tengo dicho a V. S. que sobre toda 
&-lase de auxilios, ninguna necesito más que la de municiones: 
7 ahora repito, que es tanta la necesidad de ellas, que las pre- 
fiero a la fuerza armada. En su consecuencia, oficie V. S. al 
apoderado doctor Zorrilla para que si no las puede conseguir por 
vía de auxilio, vengan aunque sea comprarlas de cuenta de la 
provincia: pero con tal brevedad, que luego que reciba su comu- 
licación sobre este particular no pierda en cambiarlas un instante 
de tiempo, por las razones de consideración que apunté a V. S. 
en mi anterior a que me refiero. 

Me parece muy bien que se demore V. S. en la Fronte

r

a, 
así para proporcionar los ganados y demás auxilios que necesite 
la fuerza expedicionaria, como para apresurar la venida de ia 
caballada, siendo bien que por lo pronto me remita los ciento y 
tantos caballos que me dice V. S. haber traído; pues por la falta 
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de estos, y especialmente por la de municiones, he dejado de 
tomar un convoy del ejército enemigo que ha venido a Salta escol- 
tado con una fuerza tan ridícula, que seguramente la hubiese 
deshecho, a mi primer amago. Por esta misma falta he tocado 
ia necesidad de hacer regresar a Jujuy mis  de 400 hombres de 
ese territorio, que sin tener cómo pelear estropeaban inútilmente 
ius caballos. Por la misma debe hacer V. S. que suspendan su 
marcha el coronel Latorre, y teniente coronel don Bruno Ace- 
vedo con las fuerzas de esa Frontera, si no han de conseguirse 
municiones con que operen. Y en fin será preciso que en este 
caso se abandone la guerra, se deje al enemigo en la tiránica po- 
sesión de nuestro desgraciado país, y se trasmita a la posteridad 
la funesta memoria de su ruina como debida a la indolencia de la 
provi?zcia de Tucumán,  lo que seguramente creo evitarán esas 
autoridades si las oficia V. S. represent:ándoles nuestra situación 
tal cual es. 

Concluidas sus atenciones en la Frontera, es bien que mar- 
che V. S. volando a reunírseme, por los motivos que le tengo indi- 
cados en mi antecedente. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Cuartel general en Lagu- 
nilla, junio 30 de 1821. 

P. D. Al tirano Güemes fueron remitidas desde Buenos Aires 
15 cargas de municiones, que de su orden las retuvo en Santiago 
el señor gobernador Ibarra, de ellas remitió solas 6 que las reci- 
bió Güemes en su campaña contra Tucumán. Posteriormente ha  
traído una el señor coronel Heredia: deben existir allí ocho: y 
se lo comunico a V. S. para que las reclame sin perder momentos 
con todo el ardor que las cirucnstancias requieren, haciendo que 
sean conducidas hasta este cuartel general a la mayor brevedad 
posibie. Fecha ut supra. Impóngase V. S. de la adjunta y cerrtin- 
dola que pase a su destino. 

Jost: Antonino FerntLndex Come jo  

Señor coronel don Saturnino Saravia, gobernador político 
de Salta. 
[M. o. y fotocopia en N. A.] 

.Vota: La bastardilla es nuestra. F. M. G. 

[OFICIO DEL AYUNTAMIENTO DE SALTA A FERNANDEZ 
CORNEJO Y RESPUESTA] 

Cuando este pueblo hizo la elección de comandante general 



de armas, antevió en V. S. un genio tutelar que había de pro- 
pender a la felicidad de la provincia y a terminar la avenida 
de males y de miserias que gravitaban sobre ella. Este Ayunta- 
miento se  lisonjea de tener en V. S. un protector, cuyos senti- 
mientos no tienen ni pueden tener otro norte que el de la feli- 
cidad y alivio de sus conciudadanos. Terminar la guerra, consultar 
la ley, y poner muros impenetrables al desorden, se cree sean los 
fundamentos de todas sus deliberaciones. 

Por este principio interesa a V. S. esta Municipalidad, y 
ella empeña toda su representación para que dicte las providen- 
cias más convenientes al efecto de que las partidas de la campaña 
no embarasen el ingreso de víveres, y demás artículos concer- 
nientes a la subsistencia de los hombres, en la firme inteligencia 
de que esa clase de hostilidad no refluye contra el ejército que 
ocupa esta plaza porque éste sabe buscar lo necesario con las 
armas en la mano, sino únicamente contra el vecindario que es 
el que experimenta todo el contraste de esa medida hostil. Por 
ello se avanza este Ayuntamiento a esperar de la beneficencia 
de V. S. que no sólo convendrá en proporción tan racional sino 
que propenderá a proporcionar a sus conciudadanos todos los 
mxilios que estén a sus alcances; pues que ni las circunstancias, 
ni el actual estado de nuestra situación política permite otra 
cosa para cvitar el desplome ruinoso que nos amenaza. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 

Sala Capitular de Salta, 30 de junio de 1821. 

Tomás de Archondo - Santiago Saravia - Baltazar Usandi- 
varas - Juan Nadai y Guarda - Juan Antonio Alvarado - Gas- 
par Solj. - Alariano Antonio de Echazú - Eusebio Mollinedo - 

Raymundo Hereña - Andr6s Mangudo - Mariano Benítez. 

Señor coronel mayor comandante general de armas don José 
Antonino Fernindez Cornejo. 

[RESPUESTA] 

Seguramente no se engaña V. S. en creer que mis sentimien- 
Tos tienen por norte exclusivo la felicidad de mi provincia: por 
ella es que aspiro irrevocablemente a restituir a sus habitantes 
:tl pleno goce de sus derechos, de esos sagrado derechos cuya 
relación es tan íntima, que perdido cualquiera, sabe V. S. que 
!os otros son del todo insignificantes: y sobre este presupuesto 
debe persuadirse esa Municipalidad muy ilustre que su nota de 
ayer a que contesto queda grabada en mi consideración: pero 
he sido invitado por el señor general en jefe don Pedro Antonio 



GÜEMES DOCUMENTADO 241 

Olañeta a una discusión entre diputados que ponga término a la 
guerra de un modo análogo al bien común objeto de nuestros votos: 
este mismo descubren los de dicho señor: y pues nada debe tardar 
la ejecución de esta medida, espere V. S. de su resultado el cese 
completo de los males que trae consigo la lucha hostil. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 

Cuartel general, lo de julio de 1821. 

Antonino Fernández Cornejo 

Xuy ilustre Municipalidad de Salta. 

[M. o. y fotocopia en N.A.]  

[OFICIO DE OLARETA A FERNANDEZ CORNEJO] 

He recibido la respetable nota de V. S. de 1Q del corriente 
y en ella me convence de no haberme engañado en mis esperan- 
zas; pues desplega V. S. bellísimos sentimientos por el bien de 
sus semejantes, y no hay duda que se hace acreedor a los home- 
najes de la posteridad. 

Uniformadas nuestras aspiraciones es indispensable demos 
un paso al bien de la humanidad, siendo éste el que V. S. me in- 
dica relativo al cese de las hostilidades. A este fin se han tomado 
ya les providencias convenientes, y V. S. sin dilación debe dictar 
las riás oportunas a tan digno objeto; ordenando la situación de 
sus tropas donde a V. S. le acomode, con tal que sea a distancia 
de dos leguas a todos rumbos, que son las que necesito para el 
desahogo de mi ejército. 

Entretanto se ajustan las bases de la pacificación, me intr- 
reso en que V. S. providencie la libre introducción de víveres a 
beneficio de la población; en crédito de que ésta únicamente carece 
de lo necesario para el sustento, pues que mis tropas tienen todo 
lo suficiente y no carecen de ningún artículo. 

[roto] enos el empeño que tomo, porque [roto] tica [roto] 
sus intereses [roto] de mi inmediata protección. 

Y concluyo reservando a V. S. la libre facultad de señalar 
el número de diputados y e! punto de su reunión; y con su aviso 
marcharán los míos inmediatamente. Pudiendo V. S. y sus acom- 
pañados en el entretanto se concluye la negociación entrar libre- 
mente a este pueblo sin el menor recelo, pues yo respondo de 
la inrioltlbilidad de sus personas. 
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Dios guarde a V. S. muchos años. Salta, 10  de julio de 1821. 

Pedro Antonio de Olañeta 

Señor coronel comandante general de armas, don José An- 
tonino Fernández Cornejo. 

[M. o. y fotocopia en N. A,] 

[CARTA DE MARIANO ZAVALA A CORNEJO] 

Señor comandante general don Antonino Cornejo. 
Muy señor mío: Ya ha llegado el tiempo que cesen mis pa- 

decimientos sin más motivo que el pecado original de la revolu- 
ción. Esta ha causado una total ruina en mi hacienda hasta de- 
jar desnuda a mi numerosa familia y sin tener cómo subsistir que 
a no ser el general Olañeta que hasta la fecha nos auxilia no sé 
qué sería de nosotros. En una palabra para salvar la vida nos 
acogimos a la protección de dicho señor; me es imposible por 
la pluma manifestar mi excusa; yo deseo [ilegible] a V. S., y 
convencer al mundo todo de las calumnias supuestas que me han 
levantado y s i  la bondad de V. S. tiene a bien mándeme un 
resguardo para mi familia que no se les quite la vida cuando 
salgan a la agua o a buscar que comer, la vida es lo único que 
les pido, pero si V. S. tiene a bien mándeme un oficial como G. 
Pedraza para que éste recoja alguna ropa que sé las personas 
que la tienen; yo personalmente saldría a recogerla, pero nece- 
sariamente dirían que me dirigía a otro objeto [ilegible] son 
pongo en noticia a V. S., las personas que [ilegible] cerca la 
Chacarita de casa, y estos no pelean sino que se ocupan en robar, 
jugar y beber. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Salta y julio 2 de 1821. 
Su afectísimo Q. S. M. B. 

Mariano Zabaln 
[M. o. y fotocopia en N.A.] 

[OFICIO DE SATURNINO SARAVIA A ZORRILLA] 

Recibida el 4 y contestada el 6. 
Con esta fecha digo al  excelentísimo señor Presidente de esa 

República [Tucumán] lo que sigue: 
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"Aunque en mis anteriores comunicaciones he representado 
a V. S. la suma necesidad de que las tropas auxiliares se acer- 
quen con aquella rapidez que demandan las circunstancias críti- 
cas en que se halla la provincia, sin embargo no me canso en 
clamar por ellas, y significarle que su falta al paso que expone 
(4 territorio a una catástrofe inevitable, nos priva las ventajas 
grandiosas que la suerte momentáneamente nos proporciona. Los 
eriemiyos son pocos, pues que su número apenas alcanza a mil 
hombres, uegún partes verídicos y circunstanciados que tengo de 
IIL plaza. Nuestros gauchos lo hostilizan con el mayor vigor, pu- 
diendo asegurar a V. E. con la voz pública que jamás y en época 
alguna han desplegado tanto grado de energía. El  pueblo se halla 
asediado y las familias en estado de perecer, sin poder librar a 
estas, dando un golpe seguro, que redimirá acaso las Provincias 
del Perú sin necesidad de expedición, por la escasez total de 
niuniciones. Esta es la causa porque las operaciones del señor 
comandante general coronel mayor don Antonino Fernández 
Cornejo son lentas e infructuosas; por ellas nuestras tropas se 
dispersan, y el enemigo con falsa política al fin conseguirá sedu- 
cirlas, siendo un dolor que en lance tan lisonjero tenga la pro- 
vincia que sucumbir, pues V. E. en vista de estos acontecimientos 
suficientemente comprobados por el estado actual de los nego- 
cios, desplegar con toda velocidad los sentimientos de patriotismo 
y de amor a la humanidad que lo animan, ordenando, tanto la 
salida pronta de las tropas destinadas en auxilio de esta atribu- 
lada provincia, cuanto el envío de unas tres o cuatro cargas de 
municiones, anticipadas a la expedición de aquellas. Para su con- 
ducción va encargado don Hiiarión Chavarría, con quien no du- 
da este gobierno se sirva V. E. remitirlas; y en caso de no 
haberlas, al menos dos cargas de pólvora, dos baleros, y seis res- 
mas de papel ordinario para construirlas en ésta, siempre que el 
citado señor comandante general remita el plomo que se le tiene 
pedido. Dios guarde, etc." 

Se le transcribe a Ud. para que como apoderado general de 
este gobierno, y con la eficacia que lo distingue active lo conve- 
niente a la consecución de ambas solicitudes contenidas. Contri- 
buyendo de igual modo a la pronta venida de los señores capitu- 
lares existentes en ésa según se les tiene prevenido oficialmente 
a efecto de que de acuerdo con el gobierno, se resuelva por 
medio de diputados la entrevista solicitada por el general 
Olañeta en el oficio que en copia dirijo a Ud. para su inteligencia, 
 untam mente con la contestación que se le dio por el señor coman- 
dante general invitado a ella. 

Me refiero en todo a la nota adjunta original que acabo de 



recibir, y con arreglo a ella obrará Ud. solicitando el pronto 
auxilio de municiones que necesitamos, comprándolas con la can- 
tidad de doscientos pesos que lleva don Hilarión Chavarría, si 
por vía de auxilio fuesen negadas. Dios guarde a Ud. muchos 
años, Metán, julio 2 de 1821. 

Saturnino Saravia 

Señor comisionado doctor don Marcos SalomC. Zorrilla. 

[ M .  o. y fotocopia e n  N .  A.1 

[OFICIO DE TORCUATO DE SARVERRI A MEDINA] 

Habiendo arribado el señor coronel mayor don Agustín Dá- 
vila comandante general de armas de esta plaza nombrado por los 
S. S. comandantes y oficiales de todos los escuadrones de la cam- 
paña, en unión de este vecindario congregado en Cabildo abierto 
que celebró el 23 de junio último; lo pongo en noticia de Ud. 
para su reconocimiento, y fines consiguientes, recomendándole la 
prontitud para asegurar el aspecto favorable que promete el 
actual estado de la guerra, tanto tiempo, y con tantos sacrificios 
~ostenida con el enemigo común de nuestra libertad. 

Dios guarde a Ud. muchos años. Jujuy, 5 de julio de 1821. 

Señor sargento mayor don Eustaquio Medine. 

[Museo Mitre,  fotocopia en N . A . ]  

[OFICIO DE BERNABE ARAOZ AL CABILDO DE JUJUYl 

El clamor general que V. S. manifiesta en oficio 24 de junio 
anterior ha labrado en mi ánimo tan vivamente que en la opre- 
sión de mi dolor, veo retratada la angustia y confusión de V. S. 
desamparado de todo socorro en circunstancias de haber tomado 
el enemigo común la capital de Salta. Este ha sido el fruto de 
los delirios del difunto gobernador Güemes que marchando sobre 
esta provincia dejó su país natal para presa de los tiranos, y a 
sus hermanos cn el conflicto de desesperar por haber maloqrado 
toda la fnerza y poder para hacernon esciavos de un tirano, que 
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en breve desaparecerá del suelo que ocupa. Yo me lisonjeo de 
ver a V. S. empeñado en sostener la causa de la libertad, y más 
satisfactorio me será, cuando el ejército de esta República que ya 
marcha, dé la libertad a mis hermanos los jujeños que volunta- 
riamente se acogen a mi protección, téngala V. S. por suya: siga 
su constancia, y sufrimiento en los trabajos mientras que yo glo- 
riado de hacer su dicha, trabajo en romper las cadenas que opri- 
men a tan ilustres americanos de quienes espero me impartan 
tlidos los avisos convenientes, de la situación, movimientos, y 
circunstancias del enemigo, para reglar con acierto mis provi- 
dencias. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Tucumán, y julio 6 de 1821. 

Bernabé Aráox 

Ilustre Cabildo Justicia y Regimiento de la ciudad de Jujuy. 
[Archivo histórico de Jujuy, xerocopia en N. A,, gentileza de la señorita 
Maria Teresa Piragino.] 

Note: La bastardilla es nuestra. Don Bernabé Aráaz continúa con sus 
intrigas y falsas promesas. F. M. G. 

[OFICIO DE SATURNINO SARAVIA AL GOBERNADOR 
DE BUENOS AIRES] 

El poder arbitrario ha sido siempre el germen de las gran- 
des revoluciones que constantemente se han sucedido en el globo. 
Siendo evidente que de él se ha derivado la que aflige a esta 
parte del mediodía que a derribarlo conspiran los sacrificios y 
torrentes de sangre vertida, en los doce años de la más justa lid 
que sostenemos con la mejor constancia en medio de las caiami- 
dades que nos rodean y que la provincia de Salta, no menos que 
las demás, celosa de su libertad, ha sido víctima de su valor y 
denuedo; no es mucho que ella alarmada como está contra los 
déspotas que la oprimían hubiese el 24 del pasado mayo depuesto 
ii su gobernante don Martín Güemes. 

La había este gobernado por espacio de 6 años, desplegando 
en sus honrados habitantes, todo el peso de las atrocidades, de 
que es capaz el monstruo más feroz. Cansada al fin de experi- 
mentar los desastres que un hijo ingrato le causaba, llena de 
toda aquella majestad, propia e inseparable de un pueblo sacri- 
ficado por ser libre, decretó su proscripción, borrándolo hasta 
del catálogo de ciudadanos, con deposición de la magistratura que 



obtuvo, de todo lo que supone este gobierno a V. S. bien infor- 
mado por la acta de la ilustre municipalidad, manifiesto y dem5s 
obrado en el particular circulado a todos los jefes de las pro- 
vincias de la Unión. 

Jamás creyó el desgraciado pueblo salteño sea por este acto 
invadido; jamás que la osadía de su ex gobernante llegase al 
extremo de hollar y profanar sus derechos. Reposaba en la con- 
fianza que los sucesos posteriores se la demostraron vana, que 
escuchándose por &te la voz soberana de la provincia que con 
uniformidad toda ella le intimaba la cesación del gobierno de- 
bido a sus exclusivas generosas manos, la dejase en el pleno 
goce de su libertad, para consultar los medios de defensa contra 
el enemigo común que le ocupaba parte de su territorio y la  
amagaba con sus marchas. Pero se le vio con escándalo hasta 
de los seres, insensibles prescindir al momento de esa guerra 
caprichosa, interminable, e injusta que sostenía contra la del 
Tucumán, sin otro objeto, que el de dar pábulo a su venganza 
y convertirla contra sus mismos provincianos que con aquella reso- 
lución le atajaban el paso a sus maldades. Se le vio el 31 del 
mismo mayo, batir su propio pueblo, seduciendo al intento con 
t i  cebo de un saqueo bárbaro y general cual concedió a sus inmo- 
rales tropas que poco antes en medio de su corrupción, se le 
habían conspirado dando un testimonio de sus nobles sentimien- 
1.0s contrarios a la lucha del 'Ihcum5n. Se le vio con la arro- 
pancia más atrevida que nunca tuvo en defensa del País, cuando 
el enemigo le invadía, presentarse a su frente, dispersar las 
fuerzas decididas por el orden y entrar con las suyas causando 
los estragos más inauditos derramando en el noble vecindario, 
completamente saqueado, el terror, la desolaci6n y el espanto. 

Facultó la canalla que tan solamente le seguía para asesi- 
nar, robar y perseguir a aquellos honrados ciudadenos que por 
sus virtudes y distinguidos mtiritos, eran y han sido todo el 
honor y apoyo de la provincia. Huían por los montes despavo- 
ridos perseguidos de sus mismos esclavos, declarados general- 
mente libres de su servidumbre, con el acerbo dolor, no tanto 
de sufrir ti1 peso de sus infortunios y desgracias, cuanto de pre- 
senciar la escena más ignominiosa y degradante al suelo salteño, 
en tal grado despedazado y corrompido por la mano inmediata 
de uno de sus hijos. Poblados los calabozos de víctimas que de- 
bían sacrificarse a la cabeza del protervo y cuando el contimenti 
gemía, en la confluencia de tantos males, cuya expresión carece 
de término, la mano invisible tomó a su cuidado el castigo. E n  
la mañana del 7 de siguiente junio en el centro de sus vigilias 
y precauciones, fue sorprendido por una división de las fuerzas 
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enemigas que sin ser sentidas por las muchas partidas que ro- 
deaban la campaña, tomaron posesión de la plaza en que aquél 
se hallaba. Al aviso huyó despavorido; mas su diligencia fue 
vana, porque en su fuga recibió una herida mortal de bala, que 
en el 17 del mismo le quitó la vida. 

Se habría creído que este contraste acabase de desplomar la 
provincia, que el espíritu patriótico desmayase y que ella al f in 
sucumbiese a las ideas de nuestros comunes opresores, suponikn- 
dose erradamente que sólo Guemes la sostenía. Mas los sucesos 
acreditaron bien pronto lo contrario. Sin el obstáculo de éste 
que había sido el dique mayor a los progresos y glorias que la 
Patria pudo haber adquirido del entusiasmo y energía siempre 
dispuesta de los virtuosos salteños, se les ha visto desplegar más 
que nunca la mejor bravura, hostilizando sin cesar a los tiranos 
circunscriptos a sólo el terreno de la población que pisan. En  la 
nulidad más completa, sin armamentos pues que el que tenía ad- 
quirido a cambio de sangre y sacrificios, había sido en la mayor 
parte perdido por el Visir Guemes en la campaña contra Tucumán, 
sin municiones que corrieron en ella igual borrasca, sin arbitrios 
ni recursos algunos, les hacen la guerra más activa, habiéndoles 
quitado hasta esta fecha, ocho oficiales, muchos soldados sin 
contar con las heridos, que por su qran número ocupan dos hos- 
pitales. 

La suerte del enemigo es delirante en Salta, su poca fuerza 
de mil y tantos hombres habría sido con el ardor de nuestros 
vniientes completamente desecha, sin necesidad acaso de otro 
esfuerzo para libertar el afligido Peru ', pero en los momentos 
rn5s favorables, en aquellos en que la victoria se decidía con la 
riiina del opresor, ha sido preciso retirar nuestras tropas inde- 
fensas ya principalmente por falta de municiones, ocurrí por 
ellas a los gobiernos inmediatos de Tucumán y Santiago con ma- 
nifestación del inminente riesgo que amaga al País; y no ha- 
biéndose conseguido, bien porque las hayan negado o porque en 
realidad no las tengan, ello es que ha sido forzoso dejar el campo 
a l a  discreción de aquél y a la patria en agonías ?. Con su falsa 
política le profundiza las heridas, haciendo uso de la perfidia, 
engaño y seducción para atraer a sus rivales. Prevalido de la 
general desdicha que enluta el territorio y de la inacción de nues- 
t ra  parte por la causa dicha, él les hace efectivas sus promesas 
con el oro y la plata que los desalienta y engaña. 

1 Peros y más peros y nada de peras. D.G. 
Voita! D. G. 



No ignora V. S. que el destino próspero o adverso de esta 
provincia encomendada a mi mando, refluye inmediatamente en 
el de ésa que preside y que si ella sucumbe por falta de fuerzas 
agotadas, ya en la larga lucha que ha sostenido sirviendo de 
baluarte a las demás l ,  estas bien pronto les acompañarán por 
e-p-rkrcia en sus artna!es rr,guvtizs. 

No me persuado que el celo y patriotismo de V. S. mire con 
indiferencia el cúmulo de males que afligen hoy a este desgra- 
ciado pueblo, ni menos que a vista de tan eminente peligro cual 
sin hipérbole s e  representa, omita auxiliarlo sin detención con 
municiones, armas de toda clase, caballos y el numerario que 
pueda, contando con la gratitud con que este gobierno y la Na- 
ción entera se le constituye deudora. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Campamento en Concha, 
julio, 6 de 1821. 

Saturnino Saravia 

Señor Gobernador Intendente e Ilustre Municipalidad de 
Buenos Aires. 

Nota: Hasta cuándo se seguirá diciendo que Güemes trazó con su es- 
pada la frontera norte de nuestro país. Estos traidores fueron los que 
segmentaron nuestro territorio del resto de la América Hispana e hicieron 
fracasar el plan concebido entre San  Martín y Güemes. F. M. G. 
[A. G. N. X-23 2-4, Ejército Auxiliar del Perú, 1817/25. Fotocopia en N. A.] 

Nota: Esta circular fue también remitida a los gobernadores de La 
Rioja y Córdoba. La que se envió a la primera fue publicada en el tomo 11, 
págs. 59/62, del Archivo Quiroga y a la segunda, se encuentra en el Aich. 
de Córdoba, t. 73, leg. 19 bis. E n  A. G. N,, Arch. Guido, hay una copia de 
Carlos Guido y Spano. De todas tenemos fotocopias en N. A. F. M. G. 

[BORRADOR DE OFICIO RESPUESTA DEL GOBERNADOR 
DE BUENOS AIRES A SARAVIA] 

He recibido y leído con el mayor sentimiento la nota de V. S. 
de 6 de julio, en la que se bosqueja el cuadro espantoso de ho- 
rrores y desgracias que la ambicitin de un hijo de ese suelo causó 
a esa tan digna y benemérita provincia, siendo una consecuen- 
cia de aquello el que el enemigo común, que jamás duerme en 

1 ¿Quién presidió la  provincia de Salta durante esa larga lucha en 
que fue baluarte de las demás? D.G. 
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atizar nuestras disensiones, se haya aprovechado de tan fatal 
oportunidad para ocupar la heroica capital de Salta. ¿Pero a 
qué detenernos en analizar y recordar males que debemos cubrir 
con un velo eterno? Sepultemos para siempre tanta ignominia 
que casi nos ha conducido al borde de nuestra ruina, y ya que 
un bcrizcr,¿c ~ 5 s  hahgiicfio rrc pieüczto pa:a n;c;?ia puttia con 
la destrucción de los bárbaros tiranos que la han afligido, en- 
tremos todos para volverla al decoro y dignidad que aquellos 
monstruos le arrebataron. 

La provincia de Salta ha sido siempre el baluarte que ha 
contenido a esos miserables esclavos del Rey de España y ésta 
de mi mando que nunca aun a riesgo de las mayores desgracias 
ha sido indiferente a ayudar a los que han peleado y pelean por 
la causa de América, menos lo podría ser ahora que aquella 
reunida bajo las órdenes de V. S. clama por auxilio para llevar 
adelante la guerra y arrojar enérgicamente de su territorio a 
esos débiles agresores que en un momento de delirio han que- 
rido soñar que podrían ocuparla tranquilamente y aún extender 
sus conquistas. 

Así es que por lo pronto he dado órdenes para que sin 
pérdida de tiempo se remitan a V. S. diez mil cartuchos de fusil 
a bala y seis mil piedras de chispa, veinte mil balas de lo mis- 
mo al presidente del Tucumán [Bernabé Aráoz] y diez mil al 
gobernador de Córdoba, con el objeto de que auxilien a esa 
provincia con las municiones que puedan necesitarse sin perjuicio 
de hacer otras remesas de iguales renglones o de otros que V. S. 
me avise carecer y estén en mis facultades. Sobre todo V. S. de- 
be persuadirse que si Buenos Aires con sus desgracias y per- 
recuciones se ha hecho más precavida no por esto ha dejado de 
estar cordialmente unida a las demás provincias hermanas, ni 
menos de tomar igual interés que siempre por cuanto conduzca 
a la felicidad de éstas. 

Tengo con este motivo la honra de ofrecer a V. S. mis par- 
ticulares respetos y de felicitarlo por su nuevo destino. Dios 
guarde a V. S. etc. Agosto 7 de 1821. Señor don Saturnino Sa- 
cavia, gobernador de la provincia de Salta. 

[A G. N., X-23-2-4, Ejército Auxiliar del Perú, 1817/25. Arch de Cóidoba, 
T. 73, leg. 19 bis, págs. 280/281 vta. sólo la circular enviada al gobernador 
de Córdoba. A. G. N., Archivo Guido, Copia de Guido Spano de la circular 
y respuesta. Arch. Quiroga, T. 11, págs. 59/62 copia de la circular enviada al 
gobierno de La Rioja. En N. A. tenemos fotocopias de todos cistos do- 
cumentos.] 



[CARTA DE TEODORO SANCHEZ DE BUSTAMANTE 
A PEDRO IGNACIO DE CASTRO BARROS] 

Señor doctor don Pedro Ignacio de Castro. Córdoba y julio 
7 de 1821. 

Compañero, compadre y amigo muy amado: Después de 
recibida su muy apreciable de 7 de mayo último, no he vuelto a 
h s t a r  a Ud. su venida, porque las mismas circunstancias borras- 
cosas e inseguras que sin duda le obligaron a suspenderla, hacían 
también inevitable la retardación del Congreso. Felizmente los 
reiterados triunfos de Santa Fe y Buenos Aires sobre el cau- 
dillo de la anarquía, Ramírez, la dispersión completa de su ejér- 
cito, la persecución de éste y de su auxiliar Carrera por aquellas 
tropas reunidas con las de esta provincia, y finalmente la  paz 
celebrada rntre Santiago y Tucumán, facilitan ya su próxima 
~ecesa r i a  instalación. 

Supongo a Ud. instruido en el tenor de los tratados de San- 
tiago con Tucumán: es regular que de oficio se le hayan remi- 
tido a ese gobierno. Sin embargo, por si alguna casualidad hu- 
biese impedido su recibo, incluyo a Ud. esa copia. Por el artículo 
Go se obligaron ambos gobiernos a poner sus diputados en ésta 
cn el término de un mes contado desde la ratificación del tratado: 
mañana se cumple éste, y esperamos de un día a otro a los dipu- 
-ados del Tucumán, o el aviso de su nombramiento. El de San- 
tiago dcctor Saravia hacen días que llegó en cumplimiento del 
tratado. Parece que no tuvo efecto el nombramiento de ZudBñez 
que Ud. me indica: aquí se sabe, que fue nombrado o iba a serlo 
t.1 licenciado don Lorenzo Villegas, que lo estuvo antes para la 
Cámara de Representantes: no hemos podido averiguar si es en 
mmpañía del doctor Laguna, o por renuncia de éste; ha corrido 
lo uno y lo otro. 

De Salta aún no sabemos quiénes hayan sido nombrados ú1- 
timamente. La guerra del Tucumán y la montonera del Norte 
d r  esta provincia nos han tenido privados (tiempo ha)  de la 
correspondencia de arriba. Removidos uno y otro obstáculo, espe- 
ramos verla restablecida dentro de pocos días: ya se despachó 
correo de ésta para los pueblos del Interior. 

¿,Y qué me dice Ud. de la célebre revolución de Salta? ¿Conque 
cayó al f in el ominoso Guemes? Tenemos aquí impresa la impor- 
tante acta de su deposición el 24 de mayo con una proclama 
de la misma fecha de aquella Municipalidad sobre las gra- 
ves causas de su remoción del mando. Siento que no haya más 
que un ejemplar de tan interesantes documentos, y no tener 
tiempo para remitir a Ud. copia de ellos. Acaso se hayan visto 
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en ésa antes que aquí. Posteriormente se dice, que entró aqu61 a 
Salta; que fue el pueblo saqueado por sus tropas; que fusiló a 
cinco vecinos; y que aun se unió con Olañeta que ocupó aquella 
capital el 7 de junio; mas todo esto necesita confirmación. Cuan- 
tos cuidados me asisten por la suerte de los míos y aún por la 
de nuestro caro amigo e1 doctor Zorrilla! ! ! Estoy impaciente y 
desazonado hasta imponerme de una ocurrencia de tanta tras- 
cendencia. 

Por lo que toca al estado actual de esta provincia, que 
acaso se presentará muy desfigurado a la distancia, creo que ya 
puede Ud. (y aun debe) venirse con entera seguridad. La  mon- 
tonera del Norte terminó por un indulto. Ramírez perseguido por 
el gobernador de Santa F e  huye despavorido a asilarse en el 
Chaco para regresar a Corrientes. La Madrid, Bustos y la divi- 
sión auxiliar de Cuyo cargan rápidamente sobre Carrera, que 
si se detiene será destruido, y a buen librar tendrá que alejarse 
mucho de esta provincia. El camino de ésa está franco y no 
presenta riesgo alguno. Creo, pues, mi estimado compadre, que 
debe Ud. venirse sin demora: la salud pública le exige este sacri- 
ficio. Hagamos el último esfuerzo, que aún hay sol en la? bardas, 
y la Providencia nos indica que quiere salvarnos. Mucho tendría 
que decir a Ud. sobre esto; pero me falta tiempo y no concluiría 
en cuatro pliegos. Easte indicar (entre mil cosas) que en el 
Rrasil asoma un nuevo orden de acontecimientos de la más alta 
trascendencia. El rey don Juan regresado a Europa ha variado 
sus planes: ya prevé la inevitable pérdida de los Brasiles. Se 
asegura muy de positivo, que ha propuesto al pueblo de Monte- 
video que elija en esta alternativa: o agregarse espontáneamente 
al nuevo imperio del Brasil bajo la constitución que se está 
formando, o volver a su antigua dependencia de las Provincias 
del Río de la Plata. El 29 de junio anterior iba a celebrarse un 
Cabildo abierto para tomar esta importante deliberación.. . Vea 
Ud. cuánto perdemos y cuán irreparables pueden ser las pérdi- 
das del país por falta de un gobierno que presida a sus destinos, 
d~ un agente diplomático tutelar que proteja sus grandes intere- 
ses. Ya que el pueblo nos ha vuelto a honrar con su confianza; 
Y que nos hemos comprometido a desempeñar fielmente, no nos 
hagamos responsables de los males que aún pueden acrecerle, si 
no volamos a salvarlo. Habiendo cesado los inconvenientes que 
han detenido a Ud. hasta la fecha, espero que dentro de pocos 
días tendrá el gusto de abrazar a Ud. su afectísimo compadre 
y amigo. 

Teodoro Sánchez de Bustamante 



P. D. Reciba Ud. finos recuerdos de su comadre y chicos, y de  
los compañeros Iriarte, Patrón, etc. etc. 
[N.O.  y fotocopia en N. A.1 

[ACTA DEL CABILDO DE JUJUY] 

E n  la muy noble y constante ciudad de San Salvador de Ju- 
juy a los siete días del mes de julio de mil ochocientos veintiún 
años. Los S. S. del muy ilustre Cabildo Justicia y Regimiento de  
esta ciudad y todos los individuos que abajo firman, congrega- 
dos en cabildo abierto, para el cual fueron citados por medio de 
los alcaldes de barrio, a virtud de un oficio que con fecha cinco 
del actual ha dirigido a este gobierno y ayuntamiento el señor 
comandante general de Salta don José Antonino Fernández Cor- 

nejo me ordenaron lo leyera en voz 
Oficio dirigido al cabildo alta, cuyo tenor es el siguiente. "Des- 
por el comandante don An- pués de repetidas invitaciones del ge- 
tonino Cornejo. neral enemigo para una conferencia 

entre diputados, he tenido a bien 
prestarme a ella con acuerdo de los comandante de mi dependen- 
cia, porque parece que aquel aspira a una negociación que ponga 
término a la guerra, de un modo análogo a la causa pública 
objeto exclusivo de nuestros votos. Toca pues a vuestras seño- 
rías enviar el diputado que corresponde por esa ciudad y terri- 
torio de su mando, para que unido a los de éste derramen su 
talento, su sagacídad y patriotismo, en una sesión en que es 
preciso armarse con estas tres cualidades, para que el resultado 
sea conforme al fuego patrio en que debemos abrazarnos, antes 
que ver degradada nuestra sagrada opinión, ni defraudados nues- 
tros derechos. Pactemos: más para ser libres. De otra suerte 
vale más morir y felizmente no locamos esta triste constitución. 
Nos sobran fuerzas y energía, hay también unión y sobre esta 
base, aseguro a vuestra señoría la ultimación de los enemigos. 
Dios guarde a vuestras señorías muchos años. Cuartel general 
Pn Cerrilios, Julio cinco de mil ochocientos veintiuno. José An- 
tonino Fernández Cornejo. Señor teniente gobernador político y 
muy ilustre Municipalidad de Jujuy." 

Impuestos los circunstantes de su contexto y discutido se- 
riamente sobre él, considerando lo grave de la materia que toca 
nada menos que en la crisis de la guerra hostil y destructora 
que por tantos años han sostenido los enemigos de la libertad 
americana contra esta provinria y las demás de la Unión, talán- 
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dolas, destruyéndolas y aniquilándolas a su salvo, sin considera- 
ción, método, ni regla alguna y con ofensa manifiesta de la 
humanidad. Acordaron nombrar el diputado que se pide para 
cuya elección procedieron por votaciones libres y francas; de 
cuya operación resultó electo el señor doctor don José Antonino 
Pallares, por pluralidad de votos, a quien estando presente, se 
le manifestó esta acta y se informó de su elección; en cuya aten- 
ción ordenaron se le pasase testimonio de esta acta pública por 
la cual le confieren poder más amplio, e indeficiente que para 
estos casos se requieren y es necesario para que sujetándose en 
todo a él y a las instrucciones que se le darán por separado, 
trate en las sesiones que se anuncian cuanto convenga a bene- 
ficio de la patria y en obsequio preciso y esencial tendencia 
a SU libertad e independencia, según la constitución que está ju- 
rada contra la cual no se ha de atentar directa, ni indirectamente, 
por estar aprobada y jurada por esta ciudad, en unión de todas 
las provincias libres de esta América. Esto dijeron unánimes 
y conformes y la firmaron por ante mí de que doy fe. Torcuato 
de Sarverri. Andrés Francisco Ramos. Alejandro Torres. Fran- 
cisco Ignacio de Zavaleta. José Patricio Baigorri. Antonio del 
Pino. Juan Manuel de Arizmendi. José Jorgue. José Bentura An- 
tezana. José Eustaquio Gareca. Pablo José de Mena. Antolín 
Campero. Juan Bautista Pérez. Pedro Pablo de Zavaleta. Miguel 
Vida!. Gerónimo Miguel Vargas. José Benito Canelas. José Ma- 
nuel de Alvarado. José Marismo de Tejerina. Rufino Falcón. Joa- 
quín de Pinto. Mariano de Miranda. Mateo Nogales. Miguel Sali- 
nas. Francisco Gabriel de Portal. Joaquín de Echeverría. Pedro 
Juan de Salazar. José Mariano Iturbe. José Antonio del Portal. 
Simón Montenegro. Sixto Molouny. Juan Francisco Pavón. Agus- 
tín de Sarverry. Miguel Bárcena. Francisco María y Menéndez. 
José Angulo. Francisco Mendivil. José Manuel de Cardoso. Fer- 
nando Fernández. Manuel Durán de Castro, escribano público de 
cabildo y gobierno. 

Se sacó testimonio para el señor diputado, hoy día 8 de 
julio de 1821. 
[Hay una rúbrica del escribano]. 
[R. Rojas, Archivo capitulai. de Ju juy ,  t. 111, págs. 60/62.] 

[CARTA DE FACUNDO ZUVIRIA A ZORRILEA] 

Rosario, y julio 8 de 1821. 



Amado Juan Marcos. Las adjuntas para que remitas a mi 
madre, te  instruirán de mi suerte; pero ésta es feliz, pues vive 
Isabelita, vives tú y no existe Güemes. 

Mi chasque León conductor de aquéllas, y no de ésta (por 
serlo Echavarría) te instruirán aunque rústicamente del estado 
de Salta, y algunos pormenores sólo interesantes por nuestra cu- 
riosidad. 

Las cargas de mi padre, si aún existen, es en tales riesgos, 
que sólo son preferibles a una total pérdida porque conservan 
una sombra de esperanza. 

Los equipajes y cargamento del ejército enemigo debilísi- 
mamente guarnecidos, no fueron presa de don Antonino por falta 
de municiones para tan pequeña empresa, ni se logrará alguna 
;i no se remedia por esa parte con la remisión de algunas. Sobre 
este punto nos es necesario el desengaño, y lo espero por tu con- 
(lucto para arreglo de nuestras operaciones. La gente sin armas 

municiones nada puede hacer sino destruir. Calcula tú por 
fin los males de esta inacción, y no t e  canses de unir tus lágrimas 
a las mías sobre las ruinas de nuestro suelo. 

Vidt, mayor general, Heredia con don Antonino, Buitrago 
su asesor, Apolinar en libertad, la campaña dividida en grupos 
de partidas independientes. Olaííeta con la más funesta política, 
rtc., etc., tal es el estado de nuestra provincia. 

Es indudable la invitación de Olañeta a don Antonino por 
una entrevista con él o con el Cabildo asegurando que de ella 
m d a  le restará que desea? a él y a la patria. Esta invitación 
secundada por otras nos promete buen éxito en nuestra conii- 
sión, pero no quisiera que esperen mucho nuestros comitentes, 
cuya naturaleza y carácter es aspirar siempre a capelos en me- 
dio de sus mayores desgracias y abatimiento. 

Hoy parto a Concha, silla del gobierno, y mañana pasaremos 
ai Uriburu y Valdés faltan a su compromiso retardando su venida 
e inutilizando la de Alejo y Urteaga. 

Vé a don Pablo Alemán si toma el poncho de que me habló. 
Entregué la encomienda a doña Carmen. 

Expresiones de mi compadre Serrano, y dalas de mi parte 
a los amigos. Tuyo. 

Facundo 
Señor doctor Zorrilla. 

[M. o. y fotocopia en N. A. La bastardilla es del original. F. M. G.1 
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[CARTA DE URDININEA A JOSE MARIA PAZ] 

Tocayo amado : 

Con particular gusto he leído su apreciable de 30 del p.p. 
Antes de recibirla estuve bastante penoso sin saber de su for- 
mal existencia por lo mucho que se hablaba, etc. Me parece muy 
bien el método de vida filosofal que ha adoptado: esta es muy ne- 
cesaria mayormente cuando las épocas son ruinosas y funestas. 
Yo me he acercado a la misma, y pienso no salir de ella mien- 
tras no se abran los horizontes de la verdadera patria. 

Murió Güemes, y en él un tirano: pronto seguirán su suerte, 
aunque no tan honrosamente sus imitadores. 

No comunico a Ud. noticias porque creo lo hará con bastante 
eatensiOn su papá, mi amigo. Sólo diré a Ud. que aquí hay mucho 
entusiasmo para resistir a Carrera y Ramírez. El primero apan- 
~lillado de algunos, vaga por esta provincia, y el segundo, ase- 
guran se abre paso por el norte con doscientos hombres armados 
a ocupar sus antiguas posiciones. Ninguno obra con suceso. No 
hacen sino inquietar. 

Se entregó a Anavia la que me incluyó, no sé si contestará. 
Siento en mi alma no escribirle a mi digno amigo Mr. Laraise: 
dígnese decide muchas finezas, como igualmente a su madama 
Mariquita y demás señoras de esta casa. 

No deje pues, amado tocayo, de corresponderme; pues pro- 
bablemente debo permanecer en ésta mientras se abra la Cor- 
dillera. Yo de mi parte no faltaré en todos los correos, etc. 

Saludan a Ud. Berdeja, Mendieta, Rodríguez, Daza y demás 
compañeros. Ud. reciba el amable afecto de su compañero viejo 
y tocayo. 

[José María Pérez de] Urdi?zinea 
Señor don José María Paz. Córdoba, julio 12 de 1821. 
P. D. 
La inclusa a su destino. Ojalá las cartas de este amigo vi- 

!Tiesen siempre bajo su cubierta. 
[A. G. N., Archivo Paz, VII-1-6-10, 1815/40. Fotocopia en N. A.1 

[PASAPORTE EXTENDIDO POR EL GENERAL REALISTA 
OLARETA A MARIANO ZAVALA] 

Pase libremente a los Cerrillos el señor coronel don Mariano 



Zabala canjeado. Las partidas del Ejército Nacional [realista] 
no le pondrán embarazo en su tránsito. Salta, julio 12 de 1821. 

Olañeta 

[Eiblioteca Iiacional, nO 2334-50. Catálogo pi íg 342. Fotocopia en N. A.1 

[BANDO DEL CABILDO DE JUJUY] 

El Cabildo Justicia y Regimiento, gobernador interino de 
esta leal y constante ciudad, y su campaña, a todos los vecinos y 
moradores de ellas. 

i Ciudadanos ! 

La Divina Providencia apiadada de Las calamidades, desas- 
tres e inclemencias que por transcurso de once años han afligido 
indeficientemente a los habitantes de esta heroica provincia; se 
ha dignado manifestarnos un preludio lisonjero de la termina- 
ción de tantos males, y de otros muchos mayores que amenazaban 
nuestra existencia política y moral, por el deplorable y vergon- 
zoso estado a que nos dejó reducidos el monstruo detestable que 
ha desaparecido felizmente de nuestro suelo. El fruto de nuestras 
c'liscusiones con el general enemigo se halla sancionado en los 
artículos siguientes comunicados por nuestro diputado con su 
oficio de este día . .  . Publíquese por Bando para que llegue a 
noticia de todos y para satisfacción de este benemérito vecin- 
dario. Sala Capitular de Jujuy, 18 de julio de 1821. 

Fermín de la Quintana - Andrés Francisco Ramos - Ramón 
Alvarado - Torcunto de Sarverri - Alejandro Torres - José Patri- 
cio Baigorri, Síndico procurador general. 

Por mandado de S. S. 

Manuel Duran de Castro 
Escribano público de Cabildo y Gobierno 
[Archivo Histórico de Jujuy, xerocopia en N. A. Gentileza de la señorita 
María Teresa Piragino.] 

Nota: Los puntos suspensivos son de1 original. F. M. G. 

[BANDO DE CABILDO DE SALTA] 

El ilustre Cabildo de la ciudad de Salta a sus habitantes. 
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Compatriotas, hijos predilectos de la Patria, defensores he- 
roicos de los derechos más santos, que el hombre conoce, enseña 
la naturaleza, y la humanidad reclama. Entrados en la brillante 
carrera de la libertad, diez años de sacrificios nos han probado 
que aún existe a una grande, y penosa distancia. En  la senda que 
conduce a un retirado pero dichoso asilo, se nos han presen- 
tado barreras que vencer, monstruos que combatir, y un s~ielo 
encubierto de punzantes espinos: hoy ha sido preciso llorar la 
muerte de un padre, un hijo, o un hermano; mañana ver la es- 
pantosa miseria, sucediendo a una opulenta fortuna; aquí en 
lucha con !a ambición, y la ignorancia; allí víctimas de la  dis- 
cordia; triunfantes ahora, deshechos después, nunca nuestros la- 
bios pronunciaron PATEIA sin emoci6n de nuestras almas y un 
voto sagrado de seguiria hasta la tumba. Los compañeros de Tell, 
Leónidas y Washington no os superaron en sus sacrificios por 
la patria: la mitad de los vuestros habría bastado a f i jar  para 
siempre vuestro destino glorioso ; pero el genio del mal emponzoñó 
vuestro mérito, anuló vuestros esfuerzos, y quiso que tanta vir- 
tud fuese para darse un señor. Dormisteis el funesto sueño del 
error, y al despertar de él, habéis visto un pueblo de héroes, y 
vuestra riea provincia convertidos en un campo de rui-mas, sole- 
dad y miserias. Acabamos de expectar dias de luto, de horror, 
y I5,grimas. La cuchilla enemiga sólo ha distado una línea de 
nuestros cuellos. En tal conflicto vuestros jefes, pronunciaron 
orden y unión; y orden y unión nos han salvado. Las huestes 
enemigas se alejan ya de entre nosotros por un convenio hono- 
rabie. Un conductor sólo nos falta para lavar las huellas del 
crimen, enjugar nuestras lágrimas, y llevarnos B la paz o la 
victoria. En el acto de elegirle la traxquilidad, la distancia de 
todo desvío, insubordinación o desorden os deben serviros de guía ; 
no os dejéis un momento de esa docilidad amabIe que forma 
vuestro carácter y Ia subordinación virtuosa que habéis mostrado 
en estos días; eoloead a vuestra frente un hombre enemiao del 
crimen, y bien pronto nuestras desgracias, serán sucedidas de 
la felicidad y la gloria. Nunca más, ciudadanos, seremos víctimas 
del despotismo, nos gloriarenlos de obedecer a un jefe digno, pero 
el perverso perecerá por la mano de un justo, o del verdugo so- 
bre el cadalso. Salta, julio 21 de 1821. 
Saturnino Saravia - Manuel Antonio López - Alejo Arias - %al- 
tasar de Usandivaras - Dkmaso Uribnru - Juan Francisco Valdés 

- Gaspar José de Solá - Facundo de Zuviría 

[Archivo Histúrico de Jojny, xerocopia en N.A. Gentileza de la señorita 
Maria Teresa Piragino.3 

Nota: La bastardilh es dcl original. F. M. G .  



[CARTA DE O'HIGGINS A SAN MARTIN] 

Santiago, 19 de julio de 1821. 

Señor don José de San Martín: 

Compañero y amigo amado: 

Una nueva vida me han dado sus apreciables del 25 del pa- 
señor dispensaré cuanto pueda y esté al alcance de mis facul- 
tades. Me ha impuesto dicho amigo del estado lisonjero de  
nuestras arma3 y de la deplorable situación del enemigo. i Quiera 
la Providencia llenar los deseos de Ud., y Lima vea la luz sin 
más sangre! 

Hubieron pequeñas desavenencias con sir  Tomás Hardy, mas 
fueron de muy poco monto, y se  tramaron con honor del país; 
él siempre se ha  mostrado amigo mío y ahora más que nunca. 

Muy sabias son ias reflexiones que Ud. me indica motivaron 
a no aceptar el armisticio y a romper la guerra; cuanto Ud. ha 
obrado acerca del particular tiene toda mi aprobación y la de  
los hombres sensatos. 

Ya habrá llegado a esas costas la fragata "Laura" que con- 
duce las medicinas para el ejército y escuadra, como también 
un facultativo, carnes saladas, otros víveres, masteleros, etc. 

No puede ser cierto el armisticio de Güemes con Olañeta l; 
las desgracias del primero se las demostrarán los papeles ad- 
juntos; yo no puedo persuadirme se haya pasado al  enemigo 
como indica el gobernador de Tucumán ". Aseguro a Ud. que nada 
he  sentido la entrada del enemigo en Salta; puede contribuir 
mucho a la unión de ese pueblo con la provincia de Tucumán, y 
lo que es más se alejan esas fuerzas del Perú que pudieran haber 
incomodado a Ud. 

Por  falta de transportes, un buque de guerra y 50.000 pesos 
no he remitido 300 hombres a Intermedios, pues pudieran muy 

1 E n  esta fecha Güemes había ya muerto hacía un mes (17 de junio). 
Los que hicieron el awnistieio fueron los mismos que se concertaron con 
Olafieta para  matar  a aquél. D.G. 

2 E l  gobernador de Tucumán, Aráoz, confabulado, él con Olañeta y los 
ambiciosos de Salta, prepararon la  sorpresa del Y de junio de 1821. Cuando 
a fines de este mismo año hubo de ser derrocado Aráoz por López, volvió 
aquél a gestionar el apoyo de los realistas, como lo denuncia Canterac a 
San Martín en su oficio de 20 de diciembre de  1821. iY  acusaba a Güe- 
mes! D. G. 
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bien, si lo segundo, haber sido destruidos por un bergantín ar- 
mado de piratas por Benavídez, o por un buque enemigo que 
se dice haber sobre las costas de Intermedios. Yo he empeñado 
cuanto Ud. no se puede figurar a los amigos para este paso, y 
por toda contestación se me dijo no hay dinero; pero aunque sea 
vender la camisa (de que no estoy muy distante) voy a hacer 
todo empeño, esto es después de saber no existían los buques de 
guerra de que he hablado. 

Quintanilla se prepara en Chiloé para invadir a Valdivia y 
Osorio, Benavídez y Easardo para volver a sus correrías en la pro- 
vincia de Concepción, a pesar de todo lo dicho acerca de la 
tranquilidad que reina en ésta. La adjunta nota del gobernador 
de Mendoza que acompaño en copia instruirá a Ud. acerca del 
salteador Carrera y del Supremo Ramírez, puede ser que caigan 
en la trampa que se les arma. Se dice haberse descubierto una 
conspiración en Buenos Aires a favor de los portugueses, que- 
dando presos 300 de éstos sus satélites. 

Muy sensible me ha sido la muerte de nuestro amigo Conde. 

Es  eternamente todo suyo. 
O'Higgins ' 

[Archivo de San Martín, t. V, pág. 495 a 497. Archivo O'Higgins, t. VIII, 
no $10, págs. 133/135.1 

[OFICIO DE LOS DIPUTADOS DE BUENOS AIRES 
AL GOBERNADOR DE SALTA] 

El 28 de marzo y con fecha posterior de abril, dirigirnos al  
gobierno que entonces regía esa provincia, y a la municipalidad 
de Salta, una larga comunicación, con el solo objeto de mediar 
a nombre de nuestras provincias por la cesación de la guerra 
intestina que asolaba entonces esos pueblos, y de solicitar el pronto 
envío de diputado para el Congreso General. Igual comunica- 
ción, y en las mismas fechas, despachamos a los gobiernos y ca- 

1 Dominado O'Higgins por el interés de disminuir las  resistencias que 
San Martín debía encontrar en el Perú, se compiace, o por lo menos no se 
contraría p o r  la entrada de los realistas e 7 ~  Salta, pues la mira como una 
ocasi6n de retener ailí esas fuerzas contando también con que Güeines, 
dando preferencia a ese peligro pondría fin al conflicto con T u c u m b .  Nada 
dice de la muerte de Güemes; es posible que este suceso, ocurrido diez días  
después de la entrada de Olañeta a Salta, no llegara todavía a su noticia, as í  
como que aquél hubiese sido herido. D.G. 



bildos de Tucuni&n, Santiago, Catamarca y la Rioja. Tuvimos 
una contestación de don Martín Güemes, que reducida toda a 
detallarnos las razones de justicia en que se apoyaba el sostén 
de la guerra contra Tucumán, más parecia que hablaba con horn- 
bres a quienes procuraba hacer tomar parte en sus intereses, que 
con los que habíar? mediado por la paz y conciliación. Lo cierto 
es que hasta ahora ha remitido esa provincia sus diputados 
para el Congreso; y jamás lo han exigido con mayor imperio 
~l tiempo y las circunstancias del país. A consecuencia de la diso- 
lución del Estado y del trastorno general que le ha subseguido, 
han sufrido todas las provincias en el largo período del año an- 
terior y el actual todos los horrores de la guerra civil, todas las 
vejaciones de la anarquía, y todos los males consiguientes a una 
situación tan deplorable. Sino propendemos de acuerdo y buena 
f e  a evitar las desgracias ulteriores y la ruina total de la Patria, 
ésta se consumirá bien pronto; y los sacrificios de 11 años por 
la libertad serrin tan infructuosos, como criminales los que ni 
hayan sabido apreciarlos, ni hayan querida que el país reporte 
las ventajas que aquellos le proporcionaban. V. S. sabe muy bien 
que sin un centro de operaciones, sin una aukridad emanada de 
la voluntad general, los estados se convierten al momento en un 
caos de desorden, de disolución y amargura. V. S. ha aprendido 
esta lección en la amarga experiencia pasada; y nosotros por 
remediar tamaños males, solicitamos a nombre de nuestras pro- 
vincias !a más pronta rt:misií>n de diputados por esa para el 
(Y  - ,on5..cso . . general. Este es el iínico medio de volver a estrechar 
!os vlr?euios disueltos, de conciliar los intereses recíprocos de !os 
pueblos, de salvar los compromisos de todos, y volver la vida a 
la Patria agonizante. La causa general del país y esa provincia 
en particular clebcn reporkar ventajas incalculables de la reunión 
de este cuerpo. E,l enemigo común, apoderado de ese territorio, 
jamás podrá ser expelido sin los impulsos de todas las provin- 
cias, dirigidos por un resorte fijo, constante y de influencia ge- 
neral. V. S. está bien penetrado de lo que exigen los intereses 
comunes: pero no podemos dejar de hacer a V. S. presente que 
va ya para cinco meses que reunidos en ésta esperamos ei día 
de la instaiación del congreso, y de las esperanzas de la Patria. 
Nuestras provincias tienen derecho de exigirnos la actividad en 
cste negocio; y nosotros, al protestar a V. S. la pureza de nues- 
t ras  intenciones y el buen deseo que nos anima, no podemos pres- 
cindir de hacer responsable a ese gobierno a nombre de los pueblos 
que representamos de los males que pueda traer la demora o ne- 
gación de diputados. Dios guarde a V. S. muchos años. Córdoba, 
julio 23 de 1821. Pedro Sánchez, diputado por Santa Fe. Juan 
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C. Varela, diputado por Buenos Aires. Marcelino Poblet, dipu- 
tado por San Luis. Justo García y Valdés, diputado por Buenos 
Aires. Francisco Delgado, diputado por Mendoza. José Posidio 
Rojo, diputado por San Juan. Mateo Saravia y Jáuregui, dipu- 
tado por Santiago. Matías Patrón, diputado por Buenos Aires. 
Doctor Teodoro Sánchez de Bustamante, diputado por Buenos 
Aires. Dr. José Dámaso Gigena, diputado por Córdoba. 

Señor gobernador de la provincia de Salta. 
Es  copia. 

Varela, Dr. Patrón, Dr. Eustamante, Licenciado García y 
Valdés. 

[A. G. N., X-5-4-1, Córdoba, 1820/50. Fotocopia en N.il.1 

[OFlCIO DE LOS DIPUTADOS DE BUENOS AIRES 
A LA JUNTA DE REPRESENTANTES] 

Después que han cesado en esta provincia las inquietudes in- 
testinas y los estragos de la guerra exterior, recién han quedado 
transitables los caminos y franca la comunicación. Los diputa- 
dos aquí reunidos aprovechando las primeras circunstancias, hemos 
reiterado el paso de que instruirán a vuestra honorabilidad las 
copias que incluimos bajo los números 1 y 2. La primera de co- 
municación dirigida al gobierno de Tucumán y la segunda al  de 
Salta. La misma nota hemos transcripto a las municipalidades 
de ambos pueblos. Sólo falta en efecto que ellas envíen sus dipu- 
tadas para que se integre la reunión de todos y procedamos a 
la instalaeión del Congreso. Vercjad es que Catamarca y !a Rioja 
no tienen aquí sas representantes; pero, sabemos posilivamente 
m e  el de esle último pueblo regresó días pasados del camino por 
terror de exponerse. Mas, después que 'ha renacido la tranquilidad 
lo esperanlos por momentos. El de Catamarca, según comunica- 
ción que con fecha 7 del corriente arabarnos de recibir de aquel 
gobierno y cabildo, debía ponerse en marcha a la mayor breve- 
oad. De TucumAn no hemos recibido hasta el día contestación. 
Nada sabemos por consiguirnte sobre sus diputados. Es  notorio 
pci !as filtimas noticias contestes de Salta que después que el 
funesto Guerncs fue depuesto por la voluntad general de su pue- 
blo, Logró eiltrar de nuevo en él, Io entregó al más horroroso 
saqueo, y preparó el camino por donde el enemigo común debía 
marchar a ocuparlo. Así sucedió en efecto. Las fuerzas españolas 
se apoderaron de la Capital de Salta. Guemes terminó sus días; 



y los beneméritos salteños con el jefe y autoridades que nombra- 
ron después de la deposición de su tirano, han abandonado su 
población y están en campaña contra Olañeta y sus fuerzas reple- 
gadas en la ciudad. La situación a que los últimos sucesos han 
reducido a este pueblo, parece que ha hecho que se decida ente- 
ramente su opinión, y no dudamos que a pesar de su situación 
aflictiva, de cualquiera punto en que hallen las autoridades ame- 
ricanas de Salta, trabajarán en el pronto envío de sus diputados, 
y en la organización del país. Es  de cuanto por ahora podemos 
instruir a V. H. Dios guarde a V. H. muchos años, Córdoba, 25 
de julio de 1821. 

Muy honorable Junta de Representantes, Juan Cruz Varela, 
Matías Patrón. Dr. Teodoro Sánchez de Bustamante. Justo Gar- 
cía y Valdés. 

Muy honorable Junta de Representantes de la provincia de 
Buenos Aires. 

[A. G. N., X-3-9-8, Congreso, 1821. Fotocopia en N.A.]  

[OFICIO DE SATURNINO SARAVIA A ZORRILLA] 
Con la nota oficial de Ud. de 13 del corriente, ha entre- 

gado don Martín Torino los artículos de guerra constantes de 
la razón adjunta, con que ese supremo gobierno, se ha  servido 
auxiliar a esta afligida provincia. Supongo a Ud. pagado de 
la cantidad de pesos que ha importado su conducción, y apresto, 
por don José Luis Hoyos, contra quién se libró, y a quién preven- 
drá Ud. que a la mayor brevedad, y bajo toda responsabilidad, 
se traslade a esta ciudad a dar cuenta de su comisión. 

Si como creo, se han proporcionado ya las lanzas, y vienen 
marchando, parece que han cesado los motivos, que tuvo este 
gobierno para comisionar a Ud. cerca de &e, y en consecuencia es 
llegado el caso que se regrese a ésta, donde la patria necesitará 
de sus servicios; tributando antes al señor Presidente [Aráozl 
los más expresivos agradecimientos y distinguidos respetos, al 
mismo tiempo que le asegura nuevamente. de nuestra unión ín- 
lima, e imperturbable. 

Dios guarde a Ud. muchos años. 
Salta, 27 de julio de 1821. 

Satzwnino Saravia, 
Señor doctor don Marcos Salomí. Zorrilla. 

[M. o. 3- fotocopia en N. il.1 
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[CARTA DE MANUEL A. BLANCO 
A FACUNDO QUIROGA] 

Señor comandante general don Juan Facundo Quiroga. 

Reservada Rioja y julio 28 de 1821. 

Amigo y Señor mío. 

Después de saludar a Ud. con todas las veras de mi afecto, 
paso a instruirle de las ocurrencias de estos íiltimos días para 
que le sirva de gobierno en sus determinaciones. 

Por cartas fidedignas sabemos, que don Solano Corro viene 
wviado por el señor gobernador de Salta a esta ciudad y se 
asegura que aquel gobierno lo ha retirado con el pretexto de 
solicitar auxilios. Sin duda él no trae mal espíritu contra noso- 
tros por ahora, pero es muy de temer que el gobierno de Tucumán 
lo vacune de paso con SZL aduersión a este gobierno y puesto aquí 
lo sea también por la casa conquistadora. A virtud de estos re- 
celos, se  ha mandado juntar todos los soldados de su antigua 
dependencia y se t ra ta  de ponerlos donde no se pueda abusar 
de ellos. Si Ud. los necesita puede avisar oportunamente para 
remitírselos, pues se calcula que llegarán a 25. 

El apoderado general del gobierno de Salta doctor don Juan 
Marcos Zorrilla escribe y con el mayor encarecimiento suplica 
por auxilios de armas, municiones, pólvora, lanzas y otros me- 
nesteres para batir al enemigo español que ocupa la Capital de 
aquella Provincia y gran parte de su campaña. Da compasión oír 
su clamor y que el entusiasmo de aquellos bravos patriotas no 
pueda expulsar al enemigo por la falta de armas, a causa que 
las más  de dstas c a y e ~ o n  C R  sus manos con la sorpresa hecha al 
fwado  Gaemeo. Entre  otras cosas, acuerda que Ud. se o fer tó  
o1 d ic l~o  f fnado gobernador para i?. a auxilias?-lo con ,500 fusiles 
71 P I Z  esta generosa oferta hecha bajo el concepto, de qzw el go- 
hic.rn» la aprobase, f~snda  en  mzrclia parte sus esperanzas. En 
verdad, si el anarquista Carrera no ocupara justamente su aten- 
ción, era un deber auxiliar a tan benemarita provincia. Esta 
noticia debe servirle para el caso, en que se vea libre de esa 
atención, para si puede añadir este otro tan glorioso servicio. 
Se avisa que los salteños han muerto ocho oficiales enemigos, 
inuchos soldados y tienen dos hospitales de heridos, pero que 
apenas tendrán ya mil balas y temen, que concluidas, se  aco- 
barden sus valientes defensorrs. Se dice y asegura por último, que 
sr. ha hecho un armisticio mientras se hacen los tratados. a 
que ha invitarlo con miicho empeílo el general Olañeta, a cuyo 



efecto han sido enviados en calidad de diputados por Tucumán 
el doctor don José Mariano Serrano y por Salta el doctor don 
Facundo Zuviría. Se espera un buen resultado, pero a precaución 
so hacen preparativos. Nuestro diputado doctor Castro es rogado 
por varios de sus amigos y anda solicitando algún plomo y pól- 
vora para mandarles, aunque plomo no hay y es difícil hallarlo 
al menos en cantidad. 

Dicho nuestro diputado está con el pie al estribo para ca- 
minar a Córdoba, de donde ha venido un propio a llevarlo y mar- 
chará apenas vuelva el posta que hizo este gobierno en el 12 del 
corriente, que todavía no parece. 

E s  mucho de recelar, que el gobierno de Tucumán trate  de 
m p e d i r  por su parte la instalación del Congreso. S i  tal cosa hace, 
será m u y  criminal, pero las ot?-as provincias lo harán entrar en 
s7d deber. 

En este mes no ha venido correo de San Juan y este inci- 
dente no deja de hacernos entrar en cuidado. Si Ud. algo sabe, 
no deje de comunicarnos. Aun de Córdoba recelo, que tengan 
alguna queja de nosotros. 

El gobernador de Catamarca avisa, que se le han presentado 
un oficial y 60 soldados de Ramírez con sus tercerolas y sables, 
los cuales anotician, que el gobernador Bedoya mató a Rarnírez 
de m balazo en San Francisco del Río Seco. 

E? cuanto por ahora puedo comunicar a Ud. Quiera el Señor 
sacarlo triunfador como siempre de todos los enemigos de la pa- 
tr ia y guardarlo por muchos años como se lo ruega y desea este 
su afectísimo amigo y servidor. 

Manuel Antonio Blanco 

P. D. MUY afectuosas expresiones de su amigo el doctor Castro, 
uuien dice que no le escribe por no interrumpirle sus atenciones, 
pero que de Córdoba lo harB con frecuencia, de donde aguarda 
LUS órdenes. Vale. 
U. P. Se olvidó decirle, que el gobierno de Salta solicita fusiles 
pero prestando antes un seguro de su devolución apenas safen 
del peligro. STale. 

[Archivo Quiroga no IV 676. Fotocopia en N. A. Publicada en Arch&uo del 
B>zgad iw  Gslveral Jzcan Facundo Qeirogu, Universidad de B y .  As. 1960, 
T. 11, págs. 68/70.] 

?Jota: La bastardilla es nuestra. Como se ve la falta de armas para 
eombati' los realistas en Salta, no se debió a que Güemes las hubiese per- 
dido en su lucha contra Tucumán, sino en que-éstas cayeron en manosde l  
enemigo en la sorpresa del 7 de junio, como se dice en este oficio, que :ue 
comunicado por Zorrilla. F. M. G. 
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[BORRADOR DE OFICIO DE O'HIGGINS 
AL GOBERNADOR DE MENDOZA] 

La ocupación de la provincia de Salta que V. S. me comunica 
por el parte que incluye en oficio de 4 del corriente se ha visto 
aquí anunciada en los periódicos de Lima recientemente recibidos, 
en número de 1500 hombres. Sensible es  que aparezca indiciado 
d e  colusiói? e n  este negocio el seriar Güemes;  quizá los sucesos 
posteriores Lo vindicarán. Es  de esperar que unidas las fuerzas 
del Tucumán y Salta, a r r o j e n  pronto al enemigo, o lo des t ruyan  
sin dejarlo salir de los pueblos que ha invadido. Julio, 28 de 
1821. Al gobernador intendente de Mendoza. 

[Archivo de Santiago de Chile, Ministerio de Relaciones Exteriores, copia- 
dores de correspondencia, 1810/1825, a fojas 232 vta. Copia testimoniada 
en N. A,] 

Nota: La bastardilla es nuestra. O'Higgins demuestra su f e  en el y a  
difunto Güemes y no concibe armisticio alguno ion el enemigo, como a la  
postre se firmó entre Olañeta y los salteños enemigos de Güemes nucleados 
m la "Patria Nueva". F. M. G. 

[BORRADOR DE OFICIO DE O'NIGGINS 
A BERNABE ARAOZ] 

Excelentísimo señor. 

Doy a V. E. la enhorabuena, y yo mismo me felicito por la 
paz celebrada entre Tucumán y Santiago del Estero que V. E. 
me anuncia en oficio de 11 de junio. Espero que este suceso con- 
tribuya a la tranquilidad de esos pueblos, para que p ~ ~ e d a n  con 
oigorosa un ión  e s c a ~ m e n i a r  al merlzigo, que aprovechándose de 
las circunstancias, ha invadido la provincia de Salta. 

Dios guarde, etc. J~ l l i o ,  28 de 1821. 
A1 excelentísirno señor presidente de la RepGbiica del Tu- 

( umán. 

[Archivo de Santiago de Chile, Ministerio de Kclaciones Exteriores, copia- 
dores de la correspondencia, 1810/1825, fojas 235. Copia testimoniada 
en N. A,] 

Nota:  O'Higgins dice: "escarmentar al enemigo" y no pactar como 
..e hizo, ya  muerto Güemes. F. M. G. 



LUIS G ~ ~ E M E s  

[BORRADOR DE OFICIO DE O'HIGGINS 
AL GOBERNADOR DE CORDOBA] 

Por  el último correo he recibido atrasadísimas las dos co- 
municaciones de V. S. de 30 de abril, a que tengo la honra de 
contestar. Ya se me había comunicado oficialmente la desgra- 
ciada batalla dada en el Rincón de Marlopa, cuyo suceso hasta 
hoy contrista mi corazón. Felicito a V. S. por el acierto con que 
supo disolver la facción tumultuaria que intentaba atacar su 
zobierno y subvertir el orden. Yo no dudo que Carrera de acuerdo 
con Ramírez influirían en aquella tentativa: pero ello se ha 
frustrado, como también las empresas posteriores de más bulto, 
mediante la energía con que los han escarmentado los S. S. La 
Madrid y Bustos, de cuyos sucesos tengo comunicaciones oficiales. 

Dios guarde, etc. Julio, 28 de 1821. 

Señor Gobernador Intendente de la Provincia de Córdoba. 

[Archivo de Santiago de Chile, Ministerio de Relaciones Exteriores, copia- 
dores de correspondencia, 1810/1825, fojas 235. Copia testimoniada en N. A.1 

Nota: La bastardilla es nuestra. O'Higgins lamenta el suceso del Rin- 
cón de Marlopa, que es el primer escalón que conduce a la  muerte de Güe- 
mes por sus ejecutores ostensibles, Olañeta, Bernabé Aráoz y los salteños 
de la "Patria Nueva", que en definitiva t rajo lo que se perseguía: el f ra-  
caso del plan combinado entre San Martín y Güemes. F. M. G. 

[OFICIO DE DAVILA A MEDINA] 

Da tiempo la reunión que previne a Ud. de su escuadrón, 
]mes cambiando de tono Olañeta, se ha acercado a lo que expresa 
cl armistzcio; resultando de esto que hasta el día 3 del entrante, 
puede Ud. dejar descansar la gente, poniéndose en aptitud de 
marchar dicho día al punto que en mi anterior le indiqué, sin 
omitir traer el ganado que le dije. 

Dios guarde a Ud. muchos años. Comandancia en Jujuy, y 
julio 28 de 1821. 

Señor don Eustaquio Medina. 

[M. o. y fotocopia en h'. A,] 

N u t a :  La basta~diil'i es nuestra. F. M. G. 



GÜEMEs DOCUMENTADO 

[CARTA DE FRANCISCO DE BEDOYA 
AL GOBERNADOR DE BUENOS AIRES] 

Córdoba, julio 28 de 1821. 

Paisano y amigo: por las adjuntas copias que remito a Ud. 
se informará de la comunicación oficial que he sostenido con 
rl gobierno de Santiago. Cuando dispersé la fuerza de Ramírez 
que fue a los límites de esta jurisdicción, no quise introducirme 
a la de Santiago en persecución de ellos, creyendo equivocada- 
mente que los encargados de la administración, obraran con la 
buena fe  que guía mis pasos, ipero cómo me engaña! El gober- 
nador Ibarra ha dado una acogida y hospitalidad al inicuo Mon- 
terroso, que iba con la partida que se le presentó de ciento quince 
hombres y que ha desarmado, que acaso no se la daría a un aliado, 
pues le ha alojado en su casa y este fatal genio desplegar6 desde 
allí su ferocidad. Es  preciso que nos desengañemos y que nos 
pongamos de acuerdo uno con otros. Los sentimientos que me 
caracterizan de paz y armonía, el llanto que me arranca la guerra 
entre hermanos, me ha hecho sufrir ya por repetidas veces in- 
sultos casi indisimulables en este gobernante; más criminal que 
ahora fue su conducta cuando mandé al diputado mediador por 
esta provincia don Andrés Pacheco y Melo, cerca de las belige- 
?antes de Salta, Tucumán y la que preside, pero repito, sufrí 
por 10 escandaloso de romper una guerra tan degradante, tengo 
el sistema de no comprometer un hombre de la provincia a no 
ser atacado. 

No sin asombro me dice el gobernador en campaña [Bustos] 
que se han retirado las fuerzas de Cuyo y aun las de esa provin- 
cia, 61 se halla por el momento situado en la Villa de la Concep- 
ción del Río IV, con tropa la mayor parte o casi toda de infan- 
tería. De consiguiente en imposibilidad de perseguir al inicuo 
iilonstruo Carrera. Yo por reparar este déficit de fuerzas he he- 
cho un extraordinario sacrificio 37 todo encarecimiento es subal- 
terno para dar idea exacta a Ud. de los recursos que han sido 
precisos apurar para arreglar y remitir cuatrocientos hombres 
de sable, tercerola y lanza, con que he auxiliado al señor Eustos 
después de Ia ominosa guerra que ha sufrido esta inocente pro- 
1-incia por los autores de la anarquía. 

Felicito a Ud. por las plausibles noticias que tendrzi con el con- 
ductor de Gsta, al ver que aún hay asomos de !ibertad y patriotismo. 
Tenga Ud. la bondad de aceptar las consideraciones con que pongo 



a su disposición mis facultades y me suscribo su atento amigo y 
S. S. que B. S. M. 

Francisco de Bedoya 

Señor don Martín Rodríguez. 

[A. G. N., X-12-5-5, Guerra Civil, Rodríguez, 1821. Fotocopia en N. A.1 

[NOTICIAS DEL REALISTA EULOGIO 
D E  SANTA CRUZ Y SUS JEFES] 

Noticias que acaban de recibirse de las provincias de abajo 
por tres oficiales fugados de los enemigos y por varias cartas 
y comunicaciones que han traído los mismos : 

la Buenos Aires se ve sin fuerzas, porque las que habían se 
han concluido por las diferentes aspiraciones de los mandatarios; 
y que desde enero de 820 hasta octubre del mismo año han habido 
23 gobernantes, y en esta época mil escenas de horror, devastación 
y sangre, como sucedió en la elección que hizo el pueblo de Buenos 
Aires en Martín Rodríugez, por cuya recepción hubo un choque 
entre las fuerzas cívicas y las de la campaña, llevando cada una 
!a11 al cabo su partido, que perecieron en la misma plaza de la 
capital como 500 hombres, afirmando con la sangre de éstos el 
mando que hasta hoy obtiene dicho Martín Rodríguez. 

20 Las provincias interiores obran independientes y tinas 
e011 otras están en continua guerra;  10 mismo que algunas po- 
blaciones subalternas lo están con las capitales dc su provincia, 
corno succ.de con Santiago del Estero con Tucurnán, a quien hace 
guerra unido a le dr Salta. 

3s Por  un manifiesto impreso en Buenos Aires g dirigido 
A !as provincias intei-iores que acaba de publicarse en aquella 
capita!, se sabe de positivo, que Alvear, Carrera y Ramírez es- 
lahan situadas sobre b s  márgenes del Paraná en el mes de abril, 
preparándose para atacar a Buenos Aires. Los caudillos referidos 
abran en combinación coa las tropas portuguesas, quienes auxi- 
lian en un todo a estas fuerzas y cuyos temores hicieron pedir 
auxilio a !os de la capital amenazada, a las provincias interiores; 
pero que éstas se muestran insensibles a la ruina de aquélla, ya 
porque no tienen fuerzas ni recursos, o ya porque los más de los 
gobiernos de ellas están acéfalos y en absoluta disolución. 
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4" En '  la ciudad de Córdoba hubo una fuerza de dos mil 
hombres de resultas de haberse separado el jefe de eila del Ejér- 
cito de Euenos Aires, que invadía Santa Fe, siendo el jefe de. 
ellos, el coronel Bustos, quien se hizo gobernador de Chdoba, 
disuei'to el Ejkrcito rie Buenos Airtx, cuya fuerza ha  padecido 
tal des~nembracióii que no existen hoy de ella sino 700 hombres. 
Invitado Bustos por San Martín y poi: Gii-emes para que se per- 
frccionasen los triunfos que iban adquiriendo sobre las costas 
de  Lima el ejército invasor [recuérdese que es un realista el que 
escribe] uniendo sus fuerzas a !as de (Xemes [plan de San Mar- 
tin y Güemes] para atacar la vanguardia del Ejército Real. 
H7rstos rco srílo h a  d e s p ~ e c i a d o  las in.l?itacion,es de  ambos  caudillos 
y (',:?' !os 30.000 pesos que le of?ere Son .%Ial'tin po? S?& rnovi- 
miento, sino q?¿e ha licewcindo la m a y o r  parte de  S?& f u e ? z n  bajo 
c ~ e r i a s  c>specio.s»s g?'cte%los. Esto uiido a la noticia (yencral que 
corre <ii? que el dicho Rustos había reiribido ec secreto un comi- 
sionado del Ejército Aliado, Alvear g Carrera, ha consolado a 
todos lcs hzbitantes de las provincias, quienes cansados de la re- 
volución, y de la miseria, desean reconcilierse con las tropas 
del rey. 

5 U u e n o s  Aires y Chile se hdlan en absoluta incomuni- 
cación tiesde febrero de 1820 hasta la feeha; pero que en este año 
de 21, ha sido tan riguroso el entredicho de ambas capitales que 
se han prohibido hasta los correos, y se han vuelto desde los 
límites de Chile, cargamentos pertenecientes a Buenos Aires por 
170 permitirle su internación. 

6 i  El gobernador Aráoz se ha constituido presidente su- 
premo de la provincia del Tucumán, derlarándoln República. 'En 
esta ciudad, hay mil hombres de línea, incluso un ctmrpo de 
cnxadoins e w o p e o s  [realistas] que estaban en aquel depósito. 

7% Las desavenencias entre Salta y Tucumán han sido rui- 
nosas: pues la última batalla dada sobre la ciudad [Rincón de 
Marlopa] les ha sido a los saiteños y santiagueíios muy ruinosa, 
y pues se sabe de positivo que éstos perdieron en abril toda la 
tropa, oficialidad y tren de guerra con que invadieron a Tucumán. 

8% Ha sido tanta la anarquía en que Buenos Aires se ha 
visto desde el año de 20 hasta el presenie, que ocupados tan sólo 
de sus divisiones interiores, descuidaron en todos los puntos de 
ios prisioneros. Así es que de 400 á 500 que había en las Bruscas, 
sólo existen en Chascomús 66, los que o por su avanzada edad, 
Q por ia imposibilidad de realizarlo, no han fugado. 



9a Güemes murió el 18 de junio [debió decir 171 en el 
Chamical de resultas de la sorpresa que sufrió en Salta por las 
tropas de la vanguardia el 6 [7 al amanecer] del mismo mes. 

Son estas noticias sacadas literalmente de las declaraciones 
que han dado dichos oficiales, de las demás cartas y comunica- 
ciones recibidas de las provincias de abajo. 

Cuartel General en Arequipa y agosto 5 de 1821. 

Eulogio de Santa Cruz 

[A. G. N., Archivo Carranza, le$. 41. Fotocopia en N.A.] 

Nota:  La bastardilla es nuestra. F. M. C.  



EXPEDIENTE SEGUIDO POR DON JUAN 
MANUEL QUBOZ PARA ACREDITAR 
EL SAQUEO QUE EXPERIMENTO 
EN SUS BIENES EN EL ARO 1821 

CEXPEDIENTE SEGUIDO POR DON JUAN MANUEL D E  
QUIROZ PARA ACREDITAR EL SAQUEO QUE 

EXPERIMENTO E N  SUS BIENES E N  EL ARO 18211 

Un cuartillo. 

Valga para el sello 49 del bienio de 1821 y 1822 de la liber- 
tad de América. 

12 y 13 

Señor gobernador intendente. 

Don Juan Manuel Quiroz vecino de esta ciudad, ante la rec- 
titud de V. S. parezco y digo: Que para los efectos que me con- 
vengan, se ha de servir su integridad ordenar que con previa 
citación del síndico procurador general de esta Capital, y a con- 
tinuación de este escrito, se me dé por el escribano de gobierno 
don Félix Ignacio Molina, testimonio autorizado, en pública for- 
ma de todos los bandos dictados y mandados publicar en esta 
dicha ciudad por don Tomás Archondo, que tomó el gobierno de 
ella luego al  punto que una División de las armas enemigas del 
señor Olañeta mandada por su comandante don José María Val- 
dez [El Barbarucho], ocupó esta plaza en la madrugada del día 
7 de junio del corriente año. En  cuya atención a V. S. suplico 
así lo provea y determine, que será justicia que imploro y para 
ello juro lo necesario en derecho, etc. Juan Manuel Quiroz. Sal- 
ta,  17 de agosto de 1821. Como lo pide. Cornejo. Dr. Monje. El  
señor don Jos6 Antonino Fernández Cornejo, coronel de los Ejér- 
citos de la Patria, gobernador intendente en propiedad de esta 
Provincia y capitán general de ella, así lo proveyó, mandó y 
firmó con dictamen de su asesor por ante mí de que doy fe. Félix 
Ignacio Molina. En el mismo día hice presente al  señor síndico 



procurador general la solicitud y decreto precedentes : quedó ci- 
tado y firma: doy fe. Facundo Zuviría, síndico procurador genera1 
Molina. Bando. El  señor coronel don Tomás Archondo, gobernador 
intendente interino de esta ciudad, etc., etc. Por cuanto se me ha in- 
dicado por el señor comandante militar don José María Valdez [El 
Barbai-ucho] que sin embargo de haber mirado este pueblo con toda 
consideración, respetando la vida y las fortunas de todo el ve- 
cindario, usando de la mayor indulgencia con los individuos que 
se le han presentado y esforzando su celo para que el pueblo no 
sea perjudicado por sus tropas, ha advertido que del interior de 
varias casas han hecho fuego los gauchos a sus soldados, ave 
en otras han ocultado a algunos de ellos, y que varios de 10s 
presentados han fugado al campo enemigo. Por tanto ordeno y 
mando a todos los habitantes de esta capital, que todo aquel que 
permitiere a los dichos gauchos hacer fuego de sus habitaciones, 
calificando el crimen, serán confiscados sus bienes sin que les 
valga excusa ni pretexto. Que el que tuviese oculto algún soldado, 
veterano, gaucho, o armas correspondientes a las tropas enemi- 
gas, no denunciándolo, ser& castigado con igual pena, y que 
todo aquel de los presentados que no asista al toque de la campana 
a la plaza, será castigado con pena arbitraria, quedando preve- 
cido que el presentado que fugue, será saqueado en sus intereses 
g en los de las personas donde viva, o que fueren cómp!ices en 
la fuga. y para que llegue a noticia de todos, lo mando publicar 
por Bando, fijándose ejemplares en los lugares acostumbrados, 
a fin de que no se alegue ignorancia, en Salta a ocho de junio 
de mil ochocientos veintiuno. Tomás de Archondo. Por mandado 
de su  sefioría, E'élix Ignacio Molina, escribano público de go- 
bierno, hacienda y guerra. Otro. El  señor coronel don Tomás Ar- 
ehondo, .gobernador intendente de esta Provincia, ete. Por cuanto 
las armzs del Rey, ocupando gloriosamente esta Plaza, nos han 
libertado del pesado yugo de la opresión y violencia, enjugando 
nuestras 16grimas y libertándonos de inmensos males que hacían 
gemir a ia humanidad, exige co~n vehemencia elevemos nuestros 
votos al Dios de las Misericordias y hagamos otras demostracio- 
nes de .jiibilo. Por tanto ordeno y mando que a las diez del día. 
de mafiaiia asista todo el vecindario y demás resto del pueblo a 
la Iglesia Catedral donde ha de celebrarse una misa solemne con 
Te Deum y concurrencia de las comunidades y que por tres no- 
ches se iluminen las calles, con prevención de que a la persona 
o personas que se les advirtiere omisión o falta, se le tendrá por 
traidora, procediéndosc contra ella a la imposición de penas arbi- 
trarias, y para que llegue a noticia de todos, publlquese en la 
forma ordinaria. Salta, junio nueve de mil ochocientos veintiuno. 



GUEMES DOCUMENTADO 273 

Tornas de Archondo. Por mandado de su senoría, Fé!ix Ignacio 
Molina, escribano público de gobierno, hacienda y guerra. Otro. 
El coronel don Tomits Archondo, gobernador intendente interino y 
alcalde ordinario de primer voto de es?:a Capital, etc. Por cuanto 
ncabamcus de dar  un testimcnio de nuestra gratitud y reconoci- 
miento al señor brigadier general de Vanguardia del EjGrcito del 
Perú don Pedro Antonio de Olafieta, proclamindo!~ en junta po- 
pular nuestro gobernador inkndente propietario de esta provincia 
con todas las calidades de su instituto, siendo éste, escaso premio 
para el impondarable beneficio que hemos recibido de su mano 
bienhechora, libertándonos de tantas miserias, de tantos riesgos 
y peligros en que fluctuaba nuestra aborrecida existe?lcia. Por  
tanto, aunque el ruinoso estado de nuestra fortuna no nos per- 
mite hacer aquellas demostraciones que debemos de justicia a 
nuestro libertador [Ola.%@ta], ordeno y mando que a lo menos por 
t.! término de tres nochca consecutivas se iluminen las calle:: del 
modo mAs denlostrativo a nuestra gloriosa restauración, y que 
se abran todas Las tiendas de comercio y de abastos públicos 
bajo !a multa de doce pesos para gastos de gnerra al que incu- 
i r iwe  en nota acerca de esta medida tan importante a la comu- 
nidad y a la reciprocidad de vuestros intereses. Publjqiiese por 
bando e n  l2 forma acostumbrada, fijándose los ejemplares corres- 
pondientes para que llegue n noticia de todos. Salta, j ~ ~ n i a  tiieci- 
nueve de m?! ochocientos veintiuno. Sciinás de Archondo. f or maa- 
datc de su señoría. Félix Ignacio nlolina, escribano público de 
aobierno, hacienda y guerra. 

Concuerda coi? los bandos de su referencia y en fe de ello 
signo y firmo el presenie, cumpliendo con lo ma~dado ,  en 
Salta a diecisiete de agosto de mil ochocientos veintiimo. Fklix 
Ignaeio Mdina, escribano público, de gobierno, hacienda y guerra. 
Incontinenti entregué &as diligencias al inte

r

esado en f .  3 y 
de ellos doy fe. Molina. Razón de !o:; efectos saqueados de la casa 
tiel ciudadano Juan Manual Quiroz por las tropas que comandaba 
el Barbarucho LTaldez, a virtud de orden que dio el europeo To- 
más de Archondo corno gobernante, que el mismo se constituy6 
de la plaza, svgiín !o manifiestan sus bandos publicado:; en elia: 
a ocho de junio, nueve y diecinueve de mil ochocientos veintiuno, 
que testimoniados cori.e». a f .  2 y f. 3 de este expediente g cs cn- 
ino sigue: 

Aqui e! cletd!~. 
lniportan ¡os in te r rxs  saquelidos la caiitidad de 2.600 peso:: 

sin incluir ()!ras coms desirozadas. Salta, agosto 17 de 1821. ,J.~ua~i 
Xaniic! Qairoz. Snnor. goTierr?a.d.o~ intendente. Don Juan Manuel 



Quiroz vecino de esta ciudad, ante la rectitud de V.S., y como 
en derecho, mejor proceda, parezco y digo: Que el día diez de 
junio último a las diez de la mañana, fue mi casa devorada y sa- 
queada por la tropa enemiga [la del Barbarucho por orden ema- 
nada de don Tomás Archondo, miembro de la Patria Nueva], 
que el siete del mismo mes, fue sorprendida y ocupada esta plaza 
por el comandante don José María Valdez [guiado desde Huma- 
huaca por Mariano Benítez que recibió por su "trabajo" cinco 
mil pesos fuertes recolectados entre los miembros de la Patria 
Nueva] con su División dependiente del Ejército del Sr. General 
don Pedro Antonio de Olañeta. La dicha mi casa fue la Única 
en ese pueblo que, con singularidad, sufrió este desastre, ha- 
biendo las demás conseguido su seguridad. Y para poder usar de 
n ~ i s  acciones y derechos contra quien, en el modo, caso, tiempo 
y forma que me correspondan, ocurro a la integridad de V. S. 
para que se digne mandar que con previa citación del síndico 
procurado

r 

general se me reciba una información, con los testi- 
gos que presentare, y que estos bajo de la religión del juramento 
declaren o certifiquen, según su calidad o carácter público al 
tenor de las preguntas siguientes: 

la Digan si es verdad que el siete de junio del corriente 
año, al amanecer, fue sorprendida y ocupada esta plaza por las 
tropas enemigas y al mando del comandante don José María Val- 
dez [El Barbarucho], y si es cierto que luego inmediatamente 
tom6 el mando del gobierno don Tomás Archondo, y si como 
tal gobernador daba sus órdenes, dictaba y mandaba publicar 
sus bandos, digan. 2" Digan si es verdad que el saqueo y des- 
trozo de mi casa se verificó el día diez de junio, Domingo de Pas- 
cua de Pe.tecostés a las diez de la mañana, poco miís o menos, y 
si es cierto que el señor general Olañeta entró a esta ciudad con 
11 retaguardia de su Ejército, el mismo día de Pascua, pero como 
a las cinco o seis de la tarde, muchas horas después de ejecu- 
tado y consumado el saqueo, digan. 3" Digan si es cierto, saben, 
10s consta, o han oído con publicidad y notoriedad, que el referido 
gobernador interino don Tomas Archondo, dio especial orden para 
11 invasión y saqueo de mi casa; si le oyeron que llamó y con- 
iocó a los soldados con sus respectivos oficiales al destino de eje- 
cutar esta depredación, digan qué oficiales fueron, o se acuerdan 
de sus nombres. 4a Con inspección y reconocimiento de la me- 
moria jurada, que individualiza las especies saqueadas: digan si 
es verdad que pocos días antes del saqueo, las vieron en mi casa 
y almacen, y después, o para saquearlas, vieron balear las puer- 
tas, forzarlas y extraer los pilones de azúcar, vino, aguardiente 
y demás especies contenidas en dicha memoria; digan qué nú- 
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mero de pilones calcularon o contaron por la calle, poco más O 

menos de sólo los que llevaban las tropas, y si fueron como cien 
o más apuntados en la presente razón. 5. Digan si es verdad, 
que mucha parte de dicha azúcar se introdujo por orden ex- 
presa de dicho gobernador Archondo a un cuarto de la casa da 
don Mateo Saravia [miembro de la Patria Nueva], que servía 
!!amo proveduría, y al cargo de don Manuel Antonio Peña, quien 
dira cuántos pilones recibió y qué destino se les dio; si se ven- 
dieron a quiénes, en yu5 precio, por cuya orden, y qué personas 
recibieron de ella, nombrándolas; digan si por mandado de dicho 
gobernador Archondo se recogieron varios pilones vendidos por 
los soldados y qué destinos se les dieron. 6% Diga don José de 
Uriburu, cómo, de dónde, o sobre qué principio la tarde antes del 
saqueo, le mandó avisar a mi esposa doña María Cayetana de Av+ 
llaneda diciendo: "Que tuviese precaución, porque la iban a sa- 
quear". It. el señor juez de alzadas, doctor don Francisco Claudio 
de Castro, absolviendo las demás preguntas, diga si es verdad, 
que como asesor que fue y que lo obligó el gobernador interino 
Archondo, sabe y le consta que el saqueo de mi casa, no sólo fue 
consentido y aprobado por dicho gobernador, según comprueba 
(21 hecho de la introducción del azúcar en la Proveeduría para 
el Ejército [godo], sino que también fue especialmente mandado; 
certifique y absuelva la misma pregunta don Francisco Solís, que 
servía de escribiente, como también las demás de este interro- 
:gatorio. 7. Digan si a más la azúcar mandada recoger a la Casa 
de Proveeduría, saben y les consta por ciencia cieyta que los 
sold~idow que se dispersaron con sus presas, vendían por calles 
y plazas esta especie y otras que hayan visto de dicho saqueo. 
Finalmente el escribano actuario certifique acerca de las pregun- 
tas de este interrogatorio y con la exactitud debida ponga por 
~Nigencia la fractura de mi casa y reconocin~iento interior, cuyos 
vestigios o señales permanecen hasta el día. Y conclusas que sea,n 
estas operaciones, suplico a la justificaci6n de V. S. se digne orde- 
nar se me entreguen originales para pedir lo que sea más conve- 
niente a mi derecho. En  cuya atención a V. S. suplico así lo 
provea, que será justicia que imploro. Juro lo necesario en de- 
recho, costas y para ello, ctc. Juan Manuel Quiroz. Otro sí su- 
plico a V. S. se sirva ordenar que con la misma citación del síndico 
procurador de la Ciudad se me franquee testimonio autorizado en 
pública forma del bando o bandos publicados por el señor general 
Olañeta: pido justicia ut szpra. Quiroz. Salta, 18 de agosto de 
1821. En  lo principal y otrosí como lo pide, y se  comete previa 
la citación del síndico procurador, fecho todo devuélvase. Corne- 
jo. Dr. Monje. El señor don José Antonino Fernández Cor- 



nejo, coronel de !os Ejércitos de la Patria, gobernador intendente 
en propiedad y capithn general de esta Provincia con dictamen 
de su  asesor así lo proveyó, mandó y firmó por ante mí de que 
doy fe. Félix Ignacio Molina. En el mismo día cit6 con el decreto 
que antecede al seiior síndico p r o c ~ i ~ d o r  general y firma d;: 
que doy fe. Facundo de Zuviría. Molina. En  veintidtjs del co- 
rriente pasé este escrito al señor Juez de Alzadas para que preste 
su certificación, doy fe. Molina. El ciudatiano Francisco Claudio 
de Castro, juez de Alzadas de esta. Provincia, etc. Certifico: ser 
wrdad que e1 siete de junio ocuparon csta Plaza lzs armas de? 
general OIañetc! a1 mando del co.mandanie don $055 &faría Va!dez 
[El Rarbarucho]. Que i.1 día diez efitando el rxyrmente como a 
las once de la mañsna en casa de don Tom5.s Arrvhondo quc 
ejercía las furicjones de gobernador, al tiempo r r w  salíe a 1;: 
puerta de calle donde se ha!!ahs. el ccn~.andanb Valdcz, oy6 quc 
un europeo de ta!!e y bien apersonado le daba mfc mensa.je. 
"Señor, dice el oficia? de a.quel!a partida (h~b!ando de 1% q ~ i c  
estaba situada cerca de la esquina de doña María Mifio? ::ne los 
gauchos estRn sar(1.1ea.ndo Ia casa de don Juan Mnnurl Quiroz, 
donde le aseguran hay armas ocultas, y que iba a dar e? saquen . 
.u gentc". A esto rontrst j  Valdez: "Dígale Ud. que si. los gzu- 
rk.cs saquea.n h ~ g z  saquear y registre si hay armxs". Que oyendo 
el exponente esta orden ?e increpó a, dicho comaildnnte en el mo- 
mento dicií.ndo!e: "~Córno  da Ud. semejante orden ?,ontra u? 
wcino honrado y pacífico desnués de haber asegurado que srrs 
tropas no vienen a perjudicar a este pueblo agobiado cor t m t t  
desgracias?". Que a esta insinuación acomgañada con otra3 ex- 
presiona eficaces: llamó al europeo <xw ibr. a corta distancia. 
y le orden6 lo siguiente: "Dígale Ud. al ofickl que si saquean Ics 
gauchos, que saqueen., pero que sus soldarlos nq habían de ha- 
cerlo y que se retiren". Por lo que le dio el exponentz !as graclei: 
v continuó maniiestBndole los males consiguientr.~ a Ins desastres 
de un saqiieo: en cuyo estado, cuando no había caminado el eu- 
ropeo más de una cuadra vieron que cargaba la tropa sobre Ic 
casa de don Juan Manuel [Quiroe], y a poco instante que iban 
sa!iendo !os soldados de la partida con pilones de azijcar s las 
espaldas. Qiie a p

r

esencia de esto repitió diciendo: '>Vnldez, cómc 
permite Ud. este desorden tan denigrante a sus t~opas? ' .  .A que 
IP contest6: "Vaya Vd. a remediarlo que los sddndos ca.!iemtes 
atropellan". Que sln embargo llamó un trompeta !7 mandó tocar 
llamada repetidas veces, pero sir, fruto a.ii.quno. Que cnsrgaidi: 
rogó al comandante Valdez, llamó a dcn Tom5.s Arehondo -ni: 
estaba en sil sala y a don Juan PaYo Cornejo para que fuesen 



a evitar el perjuicio en lo posible. Que en efecto avanzaron hasta 
la esquina de don Vicente Toledo, donde fueron quitando algunos 
pilones y depositLndolos en un cuarto de Ia casa de don Mateo 
Saravia, sin poderse evitar el extravío de muchos pilones en ayael 
i.~asiorno y laberinto, pudifndese calcular que pasaban de ochm1.a 
13s: saqccados. a u c  igri<ti.a si para esta operacijn hubiese pror::- 
ciido orden alguna de don Toril& Archondo. Que al día siguieni.i;e 
de! suceso entró el genera; Olañeta por la tarde. Y que es cua?!to 
,mede certificar en obsequio de la verdad y de ia justicia. Salta, 
:igosto S 3  de 1821. Francisco Claudio Castro. DecIaraci6n de don 
Aosé de Uriburu. Ezi Salta a veinticincu dv dicho mes y aso, hice 
y e s e a k  ¿t d ~ n  Josi: de Uriburu el antrcedente decreto, y le recibí 
.rumrnento que hizo cormfo~:ne a dere~h:, piorneliéiidole decir ver- 
dad en ccanto supiere y fuese preguneado y si6ndoie al tenor tlcl 
intervogatorio yLie precede impueste. Que !o que se sabe en d 
priiruiai-  dv dicho ixkerrogatorio preii-nhci? por don Juan Ma- 
ruei Qüiraz, lo es que el día ocho de rr?ayo [de junio dehc haber 
querido decir. el doclaranke, y n3 dl~be se:! el día, 8, sirio :.! 'al 
presente año, antes dr rredio día, estamdo ei declarani-e en la 
piam para presentarse :;l comandante Valdez, que esa madm- 
irad;: o::upó csla (kpiii~1 se ;:~zi-,c(:I a un corri!lo de c>i"irii.lc;s y saz- 
genios cuyos nornbrcs ignora, y le:; cph hablar que el rato antes 
hablt~ fugado de su casa (ion Juan Xmuel  Quircz, y qtie cslancl.~ 
bajo de ias armas nacionales, habia quebrantitdo las ieycs de !a 
.:ueria y se había hecho delincinente contra ellas, ): por lo mismo 

~. 
::m ::me: debían ser confiscaiios o saqi;eada su eas:!. 9i:r baja 
de este f~ntlarnento y hallarse !a casa del expresado Qniri:< rritro 
{íos firegos de gauchos y enemigos que se batían continue-merile, 
~:s'tixir!lido el expone~te  de una ainis~;id aiitigca- avis5 a is :r&*ii-a 
cib:pcsa tie Qairoz, dici&l:?ok ci: ei riesg3 en que se h:aiiabo, y 
:!u(! L~aspx&w a parte R I K U P ~  i~ 1 1 ~ ' s  precioso Ue sus bienes. Que 

otro día. nueve :ie !c -as» a (licI'..i s&iori 011 resguar:Io (1-; 
a o b c r n a d : ~ ~  Arehondo en ci que se wdena ciue xingún oficial d? 
:ivaiizadas, ni soldados dei Ilegixic;?il:i Perx:mo p?rj-,c!kji.m La 
as:i de don Juan Xeeuei Qui~cz,  incdianie e qce c s k  c.ieeino 
no liabi-. Corqacio armas a?.c!nca contra el E,/::ri:iio Red .  Que el 

. , 
xisiao <ira o el divz, que no tiene pmscnte, s:;po d expo~iente !e 
i a?~ ím ~ac~ueado su e2sa y que consis5a c1 r ~ i i ~  en p ~ r c i ó x  dn 
~z3c.a.r y ~1guna.s ot:res cosas i n h ,  y ex t~añr~ndo  el y ~ e  c l o ~ l n r a  
el iiingfin uso qric hizo la secoz-a d:ii resguardo para estorbar el 
h u m ,  se desengañó a Ios c~iaritos días que don Pedro Vinuec;a le 
niostró original, desacraeditando a Archondo semejante opera- 
cióii. Que la serlora habia dejado no saben en qué casa y aquél 



tiabía recogido, y picliéndosele le dejó el mismo que original, le 
pasó al contenido Quiroz, luego que volvió de la emigración. Que 
también le consta que el enunciado gobernador Archondo recogió 
de aquel robo algunos pilones cle azúcar, como veinte o más, y 
que depositó en casa de Saravia [ambos de la Pat r ia  Nueva] 
bajo la conducta de don Manuel Antonio Peña para su custodia. 
Que el exponente se empeñó para  que se le entregaren a la se- 
iiora doña Cayetana. aunque ésta decía que eran cincuenta y seis, 
y que efectivamente le prometió el señor Archondo de verificarlo 
así, pero como después viniese a esta Capital el general Olañeta, 
y el contenido Archondo le pasase noticia de aquel depósito, or- 
denó el referido general se le entregase el azúcar embargada a 
don Juan Manuel Qiiiroz a don iblariano Kenítez, y que así se 
ve

r

ificó, y que en satisfacción de mi  empeño con Archondo le 
pasó éste la orden original de Olañeta, la cual le pasó también a l  
mismo Quiroz junto con el resguardo indicado. Que el declarante 
se empeñó con el mismo Olañeta para la devolución de otra azú- 
car con molesta repetición y por la  discrepancia entre los pilones 
depositados a los cincuenta y seis que expresó al mismo general 
la  señora doña Cayetana Avellaneda no se verificó, y se le pro- 
~ne t ió  la satisfacción por la cuenta que rindiera el contenido don 
Niariano Kenítez. Que esta es la verdad de  cuanto sabe sobre el 
particular bajo el juramento que ha prestado, y f i rma de que 
doy fe. dos6 de Uriburu. Félix Ignacio Molina. Oí:ra cie don Ma- 
nuel Antonio de la Corte. E n  veintisiete del corriente SE? presentí> 
por testigo a don Manuel Antonio de la Corte y Perla, a quien 1c 
hice presefite el decreto y solicitud que lo motiva de  que impuesto, 
precio el juramento de derecho, dijo a la primera pregunta ser  
verdad la ocupación dc esta Plaza por las a rmas  del Ejércit:) 
enemigo al mando del comandante Valdez en el día p hora que 
ye cita, como asin:isnm que al siguiente fue nombrado Goberna- 
dor de ells do r~  TomAs Archondo en Cabi!do Abierto para cuyo 
f i n  fue reunido el vecindarjo, pero que ignora si mandó publicar 
bamdos, y que hubicse dado algunas órdenes, y responde. A la 
segunda di jo:  &u(. ha oído decir que la casa de  don Juan  Manuel 
Quiroz fue  saqueada por los soldados del Ejército del Perú,  pero 
no se acuerda si este suceso fue en el día que se cita, n i  menos 
si en 61 entró o n:J el general Olañeta con su r e t a g ~ a r d i a  a esta 
Ciudad, y responde. A la tercera dijo ignora su contenido, y res- 
ponde. A la cuarta dijo, que sobre lo que ella contiene no puede 
d a r  más razón, sino que estando en una habitación de don Mateo 
Saravia que servía de Proveeduría [al Ejército godo], y a cargo del 
exponente, vio ent rar  soldados con pilones de azúcar, los que se cus- 
todiaron en dicha habitación por orden del referido don Tomas Ar- 
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chondo que se apersonó allí junto con Valdez y otros oficiales, y 
responde. A la quinta dijo : Que los pilones de azúcar que en la ante- 
rior lleva referidos, siendo algunos de ellos ya quebrados, se intro- 
dujeron a la Proveeduría por orden de los citados Archondo y Val- 
dez, los cuales, según se acuerda, fueron como treinta, inclusos 
dos que después de vendidos a un sastre, averiguado que fue, 
se le mandó los devolviera, y de ellos se repartieron diez entre 

!os oficiales y los restantes, se entregaron a los señores Puchetas 
de orden del referido Archondo, de cuyo poder ignora el destino 
vuc se les dio. Mas después conoció algunos de dichos pilones en 
la pulpería de don Mariano Benítez, cuyo dependiente don Ve- 
nancio Grande le aseguró ser los que estaban en la Proveeduría, 
y responde. A la última dijo que fuera de la azúcar introducida 
en la Proveeduría, oyó decir que los soldados vendieron en va- 
rias partes de la misma del saqueo; y responde que esta es la 
verdad sobre el particular bajo el juramento que ha prestado, 
y en virtud lo firma dc que doy fe. Manuel Antonio de la Corte y 
Serbantes. Félix Ignacio Molina. Declaración de don Francisco So- 
Iís. En el mismo día se presentó por testigo a don Francisco 
Solís, a quien le hice presente el decreto que antecede, y ente- 
rado de su contexto le recibí juramento que hizo conforme a 
derecho prometiendo decir verdad de lo que supiere y fuore 
p

r

eguntado, y siéndole al tenor del interrogatorio presentado, 
dijo a la primera pregunta. A la primera, dijo ser cierto su 
contenido con el agregado que Archondo se recibió del mando 
a1 siguiente día de ocupada esta Plaza por elección del pueblo 
reunido en Cabildo Abierto, y responde. A la segunda dijo: ser 
verdad el saqueo hecho por los soldados del Ejército del Perú 
[la. tropa del Earbarucho] en la casa de don Juan Manuel Qui- 
roz, pero que no se acuerda en el día que se  cita, ni en ese mis- 
mo día entrase el señor Olañeta con la retaguardia de su Ejér- 
cito, y responde. A la tercera dijo que hallNndose el declarante 
en casa de don Tom;is Archondo quien lo hizo llamar para 
cwribir, oyó que unos europeos que se hallaban de partida cela- 
<'ora, llegaron y le dijeron a Archondo que en casa de don Juan 
Manuel Quiroz se hallaban los gauchos, desde cuyo punto es- 
taban haciendo fuego como siempre lo habían ejecutado en otras 
ocasiones, con cuyo motivo incomodado Archondo se dirigió 
hasta la esquina de don Vicente Toledo en observación de lo 
que se le había dicho, y a su regreso oyó el que declara que mandó 
traer una partida de la guardia que estaba en el Cabildo y le 
dio orden a su oficial (que no tiene presente quién fue) lo mis- 
mo que a los europeos que vayan y a fuerza de bala desalojen 
a los gauchos y demuelan si es posible la casa para evitar el per- 



juicio que se infiere al vecindario con motivo del continuo fuego 
que de ella se hacía porque servía a los gauchos de alcahuetería. 
Que estando el declarante hablando en la Secretaría con don 
José Antonio Sanzetenea y don Juan Pablo Cornejo sobre el 
destrozo y saqueo ejecutado en la casa del referido Quiroz, dijo 
un europeo Fernindez, ordenanza de Arehondo, residente en 
esta ciudad mucho tiempo, y que también ha marchado para 
arriba, que dicho saqueo había procedido de orden del gober- 
nador indicando a Archondo, y responde. A la cüarta dijo: que 
lo que sabe sobre su contenido es que en varias ocasiones que ha 
pasado por casa de don Juan Manuel Quiroz antes del saqueo 
In vio en un tendejón que mantenía pilones de az1ícar y otras 
especies de expendio. Que el día que se ejecutó el destrozo en 
su casa encontr6 en la esquina de don Miguel Aráoz, al retirarse 
ya para su casa el declarante unos soldados que llevaban seis 
y~ilones de azúcar y oyó decir que ellos procedían del saqueo 
hecho a dicho Quiroz; que no ha visto más que estos, ni puede 
calcular lo m& que contuviese el saqueo, y responde. A la quinta 
dijo: Que ignora su contenido, y responde. A la última dijo: Q~ie  
de los seis pilones que ya lleva declarados vio que se vendían 
por las calles a varias personas en retazos por los mismos sol- 
dados que los llevaban. responde que esta es la verdad cn 
fuerza de juramento que ha prestado: que es mayor de edad y 
lo firma de que doy fe. Francisco Sclís. Félix Ignacio Molina. 
De don Roque Hoyos. En  Salta a treinta y un3 de dicho mes 
y año se presentó por testigo de esta info

r

mación a don Roque 
Hoyos a quien le recibí juramento que hizo confornie a derech,  
prometiendo decir verdad en cuanto supiere y fuere preguntado, 
y siéndcle leído el decreto y solicitud que lo motiva, impuesto 
dijo ser verdad fue sorprendid:~ esta Plaza en la forma que se 
expresa por la tropa enemiga al mando del comandante Valdez 
como también que se recibió de gobernador don Tomás de Ar- 
ihocdo, y que como tal daba sus órdenes, y responde. A la se- 
gunda dijo ser asimismo verdad e! saqueo que se hizo por los 
enemigos en casa de don Juan Manuel Quiroz, pero que no tiene 
presente si fue el día que se cita, ni sf en ($1 entrase a esta ti!:- 
dad el señor Olañeta con la retaguardia d r  su Ejército, temo 

se verificó, y responde. A ia tercera dijo que ignora su co?~te- 
nido, pues sólo vio salir una partida del lado del Cabildo, la 
que se dirigió a casa de dicho Quiroz, sin constarle el oficial que 
ia mandaba, y responde. A la cuarta dijo que no ha reparado 
si don Juan Manuel hubiese tenido en su almacén las especies 
que expresa la razón presentada, pero que el día del saqueo 
vio que los enemigos sacaron de su casa porción considerable de 
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azúcar, que a juicio del que declara, que también vio balear 
b s  puertas de aquel, pasaban de cien pilones, y responde. A la 
quinta dijo ser verdad que parte de dicha azúcar fue introducida 
a una habitación de la casa de don Mateo Saravia, pero que ig- 
nora e! número de ella, ni de qué orden se hubiese allí deposi- 
t a d ~ ,  ni a quC cargo, y responde. A la última dijo ser verdad 
que los soldados dispersos vendían por las ealles y Plaza, az¿i- 
car y algunas sierras; y responde que esta es la verdad s:ibre 
el particular bajo el juramento que ha prestado, sin tener que 
aííadir ni quitar, que es mayor de edad, y firma de que doy fe. 
Roque Hoyos. Féiix Ignacio Molina. Don Francisco Cabrera. En 
Salta a primero de setiembre de dicho aso  pasé a casa de don 
Francisco Cabrera s quien le reeibi juramento que hizo con- 
forme a derecho prometiendo decir verdad en cuanto supiere 
y fuere preguntado, y siéndole al tenor del interrogatorio pr'e- 
sentado dijo a la primera pregunta. Que es verdad todo sil con- 
tenido, y responde. A la segunda dijo ser cierto el saqueo hecho 
por los enemigos a la hora que !se cit,a en casa de don Juan Ma- 
nuel Quiroz, pero que no tiene presente si fue en e! día que se 
indica, mas que el general Olañeta, según hace acuerdo entró a 
esza plaza al otro día, o al siguiente sobre tarde, después de eje- 
cutado dicho saqueo, y respüride. A la tercera dijo que no le 
corisi.a si Archondo mandó Ia gente a que ejecuten el sacpeo, 
pero que vio pasar como cuarenta hombres, de los cuales el 
primero europeo que llegó a balear la puerta de Castelbi, lo ha- 
learon los gauchos. Que enseguida acudieron todos los demús Y 
a gcipes y balazos abrieron la puerLa que se cita. Que 3. pwo 
rato v k o  uno de los oficiales a dar parte diciendo que k:abí.z 
mucho que saquear, y a poco rato vino toda !a gen!e yiie había en 
la plaza y se dirigió a lo d t  Qairoz, de donde vinieron -tcd-s 
cargados de azficar, sierras y trastos, suponiendo el declarante, 
que esta. gcnte de airxi!io fue por orden del gobernador de 1% 
j:Jaza, sin cuyo mxndatn no podía mcverse: Que oycí a! pasar 
a los soldados que habian bebido mucho vino y aguardiente, y 
también habían derramado, y que los europeos panaderos en:!- 
r!uyeron estas especies acarre5lido!as en tinajas, y responc'c. 
A la cuarta dijo: Que ha visto en casa de don Juan M a n d  
liuiroz las especies que indica la nota ron ot,ras destinadas pzra 
e l  expendio que tenia, y que ollas har: sido saqueadas conlo ticine 
d~(:ho anteriormente calculantlo que las pilones de azúcar extraí- 
dos por la tropa pasaban de ciento, y que sólo conoció al oficial 
I>ago de los que aquella mandaban, y respondi6. A la quinta 
dijo ser verdad que se introdujeron a la habitación que se ex- 
presa, a consignación de don Manuel Antonio Peña, y por orden 



del gobernador Archondo, según está informado, algunos pilones 
de azúcar, cuyo número ignora, mandándose después a recoger 
por aquél otros pilones que los soldados en el tránsito vendieron 
a los vecinos, los que también fueron introducidos en dicha ha- 
bitación, y responde. A la última dijo quedar su contenido ab- 
suelto en la anterior, y responde que esta es la verdad sobre 
el particular, que es mayor de edad, y firma de que doy fe. Fran- 
cisco Cabrera. Féljx Ignacio Molina. De Pedro Torán. En Salta 
a tres días de dicho mes y año se presentó por testigo al ciu- 
dadano Pedro Torán, a quien le recibí juramento que hizo con- 
forme a derecho prometiendo decir verdad en cuanto supiese 
y fuere preguntado; y siéndole con arreglo al interrogatorio 
presentado, dijo a la primera pregunta ser cierto en todas sus 
partes lo que contiene. y responde. A la segunda dijo ser verdad 
que el saqueo ejecutado por los enemigos en casa de don Juan 
Nanuel Quiroz fue un día domingo y como a la hora que se 
cita, pues que de ello le avisó su mujer, llamándole que salga 
a ver, y habiéndole así verificado observó que venían los sol- 
dados cargados de pilones de azúcar, en cuyas circunstancias 
oyó qur el Sr. Juez de Alzada Dr. don Francisco Caudio de 
Castro, acercándose a don Tomas Archondo le dijo que diese 
orden para que esa azúcar se depositase, y que se gratificase 
a cada soldado que la traía con un par de pesos, pues que de 
ese modo le era f5cil a su propietario rescatarla, lo que se veri- 
ficó, mandkndose por aquel gobernante poner la azúcar en una 
habitación de la casa de don Mateo Saravia. Que enseguida salió 
don Mariano Lequerica, hijo político de Archondo, y dijo a éste, 
que por qui. no mandaba otra vez cincuenta hombres a casa de 
Quiroz a que vean si hay yerba y la traigan, y en este estado, 
::cnsible el declarante a los males que acababa de ver, se entró 
a su casa sin constarle rI resultado de aquella medida que la 
oyó por estar viviendo en un cuarto inmediato a la casa de  Ar- 
[hondo, y responde expresando que no tiene presente si ese día 
fue la wt rada  del general Olañeta en esta plaza con la reta- 
guardia del Ejército. ,4 la tercera dijo que ignora su contenido, 
y responde. A la cuarta dijo que como antes del saqueo vio en 
casa de don Manuel Quiroz en su almacén porción considerable 
de azúcar, pipas con vino y aguardiente, y otras especies, cal- 
cula a su juicio que pasarían de cien pilones los saqueados, 
vonstándole por haberlo oído, que las bebidas y demás que se 
encontró todo se consumió como presa de las tropas; y responde. 
A la quinta dijo que se remite a lo dicho en la segunda, y res- 
ponde. A la última dijo haber visto vender sólo la azúcar por 
los soldados que se dispersaron, y responde que esta es la verdad 
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sobre el particular sin tener que añadir ni quitar, leída que le 
fue su declaración; que es niayor de edad, y por no saber 
firmar lo hizo a su ruego don Vicente Estrada, de que doy fe. 
Pedro Toranzo. José Vicente Estrada. Félix Ignacio Molina. De 
don Antonio Ferreyra. En Salta a cuatro días de dicho mes y 
año compareció don Antonio Ferreyra, a quien le recibí jura- 
mento que hizo conforme a derecho prometiendo decir verdad 
en cuanto supiere y fuere preguntado, y siéndole con arreglo a1 
interrogatorio presentado, impuesto dijo a la primera pregunta 
,ter cierto en todas sus partes su contenido, y responde. A la 
segunda dijo que el saqueo ejecutado fue el día que se cita y 
ccmo más de las diez de la mañana, pues que saliendo el decla- 
rante de :a Iglesia de oír misa y retirándose para su casa en- 
contró que una habitación de la de don Mateo Saravia se estaban 
introduciendo pilones de azúcar por los soldados, sin constarle 
por entonces de quién eran, pero luego se le informó ser de don 
Juan Manuel Quiroz. Que en aquel acto se hallaba mirando don To- 
mBs Archondo y su hijo político don Mariano Loquerica, mas 
ignora de qué orden procedía esta diligencia, y que no tiene 
presente si en ese mismo día se verificó la entrada a esta ciudad 
del general Olañeta con el resto (le su Ejército; y responde. A 
la tercera dijo que igriora eriteramente su contenido y responde: 
A la cuarta dijo haber visto en casa de don Juan Manuel Quiroz 
algunos pilones de azúcar, pero que no ha visto balear sus puer- 
.tas para extraer las especies que constan de la razón, ni y e d e  
sobre e! particular decir más que lo que deja expuesto en la 
segunda pregunta, aaregando por lo mismo ignorar el número 
de pilones saqueados y responde. A la quinta que se refiere a 
lo declarado en la segunda, y responde. A la última dijo haber 
oído que los soldados vendieron azúcar por las calles, y responde 
que esta es la verdad sobre el particular, en que no tiene que 
añadir ni quitar, que es mayor de edad y lo firma de que doy 
fe. Antonio Ferreyra. Félis Ignacio Molina. De don Angel Ro- 
dríguez. En el mismo día compareció don Angel Rodríguez a 
quien le recibí juramento que hizo conforme a derecho prome- 
tiendo decir verdad en cuanto supiere y fuere preguntado, y 
siéndole con arreglo al interrogatorio presentado, impuesto dijo 
a la primera pregunta ser cierto su contenido en todas sus par- 
tes, y responde. A la segunda dijo ser cierto asimismo el saqueo 
ejecutado en casa de don Juan Manuel Quiroz, pero que no tiene 
presente si fue el día que se cita, ni  si en él entró el general 
Olañeta en esta plaza con el resto de su Ejército, y responde. A 
la tercera dijo ignorar enteramente su contenido, y responde. 
A la cuarta dijo, que antes de ejecutado el saqueo vio en casa 



de Quiroz pilones de azúcar y bebidas de los q.¿ie expresa la razón, 
y que de aquella especie vio llevar por las calles a los soldados, 
pero que no puede caicular el número de pilones saqueados, g 
responde. A la quinta dijo que por orden de don Tomás Archondo 
se introdujeron a la Proveeduría como treinta pilones de dicha 
azúcar y de esto le consta porque se lo di jo  don Jos4 Mariano 
Hoyos, y responde. A la sexta dijo ser cierto que !os soldados 
que se dispersaron con sus presas, vendían por las calles azúcar, 
y responde que esta es Ia verdad sobre el particular sin tener 
que añadir ni quitar, y firma de que doy fe. Angel Mariano Xto- 
dríyuez. Félix Ignacio Molina. De José Méndez. En  cinco de 
dicho mes se presentó por testigo al ciudadano José Méiidez a 
quien le recibí juramento que hizo conforme a derecho prome- 
tiendo decir veitiad en cuanto supiere y fuere preguntado, y 
siéndoie con arreglo al in:errogatorio que antecede, dijo a la 
srirnera pregunta ser cierto su contenido en todas sus pat.i.es, 
y responde. A !a segunda dijo ser verdad haberse ,ejecutado 
el saqueo que SI expresa, pero que no i,ien:? presente si fue er? e! 
dfa que se indica ni si en él se efectuó la entrada del general 
Olaneta en esta plaza con el resto de! Ejército, y responde. A 
la tercera dijo que jgnora entt:ramente sn contenido en todas 
sus partes, y responde. A la cuarta dijo haber visto en casa de 
don Juan Manuel Quiroz las especies cp?e indica la razbn, pero 
no presenció de! saqueo otra cosa, sino que habiéndose asomado 
por la azotea de la casa de don Wermenegildo Hoyos divisó 
por esa calle soldados con pilones de azúcar, y a don Toniiis Ar- 
ciimdo qii:: ies de& los metiesen a una habitación de don Mateo 
Saravia que servía de EProvecdii~-ia a! cargo de don Manuel An- 
tonio Peña, en ilcndc también vio n:e?er un frasco. Que a su 
juicio se ~ e r s u a d e  que los pilones de az6car serían como ciento, 
jr gce no ha :&o m5s especies, pero si que ha oído decir pfi- 
blicamcnica yu:: t:xlo 10 que había en la. pulperia fue saqueado, 
y respondo. A la quinta dijo ya tiene absuelta es<a pregunta en 
la anterior, ignorando el níimcro rle pilones que alli se introdujo, 
,v r~iponde.  A la ;i!f:imu dijo cons!;aric quo los soldadss han ven- 
4ido por las callcs de dicha azccar, y que ha cido w e  .zsimi!:i-:? 
vendieron olraa especies, como sierras: y responde que es!?. es 
!a verdad sobre el sin tener que añadir ni qui txr ,  
i; lo firme de quc doy fe. Josh Méndez. Félix Ignacicl Mo!ina. 
Ilon Teocioro de! Corra. En  el rnismo día compareció don Teo- 
doro del Corro a quien le recibí juramento que hizo conforme 
a derecho, prometiendo decir verdad en cnanto supiere y fuere 
preguntado: y siéndole al tenor del interrogatorio presentado, 
impuesto dijo a la primera pregunta ser cierta la entrada del 
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enemigo a esta plaza en la forma que se expresa lo mismo que 
de ella fue gobernador don Tomás Archondo, pero que ignora si 
coino tal ha hecho publicar bandos y dar órdenes. A la segunda 
dijo ser asimisixo cierto que el saqueo ejecutado fue el día que 
sc refiere, pero que no tiene presente si en 61 entrase el general 
Oinikta con la retaguardia del Ejército en esta ciudad, y res- 
ponde. A la tercera dijo ignorar en todas su partes su contenido, 

responde. A la cuarta dijo que antes del saqueo vio en casa 
tic don Juan Manuel Quiroz porción considerable de azCcar en 
piiones, Que el día que se ejecutó estuvo divisando los balazos 
que tiraron a las puertas, y mí abiertas entraron lo? soldarlos 
rnemigns, y la destrozaron arrebatando lo que seguramente en- 
imtraron,  pues el exponente los vio sacar pilones de a z k a r  a iya  
r::gularión no puede graduarla, y otras especies como cna  gui- 
t ~ r r a ,  romana, unas balanzas pequeñas con su  peso, unas tres 
hoja': dc sierra y un atado como ropa de cama, y responde, A 
1:; quinta dijo. Que como al instante se retirase a su casa ignora 
el destino que se le diese al azccar v espncies saqueadas, y re!;- 
pc~nde. PL la sexta dijo que ha vkLo que los w!dadcs vendian 

dkhn az6cii.r por las calles así entera, como en pedazo3., !o 
ii3ii:ino que de las otras especies referidas, y res,ponde eue esta 
es a ' r d  de cluanto sabe sobre o1 particular y tiene decla- 
rado bajo rl juramento que ha pres!:ido en qce se ratifica, exilrii- 
sacio  rrr mayor de edad: y firma de que doy fe. Teodoro del 
Corro. F(!lix Ignacio Molina. Don José Marixn-1 Hoygs. RE seis 
<?(? dicho mes sc presentó por testigc a don 6os6 Mariano Hoym 
a. quien le recibí juramento que hizo conforme a derecho, promz- 
t;e~?c!n c.'ecir verdad en cuanto supiere y fuese preguntado, y 
siii-idolc con arreglo al interrogatorio que antecede, irnn>nes!o de 
C 1  dijo a la primera pregnnta ser ciirto todo su contenido, y 
wsjondc. A la segunda dijo ser cicirt:o asimismo el saqrieo que 
se a p r e s a ,  pero que no tiene presente .si fne ea e: día ~ I E  SR 

cita, ni si en él o siguiente entró a esta plaza el señor genera! 
Olañcla con la retaguardia del Ejbrcito, y responde. A Ia ter- 
c ~ r i i  diio que ignora enteramente sn contenido, y responde. A 
la clmrta dijo que antes del saqueo vio en casa de don J n s n  
Maauel Quiroz unos pilones de azficar. Que para ejecutarlo ba- 
Jcaron las puertas y sacaron. los soldados azficar cuyo niíiiiern 
p r a d h  como cincuenta, y de ellos se  introdujeron a la Provee- 
diiría qce estaba al cargo de don Manuel Antonio Peña treinta 

.> -.. i:uPEl(?S , por orden de don Tornáis Arci.icndo, mas ignora su des- 
tino; que asimismo vio que se había saqueado una guitarra y 
una romana, con una sierra, y responde. A la quinta que ya e+- 
absuelta en 13 :interior, y responde. 1 1  !a stixti? dijo ser cierto 



que los soldados dispersos vendían azúcar por las calles; y res- 
ponde que esta es la verdad sobre el particular en que se afirma, 
leída que le fue esta declaración, y expresando ser mayor de 
edad, firma de que doy fe. José Mariano Hoyos. Félix Ignacio 
Molina. Don Pío Hoyos. E n  el mismo día se presentó por testigo 
a don Pío Hoyos a quien le recibí juramento que hizo conforme 
a derecho prometiendo decir verdad en cuanto supiere y fuere 
preguntado, y siéndole con arreglo al interrogatorio que precede 
dijo a la primera pregunta ser cierto en todas sus partes su con- 
~cnido,  y responde. A Ia segunda dijo ser  asimismo cierto el 
saqueo y como a la hora que se indica, pero que no tiene presente 
si en ese nlismo día fue la entrada del señor general Olañeta 
en esta plaza con la retaguardia del Ejército, y responde. A la 
tercera que ignora todo su ~ontenido, y responde. A la cuarta 
dijo que sobre el particular no sabe otra cosa sino que de fa 
azúcar saqueada, vio que por orden de don Tomás Archondo y 
del comandante Valdez [El Rarbarucho] se introdujeron a Ia 
I'roveeduría que estaba a cargo de don Manuel Antonio Peña 
como treinta pilones y que él no ha visto otras especies, y respon- 
de. A la quinta que ya queda absuelto su contenido, y res- 
ponde. A la última dijo ser cierto que ha  visto vender por las 
calles a los soldados pedazos de azúcar, y una noche, después del 
saqueo encontró que una negra andaba   en di en do un pilón, lo 
que puso en noticia de la mujer de don Juan Manuel Quiroz; y 
rt2sponde que esta es la verdad sobre el particular en fuerza del 
.c~iramento que ha prestado; y f irma de que doy fe. Pío Hoyos. 
Yélix Ignacio Molina. De Juan Burgueño. Incontinenti se pre- 
sentó por testigo a don Juan Burgueño, residente en esta ciiidarl 
,nás de seis añcs a quien le recibí juramento que hizo conforme 
a derecho prometiendo decir verdad en cuanto supiere y fuere 
preguntado, y siéndole leído el interrogatorio presentado, impuesto 
dijo que no sabe ni puede decir otra cosa sobre su contenido, 
sino que dos días antes de salir de esta ciudad, víspera de la 
entrada que hicieron los enemigos a esta plaza, contó y dejó en 
casa de don Juan Manuel Quiroz, ciento dieciocho pilones de 
azúcar, siendo seis de ellos en retazos, y que es Xa verdad sobre 
el particular, no firma por no saber y lo hace a su ruego don 
José Antonio César, de que doy fe. dose Antonio César. Félix 
Ignacio Molina. De don Francisco Gallegos. En salta a once días 
del mes de octubre de dicho año se  presentó por testigo a don 
J'rancisco Gallegos, que acaba de regresar, a quien le recibí jura- 
mento que hizo conforme a derecho prometiendo decir la verdad 
en cuanto supiere y fuere preguntado, y siéndole con arreglo a l  



interrogatorio que antecede dijo a la primera pregunta ser cierto 
3u contenido, y responde. A la segunda que no tiene presente si 
el saqueo se ejecutó el día que se cita, pero sí que en él y como 
a la hora que se señala entró el general Olañeta a esta Plaza con 
e! resto de su ejército, y responde. A la tercera que ignora en 
todas sus partes el contenido de ella, pues aunque vio pasar la 
gente de auxilio, no tiene presente qué oficiales iban mandando, 
y responde. A la cuarta, que las especies que vio se saquearon de 
casa de don Juan Manuel Quiroz fueron más de cien pilones 
de az6car según su juicio, vino y aguardiente en considerable 
porción, una guitarra y hojas de sierra, cuyo destino ignora, y 
que ellas antes del suceso existían para su venta en la pulpería 
de dicho Quiroz, y responde. A la quinta que supo haberse intro- 
ducido de esa azíicar a la habitación que se expresa, pero que ig- 
nora de qué orden se hubiese así practicado, y respcnd?. A la 
íiltima dijo ser cierto su contenido, como que el exponente vio 
se le vendió a don Juan Bautista Rodríguez algunos pilones de 
a ~ ú c a r  g a don Roque Hoyos una o dos sierras, y que al poco 
instante observó que a aquél le sacaron dichos pilones, mas no 
s.tbe de qu6 orden, y responde que esta es la verdad sobre el 
particular sin tener que aiíadir ni quitar, y la firma de que doy 
fe. Francisco Javier Gallegos. F. Y. Molina. De José Santos 
Guerra. En esta ciudad de Salta a diez días del mes de no\-km- 
t r e  de mil ochocientos veintiuno, el señor gobernador inten- 
dente interino de esta provincia Dr. don JosF Ignacio Gorriti 
mandó traer del cuartel de Dragones donde se hallaba arrestado 
a José Santos Guerra, a quien se le recibió juramento que hizo 
conforme a derecho, prometiendo decir verdad en cuanto suuiere 
y fuere preguntado, y siéndole con arreglo al interrogatorio pre- 
sentado, leído que le fue dijo a la primera pregunta ser cierto su 
contenido en todas sus partes y responde. A la segunda dijo ser 
rrerdad se le saqueó la casa de don Juan Manuel Quiroz, pero que 
no tiene presente si fue en el día que se cita, ni si en 61 o al 
iiguiente se verificó la entrada del general Olañeta en esta Plaza, 
:- responde. A la tercera, dijo que ignora si don Tomás Ar- 
chondo hubiese dado la orden para el saqueo que se indica, poi- 
que en esas circunstancias se hallaba el exponente de adonde lo 
sacó con otros soldados más el comandante Valdez [El Barba- 
~ucho]  diciéndoles marchasen a casa del referido don Juan Ma- 
nuel a traer azúcar para el Estado hasta cuyo punto los comandó 
con otro oficial cuzqueño. Que habiendo llegado al destino, ya 
tncontraron las puertas de la tienda abiertas, muchos pilones de 
:izúcar en la calle, fuera de los que ya habían cargado los soldados, 
y de aquellos se le ordenó al que expone y a sus compañeros, sin 



haber entrado a la casa, alzasen y los condujesen, a la proveeduría 
que era en una habitación que se halla al frente de las casas del 
presbítero don José Domingo Hoyos, sin que sobre lo más que 
contiene la pregunta le constc cosa alguna, y responde. A la 
cuarta dijo que por lo que tiene expuesto anteriormente no sabe 
r&s sino de la considerable porción de azúcar saqueada que a su 
juieio pasaban de cien pilones de cuya especie como de las de- 
1~16s que expresa la razón presentada se componía la tienda de! 
r*,fiirido don ,Juan &l%nueI, coino que el exponente las tenía visti~:: 
;rntes del saqueo, y responde. A la quinta dijo hallarse absuelto 
sii contenido en la tercera, y responde, agregando como tiene 
isdicado que de orden del citado comandante Valdvz se hizo la 
introduecicín del azúcar en !a FBroveeduría. A la nltirna dijo ser 
verdad q¿ir a más del azücar puesta en la Proveeduría, también 
le consta. que los soldados que se dispersaron vendieron por las 
calies la que hebía:l tomado, y responde que ésta es la verdad 
de czanio sabe sobre el particular, leída que le fire esta declara- 
ción, a 1s que no tiene qiie añadir ni quitar, y la firma con su 
S. 83. por ante mi Ue q ~ ~ e  doy fe. Gorriti. Santos Guerra. Félix 
1. Molina.. :-- De don Juan R:lu5sla Rcdríguez. En  el mismo di2 
S - i  prescnt.cí por t e s t i ~ o  de esta información al capitBn don Juan 
ilautisia Rodríguvz, a quien previo el juramento conforme a la 
orctenanza, le manifesté el interrogatorio que antecede de que 
i ~ p c e s t o  dijo a la primera pregunta ser cierto su contenido en 
i d a s  .su..: partes, y responde. A la segunda dijo ser igualmente 
c<erto su coctenido, y responde. A la tercera dijo que estando 
prrrado en la pverta de su casa, vio que don TomBs Archondo y don 
. ! P s ~  María Va!dez [El Barbarucho] , comandante de las tropa3 con 
otros oficiales, se hallaban parados en la puerta y casa de Ar- 
chondo, de donde salicí una voz diciendo veyan las tropas y abran 
! n  casa de Quiroz, creyendo que de allí se hacía fuego por los !ya13 
chos. Enseguida vio que se puso Archondo j7 Valdez en la esquina 
de don Vicente Toledo y mandaron que volviesen cenizas la casa 
,le Quiroz. Qv.e a poco instante vio que todos los soldados enipe- 
zaron a saquear la casa de dicho don Juan Manuel Quiroz, pa- 
sando ya por la cal!e con pilones de azücar, sierras y otros muebles 
de la misma casa, y responde. A la cuarta dijo que fue uno de 
10s que compraron cinco pilones de azúcar, que le costaron unos 
a peso :; otros a doce reales; que a cosa de una hora mandó Ar- 
chondo a sacárselos de su casa, con pretexto de que se iban a 
devolver a su legítimo dueño, que no creyendo fuesen sólo cinco 
pilones, le rnandó registrar la casa por cuatro ocasiones con dife- 
r%?ntes oficiales, entre ellos vino don Manuel Antonio PeAa p?r 
orden de: mismo Archoiido para quu registrase hasta el centro 
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de la huerta. Que le entregó los pilones referidos y se pasó a 
verse con Archondo y hacerle ver que el exponente no los había 
comprado con el fin de quedarse con ellos, sino de devolverlos 
a su dueño, quien le dijo que lo mismo iba a hacer con toda la 
azúcar que se recogiese de devolverla, y que su dueño le pagaría 
iu  importe. Que a eso de las cuatro de la tarde pasó por la puerta 
(te la Proveeduría, y halló en ella cincuenta y tantos pilones, los 
que habían recogido de sólo esta calle derecha, sin contar con los 
que fueron por las otras calles. A la cuarta [quinta debe ser] 
que ya queda absuelto su contenido ,y responde. A la última que 
es cierto todo cuanto en ella se expresa y responde que esta es 
la verdad sobre el particular en que se afirma, y firma de que doy 
le. Juan Eaulista Rodríguez. Félix 1. Molina. Certificación. Yo el 
escribano público y de gobierno de la Provincia certifico, según 
derecho, que como a los cuatro días que las armas del Ejército 
Nacional del Perú [Realista] sorprendieron esta Plaza en la 
manera que se expresa, hallándose de gobernador interino don 
Tomás de Archondo, fue saqueada la casa de don Juan Manuel 
Quiroz entre diez y once de la mañana. Que cuando este suceso 
público y escandaloso se estaba ejecutando se hallaba Archondo 
en la puerta de su casa con el comandante Valdez [El Garba- 
rucho] mirando el destrozo que hacían los soldados en la de Qui- 
roz y sus intereses. Estos ya se vendían, ya se repartían, ya se 
despedazaban por las calles, y a su pesar, en los instantes que 
estuve en observación, no vi que saliese una providencia que re- 
mediase estos males, estando tan inmediatas las autoridades que 
debían contenerlos. Que por ello, no pudiendo resistir por m& 
tiempo el sentimiento que me causaba un procedimiento tan cri- 
minal, corrí presuroso a la casa del capitán don Juan Bautista 
Kodriguez, a quien encontré comprando unos pilones de azílcar, 
procedentes del saqueo. Que a pocos instantes mand6 por ellos 
Archondo, cuya orden se repitió por segunda vez, y en ésta con 
cargo de que se registrase toda la casa, a ver si encontraba más 
azúcar, fuera de la que había entregado Rodríguez, y fue con- 
ducida, con la que se recogió de las tropas a la proveeduria, según 
despurs se me informó. Que los pilones de azúcar saqueados 
con las demás especies anotadas en la razón presentada, pasaron 
a mi juicio de ciento, y que para cometer este remarcable ex- 
ceso, se abrieron a fuerza de bala las puertas de la tienda dondc 
estaban, y a la de golpes otras que caían al patio principal, según 
así lo demuestran las señales que he reconocido. Salta doce de 
noviembre de mil ochocientos veintiuno. Félix Ignacio Molina, 
escribano público de cabildo, gobierno y hacienda. - - - -- 
Bando. Don Pedro Antonio de Olañeta, brigadier de los Ejérci- 



tos Nacionales, comandante general de Vanguardia, del Ejército 
del Perú, Caballero de la Real Orden de San Fernando, conde- 
corado con la Cruz del Campo de Honor, etc., etc., etc. En la 
confluencia de tantas desgracias que os oprimían, en la crisis 
miis peligrosa de vuestras vidas y fortunas, cuando este pueblo se 
veía empapado en lágrimas y sangre, ocuparon esta Plaza glo- 
riosamente las t,ropas de mi mando. Con su presencia desapareció 
el terror, que os tenia abismados, y sucedió al espanto un golpe 
de consuelo que por no ser traidores a vuestros corazones, lo ma- 
nifestabais cifrado en vuestros semblantes. La majestad de mis 
armas, en la plenitud de vuestro conflicto, pudo aseguraros ser  
lieyado el momento feliz de veros libres de la fuerza, de la vio- 
lencia, de la maledicencia y de las atrocidades que con escándalo 
del mundo se han ejecutado sobre esta preciosa parte del con- 
tinente americano. No es mi ánimo, ni el tiempo me lo permite 
analizar los terribles males que han hecho gemir a la humanidad 
en los años funestos de dislocación. Lo reservo a vosotros mis- 
mos, que habéis tentado tantas revoluciones políticas. El empeo- 
ramiento y la excecrable profanación de vuestras mismas leyes, 
no presentándose a vuestra vista sino la sombra del espanto, la 
ccnsternación, la miseria y el desaliento en la época fatal que 
acaudillaban las pasiones, la ambición y el desenfreno. Tal es y 
tal ha sido vuestra situación política. Por tanto, confiado en vues- 
tros propios desengaños que habéis adquirido en la escuela de 
los infortunios, a nombre de la Nación os hago saber, que para 
vuestra conservación y permanente felicidad, es de absoluta ne- 
cesidad que entre todos se exciten amistades vigorosas; que iden- 
tifiquen sus sentimientos; que formen un solo vínculo nacional, y 
que se simpaticen vuestras voluntades para que esta provincia, 
como todas las del Interior sea dulce manción de las costumbres, 
!as leyes, de la virtud y de la justicia. A este fin, en uso de las 
facultades que me están conferidas, ordeno los artfculos siguien- 
t e ~ :  10 Que todo individuo de cualquier clase o condición que 
S P  haya presentado, o en lo sucesivo se presentare, sea paisano, 
gaucho, oficial, comandante militar, o empleado político, queda 
cn el mismo acto absuelto e indultado de todos los crímenes y 
desórdenes que hubiesen cometido, sin que en ningún tiempo pueda 
ser acusado de ninguno de ellos, ni experimentar cargos por su 
conducta política. 29 Que por esto mismo queda reiitituido en su 
rango a la plenitud y goce de los verdaderos derechos de ciuda- 
danos, pudiéndose restituir libremente a sus hogares y vecinda- 
rio con la firme persuación de no ser inquietada ni pe

r

turbada 
su tranquilidad. 30 Que todo aquel que quiera libremente alistarse 
bajo las banderas de la Nación [Realistas], será admitido gene- 



rosamente con opción a los destinos y preeminencias que por sus 
distinguidos méritos se hiciese acreedor en lo sucesivo. 49 Que 
todos aquellos que presenten armas blancas, de chispa o muni- 
ciones, serán premiados, según el valor de la especie, teniéndosele 

ersona además, por un fiel servidor de la Nación. 50 Que a toda p- 
de ambas sexos, de cualquiera elase o condición que sea, se le 
guardarán y harán guardar perpetuamente todos los fueros, pri- 
vilegios y exenciones que como a tal le correspondan, garantiendo 
su observancia la Nación y yo a nombre de ella. Y para que 
tenga el debido efecto, llegando a la noticia de todos los habi- 
tantes de esta Provincia, publique por bando en la forma acostum- 
brada, fijándose los ejemplares convenientes y remitiéndose co- 
pias a quienes corresponda. Salta, junio dieciséis de mil ochocientos 
veintiuno. Pedro Antonio de Olañeta. Por mandado de su señoría. 
Félix 1. Molina, escribano público de gobierno, hacienda y guerra. 
Otro. Don Pedro Antonio de Olañeta, brigadier de los Ejércitos 
Nacionales, comandante general de Vanguardia del Ejército del 
Perú, Caballero de la Real Orden de San Fernando, Condeco- 
rado con la Cruz del Campo de Honor, gobernador intendente de 
~ s t a  provincia, etc., etc. Por cuanto los agricultores, hacendados 
y demás habitantes de la campaÍia, acaso por no estar instruidos 
de los nobles y generosos sentimientos de este gobierno, que sólo 
aspira a la felicidad y utilidad común, se abstienen o privan de 
introducir víveres y todos los demás artículos necesarios a la con- 
~irvación de los hombres. Por tanto, a fin de disipar todo recelo, 
he venido en conceder libre permiso y franca licencia para que 
toda persona, pueda introducir libremente, así víveres como efec- 
tos comerciales de toda especie; en la firme inteligencia de que 
no serán molestados ni perjudicados en manera alguna; a c ~ y o  
tfecto se  tomarán las providencias miis conducentes. Y para que 
llegue a noticia de todos, publiquese por bando en la forma ordi- 
naria, fijándose ejemplares en los lugares acostumbrados. Salta, 
junio veinticuatro de mil ochocientos veintiuno. Pedro Antonio 
de Olañeta. Por mandado rle su señoría. Félix 1. Nolina, escribano 
piiblico de Gobierno, hacienda y guerra. Concuerda con los de su 
tenor a que me remito, y en fe  de ello, doy el presente corregido, 
sipnado y firmado en esta capital a trece días, del mes de no- 
viembre de mil ochocientos veintiuno. Félix 1. Molina, escribano 
público de cabildo, gobierno y hacienda. Incontinenti devolví estas 
diligencias en f. 19 al interesado como está mandado, y de ello 
doy fe. Molina. Señor gobernador intendente. Don Juan Manuel 
Quiroz, vecino de esta ciudad y teniente coronel de Ejército, ante 
la justificación de V. S. conforme a derecho me presento y digo: 
Que en la información que he seguido ante el gobierno, a efecto 



de justificar el escandaloso saqueo que impetraron en mi casa 
los enemigos de nuestra sagrada causa de América y descubrir 
los autores que me han inferido esta ruina ejecutada el diez de 
junio del año próximo pasado, faltaron algunos testigos por ha- 
llarse ausentes y que hoy existen en esta ciudad, y conviniendo 
a mi derecho adelantar la citada información para entablar mis 
acciones como g contra quien corresponda, según lo tengo pro- 
t d a d o ;  ocurro a la integridad de V. S. para que se digne mandar, 
previa la misma citación del síndico procurador general de Ciu- 
dad, yu? los expresados testigos, que presentaré bajo la religión 
del juramento, declaren al tenor de las preguntas siguientes: 
1 V i g a n .  Si es verdad que el día siete del nominado junio, fue  
sorprendida esta Plaza por una división de tronas enemigas al 
mando del comandante don José María Valdez [El Barbarucho], 
dependiente del Ejército del general Olañeta, y si el mismo día 
de la sorpresa tomó el mando de gobernador de ella el prisionero 
que fue por nuestras armas don Tomás Archondo, vecino de esta 
ciudad y si a consecuencia daba rigurosas órdenes a las tropas, y 
mandaba publicar Bandos en favor de sus armas y sistema espa- 
ñol, y si como a tal gobernador le obedecían los oficiales y soldados 
criemigos nuestros, y todo el vecindario lleno de temor. It.  Digan 
si a los tres días o cuatro de la sorpresa, que fue el día diez de 
junio, como a las diez de la mañana dio orden expresa el citado 
gobernante Archondo llamando de la Plaza y mandando a las 
tropas con sus respectivos oficiales para que fuesen a mi casa, 
forzasen las puertas r:. balazos, la saqueasen, y si era posible la 
redujesnn en cenizas; si así lo ejecutaron sacando de ella con 
lvullicio y gritería todos mis intereses, y si esto sólo sucedió sola 
mi caqa en todo el pueblo, digan. It. Digan si Archondo dio orden 
verbal a los soldados para que baleasen hasta a las mujeres que 
viesen parlar con los qauchos nuestros, y si así sucedió con al- 
gunas, las que hasta hoy padecen las heridas. It. Digan cuanto 
sepan y hayan oído sobre el particular y demrís, que puedan 
tener noticia. Y concluidas que sean estas diligencias, suplico a 
V. S. se digne ordenar se me devuelvan originales para hacer el 
nso que me convenga. Por tanto, a V. S. suplico así lo provea y 
determine que sers. justicia que imploro. Juro lo necesario en de- 
recho, costas, cortos protestos, y para ello, etc. Juan Manuel 
Quiroz. Salta, febrero 28 de 1822. Declaren como se pide, y se 
comete, Gorriti, Icazate, secretario. El señor don José Ignacio de 
Gorriti, coronel de Ejército, gobernador intendente y capitrín 
general de esta provincia, con dictamen de su asesor secretario, 
así lo proveyó, mandó y firmó por ante mí de que doy fe. Félix 
Tgnacio Molina. E n  el mismo día cité con el decreto y solicj.tud 
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que anteceden al síndico procurador de ciudad, y enterado fir- 
ma de que doy fe. Victorino Solá. Molina. En  Salta a seis días 
del mes de marzo de mil ochocientos veintidós años, se presentó 
por testigo de esta información al europeo José de la Rosa, a 
quien le recibí juramento que hizo por Dios Nuestro Señor y una 
señal de Cruz, prometiendo decir la verdad en cuanto supiere 
y fuere preguntado, y siGndole al tenor de las preguntas del an- 
tecedente interrogatorio dijo a la primera que todo su contenido 
e5 cierto en la conformidad que se expresa, por haberlo presen- 
ciado el exponente, y responde. A la segunda dijo que el día que 
se cita, estando el exponente en la plaza, como a las diez de la 
mañana, según hace acuerdo, llegó un cabo y los llamó expre- 
sándoles saliesen que se iba a saquear la casa de don Juan Ma- 
nuel Quiroz y en efecto marchó una partida de Infantes, quienes 
destrozaron dicha casa en los t k n i n o s  que se indica, sacando 
de ella azúcar y cuantas especies se encontraron, siendo la única 
cn el pueblo que sufrió este contraste; pero que el exponente no 
sabe de qué orden procediese, y responde. A la tercera dijo que ig- 
nora su contenido, pues no le consta más sino de la orden que 
había para hacer fuego a los gauchos; y responde que es la ver- 
dad sobre el particular, y leída que le fue dijo no tener que añadir 
ni quitar, que es mayor de edad, y por no saber firmar lo hace a 
su ruego el ayudante de gobierno don Tomás Velarde de que doy 
fe. Tomás Velarde. Félix Ignacio Molina. En  el mismo día se 
presentó por testigo a don Lorenzo Córdova de este vecindario, 
a quien le recibí juramento que hizo ronforme a derecho, prome- 
tiendo decir verdad en cuanto supiere y fuere preguntado, y 
s iénd~le  con arreglo al interrogatorio presentado, dijo a la pri- 
mera pregunta ser cierto su contenido en la manera que se ex- 
presa, por haberlo así presenciado el exponente, y responde. A 
la segunda dijo que sobre su contenido no le consta otra cosa 
sino que el día que se cita fue saqueada la casa de don Juan 
Manuel Quiroz, siendo la ianica en el pueblo que sufrió semejante 
destrozo; y que el día antes de ejecutarse este contraste fue don 
Jos¿ Uriburu a casa del exponente y le previno avisara a doña 
Cayetana Avellaneda, mujer del referido señor Quiroz, que lo 
iban a saquer de orden del gobernador Archondo, y responde. 
A la tercera, dijo que oyó decir había dadose la orden que se ex- 
presa, pero que el exponente no puede asegurar sobre el parti- 
cular; y responde que es la verdad de cuanto sabe; y leída que 
Ie fue dijo no tener que añadir ni quitar, y que aunque le com- 
~ e n d e n  las generales de la ley con la parte que lo presenta, pero 
no por eso ha faltado a la religión del juramento, y lo firma 
de que doy fe. Lorenzo Córdova. Félix 1. Molina. E n  Salta a 



ocho días de dicho mes y año se presentó por testigo de esta in- 
formación a José Mariano Reyna de este vecindario a quien le 
recibí juramento que hizo por Dios Nuestro Señor y una señal 
de Cruz, prometiendo decir verdad en cuanto supiere y fuere 
preguntado, y siéndole con arreglo al interrogatorio presentado, 
dijo a la primera pregunta ser cierto su contenido en todas sus 
partes, por haberlo presenciado el declarante, y responde. A la 
segunda dijo ser asimismo cierto el saqueo en el día que se ex- 
presa, el cual fue ejecutado por orden que oyó dar  a don Tomás 
Archondo y al comandante Valdez, agregando que sólo en la 
casa de don Juan Manuel Quiroz se experimentó este desastre, al 
pretexto de que se hacía fuego por los gauchos de casa de éste, 
cuando ni esto era cierto, pues que el fuego que se daba a los 
enemigos que ocupaban la Plaza era de un hueco inmediato a la ca- 
sa de dicho señor Quiroz que se halla en la misma vereda. A la 
tercera dijo que aunque es cierto que se balearon a algunas mu-. 
jeres, pero que ignora si procediese para ello orden del referido 
Archondo; y responde que es cuanto sabe sobre el particular, leída 
que le fue esta declaración, en que se ratifica, que es mayor dc 
edad, no firma por no saber y lo hace a su ruego el que suscribe 
de que doy fe. José Fructuoso, González. Félix 1. Molina. E n  Salta 
a veintisiete días del mes de marzo de dicho año se presentó por 
testigo al teniente don Pedro Celestino Loras, a quien previa la 
solemnidad de estilo, le manifesté la solicitud y decreto que ante- 
ceden, y enterado dijo a la primera pregunta ser cierto todo su 
contenido en la forma que se expresa, y responde. A la segunda 
que es asimismo cierto el saqueo que se hizo en casa de don Juan 
Manuel Quiroz por orden (según oyó decir a varios individuo; 
del Ejército del Perú) del gobernador Archondo, quien así lo ha- 
bía mandado al pretexto de que de la casa de aquél estaban hacien- 
do fuego los gauchos: que se persuade de ello por haber visto 
que a presencia de Archon8.o pasaban las tropas saqueadoras 
con la presa en mano por la plaza en donde se repartieron, sin 
haber dicho gobernante dicho cosa alguna, agregando que sólo 
!a casa del referido señor Quiroz sabe fue saqueada, y responde. 
A la tercera, que sabe se balearon a algunas mujeres, pero que 
ignora por qué orden y motivo, y responde que esta es la verdad 
sqbre el particular, leída que le fue esta declaraeicín, que es ma- 
yor de edad, natural de Santa Cruz [de la Sierra], y firma de 
que doy fe. Pedro Celestino Loras. F6lix 1. Molina. Incontinenti 
devolví estas diligencias en f .  . ., y de ello doy fe. l\llo!ina. 

Datos causadüs en las diligencias pedidas por don Juan Ma- 
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nuel Quiroz sobre acreditar el saqueo que experimentó y sus au- 
tores, a saber 

. . . . . .  Por dos autos a 4 reales cada uno 1 
. . . . . . . . . .  Por cinco diligencias a id. ,, 2.4 

Por  16 juramentos y 5 de ellos fuera 
de la Oficina . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6.6 
Por  16 fojas escritas en la información 
y testimonios signados . . . . . . . . . . . . .  ,, 8.4 
Por una certificación sjgnada . . . . . . .  ,, ,,.6 

Importan ( S  Y)  con arreglo a arancel diecinueve pesos cuatro 
reales. 

Salta, 21 de noviembre de 1821. 

Félix Ignacio Molina 
[Rúbrica] 

[CARTA DE MARIANO LEQUERICA 
A JUAN MANUEL QUIROZ] 

Jujuy, agosto 2 de 1821. 

Señor don Juan Manuel Quiroz. 

Muy señor mío: he sido informado por varios sujetos de  
verdad, de las injustas como inicuas preparaciones que tiene Ud. 
contra mi padre político, y que ha jurado Ud. propender a la 
total indigencia de él, o suya, por todos los resortes posibles. 
Esto es algo difícil, por los medios que me han indica.do, y creo 
más bien, si Ud. sigue su capricho, que lograrb la suya. 

Yo, como muy interesado en la reputación de su bien asen- 
tada base y honor, tomo SII palabra en ausencia de él, para vin- 
dicar su buena conducta en lo que Ud. le acumula. Testigo de sus 
irreprensibiec procedimientos es el vecindario de Salta, su cam- 
paña, y todos los demks pusblos en donde ha tenido algún mando, 
no sólo en el presente tiempo sino en los pasados. No es de los 
hombres comunrs del día, que se complacen de los padecimientos, 
privaciones e indigencia de sus semejantes, y que apagan su ra- 
Inosa e i n f e ~ ~ a l  srd con propender, por todos los medios, a su 



total exterminio. Estas verdades están comprobadas con la publi- 
vidad dr sus hechos, y la injusticia de Ud. con el resguardo que 
le envió a su mujer, en cuanto se supo que entraron los soldados 
:iuestros a su casa, mas no pudo llegar a tiempo, lo uno porque 
ya venía la tropa cada uno con un pilón, y lo otro por el fuego 
tan a c t i ~  o que hacían los gauchos, y enseguida con todo riesgo lo 
llevó a don José Domingo Hoyos; ínterin mi padre y yo nos di- 
mos a recoger los pilones, logrando hacerlo con veinte y tantos, 
los cuales dispuso el comandante depositarlos, hasta la llegada 
del general. Bien sabe su mujer y otros el empeño que se hizo 
para su devolución, mas no se pudo conseguir. Yo mismo quité 
a un soldado un frasco grande lleno de aguardiente y fue entre- 
gado a su mujer, juntamente con unas balancitas, por mi cuñada 
Antonia; me parece que todos estos procederes y sentimientos 
comprueban lo contrario de lo que Ud. imputa. Si la represen- 
iaci6n que hizo dicha su esposa, no se decretó, se le dijo a ella 
el motivo. En fin otras muel-ias cosas pudiera decir en com~ro -  
bante de nuestra buena conducta, mas sólo diré en conclusión 
que estorbamos muchas extorsiones de una tropa hambrienta e 
incomodada, y ninguno habrá que diga que nosotros hemos to- 
mado a nadia, nada. 

Con todo esto, si presiona de su capricho, siga el rumbo 
que se ha propuesto, o guste, en inteligencia que el daño que 
Ud. intente sobre don Tomás Archondo, ha de recaer sobre Ud. 
con doble peso. Mas no creo que llegue a este monto fatal y que 
?e haga cargo de las razones y justicia que nos acompalia; en 
este concepto soy y seré su atento amigo y servidor. Q. B. S. M. 

M a r i a n o  d e  Leq i re r i ca  

[DOCUMENTO QUE SIGUE A CONTINUACTON Y SE 
ENCUENTRA CON ROTURAS QUE NO PERMITEN 

SU TRANSCRIPCION COMPLETA] 

[roto] e 1821 
[roto] n Juan Manuel Quiroz. 
[roto] Cuando pensé recibir un testimonio del [roto] en la 

presencia de Ud. mis incontrastables verdades [roto] Carta del 
6 del presente, la que me ha llenado el co [roto] na, al ver su 
tenacidad, pues en otro menos sensible que et [roto] ieran hecho 
más impresión; mas voy a contestar sucintamente a ella, por- 
que el tiempo no me da lugar a otra cosa. 
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Ud. cita su comportación, para ante el Tribunal de la ver- 
dad; pero creo con bastante fundamento, que en él será desen- 
gañado, aunque sin remedio, del injusto capricho, que le posee; 
así como de la justicia que en todos tiempos ha acompañado a 
mi padre. Ud. también me dice que ha sido informado de suje- 
tos de verdad que le oyeron decir que fuesen a saquear, no soy 
capaz de creer que haiga uno de los que Ud. llama sensatos, que 
sea el de esta impostura, ni tampoco me acerco a creer de los 
de más esferas: y sólo sí, de una mujer, que por encubrir el mal 
afianzado paso que dio ( a  vista del pueblo de Salta, y de estas 
tropas) de hacer sacar un par de petacas a los gauchos de Sa!ta, 
3 las doce del día, y sobre todo quien es aquel que crea que la 
orden dada por un particular, sea obedecida, por un Comandante 
en Jefe, y por las tropas de su mando. Esto solamente se ha 
[roto] y no en ningún otro gobierno: testigo [roto] D, José 
Domingo Hoyos, y el mismo [roto] se incomodó dicho mi padre 
delante de [roto] hizo de dicho papel: sobre todo si hub [roto] 
fin nos fuimos a exponer en medio [roto] car:  esto solo, con el 
agregado de entr [roto] lo demás que se recogió, a su esposa, 
b [roto] pero es conocido aue se quiere hacer [roto] Actualmente 
para más prueba de la sinceridad [roto] na para esa el coman- 
dante que entró con las tropas: si tiene [roto] de no chocar 
contra los hombres de bien, se puede Ud. informar cara a cara. 

Como no tiene el expresado mi padre, delito que le rerl~iierda 
la conciencia, se le dará muy poco el que Ud. le arnmace con 
los jueces: y menos por los medios bajos que se ha propuesto 
derribarlo del inalterable predicamento en que se halla: apren- 
tiidos por el insigne maestro que han sos.tenido muchos como Ud. 

Si mi indicación del doble peso de responsabilidad ha chocado 
a Ud., la vuelvo a reiterar, y tome Ud. el camino que quiera, que a 
todo me allano. En el de que siempre ha de salir perdiendo; 
esto se lo digo a Ud. por ser mi carácter amante de mis semc- 
jnrntes y del orden y armonía con Codos, que hasta, ahora he dado 
muestras de lo contrario. Asf es que dejando aparte toda e!i- 
queta, y haciéndose Ud. cargo de la justicia y razones conque 
In hago ver la [rato] 

Copia 

Sefior coronel primer eornandante de Cazadores. 
presentación. 
El coronel don Tomás de Arrigunaga y Archondo, ante V. S. 



expone y dice: Que a los fines y usos que me convengan, se ser- 
virá V. S. ordenar que el teniente don Gregorio Barriga, y sub- 
tanientes don José María Avila, y don Vicente Fernández, los tres 
del batallón de su mando, certifiquen a continuación, si  a con- 
secuencia de la sorpresa practicada por la vanguardia del Ejército 
del Rey de la ciudad de Salta el 7 de junio del año próximo pasado 
en que fueron extraídos como treinta y dos pilones de azúcar per- 
tenecientes a don Juan Manuel Quiroz vecino de dicha ciudad; 
si saben, o han oído que yo me haya mezclado en semejante 
providencia, y si fue dimanada del comandante de aquella expc- 
dición don José María Valdez ; o si fue algún acto arbitrario de la 
tropa, irritada con los actos hostiles del enemigo; igualmente 
si saben, o les consta, que luego que llegó a noticia este hecho, 
tomé las más activas medidas a efecto de que cesase la referida 
extracción, ordenando el recojo de la que andaba en poder de la 
tropa, y depositándola hasta que arribó el señor brigadier don 
Pedro Antonio de Olañeta, quien dispuso de ella. Todos estos he- 
chos han sido públicos y notorios, y para que en ningún tiempo 
el interesado reclame perjuicios, en que no he tenido la más mí- 
r>ima parte;  espero decretará V. S. como llevo pedido. Cuartel 
General de Arequipa, enero ocho de mil ochocientos veintidós. 
Tomas de Arrigunaga y Archondo. Arequipa, enero 8 de 1822. 
Como lo pide. Manzanedo. Don Gregorio Barriga capitán gra- 

duado de la 4a compañía del Batallón ligero 
íhcreto de cazadores. En  virtud del decreto marginal de 
Cnrtificación presentación que precede certifico que es ver- 

dad que de orden del señor comandante don 
José María Valdez sacamos de la casa de don Juan Manuel Quiroz 
ireinta y tantos pilones de azúcar; y por la orden que nos ma- 
nifestó el presbítero don Josl Domingo Hoyos del coronel don 
Tomas Archondo suspendimos la orden del Comandante Valdez 
[El Earbarucho] . ES cuanto puedo cwtiffcar en el particular. 
Arequipa 8 de enero de 1822 Gregorio Barriga. Don Jo& María 

Ahila, teniente graduado de la 5a compañía del Batallón 
Ofra ligera de Cazadores. En virtud del decreto marginal de la 
id presentaciitn que precede, certifico aue es verdad que d r  

orden dc' señor comaqdante don José María Valdez pa- 
saron varios wldadon, y el teniente don Gregario Barriga a la casa 
y morada de do11 Juan Manuel Quiroz a sacar varios pilones de azú- 
car, lo que presencié por haber estado de avanzada en la inmediata 
esquina de La casa dc dicho Quiroz, y luego observé que los deposita- 
ron en un cuarto de la misma calle. Es cuanto puedo certificar en el 

particular. Arequipa y enero 8 de 1822. José María Abiia. 
Otra D Vicenie FwnBndeí;. subteniente de la la  Compañía 
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id del Batallón ligero de Cazadores. Certifico en cuanto 
el derecho me permita, que es verdad cuanto se expone 

en el escrito que antecede, con el agregado de contener aquel ex- 
ceso, que llegaron a cometer, a cuyo efecto fui  comisionado con 
una partida para evitar el que la tropa continuase propasándose 
tlr las órdenes del señor comandante que mandaba aquella expe- 
dición; y para su constancia y efectos convenientes y Psta en el 

Cuartel General de Arequipa y enero 9 de 1822. Vi- 
Decreto cente Fernández. Arequipa, enero 9 de 1822. Devuél- 

vase al interesado. Manuel de Manzanedo. 

En  la ciudad de Salta a 10 de setiembre de 1814. Juntos los 
señores del muy ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento, a saber: 
don Guillermo de Ormaechea regidor decano y alcalde ordinario 
de primer voto en turno, don Mariano Boedo abogado de las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata y alcalde ordinario de segundo 
voto y don Manuel Antonio López regidor diputado de fiestas 
iuradas, únicos que al presente se hallan en esta ciudad regre- 
sados los dos primeros de la de Tucumán, por la emigración ', 
para tratar los asuntos del bien común de ella, Dijo su Señoría 
q u ~  mediante a estar completamente informado por declaraciói~ 
del Ministro Portero a cuyo cargo están los útiles de Cabildo que 
ias mazas de plata propias y del servicio de este ilustre Ayunta- 
qiiento se las ha llevado el europeo Tomás de Arrigunaga y Ar- 
chondo, alcalde ordinario nombrado por los jefes ladrones públi- 
cos del Perú, en esta ciudad en el tiempo que la han ocupado, hasta 
e1 cxtremo de desolarla, a las provincias de arriba, en la inicua 
fuga en compañía del E~erci to  enemigo; en cuya virtud acordó 
su señoría que debía el expresa60 europeo Tomas Arrigunapa 
reponerlas de sus bienes de cualesquiera especie y condición que 
.-(.m; y al presente no sabiéndose de otros que de s i s  casas, ha 
resuelto se Ic embarguen éstas para que ya ?ea vendiéndose éstas 
cm pública subasta, o con el producto de sus alquileres. s r  repon- 
gran las contenidas mazas, con más 500 pesos de multa en que 
.;c le condena por el atentado en el hecho de robarlas, cuya can- 
tidad i c  aplica a beneficio de !a ciudad; de ciivo cumplimiento 

1 Iiespoés de !as derrotas de Vilcapugio y Agohun~a, Salta fue ocupada 
por los realistas. San Maitin que se había retirado del escenario de! Norte 
y había nombrado durante su permanencia en Tucurnán como jefc de Van- 
guardia a Güemes, el cual desalojó al  enemigo de Salta y Jujuy. Por ello 
es que regresan ernigriidos siilteños. F. Id. G. 



se encarga el muy ilustre Cabildo, comisionando para el efecto 
al ciudadano Mariano Benitez, patriota en grado heroico para  
que inmediatamente proceda a la ejecución y cumplimiento; espe- 
rando este Cabildo la desempeñará sin la menor consideración; 
pasándose testimonio de esta acta para su aprobación al señor 
gobernador intendente. 

Con lo cual se cerró este acuerdo, etc. Guillermo Ormaechea. 
Mariano Eoedo. Manuel Antonio López. Gerónimo López. Fran- 
cisco Javier de Figueroa. Gaspar Salvador Arias. Santiago de 
P'igueroa. Elas de Cevallos, secretario habilitado. Salta y setiembre 
10 de 1814. Visto el acuerdo a.ntecedente celebrado hoy día de la 
fecha por el muy ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de esta 
capital: atendiendo a las sólidas razones en que se funda; se 
aprueba en todas sus partes provisionalmente, dándose cuenta 
n !a Superioridad respectiva en cuanto a la elecci6n de alca!de de 
primer voto con el testimonio correspondiente por el conducto 
regular. El señor don José Aritonino Fernández Cornejo coronel 
de Partidarios, comandante político y militar y presidente de di- 
cho ilustre Cabildo, así lo proveyó, aprobó y fkm6  en el día, mes 
y año de su fecha por ante m í  de que doy fe. José Antonino Fer- 
:~tindez Cornejo. Ante mí José Antonio Nolina, secretario general. 

En  esta ciudad de Salta a 24 de marzo de 1820 años: es- 
tando reunidos en esta Sala Capitular los señores del muy ilustre 
Cabildo Justicia y Regimiento abajo firmados para t ra tar  los 
asuntos del público. 

Igualmente se puso a la vista el expediente seguido contra 
don Tomás Archondo sobre la reposición de las mazas de este 
h s t r e  Ayuntamiento y la multa, de 500 pesos en que se le con- 
denó por acta de 10 de setiembre de 814 por sti indebida extrac- 
ción y entrega a los jefes del Ejército Real; y teniendo en con- 
sideración la vista del señor síndico procurador general y deinHs 
que tuvieron presente deliberaron que por uno y otro cargo exhi- 
biese sin réplica la cantidad de 200 pesos bajo de apercibimiento 
de que en caso de no verificarlo se procederá por el todo de los 
Atados 500 pesos y los 200 en que se gradúa su valor o impor- 
tancia. Con lo cual..  . firma S. S-con el asesor general y pro- 
curador de Ciudad por ante mí de que doy fe. Pedro Pablo Arias 
Ve!ázquez. J. Joaquín Díaz de Bedoya. Juan Francisco Zamudio. 
1t:~facl Usandivaras. Santiago Castro. Dr. Manuel Ulloa. Dr. 
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Juan  de la Cruz Monje y Ortega. Félix Ignacio Molina; eacri- 
bano público de cabildo, gobierno y hacienda. 

Nota:  Esta acta del 24 de marzo de 1820 se publicó en el tomo 10, 
pág. 32'7 de esta obra. F. M. G. 

En este mismo expediente que transcribirnos se cncuentra 
una hoja incorporada que tiene un :;ello oval, con una corona en 
su interior y debajo se lee FVII g rodeando en bordnra dice, "Del 
Exto. R. del Perú Comand. Gral. D. Vang." 

En esa hoja se lee: 

"Junio 28 de 1821 

La azílear que se halla embargada perteneciente a don Juan 
Manuel Quiroz, se entregará a disposición dc don Mariano Rení- 
tez. Salta y junio 28 de 1821. 

Olañ~ta"  
[Con una rúbrica] 

[M. o. g fotocopia en N.A.] 



146 
ARMISTICIO ENTRE EL CABILDO DE SALTA 
Y OLAÑETA (14 DE JULIO DE 1821) 
CAPITULACIBN DE CORNEJO ANTE 
OLAÑETA (20 DE AGOSTO DE 1821) 

(FRAGMEKTO DE CABTA DE SAK MAIZTIN A O'HIGGINS] 

P2esc.1 vado. 
Goleta Mont~zvnza,  e n  el ("allao y junio 26 d r  1821. 

Señor don Bernardo O'Higgins. 

Mi amado amigo: 

Se me acaba de avisar que Giiemes ha concluido un armis- 
ticio con Ramírez [de Orozco]. De este modo los enemigos pue- 
(?en desprenderse de nias fuerza contra mí. Diri ja  Ud. sin pér- 
(:ida de tiempo el adjunto oficio, y higalo Ud. por su parte con 
calor. 

i QuC ventajas no se reportarían si  pudiese Ud. enviar a Mi- 
Iler aunque no fuese más que 200 hombres y algún arinamento 
a Intermedios! Este paso aseguraba la campaña de un modo 
positivo, pues de lo contrario, con e1 armisticio cle Güemes, y no 
pudiendo sostener u Miller, el ejército del Perú caer& sobre mí, 
viéndome sin atenciones. Haga Ud. rin esfuerzo sobre esto. 

Estoy mGs tranquilo por la suerte de Guayaquil, habiendo 
recibido ya un refuerzo de 500 hombres de Bolívar, y mil m5s que 
mperaban para atacar  a Quito. Creo que el resultado sea fa-  
vorahle. 

Adiós, etc. 
Josd (%e San Marfin 

[ A  i .~h i7;«  Nucioiiril. A ~ c i t i ? . o  ii<' don Bi.j~nu~riu O'Ifigyin., Santiago ilc Chile, 
Imprenta Universitaria, 1951, t. VIII, págs. 194/96, nu 133.1 

N o t a :  La bastardilla es del texto de donde se torna eX documento. 
F. M. G. 
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h7ota nuestra : 

Zacarías Antonio Yanzi, en sus Apuntes h is tó~icos  acerca de 
¡a ?:ida militar del General Güemes, Buenos Aires, imprenta 
de La Nación, 1883, en las páginas 30 y 31, dice: 

"Encerrados los godos dentro de los cuatro hngulos de la 
p!aza, cuyas avenidas atrincheraron a solo una cuadra fuera 
de ella, empezaron a sentir desde la mañana posterior a la noche 
en que sus armas ha.bían dispersado la guarnicijn que custo- 
diaba la plaza, el asedio más tenaz y constante. 

Valdez se había colocado en la condición de un pájaro en- 
!rado inocentemente en la jaula, y para contentarse con la idea 
de que siendo vencedor podía hacer gobernadores, nombró en 
cniidad de tal y para sólo la plaza de Salta, a un español llamado 
ToniAs Archondo. 

A los alrededores de la ciudad se replegan entre tanto ma- 
sas enormes de paisanos, que en buenos y malos caballos, lle- 
gaban a mérito de la triste noticia extendida a todas partes de 
la muerte de Güemes. 

Los Jefes todos de los diversos departamentos de campaña 
se buscaban, se aconsejaban, se interpolaban con las muchedum- 
bre, y estrechaban más y más por momentos el improvisado cerco. 

El coronel don Antonino Cornejo, fue nombrado por voto 
unánime de sus compañeros, jefe de las fuerzas sitiadoras de 
la plaza. 

Los coroneles Zei-da, Burela, el Costeño, los Saravias y el 
denodado Vidt, engrosaron con las fuerzas a sus órdenes, la in- 
mensa Iínen que circunvalaba Ia Capital. 

Seis días contaban apenas los encastillados invasores, y ya 
la situacifin se presentaba para ellos desesperante y su situación 
espantosa. 

La sed y el hambre se habían aunado, y sus efectos se ex- 
tnndían hasta los pacíficos vecinos comprendidos en el radio de 
la línea fortificada. 

Quince días más, y la pérdida total de la fuerza sitiada, era 
un hecho incontestable a juicio de todo el mundo. 

Las conferencias reservadas entre los personajes más com- 
pronletidos dentro de la P!aza estaban a la orden del día; y estas 
partían por momentos del real de Valdez a la oficina de Archondo, 
o de la oficina de Archondo al real de Valdez. Mientras tanto, el 
silbar de las balas no cesaba un solo instante. 

El sueño se había empezado a posesionar de los sitiados co- 
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mo un nuevo y poderoso elemento de postración. Sólo faltaba ya 
que los perros entraran a figurar como hacienda de consumo, y que 
el suelo en la Plaza fuera excavado para dar sepultura a los 
putrefactos miembros de los que morían sobre la línea. 

Y la deserción, entretanto, empezaba a ser el recurso de 
los inmóviles sitiados. 

Decidido pues el Barbarucho -que tal era el apodo con que 
se apellidaba a Valdez- a tentar por vía más política un camino 
que condujera a su salvación, la de sus oficiales y las raleadas 
filas de sus soldados, convino, en acuerdo con Archondo, soliei- 
tar, como en efecto se hizo, el beneplácito de las respetables ma- 
l-onas encerradas dentro del circuito dominado por la fuerza 
enemiga, a fin de que sus firmas, consignadas en señal de asen- 
timiento a las proposiciones del jefe de la Plaza, garantieran la 
formalidad del convenio, una vez que éste fuera aceptado. 

TJa nota que contenía las propuestas de Valdez pas6 inme- 
diatamente al campo de los sitiadores. 

Entre las matronas a p z s t o m d a s  dentro de la prisióri de los 
sitiados. había un considerable número de madres; y el recurso 
a que se les llamaba a tomar parte, era para ellas el mejor tópico 
:a contener su llanto y el triste suplicio en que veían a cada ins- 
tante colocados sus hijos. 

Impuesto que estuvo el coronel Cornejo de la naturaleza de 
12s propuestas que se le hacían, y la importancia de las personas 
del sexo que las apoyaban, llamó a consulta a todos los jefes y 
oficialey del ejército, a quienes, por vía de introducción a la 
conferencia, se lec: hizo leer la nota venida del campamento de 
los sitiados. 

Aquellos hombres, si se hubieran hallado acorralados en me- 
dio de un campo estrecho y faltos de todo elemento para con- 
servar la vida, no hubieran tenido ánimo, ni fuerza, ni repre- 
sentación pera elevarse como beligerantes a la altura de un ejér- 
cito que se hallaba en condiciones de poder darles muerte, con 
sóio dejarles una vida que marchaba a la consunción producida 
por el hambre y la sed. 

Pero esos mismos hombres an~urallados dentro de una plaza, 
contaban con una &ida santa e imponente, ante la cual los sitia- 
dores tenían que quebrar sus iras, para acatarla doblando la 
rodilla. Esa &ida la constituía el sexo también encast,il!ado, deso- 
lado, partícipe del hambre y la sed, 'nloroso a toda hora y casi 
desesperado." 

Este era el estado de Salta y sus kabitantes ---según Uunzi- 



cuando se firmó el armisticio que se contiene en el acta del Ca- 
bildo que copiamos a continuación. 

Nota:  La bastardilla es de Yanzi. F. M. G. 

[ACTA DEL CABILDO DE SALTA CON 
EL CONVENIO CON OLARETA] 

En la ciudad de Salta a veintiuno de julio de mil ochocien- 
tos veintiuno. Reunidos los señores del muy ilustre Ayunta- 
miento en esta su Sala Capitular, después de los acontecimientos 
notables y espantosos que habían ocasionado la disolución del 
cucrpo, y más principalmente por el escandaloso, e inesperado 
suceso del treinta y uno de mayo último en que esta provincia 
envuelta en los desastres consiguientes al  bárbaro saqueo man- 
dado ejecutar por el gobernante don Martín Guemes a conse- 
cuencia de haber la municipalidad con este heroico pueblo en 
IR precedente acta, depuéstolo de la magistratura que obtuvo, fue 
igualmente el siete del siguiente junio ocupada por las armas ene- 
migas del mando del brigadier comandante general don Pedro- 
Antonio de Olañeta que penetradas de la compasible situación 
en que se hallaban los ciudadanos entregados a la mano feroz 
del cruel Güemes, sorprendieron la plaza sin ser sentidas, lo- 
grando la ruina del tirano con su fallecimiento acaecido el dieci- 
siete del mismo resultivo de una herida que recibió, cuando mas 
empapado se hallaba en ejecutar los horrores de su venganza, y 
cuando la provincia reducida a un estado de nulidad en la más 
cruel división caminaba a pasos largos a su ruina que se hacía 
inevitable sin armas, sin municiones, arbitrios ni recursos para 
desalojar al  enemigo común que parece se posesionaba del terri- 
torio sin la menor dificultad, aprovechando los momentos de 
nuestra desunión; felizmente el gobierno deseando evitar tanta 
fatalidad, de acuerdo con este ilustre Ayuntamiento obsecuente 
Q SU deber por la salvación del país, por los medios de la política, 
ya que los de las armas eran extremadamente nulos, trató de 
suspender los estragos de la guerra, diputando cerca de la per- 
sona del citado señor comandante general Olañeta al síndico 
procurador doctor don Facundo Zuviría con los poderes e ins- 
irucciones necesarias para que bajo las bases de la libertad, e 
independencia que han jurado las P

r

ovincias de la Unión, en 
consorcio del señor coronel don Agustín Dávila y el licenciado 
don Antonio Pallares, diputado igualmente por la ciudad de .Ju- 
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juy se propusiesen y adaptasen los medios conciliables con los 
intereses de ambas partes para la consecusión del indicado objeto 
a que también conspiraban los sentimientos del expresado señor 
en sus repetidas comunicaciones al  señor comandante general 
coronel don Antonino Fernández Cornejo que se tuvieron a la vista. 
Llegado el caso de realizarse dicha medida, resultaron sancio- 
nados los artículos constantes en los expresados tratados de 
los que Sus Sefiorías mandaron se tomase razón en la prcscnte 

acta para su constancia. Presidiendo a los ánimos 
TRATADOS del señor comandante general de vanguardia del 

ejército del Perú, brigadier don Pedro Antonio de 
Olañeta y de los jefes políticos y militar de esta provincia, un  
positivo deseo de hacer cesar, o suspender los estragos de la guerra 
por medios conciliables con los intereses y derechos de ambas 
partes; para conseguirlo de un modo decoroso y estable, han 
convenido por sus diputados abajo suscriptos, y por el presente 
en continuar la suspensión de hostilidades en que actualmente 
se hallan sobre las bases siguientes: 

Art. 10  Las fuerzas del mando del señor comandante gene- 
ral de vanguardia que actualmente ocupan esta ciudad, la deja- 
rán libre, igualmente que todo el territorio del cabildo de Salta, 
realizando su retirada de ella, hasta un punto situado en la 
campaña de Jujuy a elección de dicho señor, con tal  que sea más 
alla de la referida ciudad, y que en ella se le proporcione una 
casa para el alojamiento de enfermos permitiéndosele a más com- 
prar de ella los artículos necesarios para su subsistencia. 

Art. 20 El tránsito de las tropas de dicho señor comandante 
general de vanguardia, será enteramente libre de toda hostílidad, 
incursión, o cualquiera otra tentativa de guerra por parte de la 
fuerza de la provincia. 

Art. 30 El mencionado señor comandante general garantiza 
por el presente la completa libertad a todos los jefes políticos 
y militares, y demás ciudadanos y habitantes, tanto de esta ciu- 
dad como de la de Jujuy y sus respectivas campañas en el ejer- 
cicio de sus funciones y deberes, especialmente en el acto de 
nombrar un gobernador propietario de esta ciudad por el tiempo 
que creyeren conveniente conforme a las reglas, e instituciones que 
hasta el presente han observado en tales casos. 

Art. 40 Dicha elección deberá realizarse en el término de 
quince días o algunos más si fuese necesario, contados desde que 
se hubiese firmado el presente tratado. 

Art. 50 Inmediatamente después de posesionado del cargo el 
señor gobernador electo se reunirán en la ciudad de Jujuy con la 



brevedad posible, diputados por éste, el pueblo de Jujuy, y los 
que otras provincias determinaren, con los que su señoría el señor 
comandante general tuviese a bien nombrar por su parte para que 
discutiendo unidos y completamente garantizados por el presente 
de toda libertad, seguridad y ninguna responsabilidad por sus 
votos y opiniones al sagrado objeto que se tiene indicado, se 
adopten por un tratado los que parecieren más oportunos. 

Art. 60 Para que la elección de gobernador propietario de 
esta ciudad, lleve el sello de libre, espontánea, y sin asomo de vio- 
lencia, el actual señor gobernador interino, y el comandante 
general de iguai clase con las fuerzas de su mando se retirarán 
de los puntos que rtctualmente ocupan hasta el pueblo de Chicoana 
n lugar que a su inmediación creyeren conveniente, no siendo de 
la parte de acá de dicho pueblo, librando todas las órdenes nece- 
sarias a la libre y tranquila ejecución de lo propuesto. 

Art. 79 Sin embargo de 10 prevenido en el artículo anterior, 
los jefes de la provincia ya mencionados, podrán destinar una 
tropa rcglada y en el número que creyere conveniente para que 
en el momento de retirarse las que actualmente ocupara esta 
ciudad, cuiden en ella, bajo las órdenes y dirección del Ayunta- 
miento, de la seguridad, orden, tranquilidad, y alejamiento de 
todo trastorno, turbación, u otra tentativa de los espíritus inquie- 
tos e insubordinados. 

Art. 8? Hasta la realización del tratado indicado, y tiempo 
cjue debe durar el armisticio presente podrá el señor comandante 
general de vanguardia del ejército del Perú, proporcionarse por 
cantrata con los propietarios de ganados y demás víveres por sus 
justos precios, los que legítimamente fueren necesarios para 
el sustento de sus tropas por el tiempo referido. 

Art. 99 Todos 10s prisioneros, jefes, oficiales, y soldados q ~ ~ e  
constan de las liskas que se acompañan serán canjeados, y entre- 
qados respectivamente por cada parte en el término de ocho días 
contados desde la fecha, los que estuviesen en la actualidad en 
los límites de la provincia, y en el tercero los que estuvieren máe 
inmediatos y a la posible brevedad, los que estén fuera de ella 
según la distancia a que existiesen. 

Art. 1.09 Ningíin individuo de cualesquiera clase, o calidad 
que sea podrá ser reconvenido, perseguido, ni molestado de ma- 
ri-ra alguna por los sentimientos, hechos u opiniones que hu- 
biesen manifestado o practicado durante la residencia de las fuer- 
zas del ejército del Perú en esta ciudad, por ninguna de las 
partes contratantes, ni en d I.iempo presente mientraa dure el 
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armisticio; y por el contrario ambas partes le garantizan una 
compieta seguridad en cuanto a ello. 

Art. Ilo El armisticio presente no podrá cesar, ni darse 
principio a las hostilidades sino al término de tres días contados 
desde que hubiese sido entregada la notificación, a una de las 
partes. 

Art. l Z O  Durante el armisticio, no se impondrán contribu- 
ción, pecho ni donativo forzoso sobre alguno de los pueblos a 
que se extiende el presente tratado. 

Art. 139 Dentro del tiempo referido, no podrh el jefe de Ju- 
jsiy extender sus órdenes n1Bs alla de la quebrada de Purmamarca 
exclusive, ni el señor comandante Olañeta, tomar providencia 
rfensivzt a los habitantes de Runiahu:tca y sus valles. 

Art. 1 4 O  Las partidas del territorio de la provincia no po- 
drán estorbar el libre tránsito de la correspondencia para los 
pueblos del Interior, durante los días del presente armisticio. 

9rt. 15g Dentro de un día contado desde esta fecha, será 
ratificado el presente por su señoría el seíior comandante general, 
v por los jefes interinos de la provincia; y para su cuniplimiento 
¡o firmnmos en esta ciudad a catorce de julio de mil ochocientos 
veintiuno. Gaspar Claver, diputado por el general Olañeta. 
Facundo Zuviría, diputado por el gobierno y cabildo de Salta. 
Antonio Pallares, diputado por Jujuy. Agustín Dávila, por la co- 
rnandailcia militar. 

Salta, quince de julio de mil ochocientos veintiuno. Ratifi- 
cado en todas sus partes. Pedro Antonio de Olañeta. Saturnino 
Saravia, gobernador interino y presidente del Ayuntamiento. An- 
tonino Fernández Cornejo, comandante general de la provincia. 
En su  conformidad, retiradas las tropas enemigas dejando libre 
en este día la plaza, a mérito de lo pactado en el artículo pri- 
mero, para dar a los demás su debido lleno por parte de la 
provincia especialmente en lo que toca a la dección del gober- 
nador propietario, debida hacer en el tCrmino de quince días, 
conforme al artículo cuarto, acordaron Sus Señorr'as se librasen 
14s correspondientes convocatorias con testimonio de la presente 
acta acompañada de la proclama circulada con esta fecha para 
inteligencia de todos los ciudadanos con los respectivos oficios 
de remisión a !os señores curas, comandantes, y alcaldes parti- 



darios del distrito, para que previa reunión de sus habitantes 
procedan a la debida y más pronta elección de un diputado por 
cada partido, encargándoseles la mayor vigilancia, celo y contrac- 
ción para que ella recaiga en persona de probidad conocida, y 
ardiente patriotismo, evitando igualmente las facciones tumul- 
tuarias que suelen ser consiguientes en semejantes asambleas, a 
fin de consultar la libertad y el acierto en el asunto más grave 
de que por el nombramiento de gobernador intendente que se  
hiciese, depende exclusivamente toda la felicidad de la  provincia. 
Electos dichos diputados por la campaña y ciudad de Jujuy y 
Orán, dirigiéndose a sus ilustres Ayuntamientos iguales convo- 
ratorias al mismo objeto, para que por la primera se elija el 
número de diputados que a bien tuviere, y por la segunda el de 
dos, atento su corto vecindario, se presentarán y reunirán en esta 
capital para el día cuatro de1 próximo agosto sin falta ni pro- 
rrogación de término, para procederse con la misma magestad 
y decoro a l  indicado nombramiento, en consorcio de los que por 
esta ciudad, uno por cada cuartel fuesen asimismo nombrados: 
debiendo esto ser autorizado con toda la representación soberana 
y plenitud de poderes, no sólo para la elección citada, sino para 
prescribir al gobernante regla cierta de su administración, ele- 
gi

r 

diputado para el Congreso General, y para lo demás que 
fuere preciso, para librar el país de los horrores de la anarquía 
previniendo con anticipación los efectos del despotismo. Con lo 
cual se concluyó el acto que firma su señoría por ante mí de 
que doy fe. Saturnino Saravia. Manuel Antonio López. Baltasar 
de L'sandivaras. Alejo Arias. Juan Francisco Valdez. Gaspar 
José de SolB. Dániaso de Uriburu. Mariano Antonio Echazú. Fa- 
cundo de Zuriría. Francisco Fernández Maldonado. Félix Ignacio 
Molina, escribano público de Cabildo, Gobierno y Hacienda. 

Concuerda con su original a que me remito. Y en fe  de ello 
~ i g n o  y firmo el presente fecha ut supra. 

[Signo de c r u ~ ]  F¿lin: Iynaero Molinu 
Escribano Público de Cabildo 
Gobierno y Hacienda 

[Xerocopia y copia de D. G. en ?J. A,] 

Nota: E l  1 9  de diciembre de 1821, en E1 Correo filercantil, pulitico y 
literario del Perú, n'? 1 ,  página 3, se publicó el tratado entre los realistas 
y los jefes de Salta del 14  de julio de 1821. 

Vicente Sierra, en "Historia de la Argentina", tomo VII, pág. 222, 
dice: "juicio que ratificó el siempre bien informado cónsul de los Estados 
Unidos, Forbes, diciendo a su gobierno: "El 14 de julio se concluyó un armis- 
ticio en la ci.udad de Saltu entre  Olañeta ?/ comisionados designados para  
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representar la provincia. El propósito OSTENSIBLE de este armisticio 
os, mediante el acuerdo de ambas partes.. ., dejar que el pueblo elija un 
nuevo gobernador y diputados a un Congreso General. El motivo REAL, 
se sospecha, que mueve a Olañeta, es el deseo de aprovechar Ea oportunidad 
para aumentar una fortuna ya en formación, permitiendo la Gbre interna- 
ción entre las Provincias,, cuyos mejores frutos acrecerían su peculio pri- 
vado". 

h'ota: La bastardilla y mayúsculas son de Sierra. F.M.G 

[OFICIO DEL CABILDO DE SALTA 

AL AYUNTAMIENTO DE BUENOS AIRES] 

i Qué espectáculo tán laslimoso presenta la desgraciada pro- 
vincia de Salta a los ojos del hombre de bien, del ciudadano vir- 
tuoso, y de un carácter formado en el amor de la patria y odio 
a la tiranía! Su situación geográfica y mil otras circunstancias 
la habían constituido rica, digna de consideración por sus heroi- 
cos sacrificios, y memorable entre los pueblos amantes de la 
libertad Con un jefe, cuya alma tuviese pureza, y los nobles 
sentimientos de un hombre libre, tal vez habría puesto un término 
a la lucha de la independencia, que aún debe costar horrores y 
sangre: pero un genio maligno, cuyo nombre será el sinónimo 
del crimen, y de toda clase de males, pudo sorprender la ino- 
ccnte multitud y entronizarse a favor de la más desgraciada de 
IRS ilusiones. 

Entonces empezó la data fatal de su ruina, el rctrogrado 
de la causa pública, de la persecucion del mérito, de la protec- 
cióri del crimen, del odio a la virtud, y del trastorno del orden 
moral, y político, de este desgraciado pueblo. Saber, tener, ser 
honrado, era un motivo bastante para merecer su indignación, 
y ser perseguido: él había calculado levantar su trono sobre el 
destrozo de las propiedades, el eclipse de las luces, la corrup- 
ción de la multitud, y una guerra a veces sorda, a veces abierta 
a toda autoridad superior. En la historia de su mando nunca 
:,e leerán sin horror su insubordinación decidida, las diarias infrac- 
ciones de las leyes más sagradas, y en fin una eterna1 cadena de 
crímenes los más atroces. En Salta no existe una familia en 
desgracia, una gloria no adquirida, un ramo deteriorado, un 
objeto lamentable que no reconozca en él su autor, su da t ruc-  
tor, y perverso tirano. El pueblo presentando la imagen de un 
cementerio, y la provincia toda convertida en una soledad espan- 



tosa, es sólo de Güemes, es sólo de sus vicios, que debían quejarse. 
 hay en su conducta uno u otro rastro de bien, tal cual ventaja 
procurada a la patria? Es que calculó ser conducentes a la eje- 
cución de sus delitos. Mayores habrían sido aquellas bajo direc- 
ción menos criminal. 

Engañando a las autoridades, y pueblos, a pretexto de una 
decantada expedición. El redobló l i s  &acciones,-y apuró el ani- 
riuilamiento de Salta a un extrenlo incalculado. Tucumán entonces, 
fue el lugar que destinó para cebar su saña, su ambición, y codicia. 
Su país quedó abandonado al enemigo, el voto de sus conciudadanos 
fue sofocado, y las desolaciones hechas en los campos de Tucumán, 
serán un monumento eterno de la barbarie de aquel monstruo. 
Felizmente deshecho en repetidos encuentros, su impotencia 
misma, y su desgracia irritaban su furor, y lleno de obstinación 
rechazó siempre los clamores de todos los pueblos por el cese de 
la infausta guerra; perdió en ella el armamento, impendió cre- 
cidas sumas, y desbarató las municiones, enviadas para la común 
defensa por la generosa Buenos Aires. Salta cansada de sufrir, 
decretó al f in el exterminio de esta fiera, pero la desgraciada 
jornada del treinta y uno de mayo, hizo ver que no siempre la 
victoria se pone al lado de la virtud, y que un tirano despechado, 
es el más abominable de los monstruos. j Día desgraciado! i Día 
que Salta nunca recordará sino con lágrimas, y con espanto! 
En  él una multitud desenfrenada, obediente a las instancias y 
preceptos de su jefe hizo temblar al padre, y a1 esposo, de la 
perdida del honor de la hija, ,y de la esposa. Los pocos propieta- 
rios que habían quedado, despuh de seis años de repetidos ata- 
ques a sus bienes, en aquel día los vieron desaparecer, entre el 
furor y violencias de un saqueo general. Los vecinos más decen- 
tes, fueron vejados, y conducidos a las prisiones, las familias 
todas se entregaron al llanto, y a la aflicción mhs amargante. 
Nuevos planes de devastación meditaba el tirano triunfante, y 
el hombre que le conoce, no encuentra un término, ni puede for- 
na r se  la idea equivalente a los horrores que Salta experimentaría 
si la venganza eterna no hubiese terminado pocos días después 
la. vida infame de aquel hombre fatal. 

El enemigo cuya sola idea espantaba al pueblo, sí, el ene- 
miga mismo fue tocado de las desgracias de Salta, al posesionarse 
de esta ciudad, y las provincias todas le agradecerán sin duda, 
haber hecho desaparecer de la tierra el primer móvil de sus 
desastres. iQué contraste tan horroroso ha formado en esos días, 
una conducta llena de benignidad, humanidad, orden y protec- 
ción en un general del Rey, inmediatamente después de la sangre, 
proscripciones y robos, dictados por un jefe de la patria! Salta 
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se acordará siempre, y formará con justicia uno de sus mejores 
trofeos, que en medio de tan espantoso cúmulo de calamidades, 
presentándosele el enemigo, más como padre, y protector, que 
como tirano, desnuda de todo recurso, sin armas, sin municiones, 
y cuando del infame sepulcro de Güemes aún humeaban la dis- 
rordia, el desorden, y las facciones, hubiese podido presentar, 
una frente serena a la desgracia, permanecer constante al lado 
de la libertad, y en su resistencia a los halagos y seducciones del 
enemigo, dado el testimonio más Fuerte de su heroismo y fir-  
meza'. 

Todo presentaba males a la patria, y ventajas a l  enemigo; 
mas el resultado sólo ha producido bienes para nosotros y pér- 
didas para aquél. Cinco oficiales muertos, ochenta y tantos sol- 
dados heridos, más de ciento pasados a nuestras filas, y un 
armisticio tanto más ventajoso, cuanto deja libre el territorio de 
Salta, y presta tiempo para disponerse a la defensa en un caso 
de nuevo ataque, dan un testimonio de esta verdad. Medite V. S. 
los artículos todos del armisticio quc: se incluye en copia autori- 
zada, y nada en él aparecerá contrario a la gloria del país, inte- 
reses de Salta, ni bien evitable del enemigo. 

Tal ha sido en compendio la historia de los sucesos de este 
pueblo, desde el momento que juró abatir a su tirano; hoy se 
prepara a darse un Jefe digno de mandarle, a reunir los débiles 
elementos de su fuerza., para hacer los últimos sacrificios en 
defensa de su patria, si los tratados convenidos, no pudiesen 
ajustarse sin decoro de sus derechos jurados. Hasta hoy, el 
nbandono, o indiferencia del resto de las provincias en el cum- 
plimiento del primer de sus deberes, la cooperación con éstz en 
la defensa común quizás ha podido justificarse en la maldad 
del jefe que la presidía; pero en adelante sería :m ultraje a la 
humanidad, haría vacilar, quizá pondría en despecho a los bravos 
de Salta, y un enemigo posesionado de esta provincia justificada 
por su impotencia para sostener por más tiempo una lucha tan 
sangrienta, caería como un torrente sobre las demás, y la poste- 
ridad seguramente, no es contra Salt,a que pronunciaría esecra- 
ciones. Xo hay un pueblo que no pueda dar  armas, o municioms 
o ganados, o dinero, y es de esperar que en este lance'sus jefes 
no se contentarán con afligirse estkrilmente sólo mientras dure 
l a  lectura de cste oficio. Es  de esperar que meditando su contexto, 
y todas las funestas consecuencias que producirían contra ellos, 

1 Eso hicieron los soldados de Güemcs cumpliendo su testamento; los 
otros, considerando a los godos como Padres y Protectores, noinbraron Go- 
bernador por 5 años a Olañeta. D.G. 



contra sus hijos, contra su patria, contra el honor del nombre 
americano, contra el bien en fin de la humanidad entera, la 
mezquindad, el egoísmo, y fría indiferencia, acreditarán con sá- 
pidos auxilios de cualquiera de los artículos indicados, que se 
interesan en el bien general del país, y de este suelo por tantos 
títulos digno de su gratitud, amor y consideración. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Sala Capitular de Salta, 
21 de julio de 1821. 

Manuel Antonio López, Baltasar de Usandivaras, Mariano 
Antonio de Echazú, Vicente Zenarruza, Gregorio J. de Urteaga, 
Inocencio Torino, José Luis Hoyos. 

Excelentísimo Ayuntamiento de la Ciudad de Buenos Aires. 

[A.G. N,, X-23-2-4, Ejército Auxiliar, 1817/25. Donde además se encuentra 
copia del pacto entre Salta y Olañeta. Fotocopias en N.A.] 

Nota: En  N.A. poseemos un borrador de este documento sin firmas 
ni destinatarios, también con fotocopias. F. M. G .  

[OFICIO DE AGUSTIN DAVILA 
A EUSTAQUIO MEDINA] 

Sin embargo que por mi parte, y la de la fuerza de esta 
provincia se ha tratado de conservar con la mayor religiosidad 
el armisticio con el enemigo, esperando de él, una paz que a 
todos asegurase la tranquilidad, parece que no es posible se 
concilien nuestros sagrados intereses con el orgullo de Olañeta, 
que viéndose en estado de hacerla forzosa a los libres de la pa- 
rria para hostilizarlos, y llamarlos a su inicuo sistema. 

Separado de las bases de armisticio pretende artículos a que 
no está ligada la provincia, y con imprudente amenaza indica 
rompimiento el 29 próximo. Me es sensible la ocasión en que 
de nuevo hago llamar a las armas a los temibles jujeños, pero la 
~ecesidad impera, y nuestro honor lo exige a ellas. 

Para pasado mañana, me pondrá Ud. el escuadrón de su 
mando, con él a la cabeza en el mayor número posible, montado y 
armado al modo más asequible en e! punto de Palpala tierras de don 
Ignacio G~ ie r r i~o ,  trayendo consigo ocho, o diez cabezas de ga- 
nado de su misma comprensión en inteligencia que serán pagados 
en dicho punto. 

No excuse Ud. hombres por desarmados pues que no faltará 
qué ponerles en las manos, para que acompañados de sus esfor- 
zados corazones den sepultura al tirano. 
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Dios guarde a Ud. muchos años. Comandancia de Jujuy, y 
julio 25 de 1821. 

Agustin Dcivila 
Señor comandante don Eustaquio Medina. 

[Museo Mitre. Fotocopia en N.A.] 

[OFICIO CIRCULAR DE JOSE ANTONINO FERNANDEZ 
CORNEJO A MARTIN RODRIGUEZ] 

Si ioda revolución tiene sus acontecimimtos raros, los más 
remarcables estaban reservados para Salta. Entronizada la tira- 
nía bajo de un sistema de desorden, se sufrían simultáneamente 
!os horrorosos males de los dos extremos de despotismo y anar- 
quía. La ocupación del enemigo de casi la mitad de la provincia, y 
sus frecuentes invasiones hasta la capital, formaban un contraste 
tan adecuado a las miras del general destructor de la humanidad 
y sus intereses, que no daban lugar a la reflexión. Entregados los 
unos al sufrimiento con las ideas lisonjeras de proyectos de 
expedición al Perú, y expatriados por necesidad los otros en 
repetidas emigraciones, o confinaciones, según eran sus senti- 
mientos, en orden a la causa común, padecían todos sin excep- 
ción los desastres de una prolongada guerra. La miseria era 
familiar; y la mendicidad no respetaba las prodigalidades de la 
fortuna 

Un acendrado patriotismo reprimía los impulsos de la ener- 
gía ; y el valor y coraje sólo se empleaba contra el enemigo común. 
Apúrase el sufrimiento con una guerra civil que se declara a 
la provincia del Tucumán. Su hermana, y el cuerpo municipal 
por uno de los actos de heroísmo que le son inseparables, de- 
pone al opresor; y en este primer paso siempre espectable, pre- 
senta a la Nación el ejemplar más vivo e insinuante de la mode- 
ración y el orden, desconocido poi- lo regular en semejantes 
acontecimientos. Jamás se habrá visto uniformidad de senti- 
mientos más generalizados, ni firmeza de ánimo m& incon- 
trastable. 

El tirano lleno de furor suelta los últimos diques de su fe- 
rocidad; y una horrorosa medida que le sugiere la desesperación, 
lo afianza en el despotismo, y lleva al cabo la anarquía. No es 
fácil dar  el más débil bosquejo de sucesos verdaderamente ad- 
mirables por todos sus aspectos. Las órdenes de devastación y 
exterminio quedan embotadas en la generosidad de los ejecuto- 



re::. El vulgo ignorante se manifiesta sabio. E¡ pueblo ciego lleno. 
de vista y perspicacia: y sólo ciertas partidas de díscolos que 
no faltan en épocas de mayor tranquilidad cumplen en parte 
:tquellas órdenes; y es un asombro no haberse vertido una sola 
gotn tic sangre en lance tan conplicado. 

Sin embargo, e1 conflicto parece no tener ejemplar en las 
historias. Apoderados elel espanto y el terror se mantenían inmo- 
b l e ~  en medio de mil peligros que los rodeaban. El virtuoso ciu- 
dadano no era osado a traspasar los estrechos límites de su 
habitación, y el pavor lo circundaba por todas partes: pero la 
Providencia, siempre pronto a proteger la inocencia en sus ú1- 
timos conflictos, prepara uno de aquellos medios desconocidos a 
ios humanos alcances, fijando a término al crimen y a la barbarie. 

Sorprende el enemigo com¿in esta capital y el que no habi- 
taba más que en 10s bosques y breñas, se ve sobrecogido en su 
habitación en el acto mismo que fraguaba medidas espantosas 
en la oficina de su malignidad. No le queda otro arbitrio quc la 
fuga: la emprende rodeado de su comitiva, y en medio de ella, 
una bala disparada a bulto entre otras, pero dirigida por el 
arbitrio de los destinos, lo hiere mortahente ,  y a pocos días de- 
saparece de la vista de los hombres, escapando libres y sin lesión 
:os demris. 

En  situación tan favorrble para el enemigo, contaba ya éste 
con el triunfo seguro sobre toda la provincia. Un manejo be- 
nigno y seductor, la memoria de lo pasado, la total dislocación 
de lo presente, y 10s temores de lo por venir le daban una impo- 
nonle importancia a la fuerza dkbil y miserable de sil aventurera 
expedición. Dispersas las partidns de las patriotas tronas y gau- 
chos, sin mks direcxión que la de los jefes subalternos, obraban 
en desconcierto sobrc el enemigo, a impulsos meramente de la 
unidad de sus sentimicntos contra aqu61. 

Ko tienen ernbaraz:, de sujetarse a las órdenes y disposicio- 
i ~ c s  del que como segundo [Vidt] atacó las filas de los amantes 
ue la libertad, y del orden hasta que a pocos días personado el 
jefe de estos [Cornejo] fue reconocido por todos con Xos afectos 
de suinis ih  y respeto. Un armisticio debido pos una parte a la 
debilidad del enemigo, y al 5ltimo desenaaño que acababa. de 
tocar en Iil dominación que esperaba; y por otra a lir total fajtz 
y escasez de municiones en las legiones de la patria armadas 
únicamente con toscos leños, lo precisaron por uno de sus artícu- 
ios a desocupar esta capital y la ciudad de dujuy, para entrar 
en tratados formales con el gobernante que se nombrare por el 
voto libre y espontáneo de la Provincia. 

Cubierto de gloria el Cuerpo Municipal, móvil primero de 
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admirables sucesos, presentó al público y a sus provincias her- 
manas el curso majestuoso, pero rápido de la más pronta reac- 
c i h .  Sus actas, y las de la muy honorable Junta representativa 
Provincial, que es regular se hubiesen circulado a todas partes, 
darán una corta idea de sus incesantes tareas, que las elevan 
sin duda al grado de heroicidad y del asombro. Me cubro de 
satisfacción, y me lleno de honor al sólo considerar, que fuese 
capaz de recaer en mí la eleccián de gobernante, y esta nueva 
incidencia me coloca en el rango de las autoridades provinciales. 
Ofrezco a V. E. respetuosamente las facultades que se me han 
conferido; ellas son estériles en el estado de absoluta nulidad en 
que se r e  la Provincia en todos sus ramos, mayormente en ?os 
precisos para la defensa común. No obstante, el buen 5nimo vence 
1:is dificultades más insuperables. Sírvase V. E. ocuparme y <:o-- 
nocerá mis sentimientos, y los de estos virtuosos provincianos.. 
Yo me congratulo en este acto de ofrecimiento, y me enajeno con 
:a consideración que la obra ardua, importante y comp1icad:t 
que gravita sobre mis débiles fuerzas, tienen sólidas apoyos en 
la gran expedición libertadora del Perií, dispuesta por V. E. a 
costa de innumerables sacrificios de esa admirable Repí!blici. 
Felicito a V. E. y a ella, por esta obra jefe de la revolución y 
por los firmes y acelerados progresos que han conseguido, y es- 
pero el venturoso día en que tremolen las banderas de la libertad 
en la capital del Perú, luego que afianzadas las provinciss de 
su dependencia por el inmortal San Martín, intente el golpe sobre 
r.1 enemigo que oprime el eco de la libertad de aquellos ame- 
ricanos. 

Sólo me es sumamente sensible no tener la más peweña 
parte en empresa tan heroica, ni poder corresponder a los vivos 
deseos de estos provincianos, que rodeados de miserias: suspi- 
ran por una activa cooperación. La falta total de todo recurso 
nos inhabilita, y ésta nos pondr& en la dura precisión de prolongar 
el armisticio por dos meses más, mientras nos rehacemos de los 
:wtículos precisos que nos faltan para defensa. Podría evitarse 
cste paso, y aún disponer en breve una fuerza capaz de obrar 
ofensivamente, si las provincias coadyuvaran al efecto. No son 
sacrificios los que demandan: cortos esfuerzos para los prepa- 
rativos de los primeros elementos son bastantes. Pe

r

o en mi con- 
cepto son difíciles de alcanzarse. Reciba V. E. nuestros eficaces 
deseos y cuente en la dirección de sus operaciones, que si no 
:,odernos avanzar sobre el enemigo, tampoco podrá él adelantar 
sobre nosotros en la vigorosa defensa que estamos resueltos a 
continuar. El despotismo, y el desorden han desaparecido de 



este suelo, y puede ser un feliz anuncio de lo que ahora no s e  
puede. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Salta, 19 de agosto de 1821. 

José Antonino Fernández Cornejo 

Excelentísimo señor Supremo Director de la República de 
Chile. 

[Archivo de Santiago de Chile, Ministerio de Relaciones Exteriores, go- 
bierno y agentes diplomáticos de la República Argentina en Chile, 1821/22 
de fojas 163 a 164 vta. Testimonio en  N.A.] 

[En A. G. N., X-5-7-5, Salta, 1819 y en Archivo de Córdoba, T. 73, 
leg. 19 bis, págs. 282/283 vta., pero no con fecha del 19 de agosto sino con 
la del 18 del mismo mes, se encuentran circulares con igual texto, pero 
suprimido el último párrafo, donde se habla de San Martín.] 

[SRATADOENTRELOSREPRESENTANTESDE OLARETA 
Y LOS DEL GOBIERNO DE SALTA] 

Reunidos los señores diputados por parte del señor coman- 
dante de vanguardia del ejército nacional del Alto Perú, bri- 
gadier don Pedro Antonio de Olañeta, a saber: el coronel don 
Nanuel Manzanedo, el teniente coronel don José María Valdés, 
y el secretario capitán don Juan Manuel Viola, y por parte del 
señor gobernador de esta provincia coronel mayor don José An- 
tonino Fernández Cornejo, los señores doctor don Facundo de 
Zuviría, el doctor don Mariano Gordaliza y el secretario dipu- 
tado doctor don Santiago Saravia; después de haber canjeado y 
reconocido sus respectivos plenos poderes, y acordado por una 
sostenida discusión que debían suspenderse por algún tiempo 
los estragos de la guerra, conforme a los sentimientos de hu- 
manidad que animan a sus comitentes, ajustaron un armisticio 
bajo los artículos siguientes : 

Art. 19 Seguirá la suspensión de hostilidades por ambas par- 
tes durante el término de cuatro meses contados desde el día 
de la ratificación de los presentes tratados. 

2 O  Este armisticio no podrá cesar, ni darse principio a las 
hostilidades sino pasados quince días contados desde que hubiese 
sido entregada la intimación a una de las partes contratantes. 

39 Los límites por ambas serán, por la de la provincia de 
Salta, el pueblo de Humahuaca inclusive por e1 frente, y por de- 
recha e izquierda línea recta de naciente a poniente; y por ia 
de la vanguardia del ejército nacional del Alto Perú, La Quiaca 
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inclusive por el frente, y por derecha e izquierda igual línea d e  
naciente a poniente. 

40 El territorio intermedio entre ambas líneas será neu- 
tral, en el que ninguna de las partes podrá molestar a sus ha- 
bitantes, extraer sus personas, armas, ni ganados. 

50 Durante el presente a

r

misticio seguirá la incomunicación 
recíproca como en estado de guerra, y ningún individuo de am- 
bas uartes contratantes podrá pasar a la otra en persona ni 
con efectos de especie alguna sin previo permiso de sus corres- 
pondientes jefes. 

6O Será de la inspección de ambas celar todo contrabando, 
y la referida incomunicación, poniéndose respectivamente y donde 
convenga comisionados al efecto. 

70 La provincia de Salta durante el presente armisticio no 
permitirti el tránsito por ella de fuerza alguna armada que di- 
rijan las de su retaguardia contra las de vanguardia del ejErcito 
del Perú. 

80 Tampoco se permitirá por ninguna de las partes contra- 
iantes la internación de jefes, oficiales, armas, ni municiones du- 
rante el armisticio. 

99 Serán ratificados los presentes artículos por el señor 
gobernador de esta provincia dentro de un día contado desde la 
fecha, y por el señor comandante general de vanguardia don 
Pedro Antonio de Olañeta en el de ocho días por la distancia 
cn que existe. Y para su cumplimiento lo firmamos en Salta a 20 
de agosto de 1821. 

Manuel Manzanedo. Facundo de Zuviría. José María Valdés. 
Dr. Mariano Gordaliza. Juan Manuel Viola, secretario. 
Santiago Saravia, diputado secretario. 
Salta, 21 de agosto de 1821. Ratificado en todas sus partes. 
Jose Antonino Fernández Cornejo. Dr. Juan de la Cruz Mon- 

ge y Ortega, secretario de gobierno y guerra. Dr. Pedro Buitrago, 
secretario de hacienda. 

Cuartel general de vanguardia en Tupiza, 30 de agosto de 
1821 l .  Ratificado. 

Pedro Antonio de Olañeta 

Salta, 7 de setiembre de 1821. Publíquese por bando en la 
forma ordenada con el Manifiesto de las razones que lo motivaron, 
y sacadas copias certificadas de todo, comuníquese para el pro- 

1 El 30 de agosto estaba Olañeta en Tupiza. D.G. 



pio objeto a las ciudades de Jujuy y Orán, dándose aviso con 
iguales copias a las demás provincias; fecho, archívese. 

José Anlonino Fernández Cornejo. Dr. Juan de la Cruz Mon- 
ge y Ortega, secretario de gobierno y guerra. 

MANIFIESTO. 

Cuando veo que la provincia de Salta durante el largo pe- 
ríodo de la revolución ha desplegado oportunamente cuantas vir- 
tudes pueden caracterizar a un  pueblo heroico ', cuando observo 
w e  acnba [?e dar una prueba nada equívoca de hallarse resuelta 
a sellarlas con su último aliento: cuando noto que remarcada 
su publicidad y agravada su notoriedad es extensivo a los pue- 
blos más lejanos de la Unión. considero que le sería un acto de- 
zradante presentar al público el manifiesto de los motivos que 
le han obligado a celebrar un armisticio de cuatro meses con 
el enemigo común; pero cuando advierto que los tiros de la 
inaleciicencia no respetan el m i s  resplandeciente mérito, y que 
!as desgracias ajenas siempre se miran en menos a la par de 
las propias, contemplo como un deber del magistrado de la pro- 
vincia dar  las razones que le son justificativas. TJn patriotismo 
a l  través de sus desgracias, y un honor en medio de las cade- 
nas, Is elevan sobre las demás y forman el incontrastable apoyo 
de su acrisolado manejo. Tres espantosos desastres - de nues- 
tras legiones en el Perú, la han hecho el blanco del furor ene- 
migo que ha crecido a medida de la resistencia que ha encon- 
trado:'. Seis años de la. m5s  jura dominaciGn eii la mitad dr 
su territorio, y otros tantos de frecuentes invasiones a la ciudad 
capital, la han reducido toda a un conjunto de ruinas y escom- 
bros. Su población numerosa; su comercio floreciente; sus cam- 
pañas cubiertas de toda especie de ganados, sus propietarios en 
rpulencia, su riqueza en todos SUS respectos, sólo presentail hoy 
un esqueleto de su antigua grandeza y un vasto campo de ruina 
y desolación l. Mas en medio de ella y de un cúmulo d.e males 
increíbles para el que no los ve, la provincia de Salta ha  pro- 
bado su firmeza y constancia en sostener la libertad que jiiró. 
Seis arios de esa continuada lucha no habrían bastado para ago.- 
l a r  nuestrcs copiosos recursos, si otros seis de esclavitud la más 

1 Bajo la direcciin de Güecne:;, que jamás celebrb tratados con los 
enemigos. D. G. 

S Desaguadero o Huaqui, Vilcapugio, Ayohuma y Sipe-Sipe. D.G. 
Bajo la dirección dc Güemes. D.G. 

1 Todo bajo la mano de fierro del indomable defensor de su indeprn- 
deneia '; de s u  honra, que nunca vacilb cn sacrificar sus  opulencias y ri- 
quezas en a ras  de la libertad y de 1 : ~  zloria. D.G. 
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dura bajo el pesado yugo de un déspota doméstico no hubiese 
consumido cuanto aquél dejó l .  Arbitro de los fondos públicos y 
dispensador de ellos sin método ni orden. Dueño absoluto de las 
propiedades de sus conciudadanos, y exterminador sin regla ni 
medida de su fortuna alejó del territorio el medio de conservarlas. 
Fugitivos los unos, arruinados los otros, sólo presentaban un 
triste y espantoso cuadro de miserias y devastación, un sepulcro 
abierto de desgracias y una viva imagen del infortunio. El 1ú- 
gubre 31 de mayo en que entregó nuestro pueblo y campaña a 
m saqueo de ocho días el más horroroso, fue en el que aflojó 
todos los resortes de su ferocidad sellando con ella nuestra última 
ruina. Sólo quedaba la propia existencia y ésta iba a desapare- 
cer si en el acto mismo de decretarla no hubiese frustrado sus 
designios el golpe irresistible del poder sin límites que obra opor- 
tunamente en destrucción del crimen'. Una general sorpresa 
del enemigo en esta capital corta de raíz el rápido curso del 
infortunio; y en la pérdida de un tirano indefinible le restaura 
la existencia de mucho que ya se miraba perdido,:. Desaparece 
este a pocos días a impulsos de una bala que lo hiere, y aquel 
lleno de esperanzas cuenta sobre seguro con el triunfo de su 
dominación en toda la provincia. Ya no le queda a Salta otra 
cosa que su reputación y ese honor adquirido a costa de su pro- 
pio exterminio Sin jefes, sin tropas, sin armas, sin pertrechos, 
sin n~uniciones. Dispersas las partidas volantes que antes obraban 
hostilmente sobre el enemigo - ;  las clases todas de la capital en 
poder del enemigo con los principales vecinos y jefes de la cam- 
paña: envueltos en caos de desastres y confusión en que nadie 
se entendía a sí propio; nada, nada había que ofreciese la menor 
esperanza, y todo se explicaba con un lenguaje el más insinuante 
ser llegado el infausto día de someterse a la dominación de una 
fuerza odiosa, que parecía tanto más agradable que era mayor 
t>l conflicto. Los emigrados agobiados con las escaseces de más 
de 6 años de expatriación, prefieren el despotismo que odian y 
huyer, de esa deshecha anarquía que la consideran inevitable- 
mente duradera. No cuenta seguramente con la docilidad de estos 
provincianos, ni con la inexplicable energía de los jefes que 

' Porque los ~ c d e n t o r e s  habrían hecho nerroeios con los enemigos. como 
lo hicieron desde qur murió Güemes, mientras éste no hizo sino guerra  q 
xuerra. D.G. 

El poder de Olañeta secundado por . . . los que lo Ilamaron y t ra -  
jeron. D.G. 

:: Gratitud a Olañeta. D. 6. 
Y de los sacrificios de Güemes. D. G. 
Bajo la dirección de Güemes, y después de muerto él, por su orden 

. . . y a pesar de los redentores. D. G. 



arrostrando peligros se presentan a la cabeza de los negocios l. 
Un pronto sometimiento da el primer ordenado movimiento a esa 
máquina descompaginada y una suspensión de armas por pocos 
días anuncia la aura feliz que asoma. Asombrado el enemigo con 
iiudanza tan imprevista, siempre astuto, falaz siempre, propone 
entrar en firmes y estables negociaciones con un gobernante 
que sea elegido por el voto libre y espontáneo de la provincia, con 
el fin de abrir margen a la discordia entre la ambición y el re- 
sentimiento. La seducción no cesa: e1 fuego de la discordia se 
atiza; y se ofrece una decidida protección al partido que le con- 
sidera débil. No se para en desocupar esta capital y la ciudad 
su adyacente. Un canje general de prisioneros apoya la empresa, 
y un trato benigno y halagüeño con el resto de los ciudadanos 
sorprendidos, afianza la obra. En medidas tan bien delineadas, 
distó de su cálculo el poder del entusiasmo y de energía, y muy 
pronto sepultó en el olvido las naturales inclinaciones del ame- 
ricano. Mas de trescientos pasados, algunos de ellos armados, 
en la corta distancia de su  retirada, fue el primer ventajoso paso 
de este armisticio. El establecimiento libre, tranquilo y majes- 
tuoso de autoridades legítimas, el segundo; y las conocidas ven- 
tajas de la prolongación de ese armisticio, el tercero. No lo dudéis, 
amados compatriotas. La absoluta nulidad' nos ha privado el 
inestimable bien de la destrucción del enemigo y los incalculables 
progresos que una mediana expedición al Perú hubiera producido; 
pero a pesar de ello y de Ea complicación de las innumerables 
ocurrencias que os tengo concisamente indicadas, son efectivas 
las ventajas que ha reportado esta provincia y la causa en co- 
mún. Nada podiamos obrar sobre el enemigo ', porque todo 
?os faltaba. Situados a las orillas de Jujuy en las alturas de 
Quintanas y fortificado en aquel punto, todos nuestros esfuerzos 
eran inútiles, aunque nuestras partidas estuviesen armadas y 
municionadas < Bien claros ,y aerceptlbles son los perjuicios que 
recibiría la indefensa ciudad de Jujuy entregada al arbitrio de 
un enemigo enfurecido con la temeraria denegación de un armis- 
ticio que pretendí2 eficazmente. La ciudad de Salta en ineptitud 
de poder sostener 100 hombres de guarnición, jamás podría dis- 
frutar de momentos tranquilos, sin que la zozobra de la sorpresa 
que acababa de sufrir, la mantuviese en inquieto movimiento 
rvertivo dc su sosiego y destructivo de su seguridad e intereses. 

- iEcco! . . .  D.G. 
' En cambio, el enemigo los . . . a ellos. D.G. 

Esto no habría dicho ni  pensado el "tirano" Güemes. D. G. 
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La desocupación del territorio de la provincia es otro bien que 
incluye innumerables, que no es fácil discernirlos. Dueños hasta 
Humahuaca con sus alturas y valles, queda privado aquél de 
los recursos que nosotros ganamos. El campo neutral de este 
punto a La Quiaca, contiene en su larga distancia víveres de 
toda clase que se expenderán por sus propietarios a justos pre- 
cios ', cuando en guerra quedaban al arbitrio de aquél sin re- 
serva de sus personas. Su espíritu patrio debilitado y tal vez 
extinguido a la irresistible fuerza de la necesidad en largos y 
dilatados tiempos de dominación, logrará la aptitud de su rege- 
neración y la oportunidad de su convalecencia. El restablecimiento 
del orden desquiciado en todas sus partes: poco armamento dis- 
persado en toda la provincia cuya composición es necesaria: el 
establecimiento de una provisional maestranza, sin útiles e ins- 
trumentos de que se escasea: la reunión de la caballada del Es- 
tado esparcida en toda ia campaña, en ocasión de haber quedado 
los hacendados desposeídos totalmente de esta especie, son tres 
atenciones que no alcanza tiempo para salvarlas en los cuatro 
meses del armisticio. La estación calamitosa de flacura reunida 
al estropeo en cinco meses de violenta y no interrumpida guerra, 
r s  una dificultad por sí sola insuperable. Aprestos de municiones 
cuya falta es total; vestuario para cubrir la absoluta desnudez 
de las tropas; víveres en campos desiertos de ganados y que la 
continua agitación de la guerra ha hecho infructíferos los tra- 
bajos de la agricultura, son otros tantos obstáculos cuyos re- 
cuerdos atormentan la memoria. Todo falta, nada hay, el nume- 
rario apenas se conoce, y he aquí el compendio de la situación 
m Salta. Doscientos hombres de auxilio de la provincia del Tu- 
cumán han sido devueltos para evi.tarle a Salta de este costo y 
acortar el número de consumidores que privaba del preciqo sus- 
tento a la fuerza del país. Cualquier socorro de esta ciase es 
perjudicial y gravoso si no se costea por la provincia auxiliante. 
Este conocimiento y la reflexión de ver corto el plazo cuadri- 
mensal para poner en movimiento los elementos precisos para 
la organización de un ejército capaz de obrar a la frente del 
enemigo en los confines de este país, es el que obligó a Salta al 
comprometimiento de no prestar permiso, durante el armisticio, 
para el transito de las tropas expedicionarias de las demás. La 
provincia que guste puede tocar el desengaño'. Apreste su ex- 

Lindos negocios . . . Jamás habló Güemes este lenguaje, y . .  . era  
el que las circunstancias imponían al  Sr. Cornejo. D.G. 

- Hagan otros lo que Salta hubo de hacer con Güemes. Salta dejará 
pasar a los que quieran ceñirse los laureles que debió ganar ella. D.G. 



pedición equipada de víveres y transporte por todo este territorio; 
y guardando religiosamente la fe al enemigo, tendré el placer 
de ver formalizada una empresa que tanto interesa. Clama Salta 
por ella: pide, insta por ayuda para la defensa: interesa toda 
la consideración de sus cohermanos, presentándoles por nivel 
de sus operaciones la regla de sus escaseces l. Toda su guerra 
aquél, agregaría Salta al  territorio de su República del Tucumán. D.G. 
por intestinas disensiones ha sido momentánea en contraposi- 
ción de la que hemos sostenido por tan largos tiempos: regulen 
nuestro aniquilamiento por sus miserias, y den un testimonio 
auténtico a la unión y amistad. Por ventajosos que nos sean los 
tratados, pocos son los adelantamientos que podrá conseguir Salta 
en este pequeño intervalo de guerra. Sin frutos de extracción cor- 
t a  podrrí ser la utilidad que reporte en la facultad que concede 
a1 gobierno de la provincia para permisos en materia de su 
paralizado comercio2. Los de:rechos de aduana no merecen to- 
marse en consideración por su cortedad. La total consunción del 
panado vacuno tiene extinguido este único ingreso: la edad de 
las mulas chúcaras las hace inservibles y dignas del desprecio 
del enemigo y de los que las apetecen en el Interior. Todas las 
ventajas que reportamos sólo consisten en el disfrute del sosiego 
durante la suspensión de la guerra ::, en la reforma de perni- 
cjosas habitudes de una provincia en que se había adoptado por 
sistema desmoralizarla; en metodizar los fondos del erario, en- 
tregados a la suerte común y cierta clase de individuos; en eco- 
vomizar los ingentes gastos que se hacían sin provecho ni dis- 
creción; en surtirse de los artículos de guerra de que se escasea 
enteramente; en esperar el tiempo há.bi1 y oportuno para una 
vigorosa defensa; en la restauración de ese vasto terreno entre- 
@do y neutralizado, cuya ocupación había costado al enemigo 
crecidos gastos, pérdidas grandes y considerable tiempo: en te- 
nerlo sujeto bajo de su palabra, con un armisticio que de hecho 
estaba concedido con su propia retirada l :  en dar tiempo a la 

1 Esto es lo que pedía Güemes y lo que negaba -4rioz hasta apode- 
rarse de los auxilios que otros gobiernos le mandaban, todo por arruinar  a 
Güemes, en connivencia con sus enemigos dom6sticos, creyendo que caído 
aquél, agregaría Salta al territorio de su República del Tucuinsn. D.G. 

Güemes, es cierto, no se preocupó de las ventajas con~erciales que 
reportaría a Salta la  apertura del Perú;  quería abrirlo para la  libertad. 
Lo demás, vendría de suyo. E l  comercio con el Alto Perú, ocupado por los 
ejércitos españoles, era para él incompatible con la defensa de la causa 
de la  independencia de América. Y). G. 

:' Sosiego . . . estando los enemigos al  frente. D.G. 
4 Retirada impuesta por los gauchos de Güemes cumpliendo su testa- 

mento. Los restauradores no hicieron un tiro, ni un gesto contra los go- 
dos. D. G. 
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reunión y formación de un congreso que reconcentre el gobierno; 
en estorbar las conquistas adelantadas del enemigo, mientras el in- 
mortal héroe de los Andes sella nuestra independencia con el 
triunfo o posesión de la capital del Perú, ya que Salta por sí sola 
no puede organizar un ejército que pide con instancia de un modo 
el más insinuante y expresivo l .  

Salta, 7 de setiembre de 1821. 
José Antonino Fernández Cornejo, Dr. Juan de la Cruz Monge 

y Ortega, secretario de Gobierno y Guerra. 
Por mando de su señoría, Félix Ignacio Molina, escribano 

público de cabildo, gobierno y hacienda. Es  copia. Dr. Juan de 
de la Cruz Monge y Ortega, secretario de gobierno y guerra. 

[Archivo de Córdoba. Copia de D. G. en N.A.] 

[OFICIO DE FERNANDEZ CORNEJO 
ALGOBERNADORDEBUENOSAIRES] 

Recibida por este gobierno la atendible nota de V. E. de 7 
de agosto último, se ha derramado en sentimientos de la más 
afectuosa consideración a V.E. y al virtuoso pueblo que preside. 
Porque si es un principio que en las épocas de adversidad es 
cuando resalta al vivo el mérito de las acciones nunca mejor 
se ha verificado que ahora que mi pueblo avanzado en sus con- 
trastes, a impulso de agitadas olas que encontradas han chocado 
con él, se ha empeñado V. E. en auxiliarlo a fin de que por de- 
fecto de recursos de pelear, no sea envuelta su energía en el cieno 
de la nulidad. En consecuencia tengo el placer de tributar a 
V.E. por mí y por cada uno de mis provincianos todas las gra- 
cias de que es capaz una gratitud sincera por los diez mil car- 
tuchos de fusil a bala y seis mil piedras de chispa, cuyo envío 
se sirve anunciarme V. E. en su nota a que contesto. Están em- 
papadas en ella las almas de los salteños con respecto a ese go- 
bierno; y seguramente nada desean más, a la par  conmigo, que 
robustecer su unión, con la benemérita Buenos Aires, hasta des- 
hacerse en pruebas que correspondan de un modo digno a la 
grandiosidad de nuestros votos. 

Po  creo a V. E. enterado del modo conque terminó la negra 
época de esta provincia, renacida hoy al goce de su dignidad. 

1 Confiesan lo que antes negaban: que San Martín pedía a Salta 
su cooperación. D. G .  



Mas para orientarlo mejor, de todos sus acaecimientos, y de Ins 
causas que se agolparon para hacer admisible por parte de este 
gobierno la cesación de armas por cuatro meses, propuesta por 
el enemigo común, tengo el honor de adjuntarle un manifiesto que 
todo lo detalla, sin desviarse un solo ápice de la línea de la 
verdad. Quiera V. E. imponerse de él; y estoy seguro de que 
retocada su genial sensibilidad con el prospecto del funesto cua- 
dro que ha figurado este suelo, me ayudará a celebrar su des- 
prendimiento de un despotismo, que había en él embotado su 
calculada ferocidad, y su inmediata contracción a rehacerse de 
útiles de pelear recogiendo los restos de su andrajosa miseria, 
para volver a las armas contra los enemigos de América, ya que 
por desgracia ha habido vez en que una necesidad imperiosa 
obligó a Salta a sofocar su ardor marcial contra los tiranos de 
su libertad. 

Tal es, exclusivamente la atención de este gobierno, pero 
atención tan penosa que nacida entre mil tropiezos no basta el 
cálculo a superarlos. Podría con verdad decir a V. E. que no 
hay expresión significativa de la espantosa nulidad en que esta 
envuelta esta población. Sin armas, sin municiones, sin fondo 
alguno por falta de ingresos; arrasada la campaña, consumida 
las haciendas ; rotas las relaciones de toda activa negociación ; 
paralizadas absolutamente las caravanas de comercio, por haber 
sufrido el de esta ciudad un horroroso saqueo dictado por el mayor 
y más cruel de sus tiranos, es ella sin hipérbole una sociedad 
exánime, un cuerpo semi cadavérico. 

Sin embargo, no es posible dejar de recomendar a V.E. y n 
las autoridades del Estado, la virtud de mis provincianos y 
muy especialmente de las tropas que guarnecen este pueblo. He- 
chos todos un epílogo de la indigencia, no les es ya extraña pri- 
ración alguna, ni ésta los excusa para alterar el orden y el rigor 
de la disciplina. Pacientes en sufrir, constante en la fatiga, des- 
nudos, abatidos, pobres, son a la faz pública unos hombres que 
caminan, pero con paso majestuoso, al colmo de sus sacrificios 
por la causa que juraron. Ha puesto en obra este gobierno, para 
siquiera vestir a esta guarnición cuantos arbitrios y medidas 
suele sugerir la industria. Pero como hasta el comercio que en 
estos caso.; pudiera ser d prestamista, es nominal a la vez por 
haberlo atacado en su corazón manos impias y salteadoras, ha 
sido inútil todo proyecto y mis soldados, no mSs que por costumbre 
sin otra ~ e ñ a  exterior, se distinguen de esos seres rnelancólico~ 
que en 1s ínfima clase de las sociedades mueven a lástima a la 
humanidud; pero tengo a la vista 'a r~rnarcahlc nota de V. E. 
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que ha citado, y en su contenido llenos de rasgos de esa genero- 
sidad conque la pródiga Buenos Aires ha elevado al más alto 
grado su consideración con las demás provincias, me hace espe- 
r a r  justamente que se extienda V. E. esta vez el envío de un 
número de vestuario, prefiriendo siempre el auxilio de municio- 
nes a más de las remitidas, y el de armas, por haber tomado las 
más de esta pluza el enemigo común e n  la  sorpresa1 que hizo al 
f inudo ex gobernador [Güemes]. 

Dígnese V .  E. empeñar a este fin su respetable influjo con 
ese vecindario y transmitir a todas sus clases, la cordialidad de 
mis sentimientos por el orden y unión, precisas bases de la liber- 
tad por que peleamos. 

Dios guarde a V. E. muchos años, Salta y setiembre 11 de 1821. 

José Antonino Fernández Cornejo 

Excelentísimo señor gobernador y capitán general de la 
provincia de Buenos Aires. 
[A. G. N., X-23-2-4, Ejército Auxiliar del Perú 1817/1325. Fotocopia en N.A.! 

Nota: La bastardilla es nuestra. Adjunto a este documento se encuen- 
t r a  en A. G. N., el tratado, que también se h a  llamado capitulación de Salta, 
entre ésta y Olañeta y el manifiesto dado por Fernández Cornejo que ya 
hemos copiado anteriormente. 

E s  interesante consignar que en la carpeta que encabeza estos docu- 
mentos se dice: "octubre 25. E n  virtud de las recientes noticias de los des- 
graciados sucesos de Salta, difiérase la  contestación". F. M. G. 

[OFICIO DE FERNANDEZ CORNEJO 
AL GOBERNADOR DE CORDOBA] 

Sumergidos en miserias, desgracias y necesidades; rodeados 
de peligros y zozobras por las frecuentes invasiones del enemigo; 
cubiertos de los desastres de una doméstica administración vi- 
ciosa en todos sus respectos que desaparece; respirábamos ya el 
benefico aire del orden, anuncio feliz del aniquilamiento de fu- 
nestos males; cuando recibo la circular de V. S. fecha 27 de 
agosto último, relativa a los recelos que lo agitan de nuevas disen- 
~ lones  con el gobierno de Buenos Aires. 

1 Conlo hemos visto ya antes. esta sorpresa se consiguió por la traieibn 
de los hombres de la  "Patria Nueva", que trajeron a "El Barbarucho" 
(José Marta Vaides), que se retiraba derrotado por las fuerzas de Güemss. 

Desde la quebrada de Himahuaca, por caminos de baquianos lo eondujeror. 
hasta la  ciudad de Salta para obtener l a  aquí llamada "sorpresa", que no 
lo fue tal pava los traidores. F. M. G .  



La formación de un Congreso en las circunstancias precisas 
de la destrucción de los principales promotores del desorden y 
anarquía, era el primer móvil de nuestras esperanzas. Todo pa- 
rece frustrarse si los anuncios de V. S. salen efectivos. Nada 
fundado puede calcular este gobierno, por carecer de los cono- 
cimientos necesarios. Los impresos a que V. S. se refiere le son 
desconocidos; y le faltan estos documentos que la agitación de 
la guerra y el entorpecimiento de la correspondencia con esas 
provincías le ha privado. 

Sólo tiene a la vista las últimas comunicaciones oficiales de 
ambos gobiernos; y veo por ellas distante al de Buenos Aires 
de todo espíritu de disensión. Un ánimo dispuesto a la unión pa- 
rece presidir sus deliberaciones; y nada advierto en orden al 
retiro de poderes en los diputados que tiene remitidos a ésa. 

Creo deben cesar en V. S. los temores que indica; y si al- 
guna aceptación le merece en su concepto el gobierno actual de 
Salta, sírvase recibir sus votos por la unión general de las pro- 
vincias a que aspira; y dígnese en obsequio de ella sacrificar una 
pequeña parte de su dignidad, decoro y libertad. 

Estos mismos sentimientos transmito en esta ocasión gené- 
rica e indeterminadamente al de Bs. As. y no dudo de la gene- 
rosidad característica de ambas provincias, cederán al  imperio 
de las circunstancias y de la unión. Por nuestras domésticas de- 
savenencias somos el desprecio del enemigo común, el desaliento 
de los honrados ciudadanos y el oprobio de las naciones y la 
~ompasible parte de aquella gran República de Chile, que con 
recursos excesivamente menores a los de las provincias que se 
denominaban Unidas, se ha hecho la expectación del orbe ilus- 
trado y la admiración del presente siglo. 

Dios guarde a V. S. muchos años, Salta, setiembre 11 de 1821. 

José Antonino Fernández Cornejo 

Señor gobernador intendente de la provincia de Córdoba. 
[Arch. de Córdoba, T. 73, leg. 19 bis, págs. 274/274 vta. Fotocopia en N.A.] 

[OFICIO DE FERNANDEZ CORNEJO A O'HIGGINS] 
Anegada esta provincia de males, cubierta de desgracias, ro- 

deada de peligros, continuaría enérgica la defensa del país en 
bien general, si una total falta de recursos de guerra, no la inha- 
hilitara. Reducida a un estado de aniquilamiento, se ha visto pre- 
cisada a suspender las hostilidades por el término de cuatro me- 
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ses. La copia certificada que dirijo a V. E. contiene el armisticio 
firmado, y el manifiesto, las razones que lo motivaron. Si ellos 
acreditan la necesidad de otorgarlo; y la ventaja que se reportan 
de él; convencen también la debilidad de la fuerza enemiga, y 
sus apuros. De aquí es, que circundados de angustias las más afli- 
gentes ha sido verse obligada de perder la coyuntura más 
oportuna para destruir esta fuerza enemiga, seguir la expedición 
del Perú, y coadyuvar de algún modo a la gran empresa de esa 
admirable República. Los he circulado a las provincias hermanas, 
v les he oficiado solicitando auxilios. El modo con que se pres- 
ten decidirá, si al terminarse el plazo será posible obrar ofensi- 
vamente o estar a la mera defensiva. Dígnese V. E. comunicarme 
las prevenciones necesarias contando con la resolución de este 
gobierno provincial para sacrificar sus últimos restos en obsequio 
de la independencia americana. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Salta, y setiembre 16 
de 1821. 

Excelentísimo señor 

José Antowino Fernundex Cornejo 

Excelentísimo señor Director Supremo de la RepUblica de 
Chile. 

[Archivo de Santiago de Chile. Ministerio de Relaciones Exteriores, gobier- 
no y agentes diplomáticos de la República Argentina en Chile, 1821/1822, 
fajas  165/165 vta. Copia testimoniada en N.A.] 

[FRAGMENTO DE CARTA DE SAN MARTIN A 

Lima, 29 de setiembre 

Señor don Eernardo O'Higgins. 

O'HIGGINS] 

de 1821. 

Mi amado amigo. Había escrito a Ud. hace pocos días por un 
bergantín, pero por temor de que la correspondencia cayese en 
poder de Cochrane, suspendí su remisión. 

Por otros conductos sabrá Ud. la conducta del Lord Co- 
chrane, pues es imposible que yo pueda enumerar a Ud. los 
crímenes de este noble pirata. .  . pero nada de esto es de admi- 
I.arse: lo espantoso de este monstruo de codicia es la propuesta 
que hizo al gobierno del Callao antes de entregarse de sumi- 
nistrarle los víveres que necesitase para tres meses, siempre 
que gratificase con 200 mil pesos, pagando además los víveres 



por el valor que él le impusiese.. . Este monstruo que deja a 
la división del coronel Miller abandonada, viniéndose con el 
San Martin, y que sólo pudo embarcarse en tres pequeños buques 
y uno inglés que afortunadamente encontró en A r i a . .  . 

Va la goleta Sacramento con estos pliegos, con la orden de 
tirarlos al agua en caso de ser atacada por Cochrane. 

Por la Secretaría de Gobierno remito a Ud. la carta inter- 
ceptada de Ramírez al general La Serna. Por ella verá Ud. los 
planes de Carrera, Alvear y Bustos para unirse a los españoles. 
De este último no he podido menos que admirarme. La carta va 
original con la clave que hemos sacado. iQué cuadrilla de mal- 
vados ! 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Expresiones a mi señora su madre y hermana, y queda suyo 
.su eterno amigo y compañero. 

San M a r t h  

[Archivo Nacional-Archivo de don Bernardo OYHiggias,  Santiago de Chi- 
le, Imprenta Universitaria, 1951, t. VIII, págs. 196/200, no 1341. 

Nota: La bastardilla es del texto de donde se toma el documento. 
F. M. G .  

[CARTA DE SAN MARTIN A O'HIGGINS] 

Contestada en diciembre 12 de 1821. 
Muy reservada. 

Lima, noviembre 6 de 1821. 

Señor don Bernardo O'Higgins. 

Compañero y amigo amado: Aprovecho la marcha del hon- 
rado Lemos que pasa a ésa a ver s i  puede recuperar su salud. 

Cruz y Blanco han llegado felizmente tras de antes de ayer. 
Al primero voy a darle el Estado Mayor General o el mando de 
la corta marina que preciso crear para bloquear puertos Inter- 
medios, a menos que Ud. tenga por conveniente en que se en- 
cargue de este último ramo Blanco, a pesar de que no estoy 
rriuy contento con su venida por lo que me ha contado Cruz de 
la ingratitud que ha observado con Ud., cosa que me ha sor- 
prendido infinito. a pesar de que en tiempo de revoluciones se 
ven cosas inauditas. Sobre la colocación de Blanco espero la 
contestseión dc Ud. para que me dé su parecer. 
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Nada sé del malvado Cochrane, pero por las últimas conver- 
saciones que se dejó decir, su objeto era dejar la O'Higgins en 
Guayaquil, y seguir haciendo raterías en las costas de Méjico. 
Este malvado al tiempo de salir de Ancón por despedida se apo- 
deró de cien y pico de botijas de aguardiente de un pobre chileno 
que las había desembarcado en aquel puerto. También echó a 
la costa en el mismo Ancón al bergantín Pueyrredón quien había 
sacado los palos y aparejos para armar una embarcación que ha- 
bía sacado del Callao. 

El  general La Mar que mandaba la Plaza del Callao, y ha 
tomado partido entre nosotros, me ha asegurado que conociendo 
la decisión de la América por su independencia, no quiso entrar 
en el plan que Cochrane le proponía pocos días antes de su 
rendición, de suministrarle víveres a la guarnición para cuatro 
meses por una cantidad fuerte de dinero a más del costo de los 
víveres, pero que no admitió estas proposiciones infames, porque 
adoptándolas no hacía más que prolongar los males del país. En  
fin yo estoy esperando la resolución que Ud. tome sobre Cochrane 
para hacer lo mismo por mi parte, y creo que podríamos apro- 
vecharnos de la disposición de Sir Thomas Hardy, para sacarlo 
fiiera de la ley, pues de lo contrario nos exponemos a que este 
hombre bajo la protección del pabellón de Chile, cometa atenta- 
dos que comprometa a ese gobierno. En  fin, dígame Ud. sobre 
este particular su parecer. 

Sólo espero acabar de hacer unas chaquetas de paño para 
todo el ejército, y ponerlo en marcha, que creo será para el 20 ó 
25, pues los enemigos tratan de reunir las fuerzas que tienen 
en el A!to Perú, en Huamanga y Jauja, que ariadidas a las de 
Olañeta que se han venido sobre Puno y las de Ramírez en la 
costa, me pueden prolongar la guerra de un modo indefinible. 
El indigno armisticio de Salta ha hecho que todas las fuerzas 
caigan sobre mi, y esto no  puede permitirse, por lo que suplico 
a Ud. encarecidamente escriba s in  perder momento a los gobier- 
nos de Tucumán,  Salta y demás, como igualmente al Congreso que 
se haga formado en  Córdoba, a fin de que reuniéndose hagan 
ctna distracción a los enemigos que en  el dia n o  tienen fzcerzas 
tzinguna en  el Al to Perú. Ruego a Ud.  tenga este punto interesante 
p n  mucha consideración. 

Me veo en la precisa pero dura necesidad de levantar 500 
mil pesos en papel moneda para acudir a las primeras atencio- 
nes del momento, pues nada basta, especialmente para nuestra 
triste marina, y los oficiales que se han quedado de la Escuadra 
..n ésta. Con decirle a Ud. que sólo 6.1 aji:ste de oficiale? que se 
9an quedado aquí pertenecientes a la escuadra de Chile por pi 



año de sueldo que se les debe, he pagado ayer 22 mil pesos va- 
yan con Dios que con Cruz veremos de tripular nuestros pequeños 
buques con marineros chilenos de que aquí tenemos abundancia 
por haber quedado desertados de la escuadra. Los oficiales los 
buscaremos hijos del país de la clase de pilotos de que en ésta 
no se carece. En fin, Ud. no puede figurarse un derroche igual, 
y me he acordado de lo que Ud. me decía con respecto a los 
gastos de la escuadra. En  fin, para que Ud. se convenza de lo que 
ha consumido, baste decir a Ud. que los que constan de recibo 
de los comandantes en cuanto a reses en pie suministradas desdn 
que llegamos al país, pasa de dos mil trescientas sin contar las 
infinitas que han tomado sin recibo. En el solo ramo de aguar- 
dientes entregados por Miller y yo, asciende a más de dos mil 
ochocientas botijas, y novecientas de vino. En  fin esto sería de 
nunca acabar, sólo me consuela que Cruz me ayudará a arreglar 
este ramo un poco, de cuya venida espero mil ventajas, y por 
lo cual le viviré a Ud. eternamente agradecido. 

Dígame Ud. si le acomodara que le envíe a Luzuriaga de 
tiiputado por este Gobierno cerca de U.U., conoce su moderación 
y carácter dulce. 

He sabido con el mayor placer la derrota de Benavides. 
Qjalá que este monstruo tenga la misma suerte que el pícaro 
Carrera. 

Si Ud. cree conveniente el escribir a mi nombre su~oniendo 
mi firma al gobernador. 

[Archivo Nacional - Archivo de don Bernardo O'Higgins, Santiago de Chile, 
Imprenta Universitaria, 1951, t. VIII,  págs. 201/203, no 136.1 

Nota:  La primera bastardilla y los puntos suspensivos son de: libro 
dc donde se toma el documento. La puesta al texto que comentamos, e s  
nuestra. 

San Martín califica de indigno el armisticio firmado en Salta (por 
los hombres de la "Patria Nueva" con Olaíieta) y señala acusadoramente 
las consecuencias funestas que ello t rae sobre sus planes militares. Si no 
se hubiera asesinado traidora e inicuamente a Güemes, sostenemos íirme- 
mente, con fundamento, que no hubiera existido nunca armisticio alguno 
con el enemigo godo, el plan concebido por ambos generales se hubiera con- 
cretado a la  postre, no hubiera habido Guayaquil, no se hubiera retirado 
San Martin al  ostracismo y e: Alto Perú no se habría desmembrado del 
resto de las Provincias Unidas. F. M. G. 
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TRATATIVAS DE BERNABE ARAOZ 
CON OLAÑETA 

[OFICIO DE BERNAEE ARAOZ A O'HIGGINS] 

Excelentísimo señor : 

En anteriores comunicaciones tuve el honor de instruir a 
V. E. de ese cúmulo de sucesos conque se perturbó la inalterable 
quietud de esta provincia por el pérfido Güemes, invasor sacrí- 
lego de este pueblo, y de los más sagrados derechos de la sociedad. 
Atrevido en el uso de las armas tocó su desengaño en la defensa 
natural que le opuse, habiendo cerrado los oídos a los ruegos, 
Y ventajosas proposiciones que le brindé a cambio de suspender 
toda efusión de sangre, pero en el despecho de su ambición, no 
atinaba en el clamor de la humanidad y prefería el loco empeño 
de dominar pueblos que lo detestaban. El resultado final de sus 
empresas, fue abrir  una puerta al enenligo común para que sin 
oposición ocupase la ciudad de Salta, y después de su muerte 
dejar indefensa aquella provincia causando otros males a l  sis- 
tema de la América que costará sacrificios no comunes para re- 
mediarlos. Dígnese V. E.  pasar la vista por los tratados que 
acaba de celebrar el gobernador interino de Salta teniente coro- 
nel don Saturnino Saravia, con el comandante general de las 
tropas del rey don Pedro Antonio de Olañeta cuya copia incluyo 
v el oficio remisivo de aquel jefe desde su campo sobre el río 
cie Arias en 18 del corriente que es como sigue: "Cambiadas las 
circunstancias por las que este gobierno exigió de V. E. las tro- 
pas auxiliares conque contaba para libertar la provincia de los 
tiranos que la han invadido y habiendo llegado el caso que estos 
se retiren a los confines de Jujuy a mérito de lo tratado en los 
artículos preliminares de armisticio celebrados con intervención 
de los diputados al efecto autorizados; se considera por ahora 
inoficiosa la salida de las tropas de esa república, al menos hasta 
e1 resultado que tuviesen los nuevos tratados que deberán hacerse 
con anuencia del gobernador propietario que se eligiere con srre- 
glo a lo pactado en dichos artículos de que acompaño a V. E.  la 
correspondiente copia para su debido conocimiento. Por ello es, 



de absoluta necesidad que la vanguardia del señor mayor general 
coronel don Manuel Eduardo Arias quede detenida en el punto 
de Metán donde para su subsistencia se tienen libradas las ór- 
denes convenientes para según el caso que ocurriere, bien de 
rompimiento, o bien de armisticio, bajo las bases que se prefi- 
jaren, pueda servir en auxilio de la provincia del mismo modo 
que las fuerzas de ese ejército si las circunstancias lo exigieren. 
Lo que avisaré a V. E. en todo evento". Lo comunico a V. E. 
para su superior conocimiento y demás fines que tenga por eon- 
veniente instruirme relativamente a estos sucesos aue tienen ten- 
c!encia con la causa general, mientras que yo no  -me descu ida~é  
d e  estar a la mira  sobre los ulteriores pasos del enemigo, con 
quién jamák tendrC otra consideración que la gloria de morir ,  o 
iienxer. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Tucumán, y julio 26, 
de 1821. 

Excelentísimo señor 
Bernabé Aráoz 

Excelentísimo señor Director Supremo de la República de 
Chile. 

[Archivo de Santiago de Chile, Ministerio de Relaciones Exteriores, Go- 
bierno y Agentes diplomáticos de la  República Argentina en Chile. Testi- 
monio y fotocopia en N.A.] 

Nota: La bastardilla es nuestra. 

Bernabé Aráoz afirma en este documento que jamás tendré [con el 
enemigo] otra consideración que la  gloria de morir, o vencer; pero los do- 
cumentos que siguen, nos informan sobre el acuerdo que el mismo Aráoz 
trató de concertar con el "enemigo" Olañeta. F. M.G. 

[OFICIO DE RERNAEE ARAOZ A O'HIGGINS] 

Excelentísimo señor Director Supremo del Estado de Chile, 
don Bernardo O'Higgins. 

Excelentísimo señor. 

El desgraciado Güemes ha sido el conductor del enemigo a 
la desolada Salta, por las vías del desorden de la opresión y 
todo género de tiranía con que obligó a sus súbditos al único 
remedio que conocen los pueblos en tales casos, la insurrección. 
El ha muerto víctima de su sistema sultánico, y de haber podido 
figurarse que seis años de sufrimiento de su provincia consa- 
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graban su inmovilidad del mando y un derecho a sostenerse a 
todo trance. Tucumán en orden y armada era lo único que le 
agitaba; quiso desolarla, fue vencido en diferentes jornadas; 
Salta logró la oportunidad de sacudir el yugo; se engañó espe- 
rándolo todo de su justicia; los restos de fuerza de línea al 
mando dei déspota entraron en la ciudad y la hicieron presa del 
saco más terrible, tan bella oportunidad fue reconocida luego 
por el general español ansioso especialmente de libertar a su 
hermano [Guillermo Marquiegui, cuñado de Olañeta] prisionero ; 
~algtcno de los fugitivos Le invi tó  a marchar luego sobre Salta y 
la mípida ejecución del proyecto sorprendió a Cüemes, y le dio la 
muerte .  La mano del enemigo ha destrozado esta fatal co- 
lumna del desorden y en  obsequio de la verdad ex preciso confesar 
que el general OlañeCa ha enjkgado las lágrimas de un pueblo 
en  vísperas de servir de teatro a espantosas escenas; y que sus 
pasos [los de Olañetn] han  sido marcados de la m á s  dulce poli- 
t ica, huwmnidad y moderación. Noticias contestes asegwaban Ea 
verdad de u n a  conducta tanto ,más admirable cuanto que Salta 
dividida casi desarmada sin municiones y con jefes a su cabeza 
que aunque muy dignos, no podían en aquellos momentos de con- 
fusión, unir, sujetar, ordenar, ni hacer respetable su autoridad 
en medio de tantos escollos, parecía ya agregada a la lista de 
los pueblos subyugados. Mil voces repetían que el general Ola- 
ñeta estaba de quiebra con La  Serna y Ramírez; la voz de que 
Arenales había entrado al Cuzco era muy válida, e indubitable 
la toma de Arica, y unión con nuestro partido del subdelegado 
Portocarrero. Lima se suponía en división, sufriendo el azote 
de la escasez de víveres, y llena de adictos a nuestras ideas. Ola- 
ñeta no hablaba en sus bandos, y proclamas una palabra de rey, 
ni constitución; y había instado al c:omandante general don An- 
tonino Cornejo a una entrevista prometiendo que de ella resul- 
taría, cuanto Salta y las otras provincias pudieran desear para 
ser felices. Nombrado gobe~nador  d:. Salta [Olañetu] y mucho 
tiempo ha  por el rey ,  h,abía aceptado la e l e c c i h  de tal por el 
mismo pueblo, sin hacer mención de su título real. Todo este 
cúmulo de circunstancias, con otras varias que unidas hacían 
probable la voz c o m h  de que el general Olañeta hubiese al f in 
creído ya imprudente la lucha con un partido que a pesar de 
nuestros desastres por estas provincias se acercaba rápidamente 
a su  gloria y término feliz en el Perú y que siendo vecino de 
Jujuy con propiedades en dicho suelo y lleno de riquezas por 
otra parte, quisiese evitar su  pérdida unie'ndosenos de buena 
f e  [? ]  obligaron a este gobierno y al interino de Sal ta a nom- 



hrar diputados que acercándose a dicho señor descubriesen la 
oerdad y nos sacasen de dudas; pues que cuando resultase falsa 
la idea difundida, de su disposición a la unión al menos con ese 
motivo podrían imponerse bien de cerca del verdadero estado 
de los negocios del Interior, y de la fuerza que ocupaba a Salta, 
para obrar en consecuencia sobre datos ciertos. Destinado al  
efecto por parte de este gobierno el asesor secretario de él doctor 
don José Mariano Serrano con los poderes e instrucciones que 
acompaño en copia, igualmente que el oficio dirigido por mí al 
general Olañeta y su contestación. Con fecha 14 del pasado julio 
me ofició instando por orden para su regreso pues estaba desen- 
gañado de la pretendida unión del general Olañeta y que siendo 
las ideas de éste todas por la Constitución española creía inútil 
y pe

r

judicial toda inferencia, cualquier armisticio o tratado con 
dicho señor. En efecto atendiendo a las razones que él exponía 
en apoyo de su opinión, le mandé regresase inmediatamente y 
a su arribo a éste me ha dirigido el oficio del tenor siguiente: 
"Excelentísimo señor. Pocos días después de mi llegada a Salta 
oficié a V. E. informándole que manifestando previamente mi 
noder e instrucciones a los SS. gobernadores interinos y coman- 
dante general de Salta, me apersoné ante el señor general Olañeta 
en consorcio del diputado de aquella ciudad doctor don Facundo 
Zuviría: que sin haber entrado entonces en pormenor algnno 
relativo a mi comisión poco después había creído desvanecidas 
!:~s ideas de Ia unión de dicho señor con nosotras y que aunque 
.;P iba a establecer, como se ha establecido un armisticio para el 
nombramiento del gobernador propietario de Salta y poder des- 
pué? en Jujuy, con el diputado de éste y los demás que nombra- 
ien otras provincia? celebrar un tratado; yo me había evadido 
(:e toda inferencia en dicho armisticio. y era de opinión que de 
ningún modo debía intervenir en tal tratado por las razones 
rrue expuse y que V. E. debía ordenarme inmediatamente mi 
rcgreso a esta ciudad como lo verificó. Despuéq de lo que enton- 
ces, dije a V. E. sólo puedo agregar que la fuerza enemiga, según 
:íltimos bien combinados informes se aproxima a dos mil hombres, 
que era falsa la desavenencia del señor general Olañeta con sus 
superiores y que manifiesta conservar grandes esperanzas de1 
iriunfo de la causa que sostiene; pues las noticias que él publica 
aseguran la próxima llegada de una fuerza marítima española 
para operar contra la nuestra, la superioridad del ejército de 
Lima, respecto del Libertador del Perú, y el poder del general 
Ramírez para sofocar cualquieras fuerzas que por Intermedios 
pasen a proteger los pueblos del Interior; pero es sin duda, que 
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el 23 de mayo se estableció un armisticio entre el excelentísimo 
señor virrey de Lima y su excelencia el general San Martín 
[Punchauca] para realizar una entrevista ambos jefes, procu- 
rando un medio de hacer cesar la guerra. Esta medida no se 
tomara si fuese efectiva la superioridad del ejército virreynal. 
La toma de Arica e indubitable unión del subdelegado Portoca- 
rrero con el señor general San Martín, los progresos de Lanza 
[enviado por Güemes] ; la miseria y desnudez de las tropas del 
rey; un gran número. . . parados (Iininteligible las primeras le- 
tras de esta palabra) que hemos tenido, y otros sucesos unidos 
a las noticias que últimamente hemos recibido por la. vía de 
Chile deben alejar los temores que pudieran inspirar las que 
publica el general Olañeta. La provincia de Salta ha convale- 
cido a favor de su entusiasmo por la libertad de los esfuerzos de 
sus jefes y auxilios que se ha procurado tanto de esta provincia 
como de sus propios hijos del estado lastimoso en que la vi 10s 
días primeros de mi arribo a aquella ciudad y debe esperar que en 
caso necesario acreditará como siempre su valor y constancia 
en la defensa de la causa que sostenemos. Dios guarde a V. E. 
muchos años. Tucumán, agosto 3 de 1821. Doctor José Mariano 
Serrano. Excelentísimo Supremo Presidente de Tucumán." Todo 
lo cual he creído conveniente poner en noticia de V. E. por lo que 
pudiera convenir a los fines de ese gobierno. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Tucumán y agosto 10 cic 
1821. 

Excelentísimo señor. 
Bernabé Aráox 

[Archivo de Santiago de Chile, Ministerio de Relaciones Exteriores, Go- 
bierno y Agentes Diplomáticos de la  República Argentina en Chile, corres- 
pondiente a los años 1821/1822, tomo 3". Copia testimoniada en N.A.] 

Arotu.: La bastardilla es nuestra por considerar que esos textos hablan 
por sí solos. F. M. G. 

[OFICIO DE BERNABE ARAOZ 
AL J E F E  REALISTA OLARETA] 

La fama ha presentado a V. S. en estos países como un ge- 
neral cuyo corazón abriga los sentimientos más puros de huma- 
nidad, y odio a la dolorosa efusión de sangre; estos pudieran 
sugerir arbitrios, que consultase a lo primero, y nos ahorrase11 io 
segundo. Salta y Tucumán en unión completa después de la ex- 



pulsión del mando, y muerte de don Martín Güemes, nada tienen 
que detenga el movimiento de sus recursos, y fuerza; pero yo 
he querido, antes de ocurrir a ellos, tocar los medios amigable?, 
y destinar a mi secretario el doctor don José Mariano Serrano. pa- 
ra,  que personándose a mi nombre cerca de la benemérita persona 
de V. S., pueda t ra tar  conforme a sus poderes e instrucciones 
del medio más oportuno, para alejar los males de la guerra y con- 
ciliar los intereses de ambas partes. Me lisonjeo de dar  este paso, 
que si no llenase mis esperanzas, servirá al menos de compro- 
bar, mi carácter enemigo de los desastres que sobre unos, p 
otros hace gravitar la guerra. Dios guarde a V. S. muchos años. 
Tucumán, junio 29 de 1821. Bernabé Aráoz. Señor brigadier don 
Pedro Antonio de Olañeta, general de las fuerzas del rey. 

Es  copia: 

Dr. Serrano 
Secretario 

[DECRETO DE BERNABE ,4RAOZ] 

El Presidente Supremo de Tucumán, etc. 

Por cuanto he creído necesario en obsequio del bien general 
de América y especialmente de estas provincias destinar un ciu- 
dadano en clase de enviado de este gobierno cerca de la persona 
del señor general de las fuerzas de su magestad el señor don 
Fernando 70, que actualmente ocupan la ciudad de Salta, para 
alejar los horrores de la guerra por medios, que no contraríen 
la independencia y libertad de estas provincias conforme a las 
instrucciones conferidas al efecto. Por tanto, por el presente he 
venido en nombrar, y nombro en clase de tal enviado al señor 
doctor don Josí. Mariano Serrmo mi secretario, para que en repre- 
\entación de este gobierno pueda personarse ante el seña: bri- 
gadier don Pedro Antonio de Olañeta jefe de las fuerzas men- 
vionadas, y en virtud de este nombramiento y poder, transigir, 
wtablecer y firmar lo conveniente a los efectos indicados con 
calidad de dar cuenta a este gobierno para la ratificación corre.;- 
pondiente. Dado en Tucumán a 29 de junio de 1821. Firmado 
de mi mano y sellado con el :;ello de este gobierno. Bernabé Aráoz. 

Es  copia. 

Dr. Serrano 
Secretario 



[I_NSTXUCCIOKES DE EERPJAEE A R A 0 2  k SERRANO] 

Inslr,<r~ione.3 que da. e: gobierno supremo de Sucumán a su 
eckiudo c e x 2  del genera! de las fuerzas que ac'malmeilte ocu- 
: ~ ~ n  .. Salta brigadier dori Pedro Antonio de Olañets. 

Art lo L U C ~ J  que 'laya 'ligado 12 oporiti~5daii de t r ~ t a r  ccn 
,1 gcricral Olañela, le informará, que noticioso este gobierno de 
:,u benigno carácter, y deseo de terminar la sangrienta guerra, 
que tantos males causa a ambas partes contendientes, ha resuelto 
este gobierno destinar un enviado cerca de su persona para ver 
de conciliar este medio capaz de hacer desaparecer la guerra sin 
perjuicio de los derechos, intereses y sistema jurado de estas 
provincias. 

Art. 2? Si a consecuencia de esta invitación propusiese el 
citado señor general, algún medio, que parezca contrario a la 
libertad e independencia, que han jurado sostener, y defender 
las provincias de la Unión; lo rechazará firmemente, haciendo 
valer para desviarle de dicho propósito todos los fundamentos y 
razones posibles. 

Art. 3? Para el caso de insistir en dicho medio el general, 
insistirá también el diputado en rechazarlo por su parte, y sólo 
podrá proponer una suspensión de armas por el tiempo de seis 
meses o un año, debiendo evacuar la provincia de Salta, y reple- 
parsc a sus antiguas posesiones. 

Art. 40 Por un wticu lo  del armisticio se establecerú. el libre 
comeveio de efectos que no sean de guerra, ni mulas, ini caba- 
iiad.as, con paso fra.nco a los habitantes de estas provincias al 
Intwior .  y a los de aquellas e n  éstas, con expresa prohibición a 
tinos y otros, para decir, escribir, ni obrar cosa alguna contra 
e! gobierno a que estuviese sujeto el territorio que pisen, y de- 
m& formalidades que el enviado creyere convenientes. 

Art. 50 El enviado queda facultado para entrar en otros 
pactos o convenciones convenientes al bien y felicidad de estas 
provincias mientras n o  se opongan a Lu independenxia, y libertad 
de ellas. 

Art. 6? Todo tratado, sin embargo, pacto, o convenio de- 
berá ser ratificado por este gobierno, en el término prefijado 



por las partes contratantes. Tucumán y junio 29 de 1821. Ber- 
nabé Aráoz. 

Es  copia. 

Dr. Serrano 
Secretario 

Nota: La bastardilla del artículo 40 es nuestra. F. M. G. 

[OFICIO DE OLAÑETA A BERNABE ARAOZ] 

He recibido la respetable nota de V. S. de 29 del próximo 
pasado cuyo contexto ha tenido el mejor lugar en mi estimación, 
por cuanto desplega V. S. tan buenos sentimientos a favor do 
la humanidad, procurando alejar de su territorio, los horrores 
de la guerra. Este es el objeto a donde toman direcciin mis pa- 
sos, y se conseguirá el dichoso fin de una paz sólida, siempre 
que en nuestras deliberaciones presida la virtud y la justicia. 
Se han postergado los tratados con el diputado de V. S. por dar 
treguas a que esta provincia precedida la elección de su respec- 
tivo jefe, nombre por su parte los que tenga por conveniente 
para un asunto de la mayor importancia. Reunidos todos en la 
ciudad de Jujuy se procede14 a las sesiones, cuyo resultado pro- 
porcionará sin duda un día de gloria a ambas provincias, y V. S. 
llenará sus esperanzas mereciendo los elogios de los que sienten 
rle cerca la benéfica influencia de su  gobierno. Dios guarde a 
V. S. muchos años. Salta, julio 12 de 1821. 

Pedro Antonio de Olañeta. Señor gobernador intendente don 
Bernabé Aráoz. 

Es copia. 

Dr. Serrano 
Secretario 

Note:  La bastardilla es nuestra. F. M. G. 

[OFICIO DE BERNABE ARAOZ A O'HIGGINS] 

Reservada. Excelentísimo señor. 

Contestada El diputado que destiné cerca la persona del ge- 
octubre l'? neral Olañeta con los objetos, y por los motivos 

que expreso a V. E. en oficio de esta misma fecha, 
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me expone haber sabido de una comunicación oficial del general 
(:anterac a Olañeta, cuya sustancia era poco más o menos como 
sigue. 

He buscado varias veces con mi ejército al  general insur- 
gente, pero él ha evitado siempre un encuentro porque conoce 
que una hora de combate lo destrozaría completamente, anda 
como un corsario a favor de su escuadra variando de situación; 
pero en todo el mes de agosto nos llegarán las fuerzas navales 
que nos vienen de Cádiz para batir a Cochrane, entonces será 
segura nuestra victoria, y aún cuando no llegue le tengo tendido 
un lazo en el que caerá de modo que ni sus cenizas queden, etc. 

He creído de mi deber comunicarlo a V. E. inmediatamente 
por si es cierto dicho lazo, y pudiera anoticiarse al señor general 
San Martín, para que tome sus precauciones. 

Dios guarde a V. E. muchos años, Tucumán, y agosto 10 
de 1821. 

Excelentísimo señor 
Bernabé Aráoz 

Excelentísimo Supremo director de la República de Chile. 

[rlrchivo de Santiago de Chile, Ministerio de Relaciones Exteriores, GO- 
bierno y Agentes Diplomáticos de la Itepública Argentina en Chile, 3821/22, 
tomo 30. Copia testimoniada y fotocopia en N. A,] 

[BORRADOR DE OFICIO DE O'HIGGINS 
A BERNABE ARAOZ] 

Excelentísimo señor : 

Por el oficio de V. E. de fecha 10 del último agosto ha visto 
e.;te gobierno desvanecidas enteramente las esperanzas, que el 
general Olañeta había hecho concebir a V. E. de abandonar las 
banderas del rey, y alistarse bajo las de la libertad. Esta es 
una nueva prueba de que la conducta de los españoles va siem- 
pre marcada por la simulaciin y la doblez. No es tiempo ya 
de esperar que ellos varíen de carácter ni que depongan esa te- 
nacidad, con que sacrifican sus intereses y aún sus pasiones mis- 
mas al odio que les inspira la sagrada causa de la libertad Ame- 
ricana. Una triste experiencia ha comprobado con repetidos 
ejemplares en todos los puntos de América, que los españoles 
no guardan la fe  de las estipulaciones más solemnes, ni entran 
en tratados con nosotros, sino para adormecernos en la confianza 



y sorprendernos en la perfidia. Su máxima favorita es, que los 
pactos con los insurgentes no son de rnodo alguno obligatorios. 
Superflco s e ~ í a  referir a V. E., pues no ignora los hechos de 
Goyeneche en esas provincias, de Gaynza en Chile, de Boves y 
Nonteverde en Venezuela, de Benegas y Calleja en México. Así 
es que nada debe pensarse menos que en transigir temporalmente 
con ellos y es de! todo necesario, qiie evacuen enteramente ei 
país, o que perezcan a manos de los patriotas. Todo otro tempe- 
ramento que se adopte, sólo puede servir para prolongar la guerra 
para darles tiempo para reponerse de sus pérdidas y volver a 
hostilizarnoi., con ventajas. .Persuadido do esta.s vcrdades este 
gobierno, ha mlrado con el m a y o r  sent imiento que la provincia 
Zel i 'a~cztmán quiera ce lebmr  .un arm,isticio con el enemigo común.  
Los espafioles jamás han suspendido en América el uso de las 
armas por razones de humanidad, propias de un corazón .generoso. 
Si alguna vez se han prestado a oír pioposiciones que no sean 
dirigidas a. sellar fiuestra. esclavitud e ignominia, ha  sido siernpre 
i>or un efecto de la debilidad e impotencia en que se han visto, 
o en consecuencia de los triunfos que hayan obtenido sobie ellos 
las armas de la Patria. Este es cabaln~ente el caso en que ahora 
se hallan, y el mismo en que afecta Olañeta esa humanidad y de 
hechura tan ajenas del carhctes espaííol. E1 sabe muy bien el 
brillante suceso que ha tenido en el Perú e! Ejercito Libertador 
desde el principio de la campaña, conoce, que si !as provincias 
del Río de la Plata llaman Isi ateneicín del ejFrcito tspaño!, o le 
Aostállzc?a, t ox:» puede lincado, La donainaciíín cspnliola v a  a pe- 
7 w c v  ~h~,fr;i iblemente r . n  nzzly h'ieve iiemnpcr y por eso hace la 
farsa de querer prestarse a estipulaciones amigables: nnro esti- 
pu:aciones Gue no cumplirán cXn e1 momeníc que sa vioiüción les 
fuere ventajosa. Este conocimiento fue el que hizo qne el doctor 
Serrano, comisionzdo por V. E. para t ra tar  con el general Qla- 
ñeta, no creyese ias noticias que se haclan circular en Salta, 
üe las ventajas que los españoles se jactaban obtener en el Peirii 
sobre el Ejército Libertador. Esta medida, dice, hablando del 
armisticio celebrado con el virrey de Liriln en cl oEicio que V. E. 
me transrribe, esta medida no se hubiera adoptado si fuere efec- 
tiva la superioridad del ejército virreynal. El oscelemtl.,: 1 ~ 7 m ~  se- 
% o i  P r o t e c t w  del Perú  [San M a r t i n ] ,  se expresa e n  el m i m o  
sentido en las dos cartas que escribió a d o n  M a r t i n  Giiemes 
r,emitibzdolas a b i w t a s  a este gobierno, y c q a s  copias acompaño 
n V .  E. Por ellas v e r á  V .  E. cuán  perjudicial ser ia  e n  e s t a  czr- 
~.:unetancias u n a  suspensión G!S hostilidades con, los espaFioles, y 
cuán útil y necesario hostilizarlos con vigor. El general La Serna 
conserva todavía en las inmediaciones de Lima una división res- 
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petable de tropas, y es necesario impedzr que Ramirez le auxilie, 
como infaliblemente lo hará s i  nada tiene que temer por parte 
d e  esas provincias. Este gobierno, pues, no duda que la benemé- 
rita provincia del Tucumán desoyendo las falaces insinuaciones 
del enemigo, no entrará con él en otros tratados que los que 
se dirijan a la inmediata evacuación del territorio y reconoci- 
miento solemne de su independencia. Palacio Directorial, etc., 
octubre lo de 1821. Señor presidente supremo de la República 
del Tucumán. 

[Archivo de Santiago de Chile, Ministerio de Relaciones Exteriores, copia- 
dores de la correspondencia, 1810/1825, fojas 245/246 vta. Copia testimo- 
niada y fotocopia en N. A,] 

Nota: L a  bastardilla es nuestra. O'Higgins no trepidó en ver lo enor- 
memente perjudicial del tratado entre los salteños de la  "Patria Nueva" y 
Aráoz con Olañeta para  12 causa de la  independencia americana. F. M.G. 
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ESPAÑA INTENTA LA PACIFICACION 
CON LOS DISIDENTES DEL RIO DE 
LA PLATA Y CON LOS DEL PERU 

T. - Pacificación con los disidentes del 
Río de la Plata en 1820 y 1821 

11. - Pacificación con los disidentes del 
Perú. Punchauca y Miraflores 

Nota: El  19 de marzo de 1812, aniversario del motín de Aranjuez, fue 
promulgada por las Cortes españolas la constitución de Cádiz. Fernando 
VII, de regreso a la  península en 1814, la desconoció y gobernó como mo- 
narca absoluto, hasta que el 10 de enero de 1820 Rafael del Riego, coman- 
dante del segundo batallón del regimiento de Asturias se sublevó, sorpren

di

ó 
en Arcos al  general en jefe del Ejército, Calleja, que había sido virrey de 
Méjico, uniéndosele a aquél otros jefes y cuerpos, proclamó en Las Cahe- 
zas de San Juan  la constitución de 11312. Fernando VII, como una conse- 
cuencia de esta revolución, se vio obligado ese año de 1820, a jurar  la dicha 
constitución. 

Ese cambio en la actitud del rey, hizo pensar en la Península que 
debían enviarse a América emisarios para t ra ta r  con los disidentes de Ul- 
t ramar y terminar con la guerra. 

Los documentos que se presentan a continuación nos indican las ges- 
tiones realizadas en el Río de la  Plata  y el Perú por dichos comisionados. 
F. M. G. 

I. PACIFICACION CON LOS DISIDENTES D E L  
RIO D E  L A  P L A T A  1820 

[OFICIO DEL VlRREY P:EZUELA AL GENERAL 
JUAN RAMIREZ DE OROZCO] 

Excelentísimo señor general en jefe del ejército del Alto Perú 
don Juan Ramírez. 

Excelentísimo señor : 

En la Última correspondencia de la Península he recibido 
la Real Orden muy reservada cuyo duplicado adjunto bajo el 
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número lo y por la que se impondrá V. E. que deseoso S. M. de 
la. conc!usión de esta destructora guerra, quiere que yo invite a 
los jefes de los países disidentes a una transación racional pro- 
poniéndoles en primer lugar que se decidan a jurar la constitución 
política de la monarquía, y se sometan al gobierno supremo de 
esta, bajo el nuevo orden liberal que se ha restablecido, y si no 
se aviniesen a esto, que se trate de una suspensión de hostilida- 
des mientras dirigen a Espafia sus diputados para exponer sus 
quejas y arreglar estas diferencias, o llegan los que el rey ofrece 
enviar para el mismo objeto. A la obediencia que debo a los 
preceptos de S. M., se agregan en el presente caso la circuns- 
tancia de que sus paternales aspiraciones guardan una absoluta 
cunsonancia con las mías, y de que estoy firmemente persuadido, 
que Una conciliación aunque sea descendiendo algo en nuestro 
primer empeño es preferible a los resultados de una guerra la 
mds ventajosa. Estaba por lo mismo tratando de enviar al  ins- 
tante comisionados cerca del gobiernv de Chile, cuando la llegada 
del general San Martín a las playas de Pisco al frente de la ex- 
pedición tantas veces anunciada, me obligó a variar por lo pronto 
cie idea y dirigirme a él invitándole a una negociación cuyo inte- 
resante objeto le anuncié desde luego. El resultado fue mandarme 
61 sus diputados, que después die haber conferenciado con los míos 
por unos días en el inmediato pueblo de Miraflores no han con- 
cluido nada en lo substancial por haber expuesto aquéllos que 
sus  poderes no alcanzaban a la aceptación de las proposiciones 
v en consecuencia han regresado a su cuartel general en solicitud 
del consentimiento o explicación de su jefe. No se puede f i jar  
todavía un juicio sobre e1 éxi1:o de esta empresa: pos una parte 
i.i conucimier;to del earXcter d e  los mandatarios disidentes y de 
s u  anl,erior conducta me hace desconfiar mucho de la sinceridad 
de sus intenciones, pero par otra sus producciones, verbales y 
fiscritos, los sentimientos pacíficos que en ellas manifiestan y el 
desengaño de que después de una lucha de tantos años no han 
podido a6n eonstihirse y sólo han sacado por fruto la horrorosa 
xnarquía en que se hallan las Provincias Unidas de Buenos Ai- 
res, me dan alguna esperanza de que acaso entren en algún con- 
venio por el que al mismo tiempo que traten de establecer la 
suerte de los pueblos consulten la suya propia sentándolas sobre 
bases más sdiili:;. 

Dado este primero y más urgente paso porque él se dirige 
a alejar una invasión que ya está encima, es preciso i r  comple- 
tando el cumplimiento de la citada Real Orden con la misma invi- 
tación a las autoridades de los países que se hallan segregados 
de hecho de nuestra comunión política. Según lo que resulte de 



GUEMES DOCUMENTADO 347 

la dicha negociación en que San Martín se ha manifestado también 
autorizado por el gobierno actual de Chile, trataré o no de enviar 
diputados a este reino. La inmensa distancia conque están situadas 
las provincias de Buenos Aires, y la independencia en qne a l  
preseilte se hallan una de otras sin una representación central 
:i quien ocurrir, ofrecen una porción de dificultades que precisa- 
mente han de retardar ¡a ejecución del proyecto. En tales 
circunstancias me ha parecido arbitrio más oportuno instruir a 
V. E. da él con el duplicado de la misma Real Orden a pesar de 
la calidad de muy reservada con que viene, y servirá a V. E. para 
c ~ n s e ~ v a r l a  en todo el secreto posible, autorizándole para que 
desde luego tome en el negocio 12 intervención que indicaré y 
adem5s toda la que demande su ulterior rumbo con la misma 
extensión de facultades que a mí se me conceden en ella, bajo la 
condición sin embargo muy conducente de sujetar a mi ratifica- 
ciGn los artículos o bases de cualquiera convenio definitivo sin 
inciuir en esta restricción los preliminares de un armisticio o 
suspensión de armas, a cuya ratificación puede V. S. proceder 
por si solo. 

La primera diligencia deber5 ser enviar un parlamentario 
a Giiemes, que es el jefe más inmediato a la línea de operaciones 
de ese ejército, con un oficio en que al misino tiempo que se le 
auncien la jura de la constitución por S.M. y sus pacíficas miras 
respecto de la América, se le convide a la negociación y se le 
proponga desde luego una suspensi.ón de hostilidades ofreciéndole 
si no se niega a admitirlos enviarle comisionados que traten con 
61 si no reconoce superior, o de lo contrario con la autoridad a 
que se halle subordinado en el día, sirviendo al efecto de norma 
el que yo pasé a San Martín y va señalado con el número 2. Los 
que por sus conocimientos territoiria!es, por su radicación en el 
país y por sus relaciones en él, me parecen en tal caso aparentes 
para el encargo, son el brigadier don Pedro Antonio de Olañeta 
.y ei coronel don Guillermo Maryuiegui. Con todo como tampoco 
los contemplo con todas las luces de política e instrucción en el 
derecho público que se requieren para una legación de esta clase, 
dejo al arbitrio de V. E. la elección de algunos otros sujetos que 
considere adornados de estas circunstancias, y que asociados con 
los dos o uno de aquéllos proporcionen. el conjunto de ventajas 
que deben tenerse presentes en el nombramiento; por cuyo mo- 
tivo dejo éste en blanco en los poderes que incluyo bajo el níl- 
mero 3, para que V. E. lo llene. Nada debe omitirse para ganar 
a dicho Giiemes, cuya reunión a nuestro partido traería la incal- 
culable utilidad que V. E. conoce muy bien por su rango y por 
el grande influjo que tiene entre sus compatriotas. Su permanen- 
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cia por tiempo ilimitado en el mando del distrito que tenga a sus 
hrdenes, la conservación de todas sus distinciones y prerrogativas, 
y otras propuestas con que se le asegure una fortuna brillante, 
pudieran reducirle a la sumisión, si sagazmente se  procura pene- 
trarle de la fugacidad y vicisitudes a que está expuesta su actual 
representación. 

Las nociones que se adquieran con esta primera abertura 
acerca del estado del gobierno de Buenos Aires o las que V. E. 
pueda tener desde ahora mái; recientes que las mías, servirán 
para determinar el modo con que sucesivamente se ha de entrar. 
a negociar con las demiis provincias. Las que me imparte el se- 
ñor embajador en el Janeiro con fecha 20 de julio por el oficio 
número 4, acreditan que entonces continuaba aún Buenos Aires 
en su anarquía, y sin un gobierno estable; por cuyo motivo el 
mismo señor embajador encargado de auxiliar por aquella parte 
dicha negociación, según lo verá V. E. por el final de la Real 
Orden, me dice en otra comunicación que trataba de oficiar sobre 
el particular al ayuntamiento de Buenos Aires, y a los de las de- 
más provincias por ser las corporaciones más legales que se cono- 
::en. Si posteriormente se hubiese establecido algún gobierno ge- 
neral o congreso que represente el todo de dichas provincias, a él 
deberá. dirigirse la invitación y hacerse saber los benéficos deseos, 
que asisten a S. M., de una transacción racional a cuyo fin se 
incluirán algunos ejemplares de su proclama a los americanos, 
así como del manifiesto de la junta provisional de Madrid e ins- 
rrucción adjunta, de que al  efecto remito la porción que me parece 
suficiente y con él deberán ent;enderse también los comisionados 
para la discusión y arreglo del tratado. Mas si continúa la diso- 
lución en que se hallaban hasta la época de las últimas noticias, 
con una porción de jefes que trataban de arrebatarse el mando, 
no  parece que hay otro arbitrio que ocurrir a los mandatarios 
respectivos de cada una y sur; ayuntamientos, y que si quieren 
entrar en negociación, los comisionados discurren por ellas, a 
menos que se pudiese conseguir que enviase cada una sus dipu- 
tados al punto más proporcionado para tratar con los nuestros. 
Las principales instrucciones a que deben arreglarse éstos, van 
extendidas bajo el número 5 ,  con sujeción a las bases y gradua- 
ción de casos que detalla la Real disposición que sirve de r i i í ~  
a estas operaciones: y sin salir desde luego de lo prescripto en 
ella, puede V. E. agregar los artículos a,uxiliares que para el 
mejor éxito le dicten su mayor aproximación a la marcha de los 
negocios en los paises disidentes y sus consiguientes, mejores y- 
más prontos conocimientos de 10 que suceda. Con los documentos 
que acompaño, debe ser bien notoria a V.E. la voluntad del Rey. 



Desde esta lejana posición y sin noticia de los sujetos o asocia- 
ción a quien deba dirigirme, yo no puedo librar más que reglas 
senerales, y prestar a los actos la autorización que S. M. me 

c

on- 
cede. A la comprensión de V.E. dejo ia elección de los medios 
subalternos que según la actitud de las circunstancias y acaeci- 
mienTas le parezca más adecuados para llevar al cabo esta grande 
sbra. Lo que importa sobremanera. es que se fomente la opinión 
pública inclinándola a favor de nuestro sistema, en cuya consi- 
deración no omitirá V. E. arbitrio alguno para introducir en 
los pueb!os levantados los ejemplares de la proclama del Rey 
que ya le tengo remitidos. 

La misma situación en que se hallan las provincias del Río 
de la Plata, puede servir de mucho para sacar algún partido, 
cuando no de la masa general, al menos de algunas o alguna de 
ellas. Los pueblos al fin se cansan de sufrir las calamidades de la 
querra; y cuando al cabo de tantos años de desolación y ruina 
-m han logrado las ventajas de un régimen benefactor y cons- 
cante, cuando se ven hechos presa miserable de partidos ambicio- 
sos y tumultuarios distan muy poco por lo regular de someterse 
a un sistema que por estar ya establecido y en marcha puede 
presentarles algún descanso y alivio en sus desgracias. Eajo estas 
iniras entrándose a tratar con cada una de estas provincias por 
manejarse independientemente unas de otras se avanzaría mucho 
si se consiguiese destacar alguna de la coligación o cuerpo fede- 
1-21 que tratan de formar. 

Como el éxito de la negociación con San Martín debe influir 
mucho en la que se entable con los gobiernos de Buenos Aires 
procuraré anunciarlo a V. E. dentro de muy pocos días por extraor- 
dinario, y según lo que V. E. me vaya informando del progreso 
de este importantísimo asunto, le comunicaré también sucesiva- 
mente cuantas medidas me parezcan conducentes a lograr un 
cxito feliz o un desengaño de que nada basta para terminar la 
auerra sin efusión de sangre, bastándose para animar el celo 
de V.E. y la aplicación de todos sus conocimientos a este objeto 
transmitirle lo que con igual fin nae dice S. M. en la conclusión 
de la mencionada Real Orden. 

Dios guarde a V. E. muchos aiíos. 
Lima, 5 de octubre de 1820. 

Excelentísimo señor. 
Joaquín de la Pezuela 

P. D. La demora de este extraordinario me da lugar para decir 
ii V. E. que acabo de recibir del general San Martín la contes- 



tación a mis proposiciones que llevaron sus diputados; y a pesar 
de ser las más equitativas y racionales, puesto que habiéndose 
negado los suyos a la jura de la constitución, se le convidaba a 
una suspensión de hostilidades mientras se enviaban por parte 
de los disidentes comisionados cerca de nuestro supremo gobierno 
para exponer sus quejas y trazar allí esbas diferencias, se tra- 
iaba de arreglar un comercio amplio entre Chile y este virrei- 
nato, se conservaba a los actuales mandatarios en todos sus em- 
pieos, honores y prerrogativas, se le aseguraba a él una fortuna 
nrillanl-e y a todos sus oficiales una cjmoda subsistencia, se 
ofrecía retirar a Benavides y sus tropas del territorio de Chile, y en 
fin se dejaba entretanto a los pueblos en el mismo estado actual de 
Sndependencia de hecho; se ha negado a todo partido que no 
tenga por base la libertad política del país, y en consecuencia 
me anuncia la cesación del armisticio y continuación de la guerra 
del modo altanero y mal intencionado que ellos han acostumbrado 
siempre. En esta orden quedo preparándome para recibirlos con 
ventaja, y ojalá que el curso de las hostilidades diese lugar para 
que se acercasen las tropas que tengo pedidas a V.E. y las que 
debe conducir el brigadier Ricafort. 

h'aeelei7tisenio .se%or plenipotenciario de S. M .  en la corte dei 
Brasil conde de Casa Flows .  

Excelentísimo señor : 

Muy señor mío: 

Llegaron a mi poder por la goleta Rampant  Ios oficios, de 
V. E. uno de 22 de mayo en que me hace un resumen del estado 
y ocurrencias de Euenos Aires hasta aquella fecha con icclusión 
de algunos impresos, y dos de 2 de julio hablándome en uno de 
ellos sobre la misma materia que el anterior, y acompañAndome 
con el otro copia de la Real Orden muy reservada del 11 de abril 
y manifleato del Kcy 8 los habitantes de Ultramar en que se 
acreditan !os deseos de S. M. de tranquilizar la América por vías 
pacificas y quiere i.1 efecto que se entablen negociaciones con los 
jefes y países disidentes. 

Por lo que tengo dicho a. V. E. en 11 de setiembre sobre este 
asunto, habrá advertido que había yo recibido ya oficialmente 
la voluntad del Rey cuando -vino la dicha comunicación de V. E. 
y cabalmente sucedió en circunstancias que acababa de desem- 
barcar en Pisco la expedición enemiga de Chile al mando de 
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San Martín. Con tal motivo y siendo de mi obligación manifestar 
la; intenciones pacíficas del Rey antes de emprender operación al- 
Runa militar en defensa del país, traté de ponerme al  instante 
en comunicación con este general y excitarle a una conferencia 
por medio de diputados en que se ventilasen las proposciones de 
ambas partes para arribar a una transacción final o al  menos a 
una suspensión de hostilidades. No ha sido posible conseguirlo, 
primero porque no queriendo admitirse por la parte contraria 
otra base que la independencia política del Peril, ni mi honor ni 
mis facultades me autorizaban para entrar en un convenio que la 
supusiese; y siendo el medio de un advenimiento amistoso que 
10s diputados de San Martín dijeron en el final de su nota nú- 
inero 20 no seria dificil  encontml- ea los p~inc ip ios  de equidad 
Y justicia, la coronación en América de un príncipe de la casa 
reinante de España, tarnbián me fue preciso desecharlo por lo 
que a mí toca y reservar su examen al gobierno supremo de la 
Nación. No habiendo pues arbitrio para una reconciliación defi.- 
niiiva se pasó a tratar de ana suspensi6n de hostilidades mientras 
los gobiernos de Chile y Euenos iiires enviaban sus diputados 
a España para exponer sus quejas y transar estas diferencias, o 
!legaban los que S. M. ha destinado a estos puntos que acaso 
vend-r5n con facultades m6s amplias que las que a mí se me han 
concedido. Mis propuestas para establecer este segundo extremo 
fueron las más liberales; y llegué a hacer reservadamente la de 
reconocer a San Martín en su rango de general y a todos 108 
Jefes y oficiales subalternos en sus respectivas clases, así ceno  
desarmar mi ejército si él hacía lo mismo con el suyo. Tampoco 

avanzó nada en este particular, según se impondrá V. E. a 
fondo por el cuaderno impreso que le incluyo; y en e1 manuscrito 
que le sigue advertirá V. E. las razones por qué. no me fue po- 
sible entrar en la cesión de las provincias del Alto Per5, que 
indicó aquél como un prelim;nar cecesario para firmar el armis- 
ti5c. 

Pendiente aúri la negociacióc en ibfiraflores Lmté d.e esta- 
blecerh igualmente con !as Provincias Unidas de Buenas f i ren,  
e imposibilitándome la distancia de verificarlo por mí mismo, la 
cncargué al general. Romirez por el oficio e instrucciones que 
adjunto a V. E. en copia, en cuyos documentos le he detallado 
ios medios en que debe verificarlo, valiéndome al efecto de las 
noticias que V. E. se había servido comunicarme siempre el estado 
de dichas provincias. El trastorno político que con los sucesos de 
la guerra ha sufrido en algunos puntos este virreinato y la ex- 
clusiva atención que ella se merece, pueden haber entorpecido 
en mucha parte el curso de este negocio; y la interrupción de 



las correspondencias con dicho general Ramírez no ha permi- 
tido que llegue a mi noticia :lo que pueda haber avanzado en él. 
De todos modos por mi parte siempre hubiera sido preciso sus- 
pender las diligencias, porque en reales órdenes de 9 de junio y 
3 de julio últimos se me dice que ellas deben expedirse con arreglo 
a las instrucciones, que traig,an los comisionados para Chile, por 
dos o más sujetos que yo nombre aquí para las referidas pro- 
vincias del Alto Perú, respecto a que no vienen ya los comisio- 
nados que el Rey había destinado a estas: suponiéndose también 
que se ha de formar al intento una junta en esta capital que 
dirija dichas negociaciones, iuego que lleguen aquéllos. Los con- 
templo ya en Panamá; pero puede dificultarse su venida a causa 
del riguroso bloqueo en que mantienen estos puertos las fuerzas 
marítimas de Chile. 

He tenido por conveniente instruir a V.E. de todo lo ocu- 
rrido aquí en este importantísirno asunto, tanto para que sirva 
a V.E. de gobierno en la cooperación con que debe auxiliarlo, 
como para que pueda orientar de ello a los diputados que el Rey 
mande en derechura a Buenas Aires. 

Todas las recomendacion.es que me ha hecho V. E. a favor 
<Ir Lizaur, Murrieta y Urioste han tenido el más cumplido efecto 
por mi parte; y principalmente don Alejandro Alvarez debe ha- 
ber conocido mis positivos deseos de serle útil. 

La goleta Rampant ha salido ya del Callao cargada con fru- 
tos para Gibraltar. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

Lima, 30 de noviembre de 1820. 

Excelentísimo señor: B.L. M. de V. E. su más atento y se- 
guro servidor. 

Joaquín de la Pezuela 

[La bastardilla es del oripinal. F'. M. G.]  

MEMORANDUM ADJUNTO A LA ANTERIOR 

El arbitrio de ceder al  general San Martín las provincias 
del Alto Perú correspondientes al virreinato de Buenos Aires por 
tal de que retire sus fuerzas de mar  y tierra del territorio de 
Pisco, ofrece tal cúmulo de dificultades y su ejecución produ- 
ciría indispensablemente tan funestas consecuencias que sería lo 
mismo que poner a discreción de los independientes el resultado 
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de una guerra que en el discurso de 10 años ha  costado mucha 
sangre, muchas lágrimas e incalculables desgracias. 

La experiencia y la observación de la marcha constante de 
los disidentes deben hacernos sentar como un axioma que coloca- 
dos en una posición ventajosa jamás dejarán las armas de la mano 
hasta que no logren generalizar su sistema en toda la América 
y nunca firmarán una paz duradera mientras exista en ella una 
autoridad dependiente de la monarquía española. Bajo este in- 
dispensable supuesto es preciso considerar la situación militar 
y política en que debe constituirnos la indicada cesión, para dedu- 
cir de aquí los recursos con que podemos contar para continuar 
la guerra con suceso, y los que adquieren los enemigos para so- 
juzgarnos. 

Es  bien notorio que el ejército Nacional del Alto Perú con 
la fuerza de cinco o seis mil hombres necesaria en sólo el de 
operaciones para mantener siquiera una igualdad respetable aten- 
dida, la que han opuesto los enemigos, sólo h a  podido sostenerse 
con. los fecundos auxilios qu.e pres tan prin.eipalmente las provin- 
cias de  la P a z  q ,mineral de  Potosi  por s u  r iqueza na tura l  y la 
circulación m e r c a n t ü  de  sus  pingiles productos '. En  30 de octubre 
de 1817, expuso a esta superioridad el señor general La Serna 
que para mantener al ejército de su mando necesitaba mensual- 
mente 211 mil pesos y treinta mil más para los gastos extraordi- 
narios que se ofreciesen en cada uno; y no rindiendo las pro- 
1;incias de uno y otro virreinato más que 163 mil pesos, resolvió 
aumentarlas respectivamente para el completo de las inversiones 
78 mil pesos, que nunca han llegado a satisfacer por ser una 
erogación superior a sus fuerzas. Entonces sólo tenía el ejército 
poco m5s de cinco mil hombres y no llegaba ni con mucho a los 
6.900 hombres de que se compone en el día;  y por consiguiente 
hoy debe ser mucha más costosa su manutención, y mayor la 
importancia de las entradas que ella exige. Las provincias de 
este virreinato únicamente suministraron entre todas 44 mil pe- 
sos después de apurados todos sus recursos y de no haberse escu- 
chado las continuas reclamaciones que han hecho sus gobernadores 
intendentes, exponiendo que la pobreza de sus respectivos dis- 
tritos no alcanzaban a proporcionar con seguridad el auxilio de- 
cretado y que su continuación precisamente iba a devastar las 
abatidas fortunas de sus habitantes. De este cálculo por mayor 

1 La bastardilla es nuestra. Ya vimos en esta obra cómo Güemes ge- 
neral en jefe del Ejército del Perú, a su  jefe de vanguardia el coronel 
Lanza, lo nombra gobernador de La Paz, lo que prueba que tenía una idea 
precisa sobre la importancia táctica de este lugar. F. M. G. 



pero infalible en sus efectos, resulta que el ejército a la margen 
de acá del Desaguadero no puede conservarse en una fuerza ca- 
paz de asegurar aquellas fronteras, y que sería indispensable- 
mente desarmar la mayor parte de él y reducirlo al escasísimo 
número proporcionado al corto producto de estas provincias. 

Considérese, por otra parte, las inmensas ventajas que ad- 
quirirían los enemigos con la ocupación de las que están situadas 
a la margen de allá del enunciado río del Desaguadero. Lo de 
menos sería la dilatada extensión de su territorio si la privilegiada 
suerte de éste en sus producciones naturales, el vasto campo que 
ofrece a su comercio lucrativo, la numerosa copia de soldados 
que abriga en su seno, el increíble vuelo que tomaría la opinión 
de sus poseedores y otra porción de recursos que ellos sabrían 
desplegar con mucha mayoir amplitud por lo mismo que no reco- 
nocen otra ley que su arbitrariedad y el empeño de llevar al cabo 
sus fines no les proporcionasen elementos superabundantes para 
formar un poder a cuya pujanza sería imposible que resistiesen 
las débiles barreras que un esfuerzo superior constituyere para 
la defensa de nuestras posesiones. Recuérdese con este motivo 
todas las empresas, los poderosos armamentos, las constantes 
fatigas y la exclusiva concentración de todos sus recursos con 
que los gobiernos de Buenos Aires entre pequeñas felidade~ y 
grandes reveses han conspirado desde el año de 10 hasta el de 
15, a la dominación de las indicadas provincias. 

Además, la cesión de un territorio ganado con la sangre de 
millares de víctimas, que ha sido el campo glorioso donde las 
armas del Rey han recogido inmarcesibles laureles, y cuya con- 
servación ha insumido grandes sacrificios y ha costado no pocas 
fatigas, sería un paso humillante, que lejos de consultar el decoro 
nacional y la dignidad de la corona que S. M. quiere salvar en 
la negociación pacífica a que su paternal corazón se ha inclinado, 
abriría en aquellos altos irespetos una llaga profunda que no 
podría cerrar ni el curso del tiempo ni el más brillante esplendor 
dc posteriores acaecimientos. 

En el estado que actualmente se halla la opinión no es po- 
sible conservar con sólo el impulso de leyes justa3 y equitativas 
países situados a1 lado de otros que se rigen por un sistema di- 
verso ataviado con el engañoso exterior de libertad r indepen- 
dcncia. La fidelidad más constante en tal caso se conmueve: y 
corriendo por todas partes el fuego abrasador de la sedición, sólo 
podría atajar sus estragos una fuerza que no tendríamos; y en- 
tonces sin posibilidad de resistir al enemigo del frente, dentro 
de nosotros mismos se suscitaría otro que cooperase con más vigor 
a nuestra infalible destrucción y ruina. 
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Perteneciendo las dicha provincias al  distrito de Buenos Ai- 
res, el general San Martín se halla sin representación alguna 
para adquirirlas. No solamente obra este jefe con independencia 
de aquel gobierno sino que está en una formal oposición con SU 

actual sistema. El partido de Puey~rredón en el que San Martín 
hacía uno de los primeros papeles, se halla en el día proscripto 
v juzgado como criminal de alta traición por haber entablado el 
proyecto de coronar en América un príncipe europeo, el mismo 
que se propuso en las conferencias de Miraflores por los dipu- 
tados de aquél a los de este gobierno como la base general para 
una transacción definitiva. ¿Qué garantía, pues, es la que ofrece 
dicho general San Martín por las autoridades de las Provincias 
Unidas de Buenos Aires, para asegurar que ellas aceptarán el 
tratado en que se propone la enajenación de las del Alto Períl? 
Esta idea presentada en globo pero susceptible de extensas com- 
binaciones hace prever con evidencia absoluta que la suspensión 
(le hostilidades duraría cuando más hasta que las tropas enemi- 
ga,s se situasen en el territorio cedido, y que por nuestra parte 
no se conseguiría otra cosa que trasladar la guerra a otro teatro 
más peligroso. Reflexiónese en segu.ida si un partido cuyas ven- 
tajas no se conocen, cuyos perjuicios son demasiado manifiestos 
y cuyo cumplimiento es tan aventurado por todos sus aspectos, 
merece que hagamos un sacrificio cle tamaña transcendencia. 

El Rey en la orden muy reservada de 11 de abril último 
quiere que para firmar la suspensión de hostilidades se tenga 
consideración a la posición relativa de los ejércitos, a la seguri- 
dad de las provincias quietas y a no comprometer el resultado 
de una nueva campaña. Estos racionales principios de que no 
es posible salir en las negociaciones, serían absolutamente de- 
sobedecidos, sujetándose a la cesión que el caudillo enemigo exige 
para suscribir al armisticio. Téngase presente que aquí r.o sc 
t ~ a t a  de una transacción definitiva, sino de dejar las armas por 
un corto término, con m i s  que una probabilidad fundada de 
volver a tomarlas de nuevo. En tal situación y cuando el intento 
es arribar a un convenio que afirme la paz perentoriamente, 
ninguna parte contratante parece que debe entrar antes en un 
partido que rebajase su situacijn, antes bien lo primero que 
procuran todos es sostener el vigor de su aptitud gue

r

rera. 
E1 comercio de Lima tan digno de consideración por sus 

sawjficios y patriotismo perdería en la enunciada cesión el único 
campo que resta a su paralizado gim, abandonándolo a la codicia 
del enjambre de extranjeros que desde Buenos Aires cundirían 
inmediatamente a ganar los productos de aquellas ricas regiones, 
labrando de este modo su fortuna con la ruina de la nuestra. 



Estos advenedizos interesa.dos entonces en la conservación de 
aquel territorio, se sacrifiirarían por ella, y harían mañana a 
otro día más difícil su reconquista. 

Estas consideraciones que de pronto se han ocurrido y otras 
muchas que puede suministrar una meditación seria, deben en- 
t r a r  en balanza con las que ofrezca el estado presente de nuestra 
defensa. Tan melancólico habría de ser éste que la continuación 
de la guerra nos condujese infaliblemente a una catástrofe abso- 
luta para que debiesen postergarse aquéllas. Muy triste pensar 
es el suponernos en semejante conflicto, y el que así lo crea, el 
que arrastrado por este poderoso estímulo de las almas débiles 
quiera autorizar por las circunstancias partidos ruinosos y de- 
gradantes, hace poco honoir al carácter español y a la firmeza 
imperturbable con que debe defenderse una causa legítima. 

h'zcelenfisimo señor ministro pleni~otenciario de S.  M .  en  
la covte del Brasil conde de Casa Flores 

Excelentísimo señor: 

Muy señor mío: Por 1s fragata inglesa Lord Sorf i l  que en 
estos últimos días arribó al puerto de Pisco, he recibido las tres 
comunicaciones oficiales de V. E. de 25 de setiembre. Por  ellas 
y los impresos que V. E. me acompaña quedo impuesto del estado 
lastimoso de Buenos Aires y de la tranquilidad que con el nuevo 
gobierng disfruta nuestra Península. 

En oficio separado impongo a V.E. por mayor del estado en 
que queda este virreinato, invadido desde el mes de setiembre 
por le expedición enemiga de Chile; y en otro instruyo igual- 
mente a V.E. del resultado que han tenido aquí las negociaciones 
pacíficas intentadas con San Martín y de lo que he hecho para 
establecerlas con las provincias de Euenos Aires. Sírvase V. E. 
instruir d? todo a los señores comisionados por S. M. cerca del 
lrobierno de Bucnos Aires, cuya llegada a ese puerto en el ber- 
gantín Aquilps me anuncia V. E. 

Aguardo con ansias 10s dos navíos de Cádiz. Si se verifica 
s u  llegada prontamente, esta guerra puede tomar un aspecto muy 
favorable; de otro modo la causa del Rey está expuesta a grandes 
peligros. 

El bergantín Nuevo Destino que me dice V.E. había vuelto 
de arribada a ese puerto, sería admitido en el Callao con su 
cargamento, y a su fletador don Fermín Rejo le sería abonada 
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a cuenta de derechos la cantidad de diez mil pesos que me dice 
V. E. haber recibido de él para los gastos de esa legación. Es im- 
ponderable la falta de medios en que me veo, porque el comer- 
cio, la industria y todos los ramos de especulación, están abso- 
lutamente paralizados. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 
Lima, 10 de diciembre de 1820. 
Excelentísimo señor, 
B. L. M. a V. E. su más atento y seguro servidor. 

Joaquín de la Pexuela 

Excelentisimo señor embajador de S.  M .  en Río de Janeiro 
conde de Casa Flores. 

Excelentísimo señor : 

Muy señor mío: Invadido este virreinato por la expedición 
enemiga de Chile que al mando del caudillo San Martín desem- 
barcó con 4.500 hombres por el sur  en Pisco, a 50 leguas de 
esta capital, desde el 8 de setiembre último, se está sosteniendo 
lii lucha sin que aquél haya intentado aún una acción general, 
ni por mi parte haya sido posible atraerle a ella, porque su 
plan muy conocido desde el principio ha sido revolucionar las 
provincias del Interior, hacerse de partido y recursos de todas 
clases en el país, y devastando el territorio que pisan sus nume- 
rosas partidas en la inmediación a Lima estrecharla a que su- 
cumba por falta de recursos, o caer sobre ella cuando el desaliento 
de unos y la infidelidad de otros hayan reducido el número de 
los defensores de la justa causa. Diespués de haber asolado las 
haciendas y poblaciones del sur, incorporando en sus filas con 
ei cebo de la libertad un crecido riíimero de esclavos, irasladó 
por mar desde principios de octubre su ejército a los pueblos 
de la cercana costa del norte, donde en el día se halla, mientras 
iina parte de sus tropas ha penetrado rápidamente hasta el es- 
pacio de 100 leguas por el Interior, reforzándose y haciendo ju- 
r a r  la independencia en los puntos de su tránsito, donde al mis- 
mo tiempo va dejando establecido su  gobierno con alguna poca 
tropa en cada uno de ellos, cuadros de oficiales y competente 
número de armamento para formar cuerpos que conservándolos 
a. su devoción mantienen interceptadas las comunicaciones por las 
diversas rutas del virreinato. Aunque algunas noticias me hacen 



creer que no han encontrado entre los naturales y habitantes toda 
la adhesión que se prometían, ello es que seducida una parte por 
las halagüeñas ofertas de una libertad quimérica y amedrentada 
la otra por el impetuoso to:rmento de las gavillas enemigas, el 
país de sus incursiones se halla como si efectivamente estuviera 
bajo su dominación, y siempre hay necesidad de que una fuerza 
militar restableciendo en él orden abra paso a la correspondencia 
eon esta capital. Tales operaciones de consiguientes han distraido 
por precisión una parte de las tropas de este ejército; y no sien- 
do por lo mismo las que tengo en el día a mi inmediación suficien- 
tes para i r  a buscar la principal fuerza enemiga, esta discurre 
libremente, por el territorio que ocupa resguardada siempre con 
la inmedición de su convoy donde en cualesquiera evento que 
vea amagadas en superioridad sus posiciones le es fácil reem- 
barcarse y llamar la atencióin por otra parte. Una inacción tan 
peligrosa que deja al enemigo en capacidad de aumentarse pro- 
gresivamente y desplegar todos los medios de la seducción por 
comunicaciones secretas dentro de esta misma ciudad, debe durar 
indispensablemente hasta que lleguen las divisiones que con arre- 
glo a mis anticipadas órdenes vienen tiempo ha marchando desde 
Arequipa y el ejército del Alto Perú que sin riesgos por su frente 
v dejando suficientemente cubierta su línea de operaciones en 
Tupiza y en seguridad las provincias de su espalda, se ha des- 
prendido de una gran parte de sus fuerzas en auxilio de esta ca- 
pital donde está establecido en el día el verdadero teatro de la 
guerra y de cuya suerte depende ciertamente la de todo el virrei- 
nato. Si como lo espero arriban dentro de pocos dias dichas divi- 
siones, en actitud entonces de emprender un ataque serio sobre 
el enemigo, dejando siempre asegurada la capital, las armas na- 
cionales pueden tener un día de gloria, o al menos se conseguirá 
que aquél se reembarque precipitadamente perdiendo la mayor 
parte de los recursos con que cuenta. 

Sin embargo, aun cuando esto salga bien, aun cuando el ene- 
migo no aprovechándose de sus ventajas actuales sobre mi situa- 
ción, y los pueblos alterados de sí den tiempo a que se verifique 
Iz operación antedicha, tal guerra no se concluye, y cuando 
más variará algún tanto de aspecto; porque mientras aquC1 co-n 
Ix exorbitante superioridad de sus fuerzas marítimas pueda mo- 
verse sin riesgo de un punto a otro, y fijarse en el terri-tmin 
que más le acomode, le ser6 tambikn fjcil concitar a su favor 
y contra nuestra causa la porci6n de elementos que le ofrece e? 
estado de la opinión en la América, y el deseo muy general de 
establecer su independencia de la España. La infidelidad se va 
propagando hasta en las I:ro:pas, que hasta aquí no habían dado 



e! ejemplar escandaloso y fatal de pasarse al  enemigo un bata- 
llón entero, como sucedió pocos días ha con el de Numancia, que 
ahora dos años me envió el general Morillo; y al que han seguido 
sucesivamente algunos oficiales de otros cuerpos. En la plaza de 
Guayaquil se juró solemnemente la independencia el día 9 de oc- 
tubre, y fueron depuestas todas las autoridades de resultas de 
una sedición en que tomó parte la tropa de la guarnición manejada 
por sus oficiales. 

Estos puertos se hallan rigurosamente bloqueados por la 
cwuadra enemiga que en su mayor parte no desampara ni por 
un instante el frente del Callao; de suerte que el comercio, las 
ventajas fiscales que él reporta, y las comunicaciones con la 
Península y demás puntos, están absolutamente obstruidas. Su 
jefe Cochrane no respeta bandera alguna mercante si la enar- 
bola algún buque costosamente cargado; y en estos últimos días 
ha apresado dos fragatas inglesas procedentes de Europa con efec- 
tos. En  la noche del 5 de noviembre, abordó él mismo con 
una porción de botes armados a nuestra fragata de guerra Esme- 
ralda y se la llevó de lo interior de nuestra línea y su mismo fon- 
deadero, auxiliado, según lo acreditan muchos justificativos, por 
los buques neutrales surtos en el puerto, entre ellos la fragata de 
qiierra inglesa Hiperion, y la de la misma clase anglo-americana 
Naeedonia. Esta desgracia que al mismo tiempo ha aumentado el 
poder del enemigo y debilitado el nuestro, ha dejado reducidas las 
fuerzas mayores de este apostadero a las dos fragatas P m e b a  y 
Venganza que empleadas en una expedición importante han reca- 
lado a estas inmediaciones en circuiistancias de hallarse aquél con 
1.1s suyas sobre el Callao, y han teinido que hacerse a la mar sin 
rumbo fijo después de haber dejado felizmente en tierra las tro- 
pas que conducían. 

Se me asegura que iban a salir de Cádiz en todo setiembre 
dos navíos; si éstos son de alto porte y se reúnen con las fraga- 
tas, puede hacerse frente a las fuerzas enemigas, que constan 
actualmente de nuestras fragatas María Isabel de 50 y Esmeralda 
de 44, navío S a n  Mart ín  de 60, Lazctaro de 44, una corbeta, dos 
bergantines y algunos otros buques menores; pero sí, como dicen, 
los destinados son el Asict y el S a n  .JuLián tan pequeño como una 
fragata, corren mucho riesgo de perderse en su misma arribada 
nl Callao. 

Por todo lo dicho adverlirh V.  E. que la situación de estos 
ci;tableeirnientos ha llegado al extremo de decidir su suerte pe- 
rentoriamente, y que no carece de grandes peligros. Todo se pon- 
dría en obra para sobreponerse a ellos, y en cualesquiera caso 
las armas de la nación conservaráii el lustre que siempre las ha 



acreditado; pero es preciso que nuestro gobierno supremo esté 
persuadido que sin la superioridad marítima nunca se asegurará 
esta preciosa parte de la monarquía. 

Inciuyo un juego de gacetas de esta capital por las noticias 
que contienen. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 
Lima, 10 de diciembre de 1820. 
Excelentísimo señor, 
B. L. M. de V. E. su más atento y seguro servidor. 

Joaquhz de  la Pezuela 

[Comisión Nacional del Centenario. Documentos del Archivo de San Mar- 
tín. Tomo V, págs. 223 a 246. Buenos Aires, 1910. Fotocopia de los docu- 
mentos originales en N. A,] 

[PACIFICACION CON LOS DISIDENTES 
DEL RIO DE LA PLATA 18211 

Don Joaquín de la Pezuela y Sánchez, Caballero Gran Cruz de 
la orden Americana de Isabel la Católica, y de la Militar de 
San Fernando, Teniente General de los Ejércitos Nacionales, 
Virrey, Gobernador, Capitán General, y Superintendente Subde- 
legado de la Hacienda Pública del Perú, etc., etc. 

Por cuanto deseando S. N. vivamente la pacificación de las 
Provincias de Ultramar y la ccinclusión de esta destructora guerra, 
me encarga en Real Orden de once de abril del presente año, que 
trate de negociar con los jefes, y mandatarios de los países disi- 
dentes una transacción racional de las actuales diferencias; y 
pareciéndome conveniente para dar cumplimiento a esta superior 
disposición nombrar personas, que representando la mía concu- 
rran a celebrar la indicada negociación con los de las Provincias 
del Río de la Plata, o los diputados que estos elijan bastamente 
autorizados. Por tanto, y reuniéndose las circunstancias deseadas 
en los señores vicario general del Ejército doctor don Mariano 
de la Torre y Vera; oidor honorario del Cuzco doctor don José 
María Lara, y coronel don Juan Mariano de Ibargüen, vengo en 
~iombrarlos, para que traten, y conferencien con las autoridades 
de las citadas Provincias del Río de la Plata, sobre los modos y 
términos en que pueda ajustarse, y ajusten efectivamente la paz, 
y conciliación que mi suprem'o Gobierno apetece, como el mejor 
medio que la humanidad dicta para librar a los habitantes de este 
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Continente, de los males que los afligen; en la inteligencia de que 
cuanto al efecto de hacer cesar definitivamente la guerra, o sus- 
pender temporalmente las hostilidades acuerden, y concluyan con 
eujeción a las instrucciones que les tengo comunicadas, será apro- 
bado, ratificado, y cumplido religiosamente por mí o por el Exmo. 
Sr. general en jefe del Ejército del Alto Perú, a quien he auto- 
rizado suficientemente al efecto; para lo cual les otorgo todas las 
facultades, y amp!ios poderes que en derecho son necesarios en 
virtud del presente firmado por mí, sellado con el sello de mis ar-  
mas, y refrendado por mi secretario de Cámara. Dado en Lima a 
cinco de octubre de 1820. Joaquín de la Pezuela. Toribio de Acebal. 

Instrucciones a que deberán arreglarse los señores comisio- 
nados nombrados en cumplimiento de la Real orden reservada 
de once de abril de este año, para t ra tar  cop los gobiernos de las 
Provincias del Río de la Plata, sobre un avenimiento en que se 
ajusten la pacificación definitiva de ellas, o una suspensión de 
hostilidades en los términos que inanifiestan los artículos si- 
guientes. 

lo Lo primero que debe proponerse es un armisticio, o sus- 
pensión de armas mientras dura la navegación, señalándose en él 
10s límites que deben conservar entre tanto las fuerzas militares 
de ambas partes, y estipulándose cierto término después de la 
notificación, para volver a empezar las hostildiades en el caso 
de renovarse. 

20 Que se convide por cuantos medios consideren conducen- 
tes los señores comisionados, y sean compatibles con la dignidad 
y decoro del Rey y de la Nación, a tyue los jefes, y habitantes de 
las dichas provincias de Buenos Aires abracen, y adopten la 
Constitución política de la Monarquía, y envíen sus diputados a 
las Cortes, sobre cuyos puntos deben empeñar todo su talento, y 
patriotismo, poniendo de manifiesto las ventajas que deben re- 
sultar a  lo^ Países actualmente separados de hecho si se rvínen 
a la Nacional Española que con el Código Constituciocal, v el 
nuevo sistema político debe elevarse en ambos mundos al mayor 
~ r a d o  de felicidad, y de gloria. 

3 O  Si después de apurados todos los recursos de su política, 
ndvirtiesen los señores comisionados mucha repugnancia por parte 
de las dichas Provincias a entrar lisa, y llanamente en el parti- 
rlo de la sumisión bajo el nuevo orden constitucional, se tratará de 
vencerla proponiendo sus actuales gobernantes, que se les de- 
jará el mando militar y político de ellas, aunque sea por tiempo 
indefinido; o bien subordinándose al jefe del Virreinato del Perú, 



o quedando en la inmediata dependencia del gobierno de la Pe- 
nínsula si se negasen a lo primero, en cuyo caso se acordarán 
reclprocamente las seguridades más oportunas a que tenga efecto 
io estipulado; añadiéndoles que se reconocerá por el gobierno de 
España, la legitimidad de lar; deudas que haya contraído la ha- 
cienda pública de los países disidentes a pagar con los fondos 
sobrantes de la administracih de ella. 

4 O  En el caso de no conformarse tampoco con las proposi- 
ciones comprehendidas en el articulado anterior, se les asegurará 
que S. M. tiene resuelto remitir a la brevedad posible comisiona- 
dos, para que oigan sus quejas en todos los ramos de administra- 
ción, y formen un arreglo provisional de comercio, invitándoles a 
que en el entretanto se suspendan las hostilidades entre ambos 
gobiernos bajo las precauciones que contienen los artículos 40, 5 O ,  
60 y 70 de la expresada Real orden que se copian a continuación, 
y se  aplicarán a las circunstancias en que se hallen el Ejército 
Nacional del Alto Perú, y Provincias de su espalda, así como las 
de Buenos Aires, y su fuerza armada; siendo conveniente que se 
cdipule la colocación de un enviado aquí por parte de ellos, y otro 
allá por la de este gobierno, para que estén a la mira respectiva- 
mente del cumplimiento de los artículos citados. 

50 Si prefiriesen los jefes de las Provincias de Buenos Ai- 
res enviar sus comisionados a España con poderes amplios para 
exponer a S. M. sus pretensiones, se les ofrecerá el más seguro 
i..alvoconducto garantiz5ndolos tambikn su buen recibimiento y 
despacho en todo lo que no desdiga del decoro de la dignidad Real, 
ni la utilidad general de la Nación cesando también en este caso 
las hostilidades. 

60 Si se resolviesen a jurar la Constitución, se dará todo 
por cumplido con un perpetuo olvido de todo lo pasado, sin que 
se pueda incomodar a nadie por opiniones, ni hechos antecedentes. 

?o Se autoriza a los señiores comisionados para proponer y 
asegurar a los jefes, o mandatarios de los pueblos disidentes, 
cuantas ventajas personales fuesen capaces de excitarlos a que 
tomen parte, y entren en el convenio que se trata de ajustar, sin 
perdonar al efecto dispendio, ni sacrificio alguno de honores, y 
prerrogativas; y sobre todo tratarán de ganar por todos los me- 
dios posibles al jefe de la Provincia de Salta don Martín de Güe- 
mes, pues la incorporación de éste en nuestro sistema, acarrearía 
ventajas incalculables por su rango, y por e! gran influjo que 
ha adquirido sobre los ptieblos de su mando. 
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89 Si se hubiese establecido en Buenos Aires un Gobierno 
general, o representativo de todas las Provincias, los comisionados 
tratarán con 61 o sus diputados; pero s i  aquéllas estuviesen aún 
desunidas, e independientes unas de otras, se dirigirán al  go- 
bierno de cada una, y sus respectivos Ayuntamientos, para en- 
t rar  en convenio. En ambos casos no omitirán nada, para que 
penetrándose los pueblos de las inmensas desgracias que les ha 
traído esta guerra, y les ocasionará su continuación, y de las 
ventajas que con la paz les ofrece el nuevo sistema liberal de 
España, se separen alguna, o algunas Provincias del partido disi- 
dente, y se agreguen rt nuestra causa, cuando no pueda conseguirse 
la pacificación del todo; puesto que así se aumentarían notable- 
mente nuestra opinión, y recursos, y se disminuirán en razón 
inversa los de los Independientes. 

9P Si llegado el caso de poderse ajustar un convenio bajo 
cualesquiera de las bases indicadas, opusiesen algún estorbo los 
muchos extranjeros enlazados por intereses con las Provincias 
Unidas y avecindados en ellas, se les asegurará en el goce de 
todas sus propiedades, y se les podrán ofrecer algunas indemni- 
zaciones según lo que dicten las circunstancias. 

109 Importa sobremanera inclinar la opinión pública de los 
países disidentes a favor de nuestro gobierno, y sistema; y al 
efecto los comisionados llevarán consigo un competente número 
de ejemplares de la proclama del Rey, a los habitantes de Ultra- 
mar, y del manifiesto de la Junta Provincial de Madrid, e ins- 
trucción que le acompaña, así como de nuestra Constitución, para 
que traten de difundir aquéllos por todas las vias posibles, y pro- 
parrar las ideas de éstas. 

llo Los comisionados se enttenderán en sus comunicaciones, 
:T consultas que se les ofrezcan sobre cualesquiera puntos que 
tengan relación con el objeto, y tenor de estas instrucciones, con 
c I  excelentísimo señor general en jefe del Ejército del Alto Perú, 
el que está autorizado por mí para adoptar, y expedir cuantas 
medidas fueren oportunas al cumplimiento de la voluntad del Rey, 
explicada en dicha Real Orden que le he transmitido en copia. 
&specto a que desde esta larga distancia no me es dado excederme 
d l  estas instrucciones generales. Lima, cinco de octubre de mil 
ochocientos veinte. Joaquín de la Pezuela. 

Artículos de la Real Orden de once de abril, que se citan en 
las instrucciones anteriores. 

49 Que para ajustar este convenio, se suspendan las hosti- 
lidades por mar, y tierra ; pero de modo que se tenga consideración 



a Ia posición, y fuerza relativa de los Ejercitas; a las ventajas que 
hayan adquirido de las armas Nacionales; a no comprometer el 
resultado de una nueva campaña, si por desgracia se volviese a la 
guerra; y a la seguridad de las Provincias quietas; con todo lo de- 
más que militarmente se juzgue del caso. 

5? Que tocante a las hostilidades por mar, se dé un corto 
término despuks de celebrado el convenio, desde el cual se ha de 
contar la devolución de las presas que recíprocamente se hubiesen 
hecho, recogiéndose las patentes de corso dadas, y no pudiéndose 
dar  otras ni condicionalmente, durante la suspensión de armas. 

60 Que nadie podrá aumentar las fuerzas marítimas, ni el 
número de tropas en las fronteras respectivas, en lo interior del 
País, o en las plazas fuertes, recibir socorros, ni municiones de 
guerra y boca, contratar alianzas u otra cosa semejante; pues 
cualquiera infracción en este particular se mirará, no siendo leve, 
como bastante para un nuevo rompimiento. 

70 Que en esta restricción no han de comprehenderse los 
buques de guerra que S. M. ha de enviar según costumbre a las 
Américas por caudales, y firutos. Pezuela. Cuartel General en 
Arequipa y abril 8 de 1821. Los señores comisionados vicario ge- 
neral del Ejército doctor don Mariano de la Torre y Vera, oídor 
honorario del Cuzco doctor don José María Lara, y coronel don 
.Juan Mariano de Ibargüen, cumplirán en todas sus partes las 
instrucciones antecedentes del excelentísimo señor virrey. Juan 
Ramírez [de Orozco]. Eulogiio Santa Cruz, secretario. 

El excelentítimo señor virrey del Perú me ha  comunicado 
una orden del Rey, en que previene a los jefes superiores la ha- 
gan saber a los que dirigen los desgraciados que se han desca- 
minado del principio de unión y fraternidad que debe consolidar 
sus verdaderos intereses y el. bien general, convidándolos a que 
acepten y juren la sagrada Constitución Política de la Monarquía 
Española, que S. M. (siempre padre de los pueblos) se ha dignado 
jurar y admitir como el único garante de la felicidad Nacional. 
La proclama que dirige el Rey a los habitantes de Ultramar, de 
que acompaño a V. S. tres ejemplares, presenta la más cabal idea 
en su paternal amor y que desea eficazmente que todos sus súb- 
ditos sean coparticipes de un sistema que elevará la Nación al  
m5.s supremo grado de prosperidad y gloria. La guerra civil, esa 
guerra horrorosa, que en tan dilatado tiempo devora la América, 
no ha producido hasta el día, más ventajas, que males sobre males. 
Tiempo es ya de no regar este suelo ameno con la sangre de tanto 
desgraciado. La humanidad y el derecho de gentes así lo claman 
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y el Rey lo manda, lo pide y lo apetece. En  cumplimiento de esta 
Real Orden, he nombrado tres con~isionados, para en caso de que 
V.S. acceda a ideas tan benéficas, pasen al distrito de su mando 
con poderes e instrucciones suficientes, a fin de que sean acor- 
dadas con V.S. o con los que por parte del gobierno se elijan, las 
bases de nuestra pacificación, fijando el entable de las negocia- 
ciones sobre principios que llenen cumplidamente nuestros reci- 
procos deseos. Los comisionados por mi parte harán las pro- 
puestas más razonables y adecuadas para asegurar y fomentar 
la prosperidad de esos pueblos. Por de contado, se borrará para 
siempre hasta la idea de lo pasado, y V. S. se servirá enviar sin 
demora diputados a las Cortes, para que participen esos habitantes 
de todos los beneficios que presta el sabio régimen constitucional. 
En  verdad, que no hago a V. S. tan ventajosas propuestas, por 
hallarme en situación adversa. Muy al contrario puedo asegurar 
sin hipérbole que en toda la guerra jamás he visto una tranqui- 
lidad tan completa, como la que reina actualmente en el enorme 
territorio ocupado por las armas nacionales. Desembarcó en Pisco 
e! 8 de setiembre del año próximo anterior el general San Martín; 
es decir, lleva seis meses de expedición sobre la Costa de Lima 
y hasta el día no ocupa miis terreno que el que pisa, ni ha logrado 
otras ventajas de importancia, que la de desesperar los ánimos 
con dejar en las puertas de la miseria y desnudez a cuantos infe- 
lices encuentra. Lima siempre constante en sus principios de ilus- 
tración y lealtad, ha desplegado su entusiasmo y patriotismo por 
la causa de la Nación y del Rey. El ejército que la sostiene es 
lúcido y mucho más numeroso en todas armas, que el del gene- 
ral San Martín y si éste presentase batalla, o la resistiese, 
::a estaría decidida su agigantada. e impotente empresa. Mas su 
pasajera residencia en las Costas de Lima, durará sólo el tiempo 
que tarden los navíos y demás auxilios peninsulares, que muy 
luego deben llegar a aquella Capital según las noticias infalibles, 
qce tenemos de su salida. Los chilenos contaron con la fuerza 
moral de los pueblos para llevar al cabo sus designios y como les 
faltó tan preciso apoyo, se han paralizado sus planes y frustrado 
sus esperanzas. Según los últimos partes que acabo de recibir, 
esas provincias están desunidas entre sí, hasta el caso de batirse 
las fuerzas de las unas con las otras. Pero aun cuando estuvieran 
en la más perfecta armonía, nada pueden hacer, porque nada 
pueden intentar contra la vanguardia y el ejército de mi mando, 
aumentado en un número de fuerza respetable y capaz de soste- 
ner el decoro de las armas nacionales en todas ocasiones y cir- 
cunstancias. Tengo a la vista las gacetas y papeles impresos de 
Buenos Aires y no veo en ellas sino rencillas, convulsiones políti- 
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cas, variación continua de gobierno y una imposibilidad física y 
moral para seguir su sistema. Los avisos recibidos recientemente, 
anuncian que en Chile reina una división de partidos bastante. 
lastimoso y una decidida aversión a tantos infortunios. Por no 
ser demasiado difuso y porque las ideas de S. M., del excelentísmo 
señor virrey y mías, no son otras, que las de evitar toda efusión 
de sangre y promover los me~dios para mejorar la suerte de los. 
pueblos, detengo la cadena de ideas que se me agolpan, con los tris- 
tes recuerdos de desolación e indigencia que tanto afligen este 
distrito. Por último, la provección del poder de nuestra Madre 
Patria debe determinar muy luego, el verdadero estado del Perú, 
y puesto que una comunicación franca y abierta de nuestros sen- 
timientos puede remediar las calamidades y anticipar a los des- 
dichados salteños su bienestar, es imposible que animados del 
mismo amor al bien, no consigamos tan saludables fines. Estos 
son mis votos y mis deseos conforme en un todo con las piadosas 
y admirables intenciones de S.M., en cuyo real nombre invito a 
V. S. a tomar en consideración las propuestas que dejo insinuadas, 
con la más expresiva complacencia. Si V. S. se resuelve a el!as, se 
servirá remitirme la contestación por conducto del general Ola- 
ñeta quien avisará su allanamiento, para que pasen mis comisio- 
nados a comunicar y tratar co'n V. S. a las personas que nombre, 
las condiciones y planes, que seguramente llenarán sus aspiraciones 
con respecto a la prosperidad de esa provincia y las satisfaccio- 
:les personales de todos. Dios guarde a V. S. muchos años. Cuartel 
general en Arequipa y marzo ocho de mil ochocientos veintiuno. 
Juan Ramírez. Seíior gobernador intendente de la Provincia de 
Salta, don Martín Güemes, o el jefe que supla sus veces. Es  copia 
del original. Eulogio de Santa CTUZ. 

Cumpliendo e! excrlentísimo señor virrey don Joaquín de la 
Pezurla con la Rea! Orden de once de abril del año próximo an- 
terior, me la transmitió con fecha 5 de octubre último, haciéndome 
!as observaciones conducentes para ejecuta-r las saludables aspira- 
ciones del Rey para con los habitantes de Ultramar, a qu' ?enes 
convida con la paz, y garantiza su felicidad bajo la éjida de la 
sagrada Constitución Política de la Monarquía, y de su paterna! 
amor. Para. llegar al grado de perfección e! grande objeto que 
S. M. previene y desea, propuse !o conveniente; y como wcabo 
de recibir en este correo la contestación de! actual excelentisirno 
señor virrey, don José de la Serna, no quiero desaprovechar ni 
n n  solo momento, para poner en planta !as benéficas miras del Rey, 
y promover con especial complacencia todos los medios que cedan 
en beneficio de la prosperidad de los pueblos, separados por des- 
gracia de nuestra Madre Patria. La ejecución de este grave asunto 



demanda por sí, conocimientos de políticos, e instrucción en el 
derecho público; y como tan reconiendalales luces concurren en 
V. S. S. con un extremado celo por la causa de la Nación, y del 
liey, y demás exquisitas prendas que forman su notoria opinión, 
he venido en con.ferir!es la honorífica comisión, de que pasen a 
tratar con el jefe que n~anda  lars. Tropas en Salta, G cor, los comi- 
sionados que este nombre, en ceso de q1ie acceda en co~formidad 
(te1 oficio que le dirijo con esta fecha, en los términos que marca 
la copia número uno que se aeompaiía. Rara ello van V. S. S. au- 
rorizados con el adjunto poder que me iemiticí el Excelcr,tísimo 
Señor Virrey, dándome la elección de determinar los comisionados, 
para cuyo efecto lo dejo en blanco, en esta parte que he llenado 
gustoso con los nombres de V. S. S. Las grandiosas, y pacíficas 
intenciones del Rey, son bien claras, y manifiestas en la pro- 
clama que dirige a los habitantes d(e Ultramar. Con tan precioso 
documento, el manifiesto de la Junta Provincial de Madrid, e ins- 
trucción adjunta, de que al efecto remito los ejemplares que 
tengo disponibles, y con las instrucciones del excelentísimo señor 
virrey que acompaño, deberán V. S. S. entenderse para la dis- 
cusión, y arreglo del tratado. Como la dirección que ha de darse 
a las negociaciones, pende esencia.lmente de la mhs oportuna 
aplicación de las bases, que han de garantir los ssludab!es fines 
que el Rey se propone, y estos van bien marcado;., en las instrüc- 
ciones, y demás documentos dichos, no debo ser difuso en analizar 
!a importancia de objeto tan interesante, que debe fi jar  toda la 
atención de V. S. S. Una de las cosas principales en que V. S. S. 
han áe inculcar mucho es, en la buena fe  de la generosa oferta 
que hace S. M. a sus desgraciados .c;íibditos, manifestando en las 
conferencias, y discusiones las pruebris c18s sinceras de !a fran- 
weza, y candor con que se procede en la neg~eiación. Los pri- 
meros ensayos en las materias que: i;c eontroviertan eriseñarári 
ei verdadero camino, que ha de co:nducir al tkrrnino de la, feli- 
cidad, la grande obra que V. S. S. van a dirigir. El sabio régimen 
constitucional, es el gula maestro que inspira la cordialidad, y 
opinión conque el gobierno españo! se ha cimentado, adoptando 
!os principios de rectitud, que son esenciales al sistema beoiéfleo 
que se ha elegido. V. S. S. tienen scbiados conocimientos para 
tlicernir todos los casos, y circunstanrjas que puedan presentarse, 
desde la primera apertura de las r;ciior?es. Y como sólo con la 
presencia física de las cosas pueden calcularse lo:; medies pre- 
paratorios para el buen éxito de las comunicaciones, no me es 
dado anticipar ideas que dependan de acontecimientos impre- 
.~istos, e inferiores a la más diestra perspicacia. Así ruego a 



V. S. S. mucho, que adopten. todas las medidas conducentes, y 
necesarias, pero compatibles con el decoro nacional, para obte- 
ner el buen suceso, que tanto apetece S. M., y es el mismo que 
satisfará los votos y deseos del excelentísimo señor virrey la 
Serna, y míos. No perdonen V. S. S. arbitrio alguno por pequeño 
que parezca para que queden airosas sus tareas, y cumplido el 
objeto de su misión. 

En fin, consúltenme V. S. S. cuanto estimen conveniente 
para consolidar el entable político de las relaciones, y lo demás 
concerniente a su comisión; en el concepto de que cuanto V. S. S. 
acuerden, y traten con respecto a los casos que manifieste el 
poder, sera aprobado, ratificado, y cumplido por 
el excelentísimo señor virrey, y por mí. Dios guarde a V. S. S. 
muchos años. Cuartel general en Areqipa a ocho de abril de 
mil ochocientos veintiuno. Juan de Ramírez. Señores vicario gene- 
rrtl del Ejército doctor don Mariano de la Torre y Vera, oidor 
honorario del Cuzco doctor don José María Lara, y coronel don 
Juan Mariano de Ibargüren. 

En la importante comisión, que he confiado al cargo de 
V.S. S. en los términos que Iss prevengo en orden de esta fecha, 
deberá actuar como secretario con voto, el señor coronel don .Juan 
Pilariano de Ibargüen. Se lo digo a V. S. S. para su noticia, p 
gobierno, Dios guarde a V. S. S. muchos años. Cuartel general 
en Arequipa, a ocho de abril de mil ochocientos veíntiún años. 
Juan Ramírez. Señores vicario general del Ejército doctor don 
Mariano de la Torre y Vera., oidor honorario del Cuzco doctor 
don José María Lara, y coronel don Juan Mariano de Ibargüen. 

Con esta fecha, y por conducto del señor brigadier Olañeta, 
propongo al gobernador del '~ucumán, las mismas ideas de paci- 
ficación que al de Salta, y corno los poderes que están consignados 
a V. S. S. son generales, tendrán toda su fuerza, y vigor, no 
sólo para tratar, y comunicar con el Gobierno de Salta, sino para 
cuantos se les determinen, dando las mismas aplicaciones, p usos 
a las instrucciones del excelentísimo señor virrey, y demás do- 
cumentos que acompañan mi poder de esta fecha. Sea cual fuere 
el resultado de la misión de V.S. S. sabré compensarlo con el 
premio debido a sus tareas, y desvelos, para lo cual llevaré a 
S. M., y al excelentísimo se:ñor virrey el mérito de V. S. S. y 
cuanto pende de mi voluntad propensa a complacerlos. Dios quar- 
de a V. S. S. muchos años. Chartel general en Arequipa a ocho 
de abril de mil ochocientos veintiuno. Juan Ramirez. Señores vi- 
cario general de Ejército doctor don Mariano de la Torre y Vera, 
oidor horonario del Cuzco doctor don José María Lara, y coronel 
don Juan Mariano de Ibargüen. 
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Dirijo a V. S. S. el pasaporte, para que pasen a las Provin- 
cias ocupadas por los enemigos, a invitarlos a la paz, según 
se les previene en oficio de esta fecha; y si no tuviese efecto la 
comisión por no permitirlo el jefe más inmediato que manda en 
Salta, me devolverán V. S. S. originales todas mis órdenes, y 
documentos que las acompañan sin la menor demora. Dios guarde 
a V. S. S. muchos años. Cuartel general en Arequipa a ocho de 
abril de mil ochocientos veintiuno. Juan Ramírez. Señores vi- 
cario general de Ejército doctor don Mariano de la Torre y 
T'era, oidor honorario del Cuzco doctor don José María Lara, y 
coronel don Juan Mariano de Ibarguen. 

No 1. Excelentísimo señor: La comisión nombrada por el ex- 
celentísimo señor virrey don Joaquín de la Pezuela, para tratar 
con las autoridades de las Provincias disidentes del Río de la 
Plata sobre la paz, y tranquilidad de ellas, en cumplimiento de 
10s especiales encargos de S. M. en Real orden de once de abril 
del año próximo pasado de 1820, tiene a bien representar a V. E., 
que al comunicarse recíprocamente los plenos poderes las par- 
tes contratantes, pueden aquellas hacer el reparo de que los 
nuestros han caducado en virtud de la resignación que hizo dicho 
excelentísimo señor Pezuela de todo el mando y representación de 
virrey en el excelentísimo señor don José de la Serna por oficio 
circular de veintinueve de enero último, y que desde entonces, éste 
ha sido reconocido por jefe superior del Reyno, debiendo ratificar- 
los en debida forma, corno también las instrucciones relativas, para 
?u validación, y firmeza; porque según los principios del derecho 
de gentes, la muerte del Príncipe, a quien representa el emba- 
jador, el plenipotenciario, el encargado de negocios, el comisario, 
í, diputado, sea ordinario, o extraordinario, hace cesar sus fun- 
ciones entretanto que el ministro público no reciba nuevas letras 
credenciales del sucesor. Habiendo comenzado las negociaciones, 
sólo se suspenden los poderes hasta su ratificación. La abdicación 
del mando, o nombramiento de otro virrey, debe producir los mis- 
nios efectos que la muerte natural. No podemos decir que nego- 
ciamos a nombre de un comitente que no existe, cuyo sucesor 
puede variar de ideas cuando no en la sustancia, en la elección 
de los individuos que han de desempeñar la comisión, y en los 
modos, y términos de su ejecución. Este inconveniente se salva 
en alguna manera con el contesto del oficio de V.E. de ocho de 
abril último, en que nos indica, que para llevar a l  grado de per- 
fección el grande objeto que S. M. {desea, había propuesto lo con- 
veniente a la superioridad, y que acababa de recibir la contes- 
tación del actual excelentísimo señor Virrey don José de la 



Serna, ratificando sin duda todas las providencias de su ante- 
cesor; pues en su consecuencia ha tomado S.E. las suyas, para 
poner en planta las benéficas intenciones del Rey, mandándonos 
ejecutar las órdenes e instrucciones del señor Pezuela; mas como 
éste es un referente sin relato, que no podemos manifestarles, 
por no existir en nuestro poder, y de que podían dudar los jefes 
y mandatarios de las Provincias disidentes, sería bien que a 
precaución se sirviese V. E:. remitirnos original la expresada 
contestación del señor Serna a fin de que no tengan aquellos un 
motivo de negarse a las negociaciones, que tanto interesan; 
pues todos los documentos relativos a poderes, y credenciales, 
deben ser auténticos, y originales expedidos en debida forma, 
porque en el examen que se haga para canjearlos, no quede la 
menor duda de su legitimidad. La comisión ha querido prevenir 
con anticipación este inconveniente, para no embarazarse en los 
principios de sus negociaciones, y que ellas no queden ilusorias 
por semejante defecto, y lo hace presente a V. E. a fin de que 
oportunamente se remedie. Sin esperar en este punto la delibe- 
ración de V. E. en la materia, nos pondremos en camino tan 
luego, como el señor brigadier Olañeta nos comunique el alla- 
namiento del señor gobernador de Salta don Martín Güemes, a 
tratar sobre los objetos que nos dirige. Dios guarde a V.E. mu- 
chos años. Potosí a diez de mayo de mil ochocientos veintiuno. 
Excelentísimo señor. Mariano de Torre y Vera, José María Lara, 
Juan Mariano de Ibargüen. Excelentísimo señor general en jefe 
de operaciones del Alto Perú, don Juan Ramírez. 

Quedo complacido, y satisfecho de la decisión, y generosi- 
dad con que V. S. S. han admitido la importante comisión que 
puse a su cargo. Como V. S. S. van autorizados por mí, es natu- 
ral que no se verifique el reparo que consultan; mas para sub- 
qanarlo, pido en esta fecha al excelentísimo señor virrey el ofi- 
cio indicado, mediante a que el que obra en mi poder, contiene ideas 
que conviene reservar, por cuya circunstancia no lo paso a ma- 
nos de V. S. S. Con lo que contesto al  oficio de V. S. S. número 
uno. Dios guarde a V. S. S. muchos años. Cuartel general en 
hrequipa a veintiocho de ma,yo de mil ochocientos veintiuno. Juan 
Ramírez. Señores comisionados diputados para t ra tar  con los 
disidentes, doctor don Mariano de la Torre y Vera, doctor don 
José Marío Lara, y don Juan Mariano de Ibargüen. 

NQ 2. Excelentísimo seiñor. Los comisarios diputados para 
tratar con los jefes de las Provincias disidentes, sobre la paz, 
y tranquilidad de ellas, consideran de absoluta necesidad llevar 
en su familia un escribiente de las cualidades necesarias, para 



facilitar la expedición de 10s negocios; y concurriendo ellas en 
don Julián Ortiz y Sárate, oficial segundo de la Contaduría del 
Banco Nacional de esta Villa, lo han elegido en la clase de pro- 
secretario: sírvase V. E. aprobarlo, y comunicarnos su superior 
deliberación, como también a1 senoy intendente de la Provincia, 
a efecto de que por este servicio extraordinario, no deje de abo- 
i-iárscle el sueldo de su empleo, además de la gratificación, o 
ayuda de costa que le seiíalenios, con arreglo a la Real Orden 
de veintinueve de agosto de mil setecientos noventa y cuatro; y 
también para calificación del mérito que contraiga en el mejor 
desempeño de esta confianza. Dios guarde a V. E.  muchos años. 
Potosí a diez de mayo de mil ochocientos veintiuno. Excelentísinlo 
señor. Mariano de la Torre y Vera. José María Lara. Juan Ma- 
riano de Ibarguen. Excelentísimo señor general en jefe del Ejér- 
cito de operaciones del Alto Perú, Juan Ramírez. 

Apruebo la determinación que han tomado V. S. S., sobre 
el nombramiento de un escribiente para las labores de la comi- 
sión, con el nombre de pro-secretario, en el oficial segundo de 
la Contaduría del Banco, don Julián Ortiz y Sárate; y para que 
este servicio no le impida el goce de su sueldo, en esta fecha digo 
lo conveniente al señor intendente interino de la Provincia. Lo 
aviso a V. S. S. en contestación a su oficio diez del corriente. 
Dios guarde a V. S. S. muchos años. Cuartel general en Arequipa 
a veintiocho de mayo de mil ochocientos veintiuno. Juan Ramí- 
rez. Señores comisarios diputados para t ra tar  con los disidentes 
doctor don Mariano de la Torre y Vera, doctor don José María 
Lara, y don Juan Mariano de Ibargüen. 

La disposición en que se pusieron los enemigos de Salta, y 
Tucumán para batirse con la última reunión que verificó Guernes, 
con las reliquias que le quedaron de los ataques anteriores, me 
hizo suspender la remisión de los plieqos que me dirigió el exce- 
lentísimo señor general en Jefe, para Güemes, y Aráoz: con fecha 
zeinte del corriente se me avisa de SaEta, haber sido destruzdo 
completamente Giiemes, con cuyo motivo salgo mariana para Ju- 
juy, a saber si hay quien haga cabeza, para ponerme en comu- 
nicación; y según sus resultados avisaré a V. S. S. por extraor- 
dinario, para que se cumplan las superiores órdenes del expresado 
señor excelentísimo general, manteniéndose V. S. S. entretanto 
en esa Villa, para evitar los gastos que son consiguientes. Dios 
guarde a V. S. S. muchos años, Tilcara a veintiocho de mayo de 
mil ochocientos veintiuno. Pedro Antonio de Olañeta. Señores 
diputados don José María Lara, doctor don Mariano de la Torre 
y Vera, y don Juan Mariano de Ibargüen. 



N? 3. Excelentísimo señor. El comandante general de Van- 
guardia Brigadier don Pedro Antonio de Olañeta con fecha vein- 
tiocho de mpyo, nos dice lo siguiente. "La disposición en que se 
pusieron los enemigos de Salta, y Tucumán para batirse con la 
última reunión que verificó Güemes, con las reliquias que le que- 
daron de los ataques anteriores, me hizo suspender la remisión 
de los pliegos que me dirigió el excelentísimo señor general en 
jefe, para Guemes, y Aráoz. Con fecha veinte del corriente se 
me avisa de Salta, haber sido destruido completamente Güemes, 
con cuyo motivo salgo mañana para Jujuy, a saber si hay quien 
haga cabeza, para ponerme en comunicación; y según sus resul- 
tados avisaré a V. S. S. por extraordinario, para que se cumplan 
las superiores órdenes del expresado señor excelentísimo general, 
manteniéndose V. S. S. entretanto en esa Villa, para evitar los 
gastos que son consiguientes." Lo que trasladamos a V. E. para 
su inteligencia. Dios guarde a V. E. muchos años. Potosí a doce 
de junio de mil ochocientos veintiuno. Excelentísimo señor Ma- 
riano de la Torre y Vera, José María Lara, Juan Mariano de 
Ibargüen. Excelentísimo señor general en jefe del Ejército de ope- 
raciones del Alto Perú, don Juan Ramírez. 

Enterado del aviso del señor comandante general de Van- 
guardia, que V. S. S. me copian con fecha doce del corriente, y 
bajo el número tres, es forzoso esperar el resultado, respecto a 
que a la fecha ya debe saberse, y regresar a sus cantones el ex- 
presado comandante general, en consecuencia de las repetidas 
irdenes que le tenga dadas al efecto. Dios guarde a V. S. S. mu- 
chos años. Cuartel general en Arequipa a veintiuneve de junio de 
mil ochocientos veintiuno. Juan Ramírez. Señores comisionados 
de la Legación nombrada para tratar con los disidentes. 

Para que V. S. S. puedan desempeñar la importante comi- 
sión que he confiado a su (cargo, con toda la circunspección que 
corresponde a las exquisitas prendas que los caracterizan: le 
prevengo 10, que ningún individuo que no sea directamente des- 
tinado a la comisión, o sirvientes de V. S. S. deben asociarle en 
p1 camino, ni en los lugares a que tomen dirección para ejercer 

Nota: La bastardilla es nuestra. Pedro Antonio Olañeta desde Tiicara 
manifiesta haber recibido un av:iso de Salta del 20 de mayo que había "sido 
destruido completamente Güemes con cuyo motivo salgo mañana para Ju-  
juy". Esto prueba fehacientemente que la Patr ia  Nueva., Bernabé Aráoz 
y Olañeta se mantenían en un íntimo y constante contacto entre sí, pues 
el acta  del Cabildo de Salta por la cual se resuelve la  deposición de Güemes 
como gobernador, durante su ausencia debida a l  conflicto con Aráoz, es de 
fecha 24 de mayo, episodio que es conocido como la Revolución del Cn- 
mercio. F. M. G .  
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12s funciones públicas de la comisión, y para evitar consecuen- 
cias desagradables, y censuras malignas. 20, Que el objeto de la 
misión de V. S. S. es negociar con las autoridades constituidas, 
el reconocimiento de la Constitución Política de la Monarquía 
Española, y los medios de conciliar nuestra recíproca desavenien- 
cia en los términos que tengo prevenidos, y que tanto reencarga 
S. M., evitando todo manejo secreto que induzca a la convicción 
de los pueblos, y a la desconfianza de los habitantes,, fal tar~do 
ctsi a la franqueza, candw,  y buena fe de su  comisión. Lo digo a 
V. S. S. para su noticia, gobierno, y puntual cumplimiento. Dios 
guarde a V. S. S. muchos años. Cuartel general en Arequipa a 
treinta de julio de mil ochocientos veintiuno. Juan Ramírez. Se- 
ñores diputados de la comisión pacificadora de las Provincias 
disidentes. 

El señor jefe político, y militar de Potosí, me participa en 
oficio reservado de diecisiete del corriente, con referencia a una 
carta del subdelegado de Chichas del trece, que han  llegado a 
S a n  Vicente un oficial, y un paisano con pliegos reservados des- 
de Mendoza para mi, mandados por Alvear, Carreras, y Bustos, 
quienes inspirados de los sentimientos más  filantrópicos, y ben6- 
ficos por la felicidad de estos paises, desean unirse a la  verdadera 
Patria, y estrecharse con nosotros para segzcil- la justa causa 
como herw,anos y skbditos de una  w~ i sma  Nación,, y de un mismo 
Rey.  En consecuencia, y como V. S. S. tienen los poderes e ins- 
trucciones por el excelentísimo virrey, y por mí para tratar asun- 
tos de tanta importancia, y tanto interés al bien general de esta 
parte integrante de la Monarquía Española, ratifico todas cuantas 
irdenes les están comunicadas, y las amplío extendiendo el pre- 
sente caso, para que traten con los comisionados, abran los plie- 
pos que vienen para mí, y en conformidad con las circunstancias 
iipliquen todos los medios dables para llenar sus deseos, y dis- 
frutar cuanto más antes la dulce satisfacción de la unidad de 
sentimientos de las Provincias de abajo. He dado las úrdenes 
competentes para que los comisionados representen a V. S. S. 
para acelerar con más brevedad la decisión de este importnntc! 
asunto, mas si quisiesen venir a mi Cuartel general, podrán 
hacerlo cuando gusten, seguros de que serán recibidos, y tratados 
con la mayor cordialidad, y satisf.acción. Entre tanto, V. S. S. 
verán, y examinarán los pliegos, y sus pretensiones, y en con- 
secuencia me consultarán todo cuanto sea conveniente para lle- 
var al cabo la grande obra de la reconciliación. Me excuso reen- 
cargar a V. S. S. las terminantes órdenes de S. M., para que en 

Nota: La bastardilia es nuestra. F. M. G. 



asuntos de esta clase, se t i t .  a conocer la buena fe, el candor, 
y franqueza, que tanto distingue a la gran Nación Española. 
Dios guarde a V. S. S. muchos años. Cuartel general en Arequipa, 
a treinta y uno de julio de mil ochocienlos veintiuno. Juan Ea- 
mírez. Señores diputados de la Comisión Pacificadora Dr. don 
Mariano de la Torre y Vera. Doctor don José María Lara, y don 
Juan Mariano de Ibargüeri. 

Como digo a V. S. S. en orden de esta fecha, deben hablar, 
y tratar con los comisionados que han venido de las Provincias 
de abajo para mí. La orden citada. debe considerarse, y tenerse 
como muy reservada, para que nada se trasluzca, y V. S. S. me 
consultarán todo lo concerniente para conseguir la empresa. Como 
el entable de la conferencia, pende del contenido de los pliegos, 
y hay mucha diferencia entre invitar los disidentes por nuestra 
parte, o presentarse ellos a nosotros, V. S. S. con toda previsión, 
y acierto, sabrán dirigir este asunto del modo más conveniente 
al servicio nacional. Dios guarde a V. S. S. muchos años. Cuartel 
general en Arequipa y julio treinta y uno de mil ochocientos vein- 
tiuno. Juan Ramírez. Señores diputados de la Comisión Paci- 
ficadora doctor don Mariano de la Torre y Vera, doctor don José 
Maria Lara, y don Juan Mariano de Ibargüen. 

La poca circunspección y halagüeña esperanza conque el 
subdelegado de Chichas, dio las noticias de la venida de los comi- 
sionados de los disidentes para tratar conmigo, me hizo dar a 
V. S. S. mi orden de treinta y uno de julio último; y como los 
tales comisionados se han convertido en e1 oficial refugiado San- 
tibbfiez, y paisano Argañanaz, quecia sin efecto alguno mi citada 
orden, que dictada bajo de bases que se me presentaron como 
fundadas, tuvo sólo por objeto la previsión, y acierto en el 
asunto. Dios guarde a V. S. S. muchos años. Cuartel general en 
Arequipa a seis de agosto de mil ochocientos veintiuno. Juan Ra- 
nlírez. Señores diputados de la Comsi6n Pasificaclora. Doctor don 
Muriano de la Torre y Vera. Doctor don José María Im-a, v 
don Juan Mariano de Ibargüen. 

Consecuente a ias órdenes que tjene V. S. del excelentísirno 
señor general, pura que nos comunique todas las noticias con- 
ducentes al me,jor cumplimiento de nuestra comisión, y los re- 
sultados de los pliegos que se dirigieron por su conducto a los 
jefes de las Provincias de Salta, y Tucum&n, nos dijo V. S. desde 
Tilcara con fecha de 28 de mayo último, que había suspendido 
la remisión de ellos, hasta iinstruirse quién era el jefe de Salta, 
y ponerse con él en comunicación. Desde entonces hemos espe- 
rado el aviso oportuno que nos ofreció por extraordinario. El 
bando publicado en esta Villa nos ha informado, que después 
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de haber ocupado V. S. la Capital de aquella Provincia, se 
retiró de ella, para que sus vecinos procediesen con libertad 
a la elección de gobernador que había de suceder al finado don 
Martín Güemes dejando en ella una comisión autorizada para 
t ra tar  de la suspensión de hostilidades, y que ésta se acordó 
el veinte de agosto último, con el objeto de suspender por cuatro 
meses los estragos de la guerra. Este armisticio no llena, ni 
satisface los objetos para que somos destinados por órdenes de 
S. M. De todos modos debió proceder a las negociaciones diplo- 
máticas, a que son invitados los jefes de las Provincias disi- 
dentes, por medio de los pliegos referidos. En esta virtud, sír- 

v

ase V. S. indicarnos el curso que les haya dado, y sus resultados 
como también las demás observaciones convenientes a ilustrarnos 
ciel verdadero estado en que haya dejado aquellos Países; la for- 
ma de su gobierno; las relaciones de unos pueblos con otros: la 
autoridad, o influjo que tenga sobre ellos la Capital; la unidad, 
o divergencia de su sistema, y opiniones; y la disposición en 
que se hallen para admitir las proposiciones, que se les hagan 
e l  orden a adoptar la Constitución Política de la Monarquía 
Española, y su reunión a la Nación bajo el nuevo sistema polí- 
tico, que decretaron las Cortes, y ha reconocido S. M., para pro- 
ceder con estos conocimientos al mejor desempeño de nuestra 
comisión, luego que recibimos los pasaportes, y salvoconducto 
que se solicitaron de ellos por el excelentísirno señor general. 
Dios guarde a V. S. muchos años. Potosí once de setiembre de 
v i l  ochocientos veintiuno. Mariano de la Torre y Vera. José 
María Lara. Juan Mariano de Ibargüen. Señor comandante de 
Vanguardia, brigadier don Pedro Antonio de Olañeta. 

NQ 4. Excelentísimo señor. Con esta fecha decimos al señor 
comandante de Vanguardia brigadier don Pedro Antonio de Ola- 
ííeta, lo que sigue: Consecuente a las órdenes que tiene V. S. del 
escelentísimo señor general, para que nos comunique todas las 
noticias conducentes al mejor cuniplimiento de nuestra comisión, 
y los resultados de los pliegos, que se dirigieron por su conducto 
a. los jefes de las Provincias de Salta y Tucumán, nos dijo V. S. 
desde Tilcara con fecha de veintiocho de mayo último, que había 
suspendido la remisión de ellos, h.asta instruirse quién era el jefe 
de Salta, y ponerse con él en coimunicación. Desde entonces he- 
mos esperado el aviso oportuno que nos ofreció por extraordi- 
nario. El bando publicado en esta Villa nos ha informado, que 
después de haber ocupado V. S. la Capital de aquella Provincia, 
se retiró de ella, para que sus vecinos procediesen con libertad 
a la elección del gobernador que había de suceder al  finado don 



Martín Guemes, dejando en ella una comisión autorizada para 
tratar de la suspensión de hostilidades, y que ésta se acordó el 
veinte de agosto último, con el objeto de suspender por cuatro 
meses los estragos de la guerra. Este armisticio no llena, ni sa- 
tisface los objetos para que somos destinados por órdenes de 
S. M. De todos modos debió proceder a las negociaciones diplo- 
máticas, a que son invitados los jefes de las Provincias disidentes, 
por medio de los pliegos referidos. En  esta virtud, sírvase V. S. 
indicarnos el curso que les haya dado, y sus resultados, como 
también las demás observaciones convenientes a ilustrarnos del 
verdadero estado en que haya dejado aquellos Países; la forma 
de s u  gobierno; las relaciones de unos pueblos con otros; la auto- 
ridad, o influjo que tenga sobre ellos la Capital; la unidad, o 
divergencia de su sistema, y opiniones; y la disposición en que 
se hallen para admitir las proposiciones, que se les hagan en orden 
a adoptar la Constitución Política de la Monarquía Española, 
y su reunión a la Nación bajo el nuevo sistema político, que de- 
cretaron las Cortes, y ha reconocido S. M., para proceder con 
cctos conocimientos al mejor desempeño de nuestra comisión, 
luego que recibamos los pasaportes, y salvo conducto que se soli- 
citaron de ellos por el excelentísimo señor general. Lo que tras- 
ladamos al superior conocimiento de V. E., para que en ningún 
tiempo se nos atribuya la demora que ha padecido el curso de 
nuestra comisión; pues hacen cuatro meses, que esperamos la 
contestación de los jefes de Salta, y Tucumán, a las invitaciones 
que V. E. les dirigió por conducto del señor brigadier Olañeta, 
ignorando hasta la circunstancia del curso, que les haya dado 
este después de haber estado mucho tiempo en comunicación con 
tQos. Si han de tener efecto los deseos de S. M., parece que 
armisticios acordados sin mas objeto que suspender por algún 
tiempo las hostilidades; no debieron servir de embarazo para 
impedir las negociaciones diplomáticas, que se nos tienen come- 
tidas privativamente. Ya se sabe, que nosotros mismos debíamos 
acordar por preliminar la suspensión de armas, sin necesidad 
de una particular diputación para este solo objeto, ni  de multi- 
plicar entidades sin necesidad, ocasionando la perdida de tanto 
tiempo, que hubiera bastado para dirigirnos hasta los extremos 
de las Provincias disidentes. V. E. en vista de todas estas ocu- 
rrencias, deliberará lo que fuere de su agrado. Dios guarde a 
V. E. muchos años. Potosí a once de setiembre de mil ochocientos 
veintiuno. Excelentísimo señor. Mariano de la Torre y Vera. 
José María Lara. Juan Marisno de Ibarguen. Excelentísimo se- 
iior general en jefe del Ejército Pacificador, don Juan Ramírez. 
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No 5 .  Excelentísimo señor. El  comandante general de Van- 
guardia brigadier don Pedro Antonio de Olañeta, con fecha vein- 
tidós del corriente, nos dice lo sigu:iente: "En contestación al ofi- 
cio de V. S. S. de doce del corriente, debo decirles: que cuando 
el excelentísimo señor general en jefe en oficio de siete de julio 
último me ordena, me repliegue de las Provincias de abajo, aun 
cuando tenga la probabilidad de pacificar todas hasta Buenos 
Aires, creí justamente que no tendría objeto la comisión de V.  
S. S., y mucho más cuando me persuadía, que las instrucciones 
emanaban del expresado señor ex.celentísimo general. La Pro- 
vincia de Salta, y Tucumán en su decadencia actual se halla re- 
suelta a no variar de opinión, mientras no haya resultas defini- 
tivas de la suerte del caudillo San Martín, por más promesas 
que se les hagan. Aunque la Provincia de Salta eligió un jefe,  
mtualmente  está conmovida contra el gobierno por la facción de 
Güemes, y por sospechosas de s u  buena disposición para reco- 
lzocer la autoridad Española. La del Tucumán ha depuesto a su 
gobernante Aráoz por la misma razón, y soy de parecer que el 
tiempo oportuno para entrar en transacciones con los insurgen- 
tes de todas las Provincias del Rio de la Plata, es al concluir el 
armisticio, que termina a mediados de enero, en cuya época ha- 
brá resultas más favorables en la Capital de Lima. Pero si V. S. S. 
creen ser al propósito la presente estación, podrán disponer como 
mejor convenga a la causa Nacional. Lo que trasladamos para 
el superior conocimiento de V. E. 'Y puesto que la discordia ha 
encendido nuevamente la guerra civil en las Provincias de Salta, 
y Sucumán, que el espíritu de partido está siempre ocupado en 
combatir una facción con otra;  que los gobiernos se suceden tu- 
multuariamente en todos los puetilos, como las olas del mar 
agitado por vientos encontrados: que la intriga, y los manejos 
atrevidos de hombres inquietos, y ambiciosos, sembrando la des- 
confianza en los corazones incautos, los conduce a una crisis 
peligrosa, y en una palabra, que el estandarte de la anarquía 
se tremola en todos los términos de las Provincias desunidas del 
Río de la Plata, es imposible que acepten negociaciones de paz 
11s demagogos que los dirigen, cuando sólo aspiran a ser los -ti- 
ranos de su Patria. ¿&u6 partido podremos sacar de estos locos? 
No hay, ni habrá jamás unidad de gobierno, de sentimientos, ni 
de intereses. Y aunque estén abisrnados en un caos de confusih,  
de  horror, y miserias, no son capaces de sujetarse al gobierno 
cqpañol, por más que conozcan las ventajas de la Constitucih 
lolítica de la Monarquía. Cuando se equilibren por lo menos las 

Xota :  La bastardilla es nuestra. F. >l. G .  



potencias, será la ocasión más favorable de llamarlos a su deber, 
y se pondrán en estado de escuchar la voz de la razón. Entretanto, 
confiados en la expedición chilena, nos recibirán con desdén, y 
nos despedirán con desprecio. A V. E. toca pesar las circunstan- 
cias en que estamos, para tornar según ellas las providencias que 
más convengan, y a nosotros obedecer las órdenes que nos co- 
munique, relativas a la comisión de que estamos encargados. Dios 
guarde a V. E. muchos años. Potosí veintisiete de setiembre de 
mil ochocientos veintiuno. Excelentísimo señor. Mariano de la 
Torre y Vera. José María Lara. Juan Mariano de Ibargüen. 
Excelentísimo señor general en jefe del Ejército Pacificador, don 
Juan Ramírez de Orozco. 

Al señor comandante general de Vanguardia, digo con esta 
fecha lo que sigue. "Suponiendo que los jefes disidentes habrán 
contestado a los oficios que les pasé acerca de la reconciliación, 
que tanto encarga S. M. avisará V. S. a los comisionados en Po- 
tosí para tratar de materia tan importante, a f in de que se cum- 
p!an las órdenes del Rey sobre el asunto." Lo que traslado a V. 
S. S. para su inteligencia, y fines consiguientes. Dios guarde a 
V. S. S. muchos años. Cuartel general en Arequipa, catorce de 
setiembre de mil ochocientos veintiuno. Juan Ramírez. Señores 
comisionados para t ra tar  con los disidentes, doctor don Mariano 
de la Torre y Vera, doctor don José María Lara, y don Juan Ma- 
riano de Ibarguen. 

El brigadier comandante general de Vanguardia don Pedro 
Antonio de Olañeta, acaba de hacer un armisticio de suspensión 
de hostilidades por medio de comisionados con el gobernador de 
la Provincia de Salta don José Antonio Fernández Cornejo, y 
como considero que este tralado es preparatorio para arreglar 
i 1  definitivo que está confiado al cargo de V. S. S., les prevengo 
que desde luego, y sin la menor demora se pongan en marcha 
para Salta, en donde entregarán al expresado jefe Cornejo, el 
adjunto oficio que dirijo a V. S. S. apertorio, a fin de que tengan 
debido efecto las órdenes del Rey. Reproduzco, repito, reencargo 
a V. S. S. mucho, mucho, la ejecución de cuantas órdenes les 
estén comunicadas para el mejor éxito de la gran comisión que 
van a dirigir, y que nada, nada, omitan, de cuanto se dé en 
obsequio de objeto tan importante, y grandioso. Dios guarde a 
V. S. S. muchos años. Cuartel general en Arequipa setiembre 
treinta, de mil ochocientos veintiuno. Juan Ramírez. Señores 
diputados de la comisión para tratar con los disidentes, doctor don 
Mariano de la Torre y Vera, doctor don José María Lara, y 
don Juan Mariano de Ibargiien. 

El oficio que V. S. S. han pasado al señor comandante ge- 



neral de Vanguardia, es propio de su celo, y como según mis 
órdenes de esta fecha, deben ponerse en marcha para desem- 
peñar la comisión, nada tengo que advertir, sino la reproducción 
de cuantas órdenes están comunicadas a V. S. S. sobre asunto tan 
importante. Lo digo a V. S. S. para su inteligencia, y en contes- 
tación a su oficio No 4. Dios guarde a V. S. S. muchos años. 
Cuartel general en Arequipa a treinta de setiembre de mil ocho- 
cientos veintiuno. Juan Ramírez. Señores diputados de la Co- 
misión Pacificadora. 

Al señor comandante general de Vanguardia brigadier don 
Pedro Antonio de Olañeta, digo con esta fecha lo que sigue: "El 
armisticio ajustado entre los comisionados de V. S., y los del 
jefe disidente de Salta, tienen por objeto la suspensión de hos- 
tilidades por cuatro meses; mas el artículo 5 no ha sido exami- 
nado con la circunspección que corresponde, atentas todas las 
circunstancias del caso, y a que con la franqueza que garantiza, 
vendrán muchos de las provincias de abajo con mulas y merca- 
derías, previo el permiso de sus respectivos jefes, y el resultado 
PO será otro que hacer una extracción fuerte de numerario para 
habilitarse a nuestra costa, después de sembrar el germen de 
!a insurrección. Pues es visto, que es lo que más acomoda a los 
nlandones disidentes, para llcvar al cabo sus delirios, y miras 
destructoras. Ya está hecho el dicho armisticio, y como no satis- 
face las órdenes terminantes del Rey, he dispuesto que los seño- 
res diputados de la Comisión Pacificadora, pasen inmediatamente 
a t ra tar  con el gobierno disidente i k  Salta, para lo cual he invitado 
de nuevo al jefe Cornejo, por oficio que llevan los tres comisio- 
nados, a quienes V. S. facilitar& sin pérdida de momentos el 
oficial parlamentario, y escolta que ellos mismos pidan, pues 
aue todo debe ser a su satisfacción, y también otros auxilios que 
pudieran necesitar para el mejor éxito de su comisión, cuya 
ejecución, y desempeño urge ya sobre manera, para llenar a toda 
costa los terminantes, y grandes objetos que la Nación, y el 
Rey se han propuesto en la reconciliación de este bello trozo de 
su América. Todo lo que digo V. S. para su inteligencia, y puntual 
cumplimiento en la parte que le toca." Lo que traslado a V. S. S. 
para su puntual cumplimiento en la parte que les respecta. Dios 
guarde a V. S. S. muchos años. (Cuartel general en Arequipa a 
treinta de setiembre de mil ochocientos veintiuno. Juan Ramirez. 
Señores diputados de la comisión para tratar con los disidentes, 
doctor don Mariano de la Torre y Vera, doctor don José Maria 
Lara, y don Juan Mariano de Ibarguen. 

Al señor intendente interino de Potosí, digo con esta fecha 
lo que sigue: "Facilite Ud. inmediatamente a los señores dipu- 



tados de la Comisión Pacificadora, vicario general del Ejército 
doctor don Mariano de la Torre y Vera, oidor honorario doctor 
don José María Lara, y coronel don Juan Mariano de Ibargüen, 
todo el dinero que pidan, y necesiten para pasar inmediatamente 
a Salta a tratar con los disident.es, sobre el grande objeto de recon- 
ciliación que tanto encarga S. M." Lo que traslado a V. S. S., para 
su conocimiento, advirtiéndoles que según la marcha que lleven 
los asuntos diplomáticos, y demás atenciones, serán auxiliados 
V. S. S. como corresponde. Dios guarde a V. S. S. muchos arios. 
Cuartel general en Arequipa, al treinta de setiembre de mil ocho- 
cientos veintiuno. Juan Ramírez. Señores diputados de la Comi- 
qión Pacificadora. 

En  papel de ocho de marzo último participé al jefe de esa 
provincia don Martín Güemes, la orden del Rey en que previene 
a los jefes superiores la hagan saber a los que dirigen los des- 
graciados, que se han descamisado del principio de unión y fra- 
ternidad, que debe consolidar sus verdaderos intereses y el bien 
general, convidándolos a que acepten y juren la Constitución Po- 
!ítica de la Monarquía, que S. M. (siempre padre de los pueblos) 
se ha dignado jurar y admitir,, para que todos sus súbditos sean 
copartícipes de un sistema que elevará la Nación, al más supremo 
grado de prosperidad y gloria. Las recientes ocurrencias de esas 
provincias no han permitido, se realice el entable de unas comu- 
nicaciones que sostenidas por la buena fe y los principos más 
compatibles con la humanidad y e1 decoro Nacional, garanticen 
un medio próspero y saludable, para poner término a una guerra 
horrorosa y cruel por su clase, y duración. Para conseguir objeto 
tan importante, están nombrados diputados por el excelentísimo 
señor virrey don José de la Serna y por mí, los señores vicario 
general del Ejército doctor don Mariano de la Torre y Vera, oidor 
honorario del Cuzco doctor don Jos6 María Lara y Coronel don 
Juan Mariano de Ibargüen. EMos señores comisionados tienen 
Ins psderes e instrucciones suficientes, a fin de que sean acor- 
dadas con V. S. o con los que por parte de ese gobierno se elijan, 
las bases de una paz duradera, fijando el entable de las nego- 
ciaciones, sobre principios que llenen cumplidamente nuestros 
recíprocos deseos. No hago a V. S. tan ventajosas propuestas, 
por hallarme en situación adversa. Muy al contrario el oportuno 
y militar movimiento ejecutado por el excelentísimo señor virrey 
en dejar la Capital del Perú, pa.ra después volver a tomarla, como 
ya infaliblemente la ha tomado con la seguridad de la victoria 
y a fin de ponerse en comunicación con el Callao, en donde que- 
daron dos mil quinientos homb'res; el no haber podido adelantar. 
un palmo de terreno por estas Costas el vicealmirante Cochrane; 



el quedar paralizada y frustrada. en un todo la expedición del 
comandante Arenales que se di:rigía sobre Guamanga y tuvo 
que regresar desde Jauja a unirse con las fuerzas de Chile, a 
costo de grandes pérdidas de hombres, caballos y demás; el no 
haber podido conseguir su empresa, el general San Martín en 
el espacio de más de un año hace, y el estar imposibilitado de 
lograrla por su exhausta situaci6n de recursos de toda especie 
y la seguridad absoluta con que esperamos muy luego las fuer- 
zas navales de la península, son motivos todos que nos garan- 
tizan el buen éxito de 1a.s armas :nacionales, sin que en esto ten- 
gamos la menor duda, ni el más pequeño recelo. El armisticio 
ajustado entre los comisionados de V. S. y el brigadier Olafieta, 
lo considero como preparatorio para arreglar unos tratados abso- 
lutos en debida forma; y puesto que una comunicación franca y 
:tbierta de nuestros sentimientos, puede remediar las calamida- 
des y anticipar a los desdichados salteños su bienestar es im- 
gosible que animados de un misrrio amor al bien no consigamos 
tan saludables fines. Estos son los votos y los deseos del exce- 
lentísimo señor virrey y míos, conformes en un todo con las 
piadosas y admirables intenciones de S. M. en cuyo rea,l nom- 
bre invito a V. S. a tomar en consideración las propuestas que 
dejo insinuadas con la más expresiva complacencia. En el 
supuesto de que V. S. se servirá acceder a propuestas tan bené- 
ficas, doy orden a los señores diputados referidos, para que pasen 
a comunicar y tratar con V. S. o con las personas que nombre, 
las condiciones y planes que seguramente llenarán sus aspira- 
ciones, con respecto a la prosperidad de esa provincia y a las 
satisfacciones personales de todos. Dios guarde a V. S. muchos 
xños. Cuartel general en Arequipa a treinta de setiembre de mil 
ochocientos veintiuno. Juan Ramírez. Señor gobernador de la 
Provincia de Salta. Don José Antonino Fernández Cornejo. 

No 6. Excelentísimo señor. Aunque son en el día muy di- 
versas las circunstancias de las en que dejó el señor comandante 
de Vanguardia las Provincias de Salta, y Tucumán, cuando se 
rotiró de ellas, cumpliremos cuan.to antes las órdenes de V. E., 
poniéndonos en camino para el pueblo de Tupiza, en donde espe- 
ramos contestación a nuestro oficio de veintisiete de setiembre 
último, y de donde dirigiremos inmediatamente el pliego de V. E. 
21 gobernador de la Provincia de Salta, sea quien fuese el 
sujeto que tenga este cargo. Las últimas noticias confirman la 
deposición de Aráoz, y Cornejo, el nombramiento de otros gober- 
nadores, y el esfuerzo que ellos hacen por su parte para recuperar 
el puesto que han perdido. Este estado de anarquía, y guerra 



civil que enciende el furor de las divisiones, reducirá a aquellos 
desgraciados pueblos al  extremo, más bien de perecer, que uni- 
formar sus sentimientos, para abandonarse al  gobierno paterno 
de la Nación Española. Los demagogos no consultan jamás la 
opinión pública, o la extraviarán para dirigir sus determinacio- 
nes a miras particulares de ellos mismos, conociendo que la mul- 
titud es ligera, inconstante y versátil, que olvida lo que debe 
querer, mientras delibera, y lo que ha querido después de haber 
deliberado. Mas a nosotros no nos toca refrenar el humor indócil 
de 10s hombres, ni calmar el espíritu de rebelión que se ha difun- 
dido sobre ellos. Procuraremos en nuestras conferencias valernos 
de los medios, que dicta la prudencia, para hacerles conocer 
cuánto conviene a la América del Sud abrazar el partido que el 
Rey les propone en su proclama. Dios guarde a V. E. muchos 
años. Potosí a doce de octubre de mil ochocientos veintiuno. Ex- 
celentisimo señor. Mariano de la Torre y Vera. José María Lara. 
Juan Mariano de Ibarguen. Excelentísimo señor general en jefe 
del Ejército del Alto Perú, don Juan Ramírez de Orozco. 

No satisface de ningún modo los grandes objetos, que la 
Nación, y S. M. se han propuesto en la reconciliación de los disi- 
dentes de esta parte de Sud América, el oficio del señor coman- 
dante general de Vanguardia de veintidós de setiembre último, 
que V. S. S. me copian en 6.1 suyo de veintisiete del mismo 
mes, ni  cuantas reflexiones me hacen sobre el asunto; pues 
aunque todas ellas, parecen presentar obstáculos en la época de 
Ia anarquía, también pueden ser favorables, y oportunas. Y a 
fin de ver un resultado próspero, o un absoluto desengaño, pre- 
xengo a V. S. S. que emprendan su marcha para Salta luego, lue- 
go? luego, luego, en conformidad de lo que les tengo mandado en mis 
últimas órdenes, pues no teniendo yo facultades para alterar las 
determinaciones del Rey en esta parte, la responsabilidad será 
mía, si paralizo la comisión de V. S. S. con pretexto de unos 
obstáculos gestionables, y que como repito, no llenan los deseos 
benéficos de la Nación y del Rey. Traslado al señor comandante 
general de Vanguardia esta mi orden, para que por título alguno 
detenga la marcha de V. S. S. que deberá ser pronto, y ejecutiva. 
Dios guarde a V. S. S. muchos años. Cuartel general en Arequipa 
a trece de octubre de mil ochocientos veintiuno. Juan Ramírez. 
Señores diputados de la Junta Pacificadora. 

En  virtud de órdenes de S. M. el señor don Fernando sépti- 
mo, hemos sido nombrados diputados, autorizados con amplios 
poderes, para negociar con el Congreso de las Provincias del Río 
de la Plata, o con los jefes de ellas y sus Ayuntamientos sobre 
los medios de restablecer la tranquilidad en esta parte de la 



América, y poner los fundamentos de su futura felicidad. El co- 

r

azón más insensible se  resiente de tanta sangre derramada, sin 
otro fruto, que aumentar hasta lo infinito la devastación, y mi- 
seria de Países en otro tiempo tan dichosos. Conviene ya que 
deponiendo odios, y antiguos resentimientos, estrechemos los 
vínculos que deben unir a los hab~tantes de ambos hemisferios. 
Ciudadanos por nacimiento, o por elección de una Patria co- 
mún, tiene ésta el derecho de que todos nuestros afectos se con- 
centren en ella. Nuestra Religión, nuestras costumbres, nuestros 
principios políticos, son unos mismos, y todo conspira a la unión 
deseada. Leed señor, detenidamente y sin preocupación los sen- 
timientos de un padre en la proclama que tenemos el honor de 
dirigiros, y consultad sobre ellos el voto libre de los pueblos 
de la Provincia, no la voluntad de una parte de la comunidad 
pequeña, pero interesada en dirigir, y contener las deliberaciones 
regladas de las autoridades constituidas. No dudamos que su me- 
ditación producirá el convencimiento, y la elección de los bienes 
aue promete un sistema más amplio en sus principios, y conforme 
?.on cl que se han propuesto los mismos disidentes. Un gobierno 
iiberal, común para todos, que ya no puede ser arbitrario, ni  
injosto, únicamente puede hacer desaparecer de nuestro suelo los 
males de la guerra civil. La paz, fruto preciso de la concordia, 
y la justicia, son los dones inestimab!es que ofrece la España 
~1 los americanos por nuestro ministerio. Continúe el armisticio 
establecido, y unámonos entre tanto amistosamente a conferenciar 
los medios de una sincera reconciliación. Somos hermanos, tra- 
temos pues de concluir nuestras desavenencias domésticas con 
generosidad y recíproco afecto. De esta manera nuestros hijos, 
gozando de los frutos de nuestros desvelos y verdadero patrio- 
tismo, bendecirán con ternura nuestros nombres, y los transmi- 
tirán con reconocimiento a las futuras generaciones. Señálese un 
lugar para las conferencias, que sea tranquilo, y libre de todo 
insulto contra nuestras personas s:agradas e inviolables; garan- 
tícese en seguridad, y despáchesenos los salvoconductos necesa- 
rios con aviso de su avenimiento por medio de este Parlamento, 
para ponernos en camino al  objeto indicado, y con dirección al 
punto que se designe. Dios guarde a V. S. muchos años. Tupiza, 
a tres de noviembre de mil ochocientos veintiuno. Mariano de la 
Torre y Vera. José María Lara. Juan Mariano de Ibarguen. Se- 
ííor gobernador de Salta. 

No 7. Excelentísimo señor. Por no demorar el cumplimiento 
de las órdenes de V. E., hemos dirigido dos invitaciones, una 
71 gobernador de Salta que manda en la Ciudad, y otra al de la 



Campaña, cuyo tenor es el siguiente: "El virtud de órdenes, de 
S. M. el Señor don Fernando séptimo, hemos sido nombrados 
diputados, autorizados con amplios poderes, para negociar con 
cl congreso de las Provincias del Río de la Plata, o con los jefes 
l e  ellas, y sus Ayuntamientos, sobre los medios de restablecer 
la tranquilidad en esta parte de la América, y poner los funda- 
mentos de su futura felicidad. El corazón más insensible se 
reaiente de tanta sangre derramada, sin otro fruto, que aumen- 
t a r  hasta lo infinito la devastación, y miseria de Países en otro 
tiempo tan dichosos. Conviene ya, que deponiendo odios, y anti- 
quos resentimientos, estrechemos los vínculos que deben unir a 
los habitantes de ambos hemisferios. Ciudadanos por nacimiento, 
o por elección de una Patria común, tiene ésta el derecho de que 
todos nuestros afectos se concentren en ella. Nuestra Religión, 
nuestras costumbres, nuestros principios políticos, son unos mis- 
mos, y todo conspira a la unión deseada. Leed, señor, detenida- 
mente y sin preocupación, los sentimientos de un padre en la 
proclama que tenemos el honor de dirigiros, y consultad sobre 
ellos ei voto libre de los pueblos de la Provincia, no la voluntad 
de una parte de la comunidad pequeña, pero interesada en diri- 
yir, y contener las deliberaciones regladas de las autoridades 
constituidas. No dudamos que su meditación producirá el conven- 
rimiento, y la elección de los bienes que promete un sistema más 
amplio en sus principios, y conforme con el que se han propuesto 
!os mismos disidentes. Un gobierno liberal, común para todos, 
que ya no pueda ser arbitrario, ni injusto, únicamente puede 
hacer desaparecer de nuestro suelo los males de la guerra civil. 
Ln paz, fruto preciso de la concordia, y la justicia, son los dones 
iiiestimables que ofrece la España a los americanos por nuestro 
ministerio. Continúe el armisticio establecido, y unámonos entre- 
tanto amistosamente a conferenciar los medios de una sincera 
ieconcilación. Somos hermanos, tratemos pues de concluir nues- 
tras desavenencias domésticas con generosidad, y recíproco afecto. 
De esta manera nuestros hijos, gozando los frutos de nuestros 
desvelos y verdadero patriotismo, bendecirán con ternura nues- 
tros nombres, y los transmitirán con reconocimiento a las futuras 
generaciones. Señálese un lugar para las conferencias, que sea 
tranquilo, y libre de todo insulto contra nuestras personas sagra- 
das, e inviolables; garantícese su seguridad, y despáchesenos los 
salvoconductos necesarios con aviso de su avenimiento, por medio 
de este Parlamento, para ponernos en camino al objeto indicado, 
y con dirección al punto que se designe". Lo que trasladamos a 
V. E. para su superior conocimiento. El fuego de la discordia se 
apaga, y se enciende alternativamente de un momento a otro; 



GÜEMES DOCUMENTADO 385 

no hay entre una Provincia con otra, sino dentro de una misma 
ciudad. Las convulsiones son repentinas, y violentas. Si no res- 
tablecen antes entre sí la paz, y el orden, uniformando sus sen- 
timientos, y organizando un gobierno sea cual fuese su forma, 
no hay con quien tratar la materia de que estamos encargados. 
En la anarquía, y sempiterna confusión en que están aquellos 
I'ueblos ¿qué podremos acordar sólidamente? ¿Entre facciones 
opuestas, cómo podremos meternos con seguridad? ¿Ni qué fruto 
esperaremos de tan imprudente sacrificio? Las respuestas de aque- 
llos jefes, y la noticia que tenganios del verdadero estado de 
qüietud, o guerra civil en que se hallen, dirigirán nuestros ulte- 
riores procedimientos. Dios guarde a V. E. muchos años. Tupiza, 
siete de noviembre de mil ochocienitos veintiuno. Excelentísimo 
señor. Mariano de la Torre y Vera. José María Lara. Juan Ma- 
riano de Ibarguen. Excelentísimo señor general en jefe, don 
Juan Ramírez. 

Al señor comandante general de Vanguardia brigadier don 
Pedro Antonio de Olañeta, digo con esta fecha lo que sigue : "La to- 
tal escasez de cabalgaduras que hay en el Perú, y la importancia de 
sostener y fomentar el comercio, agricultura, y demás ramos, 
cuya utilidad cede en el bien público, al paso que aumenta los 
intereses nacionales, son motivos poderosos para permitil* la inter- 
nación de mulas. E s t a  medida que en  otras c2rcu?zstancias seria 
perjudicial, y diametralmente opuesta a las leyes de la guerra, 
es e n  el día indispensable y forzosa, pues con ellas se consigue, 
no  sólo el remedio dr los objefos importantes  indicados, sino el 
facilitar las conducciones de los rcwglones militares, dinero, y 
demás auxilios que deben transportarse a los rjércitos de opera- 
ciones de Lima, y el de mi mando,  drsde grandes distancias. La 
única dificultad que es preciso allanar en la ejecución de tan 
qaludables disposiciones, es el cobro de los derechos respectivos 
de introducción, para evitar los monopolios, y las consecuencias 
funestas que ocasionaría un sistema arbitrario y desordenado, 
pero al efecto doy con esta fecha la orden conveniente, a fin de 
que se forme un reglamento provisional; pues el que se analicen 
todos los casos y circunstancias que puedan ocurrir, y tan luego 
como sea arreglado, lo comunicaré a V. S., y a los jefes, e inten- 
d e n t e ~  de las Provincias, para su debida observancia l .  Es indu- 
dable, que con motivo de la internación de mulas, vendrán for- 
zosamente personas de los paises disidentes que sembrarían espe- 

Note: La bastardilla es nuestra. F. M.  G. 
1 El Reglamento aludido lo publicanios íntegro más adelante y es de 

fecha 28 de marzo de 1822. F. M. G. 



cies subversivas, y perjudiciales a nuestro sistema; pero este ma'i 
se evita con que V. S. despliegue su celo y energía, dé las órde- 
nes más terminantes y ejecutivas a los jefes militares de los 
cantones avanzados, a fin de que no se permita el paso de per- 
zona alguna, como no sea interesada en la negociación, cuidando 
al mismo tiempo de que con los animales venga el menor número 
posible de individuos; que a t5stos se les tome una prolija y cir- 
cunstanciada declaración, en ia que se exprese la marcha que 
traen, y pueblo de donde vienen, y recogiéndoles todos los pape- 
les, manuscritos, impresos, cartas, etc., para lo cual se les hará 
un registro riguroso, permitiéndoles sólo correspondencia fami- 
li2r que nada interese. Bajo de tales principios, puede V. S. 
desde luego permitir que de Ios Países disidentes de Jujuy, Salta, 
y demás, se internen mulas al país, invitando al efecto, a los 
mandones de aquellos pueblos, y poniendo todo el interés y em- 
peño que exige asunto tan importante, para que la Hacienda 
Nacional no se perjudique en sus derechos, presentando los in- 
teresados en su manifiesto un número menor del que han intro- 
ducido. Y como en materia de intereses toda precaución es 
poca, y toda previsión no es mucha, dará V. S. la orden a todcs 
los jefes de los cantones avanzados, para que en el momento que 
se les presenten los negociantes con los animales, practique las 
diligencias que dejo indicadas, dando cuenta a V. S. inmediata- 
mente del número de personas y mulas que conducen, a efecto 
de que V. S. con estos datos les dé el respectivo pasaporte para 
el punto que se dirijan, y avise sin p6rdida de tiempo al jefe, e 
intendente de la Provincia donde deben expenderse las mulas, 
para que desde luego se afiance y exija el cobro de los derechos 
respectivos, sin perjuicio de que V. S. me pase sin demora iguales 
avisos, y noticias conducentes para su debido conocimiento. Esta 
disposición efectuada con acierto, probidad, y desinterés, no s d o  
llenará el grande objeto que propongo, sino que merecerá la apro- 
bación de todos los habitantes del Perú que suspiran por dichos 
animales, especialmente los comerciantes y labradores; por el 
contrario si en la ejecución hay monopolios, ini .r iga~, y fines 
particulares, nos ser& sumamente perjudicial, se suscitará un 
descontento universal, y el resultado de todo, no sera más que 
desórdenes, excesos, y cuanto acasiona la mala fe, y el vil interés. 
E n  supuesto de todo, libro en V. S. ei cumplimiento de cuanto 
lievo dicho, esperando que dedicara todo su conato s l  buen éxito 
de una medida tan conveniente al servicio nacional, y al bien 
jreneral de los pueblos." Lo que traslado a V. S. S. para su cono- 
cimiento. Dios guarde a V. S. S. muchos años. Cuartel generar 
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en Arequipa a veintinueve de octubre, de mil ochocientos veintiuno. 
Juan Ramírez. Señores diputados de la Junta Pacificadora. 

Quedo enterado de cuanto V. S. S. me manifistan en su oficio 
de doce del corriente, y reproduciendo todas mis órdenes en virtud 
de las cuales ya estarán en Tupizix, les encargo mucho, mucho, 
ejecuten su comisión, para satisfacer los deseos de la Nación, y 
del Rey. Dios guarde a V. S. S. muchos años. Cuartel general 
en Arequipa a veintinueve de octubre de mil ochocientos vein- 
tiuno. Juan Ramírez. Señores diput:xdos de la Junta Pacificadora. 

Con fecha treinta último de setiembre llegó a mis manos 
la nota de V. S. invitativa, a que esta provincia acepte y jure la 
Constitución política de la Monarqnia Española que ha admitida 
y jurado el Rey don Fernando persuadido, de que realizándose 
sobre este principio el entable de ciertas comunicaciones, termi- 
nará absolutamente la guerra que despedaza a ambas Naciones, 
con cuyo objeto diputa V. S. y el virrey que fue de Lima, tre.  
individuos instruidos suficientemeinte. Esta provincia de Salta 
gue tengo el honor de mandar, de ningún modo se alejará de 
entrar en negociaciones racionales que afiancen una amistad y 
concordia capaces de unir para siempre a los vasallos del Rey 
Fernando con sus habitantes. Todo está franco y llano para los 
diputados que dirige V. S. y el ex-virrey de Lima, admisión gus- 
tosa en su territorio, garantía, seguridad individual, disposición 
decidida en su obsequio, adhesión resuelta a los benéficos objetos 
de su importante encargo. Nada máis resta para su tras!ación sino 
que reconozcan la Independencia general que han jurado todas 
las Provincias de América del Sud de la Netrópoli Española y 
de toda otra potencia extranjera, y que dando de mano a ese pro- 
pósito inadmisible de que esta provincia reconozca y jure Ea 
Constitución de la Espaiia, formen 1 ; ~  bases sobre que debe cimen- 
iarse esa paz y unión tan suspirada; sin este imprescindible prin- 
cipio será excusado todo otro plan, arreglo, tratado o propuesta; 
es el vínculo que ligará fuertemente la fraternidad y reconci- 
liación en que ha de trabajarse; de suerte que conducirse esta 
provincia de un modo contrario, sería darse un espect:ículo es- 
-a~r,daloso, a las otras hermanas; sería hacerse el escarnio y 
oprobio de toda la Nación; sería empeñar con tizne horroroso el 
esplendor que gloriosamente se ha. adquirido; sería sobre todo 
hacerse indigno de ocupar el último lugar entre las Unirlas de la 
América del Sud. Si diez años y 1x5s de sacrificios no le bastan 
para quebrar el yugo de hierro de la esclavitud bajo del que 
agobiada ha gemido trescientos, está resuelta decididamente a 
otros tantos o a cuantos más le sean precisos con tan noble de- 
signio; y esto aunque sea a costa d!e ahogarse en su propia san- 



me, o bien mezclada con la enemiga, hasta mojar en ella el selio 
&e ha de autentizar su libertad perpetua o su eterna sujeción. 
de equivoca V. S. si se ha persuadido que el armisticio ajustado 
con el brigadier Olañeta, haya sido una preparación para arreglar 
tratados absolutos de una comunicación amistosa y duradera; 
lo ha sido en efecto, mas sobre la base sólida que he indicado 
a V. S. del reconocimiento de la independencia Americana: estos 
son los votos y sentimientos de esta provincia; los son de todas 
las demás hermanas y últimamente lo son de toda la América 
general; no partiendo de este principio los diputados de V. S. 
según he expuesto, serán inatendibles toda suerte de condiciones 
y pactos; es la aspiración única y esencial de esta provincia y 
sin ellas ni prosperidades, ni otras satisfacciones por más li- 
sonjera podrán aquietarla. EXa prescinde de que V. S. se halle 
en situación adversa o favorable; de que el señor San Martín 
experimente contrastes o ventajas; de que abunde en recursos 
o carezca de ellos; de que las armas americanas progresen feliz- 
mente o retrograden en sus esfuerzos, de que el almirante Co- 
chrane adelante un paso por las costas o permanezca en inacción; 
de que V. S. espere fuerzas navales de la Península o que no 
irriben jamás; nada, nada de todo esto influye en los sentimien- 
tos y entusiasmo patrióticos de la provincia de Salta. Cuenta 
con sus propios recursos en toda suerte de ocurrencias y que 
aún cuando la fuerza enemiga por su prepotencia invada su 
territorio y aun ocupe su ciudad capital, no por esto la dominará 
en toda su extensión y sentir6 a su pesar, como lo ha experimen- 
tado más de una vez, cuán insojuzgable es el sagrado sistema 
de la libertad. Dios guarde a V. S. muchos años. Salta, a dieci- 
siete de noviembre de mil ochocientos veintiuno. Doctor José Iq-  
nacio Gowiti.  Señor general en jefe del Ejército Constitucionai 
del Alto Perú. 

Esta parte de la América Meridional que tengo el honor 
de mandar, ha establecido 10s fundamentos sólidos de su futura 
felicidad, sobre la independencia que ha jurado de la Metrópoli 
Española, y de toda otra Potencia extranjera: es la base indes- 
quiciable con cuyo reconocimiento podrán V. S. S. usar de los 
amplios poderes que se les han conferido, a virtud de órdenes 
del Rey don Fernando. Sobre ellas cuenten V. S. S. con su segu- 
ridad individual, garantía, y cuanto esté a los alcances de mi 
autoridad en obsequio de V. S. S., y sobre ella podrán trasladarse 
cuando gusten a esta Ciudad de Salta en uso de su comisión. La 
paz, la unión, la fraternidad, la reconciliación, el término peren- 
torio a toda desavenencia, son las ansiosas aspiraciones de esta 
Provincia, siempre que V. S .  S. se presten a la indicada incíe- 



pendencia, y traten de olvidar esa admisión y juramento de la 
Constitución Española. Una conducta contraria a este principio, 
sería una retrogradación escandalosa que eclipsaría la gloria que 
sus esfuerzos le han merecido hasta aquí, y que está decidida- 
mente resuelta a conservar y sostener, aun cuando le sea inevi- 
table ahogarse en torrentes de sangre propia, o mezclada con 18 
enemiga. Ella bien puede ser invadida por fuerzas poderosas; 
podrá ser ocupada su Ciudad principal, pero nada de todo ello 
resfriará el entusiasmo que anima a sus habitantes, y que le 
ha hecho, y hará obrar los prodigios de que ha dado pruebas 
más de una vez. La proclama impresa que se han servido V. S. S. 
acompañarse, ni millares de igual naturaleza, son capaces de 
influir en el retroceso vergonzoso de los sentimientos que pro- 
pongo a V. S. S., y en su conformidad formarán V. S. S. los planes 
que tengan por convenientes, y resolverán lo que mejor adecue 
a sus indicados objetos. Dios guarde a V. S. S. muchos años. Sal- 
ta  a diecisite de noviembre de mil ochocientos veintiuno. Doctor 
José Ignacio de Gorriti. Señores diputados de la Comisión Pa- 
cificadora del Perú. 

No 8. Excelentísimo señor. El gobernador de la Provincia 
de Salta en oficio diecisiete del corriente nos dice lo que sigue: 
"Esta parte de la América Meridional que tengo el honor de 
mandar, ha establecido los fundam(entos sólidos de su futura fe- 
licidad, sobre la independencia que ha  jurado de la Metrópoli 
Española, y de toda otra potencia extranjera; es la base indes- 
quiciable con cuyo reconocimiento podrán V. S. S. usar de los 
amplios poderes que se les han confiadb, a virtud de órdenes del 
Rey don Fernando; sobre ella cuenten V. S. S. con su seguridad 
individual, garantía, y cuanto esté a los alcances de mi autoridad 
en obsequio de V. S. S., y sobre ella podrán trasladarse cuando 
gusten a esta Ciudad de Salta en uso de su comisión. La paz, 
la unión, la fraternidad, la reconciliación, el término perentorio 
a toda desavenencia, son las ansiosas aspiraciones de esta Pro- 
vincia, siempre que V. S. S. se presten a la indicada indepen- 
dencia, y traten de olvidar esa admisión y juramento de la Cons- 
titución Española. Una conducta contraria a este principio, sería 
m a  retrogradación escandalosa qute eclipsaría la gloria que sus 
esfuerzos le han merecido hasta aquí, y que está decididamente 
resuelta a conservar y sostener, aun cuando le sea inevitable 
ahogarse en torrentes de sangre propia, o mezclada con la ene- 
miga. Ella bien puede ser invadida por fuerzas poderosas; podrá 
ser ocupada su ciudad principal, pero nada de todo ello resfriará 
i1 entusiasmo que anima a sus habitantes, y que le ha hecho, y 



hará obrar los prodigios de que ha dado pruebas más de una 
vez. La proclama impresa que se  han servido V. S. S. acompa- 
ñarme, ni millares de igual naturaleza, son capaces de influir 
en el retroceso vergonzoso de los sentimientos que propongo a 
V. S. S., y en su conformidad formarán V. S. S. los planes que 
tengan por convenientes, y resolverán lo que mejor adecue a sus 
indicados objetos." Lo trasladamos a V. E. acompañándole la con- 
testación al que por nuestro conducto se le comunicó. Por la 
circunstancia de hallarse las Provincias del Río de la Plata, di- 
vididas entre sí, en términos que cada una es regida y gobernada 
con absoluta independencia de las demás, por jefes que las fac- 
ciones eligen turnultuariamente, y que se mira distante la reunión 
del Congreso nacional, y el nombramiento de un Supremo Di- 
rector, según la forma de gobierno que sancionaron en su cons- 
titución de 22 de abril de 1819, nos vemos en la necesidad de 
suspender el curso de nuestra misión por no haber autoridad 
que pueda admitir, ni concluir las negociaciones diplomáticas 
de la presente naturaleza. Debemos esperar que cada uno de los 
gobernadores conteste corno' el de Salta, según lo hizo antes el 
de Buenos Aires al diputado que vino de la Corte, ni nosotros 
podríamos penetrar a unos pueblos, que arden en divisiones y 
partidos, y en que la plebe armada tiene tanta preponderancia 
para dirigir sus deliberaciones. Cerrada esta puerta del modo 
que advierte V. E., no nos queda tampoco recurso para la comu- 
nicación con las demás, hasta que no se forme el congreso. en 
cuyo caso podremos invitarlo con esperanza de algún fruto. Dios 
guarde a V. E.  muchos años. Tupiza y noviembre veintisiete, de 
mil ochocientos veintiuno. Excelentísimo señor. Mariano de la 
Torre y Vera. José María Lara, Juan Mariano de Ihargiien. Ex- 
ci?lentísimo señor general en. jefe del Ejército del Alto Perú, don 
Juan Ramírez y Orozco. 

El gobernador de Salta nos dice que no admiten las Provin- 
cias disidentes negociaciones de paz, sino sobre la base de reco- 
nocerse su independencia de la Monarquía Española, y no estando 
nosotros facultados para ello, tenemos a bien suspender toda ins- 
tancia en la materia, por lo menos hasta que se forme Conpreso, 
y en él se nombre un Supremo Director. quien acepte. o repulse 
nuestra misión. Se lo avisamos a V. S. para su gobierno e inte- 
ligencia. Dios guarde a V. S. muchos años. Tupiza, veintisiete 
de noviembre de mil ochocientos veintiuno. Mariano de 1s Torre 
y Vera. José María Lara. Juan Mariano de Tbargiien. Señor 
comandante general de Vanguardia don Pedro Antonio de Olañeta. 

Los disidentes de Salta no admiten negociaciones de paz, sino 
con previo reconocimiento de la independencia de estos países 
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de la dominación española. Ya esperábamms semejante contesta- 
ción, por la idea que se tiene de la general disposición de todas 
ias Provincias en no admitir ni j.urar la constitución de ella; y 
es bien que por extraordinario se sirva V. S. dirigir el adjunto 
pliego al excelentísimo señor general en jefe, para las nedidas 
militares que le convenga tomar en estas circunstancias. Dios 
guarde a V. S. muchos años. Tupiza a veintisiete de noviembre 
de mil ochocientos veintiuno. Mariano de la Torre y Vera. José 
María Lara. Juan Mariano de Ibargüen. Señor jefe político y 
militar de Potosí, don Francisco de Huarte y Jáuregui. 

Apruebo en todas sus partes el contenido del oficio de V. 
S. S. de siete del corriente en el que me copian el que han pa- 
sado al gobernador de Salta, y al que manda en la campaña, y 
cómo de aquellas contestaciones penden las ulteriores operaciones 
de V. S. S., nada tengo que advertirles sobre un asunto de que 
están reencargados con las instrucciones necesarias, para poner 
en ejecución las terminantes órdenes del Rey. Dios guarde a 
V. S. S. muchos años. Cuartel general en Arequipa a diecisiete 
de noviembre de mil ochocientos veintiuno. Juan Ramírez. Se- 
Zores diputados de la Comisión Diplomática. 

En  vista de la contestación que ha dado el indecente Saris- 
e ~ l o t t e  de Gorriti, y de las rencillas en que se hallan sumidos 
!os Insurgentes de Salta, pueden V. S. S. regresar a Potosí, hasta 
que en otra ocasión, si es posible esperar, puedan desempenar 
1% comisión que confié a su cargo. Doy a V. S. S. las más expre- 
sivas gracias por el celo, y conato con que dirigieron los prime- 
ros pasos de su comisión, y por las incomodidades que han sufrido 
sn su marcha a Tupiza. Con lo que contesto al  oficio de V. S. S. 
de veintisiete de noviembre último. Dios guarde a V. S. S. mu- 
chos años. Cuartel genera1 en Airequipa a catorce de diciembre 
de mil ochocientos veintiuno. Juan Ramirez, Señores diputados de 
la Comisión Diplomática. 

Es copia. 
Juan Mariano de Ihargiien 

Vocal Secretario 

[Archivo de Indias. Indiferentes en genwal 1570, Nos. 151 al  180. Pacifica- 
ción con los disidentes del Río de la Plata, 1821. Fotocopia testimoniada 
en N.A.] 

11. Nota: Sobre las conferencias de Punchauca, qne se prolongaron daa- 
pués en Miraflores, "Brevitatis causa", transcribimos de Manuel de Odrio- 
zola, Docmncntos h,istóricos de! Pcrd, t .  40: pág. 189 a 238, donde se num-- 
ran del 1 al  75, solamente aquellos documentos ilustrativos de 10 que :;e 
t rató en aquellas conferencias y los que tienen alguna concordancia ron 
nuestro trabajo. F .  M. G .  



NUM. 1 

[CARTA DEL GENERAL LA SERNA 
AL GENERAL SAN MARTIN] 

Lima, 9 de abril de 1821 

Muy señor mío y de mi mayor aprecio. La llegada a esta ca- 
pital del comisionado por S. M. el señor don Fernando VII, el 
capitán de fragata don Manuel Abreu, me pone en el caso de 
cumplir con las órdenes que trae, relativas a que se vea de tran- 
sar las diferencias con los disidentes de esta parte de la monarquía 
española. 

Me persuado, creerá Ud., cuan grato me es que se haya 
presentado semejante ocasión, y lo satisfactorio que sería para 
mí, el que estos países volviesen a su antigua tranquilidad, y 
ganasen en su felicidad como es consiguiente a mis ideas filan- 
trópicas. En este supuesto digo a Ud., que si las suyas son las 
mismas, como no dudo, nwmbraré por mi parte comisionados 
para que en la hacienda de 'Torre-Blanca, que me parece la más 
aparente, se reúnan con los que Ud. se sirva nombrar; y traten 
sobre los medios que sean dables para cortar unas diferencias 
que tan perjudiciales son a los españoles americanos y europeos, 
como útiles para los extranjeros. 

Con este motivo se repite de Ud. su seguro servidor Q.B.S.M. 

José de la Serna 

Señor don José de San Martín. 

NUM. 2 

Co:ntestación 

Señor don José de la Serna, Huacho, abril 15 de 1821 

Muy señor mío y de mi mayor aprecio. E s  en mi poder la 
favorecida de Ud. fecha 9 del corriente, en que me invita a 
nombrar diputados, que reunidos con los de Ud. en Torre-Blanca, 
procuren transigir las diferencias que existen entre españoles 
y americanos. Un asunto de tanta gravedad debe proponerse ofi- 
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cialmente; pues sin este requisito presentaría un carácter de 
iiulidad cualquiera negociación que se entable. 

Se repite de Ud. atento y S. !S. Q. S. M. B. 

José d e  San Martin 

NUM. 3 

[CARTA DEL GENERAL LA SERNA 
AL GENERAL SAN MARTIN] 

Señor don José de San Martín. Lima, 17 de abril de 1821. 

Muy señor mío y de mi aprecio: recibo la favorecida de 
Ud. de 15 del corriente, y digo que siempre pensé proponer a Ud. 
de oficio el asunto de transigir en esta parte de Sud América 
las diferencias entre españoles americanos y europeos ; pero 
me pareció debérselo indicar primero de amistad, para saber si 
sus ideas convenían con las mías. En este supuesto, y que cuanto 
tenga conexión con el asunto está encargado por el gobierno de 
las Españas a una junta de que soy presidente, incluyo a Ud. 
el adjunto oficio, a fin de que no faltando este requisito, se pueda 
empezar a tratar de la materia con el carácter que corresponde.. 

Es  de Ud. siempre su seguro servidor Q. S. M. B. 

José de la Serna 

NUM. 4 

[OFICIO DEL GENERAL LA SERNA 
AL GENERAL SAN MARTIN] 

Excelentísimo señor: 

En consecuencia de haber llegado a esta capital de Lima, 
la noche del 31 del pasado, el capitán de fragata don Manuel 
Abreu, comisionado por S. M. para promover la transacción de 
las diferencias que existen en esta parte de América, la junta 
que he formado para el efecto, con arreglo a las instrucciones que 
ha presentado dicho comisionado, y a la que estü cometido 
por S. M. el señor don Fernando VI1 rey de las Españas, enten- 
der en las negociaciones que se entablen para la pacificación, ha 



acordado, que yo, como su presidente, oficie a V. E. como lo 
hago, invitándole a entrar en negociaciones de paz y unión. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Lima, 17 de abril de 18'21. 

José de la Serna 

Excelentísimo señor don José de San Martín general en jefe 
del ejército de Chile. 

NUM. 6 

[CONTESTACTON AL OFICIO No 41 

Excelentísimo señor. 

Deseoso de contribuir por mi parte a finalizar esta guerra 
que ha devorado ya, y devoraría aun si continuase, a millares de 
americanos y españoles, y estando dispuesto a no perdonar ten- 
tativa para conseguir aquel benéfico objeto, vengo desde luego 
en acceder a lo que V. E. me propone en oficio de 17 del corriente 
a nombre de la junta instalada en esa ciudad, conforme a las 
instrucciones que trae el enviado del rey de España, capitán de 
fragata don Manuel Abreu, y de cuya junta es V. E. presidente; 
mas no pudiendo actualmente reunirse los diputados de una y 
okra parte en Torre-Blanca (según me insinuó anteriormente 
V. E.) espero se dign:, V. E. determinar si se ha de entablar 
la negociación proyectada a bordo de alguno de los buques, en la 
bahía del Callao, o en otro punto que sea del agrado de V. E.; 
y también que me indique V. E. para mi gobierno, el número de 
diputados que se propone comisionar para llevar a efecto una 
conciliación tan deseada. 

Dios guarde a V. E.  muchos años. Cuartel general en Huaura, 
abril 22 de 1821. 

José de Sa?z Martin 
Excelentísimo señor presidente de la junta de pacificación. 

NUM. 7 

CoFrcro DEL GENERAL, I,A SZRNS 
AL G E N E R A L  SAN MARTIN] 

Excelcntísímo señor. 
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Visto por el oficio de V. E. del 22, contestación al  mío del 
17 del presente, que sus sentimientos en nada difieren a los de 
paz y unión, que animan a los individuos, de la junta establecida 
al intento, ha acordado exponga a V. E., que el número de dipu- 
tados nombrados ya para tratar con los de V. E. son tres y un 
.ccretario sin voto. Que dejada por V. E. la elección del punto 
donde deban congregarse, indicando V. E. al mismo tiempo, que 
no puede ser Torre-Blanca, se ha acordado proponga a V. E. se 
reúnan en Punchauca, cuyas inmediaciones deberán quedar neu- 
trales en el tiempo que duren las negociaciones, sin que por una 
ni otra parte puedan mandarse allí fuerzas. 

Espero que V. E. tenga la bondad de disponer, que su  con- 
kstación esté aquí el 29, para que la reunión de diputados se 
verifique el 2 de mayo, y de prevenir, que dmde el citado día 29, 
no se acerquen partidas a aquel punto, a fin de que con segu- 
ridad pueda prepararse el servicio de la casa. 

Los diputados por parte de V. E. deberán venir por el ca- 
mino de Palpa a Trapiche Viejo, Caballero y Punchauca, en donde 
los nombrados por mi parte estarán, si V. E. contesta el 29. se- 
-;ún mi proposición, advirtiendo que tanto los de V. E. corno los 
míos, no Ilevarán más escolta que dos ordenanzas y un criado 
cada uno. 

Dios guarde a V. P. muchos años. Lima, 25 de abril de 1821. 

José de la S e r w  

Excelentísimo señor don José de San Martín general en jefe 
del ejército de Chile. 

NUM. 8 

[PRIMERA CONTESTACION AL OFICIO ANTERIOR! 

Excelentísimo señor : 

Consecuente a lo que V. E. me comunica en oficio de 25 de 
marzo, sobre el lugar donde han de reunirse los diputados para 
!a negociación a que V. E. me ha invitado, como presidente de la 
junta de pacificación establecida en esa capital he venido en 
nombrar de diputados, para t ra tar  con los de V. E., a mi p

r

imer 
ayrdante de campo, coronel don Tomás Guido, a mi secretario 
cle gobierno y hacienda, don Juan García del Rio, y a don ,Tos& 
Ignacio de la Roza, y de secretario de !a diputación, al vocal 



nombrado de la Cámara de Apelaciones de Trujillo doctor don 
Fernando López Aldana. Ellos van a partir para el lugar desig- 
nado por V. E. y espero que su viaje no será perdido para la 
causa de la humanidad. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Huacho, abril 27 de 1821. 

José de S a n  Mart in  

Excelentísimo señor presidente de la junta de pacificación, 
don José de la Serna. 

NUM. 11 

Punchauca, 3 de mayo de 1821. A la una y medio de la tarde. 
Los diputados del excelentísimo señor don José de San Martín, 
tienen el honor de presentar sus respetos a los señores diputados 
del excelentísimo señor don José de la Serna, y participarles 
que en este momento acaban de llegar a este punto. 

A nombre de la diputació:n. 
Tomás  Guido 

NUM. 15 

[NOMBRAMIENTO DEL SECRETARIO DE LA DIPUTACION 
DEL GENERAL LA SERNA] 

Don José de la Serna  e Inojosa, teniente general de los 
ejércitos nacionales, caballero de la militar orden de S a n  Her- 
menejildo, condecorado con las cruces de Zaragoza, declarado 
benemérito de la  patria e n  grado heroico y eminente, v irrey in- 
tw ino ,  gobernador, capitán general, super-intendente subdele- 
gado de la hacienda pública del Perú,  y presidente de la junta 
de pacificación, etc., etc. 

Por cuanto la junta de pacificación instalada de orden del rey, 
ha nombrado al capitán adicto al E.  M. G. don Francisco Moar 
para secretario de la comisión, a que en esta misma fecha son 
destinados el señor don Manuel Llano y Nájera, caballero de la 
orden militar de San Hermenejildo, mariscal de campo de los 

Nota: La bastardilla es del libro de  donde se toma. F. M. G. 
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ejércitos nacionales, subinspector del cuerpo de artillería del vi- 
rreinato del Perú, condecorado con las cruces de Bailén, Por.tugal 
y Almo~acid;  el señor don José María Galdiano alcalde consti- 
tucional de segunda nominación de esta capital, y el capitán de 
fragata de la armada nacional comisionado por S. M. para pro- 
mover la pacificación don Manuel Abreu, y ha  determinado que 
yo como su presidente le mande expedir el correspondiente des- 
pacho para que desempeñe las funciones de tal secretario de la 
comisión. Por tanto he mandado extender el presente firmado 
de mi mano, sellado con el sello de mis armas, y refrendado por 
mi secretario de cámara en Lima y abril 30 de 1821. Jose de la 
Serna. Toribio de Acebal. 

NUM. 17 

[la NOTA DE LOS DIPUTAIIOS DEL GENERAL SAN 
MARTIN CONTESTANDO LA ANTERIOR] 

Punchauca, mayo 5 de 1821. T,os que suscriben tienen el ho- 
nor de contestar la nota que con fecha de ayer se han servido 
dirigirles los señores diputados del excelentísimo señor don José 
de la Serna como presidente de la junta de pacificación esta- 
blecida en Lima, manifestanao que en el estado a que la marcha 
de los sucesos de la revolución ha elevado el espíritu público de 
los pueblos de esta parte de América, no se puede iniciar nego- 
ciación alguna que no sea sobre la base de la independencia po- 
lítica. Mas, conociendo no obstante los abajo firmados, que los 
señores diputados del excelentísimo señor don José de la Sema 
no pueden hallarse autorizados, según lo indican ellos mismos, 
para el reconocimiento de la enunciada independencia; y deseo- 
sos por otra parte de satisfacer los ardientes votos del excelentí- 
simo sefíor general del ejército libertado

r 

por la paz y la felicidad 
de estos países, se prestarán gustosos desde luego a acceder a 
un armisticio, para dar  tiempo a negociar con el gabinete de 
Madrid el expresado reconocimiento de la independencia, siem- 
pre que ampliando la proposición los señores diputados del exce- 
lmtísimo señor don José de la Serna, se sirvan explicar las 
condiciones, términos y garantías con que deba celebrarse, y se 
descubran en él la equidad y seguridades esencialmente indis- 
pensables para afianzar los propios y generales intereses, y sal- 
var la responsabilidad del excelentísimo señor don José de San 
Martín ante la gran familia americana. 



No se crea que este es un efugio inventado por el genio de 
la discordia: es una necesidad indispensable. En las actuales 
circunstancias el gobierno de Lima nada tiene que temer y todo 
lo espera de la celebración de un armisticio dilatado. Por el 
contrario, el excelentísimo señor don José de San Martín, nada 
tiene que esperar de la suspensión de hostilidades. Todo está 
ya dispuesto para la realización de sus vastas combinaciones; y 
parece muy justo, muy racional y necesario, que cuando sacri- 
fique S. E. en las aras de la humanidad las ventajas y la gloria 
que todas las probabilidades de la guerra le prometen; no sea 
al menos con perjuicio de los sagrados intereses que le han sido 
confiados. 

En  consecuencia, los que suscriben esperan, que los sefiores 
diputados del excelentísimo s'eñor don José de la Serna, persua- 
diéndose de la vehemencia con que los abajo f i rmado  desean la 
paz, se servirán explanar la proposición del armisticio indefi- 
nidamente propuesto, de un modo, que no sólo marque el candor 
:i la buena fe  del gobierno que pertenecen, sino que dé lugar a 
su aceptación sin comprometer los derechos del pueblo americano, 
cuya dignidad y seguridad no pueden perder de vista los que 
snscriben. 

Colocados ya en este termino medio, esperan asimismo los 
abajo firmados, que en lo sucesivo se prescindirá de volver a 
indicar que el juramento de la constitz~ción espu5ola sea el Les- 
Eimonio m i s  lzonroso d e  los sentimientos liberales del  gobierno 
de España, y de sz~s s%n.ceros deseos por la reconcilirrcián; res- 
:?ecto a que el nombre de aquel código es ominoso para la libertad 
del nuevo mundo, y que su iliberalidsd con relación a éste, ha 
sidio demostrada por la razón y la experiencia. 

Los que suscriben reconociendo con igmtitud el ce!o por la 
unión con que se recomiendan !os dos señores americanos dipu- 
tados del. excrlentisixs presidente de la Junta de Pacificación, 
se complacen en observar la identidad de sentimientos no menos 
humanos del ilustre diputado nacido en Ia Península, '7 aplauden 
esta circunstancia como el a:nuncio feliz de la consolidación de 
la paz tan snspirada. iOjslX que la Pro-~idsncia se digne echar 
una mirada faverabie sobre Punchauca, e inspirar a los que se 
hallan reunidos en ella para promover el bien de sus sen~ejanter,! 
Los que suscriben tienen el honor de protestar a los señores di- 
putados de:! excelentísimo s e n o ~  don José de la Serna los srnii- 
inientos de la más alta consideración. T o m h  &ido. Juan Garcia 
del Río. José Ignacio de la :Roza. Fernando López Aldana, se- 
cretario. 
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Señores diputados del excelentísimo señor don José de la 
Serna presidente de la junta de pacificación. 

NUM. 18 

(2" NOTA DE LOS DIPGTADOS 11ZL GENXlcAL LA SERNA] 

Punchauca, '7 de mayo de 1821. Los infrascriptos tienen el 
honor de exponer a los señores diputados del excelentísimo se- 
ñor don José de San Martín general en jefe de: ejército de Chile 
en contestación a ia nota que hall recibido, fecha 5 del que rige, 
que no hallándose autorizados por el excelentísimo señor virrey 
del Perú como presidente de la Junta de Pacificación para ofrecer 
garantía de lo que se pueda pactar, pasan a hacer las proposi- 
ciones siguientes : 

l+ Todas las tropas del gobierno de Lhi!e, y las de! gobierno 
español, sea cual fuese la situacibn en que a la ratificación del 
presente tratado se hallen, suspenden sus hostilidades desde el 
momento que se les comunique e1 avi'so. 

2+ Establecida la suspensión de hostilidades entre ambos 
gobiernos, ninguno de ellos podrá proteger ni auxiiim de manera 
alguna ni contratar alianzas con un poder extraño, contrarias al 
espfritu de este convenio cuyo objeto es la pacificación. 

3" El virrey del Perú antca~izará al general en jefr de? Alto 
Períl, para que invite ai general Glremes a contratar una sus- 
pensión de hostilidades, a cuyo fin el genera: en jefe del ejCrcilo 
de Chile ofrecer¿" interponer su mediación. 

4; La duración 6e este armistkio sera de diez y seis mesn- rr) 

coniado,q desde e! día de la rslificacióa, sea cual fEere el resul- 
tsdo de las negcciaciones, si estas no esluviesen icirmirinclan al 
expirar e1 tiempo señalado. 

5- Las tropas del ejército do Chile, ociiparkn e: territorio 
situado al norte del río Hilaurs c m  las subdelegacioi~e de Con- 
chucos, H~ama!.ies, Panataguas y Huilnuco, quedando en poder 
de las españolas los partidos de Jauja, Tarma, Chancay, y los de- 
más situados al sur  de estos; y no podidn !as trup:-i,s c d r  uno y 
otro ejército durante e1 p r e~en t e  armistizio salir de los límites que 
respectivamente les están señalados. 

6" Si antes (le ratificarse el presente tratado, alguna de las 
partes contratantes adquiriese ventajas, no por esto se alterará 
lo prescripto en el artículo anterior. 



7" Las hostilidades por mar cesarán igualmente, devolvién- 
dose las presas que se hiciesen desde la latitud de dieciocho grados 
sur, hasta la de nueve grados norte, después de los ocho primeros 
días contados desde la ratificación del presente tratado. En el 
mar Pacífico, a los cuarenta días, y en todos los otros mares a 
los noventa. 

8 O  Se recogerán todas las patentes de corso que se hubiesen 
dado por una y otra parte, sin que puedan obtener otras de nin- 
guno de los diferentes gobiernos disidentes, los buques que hu- 
biesen hecho la guerra con el pabellón español o el del estado de 
Chile. 

ga Para la negociación de la paz, objeto primario de este 
armisticio, se enviarán a Madrid comisionados por el gobierno 
de Chile, en unión de otros nombrados por el virrey del Perú, 
con el salvoconducto y seguridades correspondientes. 

loa Los buques de guerra procedentes de la Península, que 
!legasen a estos puntos después de ratificarse el presente armis- 
ticio, no podrán operar después de roto, sino pasados tantos días 
como cuantos mediasen desde la ratificación del tratado. hasta el 
de SU arribo. 

lla Las guerrillas o grupos de indios de cualquier clase que 
sean, deben desarmarse y disolverse, quedando reducidos a las 
clases a que antes pertenecían, ofreciéndose a los que corresponda 
la más absoluta y perfecta garantía. 

12" Se abrirán las comunicaciones y franco comercio desde 
e1 momento de la ratificación del armisticio entre los respectivos 
territorios para proveerse recíprocamente de subsistencia y mer- 
caderías, llevando los correspondientes pasaportes. 

13a El comercio entre Chile, costa de Trujillo, Guayaquil y 
el virreinato del Perú queda también expedito, libres de todo 
derecho a la entrada y salida los frutos territoriales de estos 
países, e igualmente los productos de sus respectivas manufac- 
.turas; arreglándose nor un convenio particular los derechos que 
deben imponerse a los géneros peninsulares y extranjeros. 

148 Aunque afortunadamente en estos países se ha hecho la 
querra lo más conforme a1 derecho público de las naciones civi- 
lizadas, con todo, para que si por una fatalidad se renovase la 
guerra, haya una constante y recíproca conformidad, según los 
humanos sentimientos que animan a ambos gobiernos, se hará 
un tratado de regularización que la constituya tanto menos fu- 
nesta cuanto liberales son los principios de las partes contra- 
tantes. 
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Los que suscriben tienen la honra de reiterar a los diputados 
del excelentísimo serlor general en jefe del ejército de Chile, su 
m& alta consideración. Manuel de Llano. José María Galdiano. 
Manuel Abreu. Francisco Moar, secretario. 

Señores diputados del excelentísimo señor general en jefe 
del ejército de Chile. 

Nota: La  bastardilla es del texto de donde se copia. F. M. G. 

NUM. 25 

[ARMISTICIO DE PUNCHAUCA] 

Los diputados reunidos en Punchauca, para tratar de poner 
término a los males de la guerra en el Perú a saber: por parte 
del excelentísimo señor general don Josk de San Martín los se- 
ñores coronel don Tomás Guido primer ayudante de campo, don 
Juan García del Río secretario de gobierno y hacienda, y don José 
Ignacio de la Roza ; y por parte del excelentísimo señor don José de 
la Serna, presidente de la Junta de Pacificaciór? establecida en 
Lima, los señores don Manuel de Llano y Nájera, mariscal 
de campo, don José María Galdiano, segundo alcalde constitu- 
cional de la ciudad de Lima, y don Manuel Abreu, capitán de 
fragata, convencidos de que una suspensión temporal de hostili- 
dades es necesaria para f i jar  las bases de una negociación, y 
celebrar un armisticio durante el cual se procederá a conciliar 
las actuales desavenencias entre el gobierno español, y los inde- 
pendientes de esta parte de América, después de haber canjeado 
y reconocido sus respectivos plenos poderes convienen en los 
artículos siguientes : 

lo Todo acto hostil queda suspendido por una y otra parte 
contratante durante el término de veinte días, contados desde 
aquel en que sea ratificado el presente armisticio. Las divisiones 
de uno y otro ejército, conservarán las posiciones que ocupan al 
tiempo de notificárseles la ratificación, y sus partidas no podrán 
avanzarse fuera dc las líneas hasta donde hoy se extienden. 

20 Si el término de veinte días indicado no fuese suficiente 

Nota: E n  "Archivo de hdias", Audiencia de Lima 800-no 4.8 y s/n, 
se encuentra un  borrador manuscrito de estas "Proposiciones", a las que 
corren agregadas algrinan anotaciones rui~ricadas por "Noar". Fotocopia en 
X . A .  F. M. G .  



para llenar el objeto propuesto, podrá prorrogarse cuanto se crea 
necesario a este efecto. 

30 Ratificado que sea el armisticio, los excelentísimos seño- 
res don José de San Martín y don Jos6 de la Serna acompañados 
de los diputados pacificadores, y demás personas que convinie- 
ren, tendrán una entrevista en el dia y lugar que se designare, 
para que vencidas las dificultades que por  u n a  y otra parte se 
vresenten. vrocedan inmediatamente ambas diputaciones a ajus- . - 
tur el armisticio definitivo. 

4 O  Si por una fatalidad, no esperada, no pudiesen convenir 
entre sí las dos partes contratantes, no se habrán de renovar las 
hostilidades por ninguna de ellas sino dos días después de haberse 
notificado, que feneció el presente armisticio. 

50 Los excelentísirnos señores don José de San Mar~ in ,  y 
don José de la Serna, expedirán en el acto de la ratificación las 
órdenes respectivas, para que se observe fiel y escrupulosamente 
todo lo contenido en los artículos anteriores. 

60 El presente armisticio será ratificado por una y otra 
parte dentro del término de ocho horas. 

Dado en Punchauca a las cinco de la tarde del 23 de mayo 
de 1821. Tomás Guido. Juan García del Río. José Ignacio de 
ia Roza. Manuel de Llano. José María Galdiano. Manuel A'areu. 
Fernando López Aldana, secretario. Francisco Moar, secretario. 

Cuartel general de A n c h ,  mayo 23 de 1821 a las once y 
media de la noche. Ratificado. José de San Martín. 

El presente tratado queda aprobado y ratificado en todas 
sus partes. Lima, 23 de mayo de 1821. José de la Serna (Un 
sello.) Toribio de Acebal. 

NUM. 47 

[ 1 5 W O T A  DE LOS DIPUTADOS 
DEL GENERAL LA SERNA] 

[Copiamos solo una parte] 

Nota nuestra: Después de este documento, en nota "(7)"  al documento 
"Núm. 29", se dice: "La insalubridad del clima de Punchauca obiigó a los 
diputados dc ambos generales a trasladarse con la  anuencia de la Serna, 
a l  pueblo de Miraflores, cuya inrmdiación a la capital de Lima facilitaba 
también la  expedición de los negocios". Por eso es que los documentos que 
copiamos a continuación llevan la data en dicho pueblo de Miraflores. 
F. M. G .  



A bordo de 1ü fragata C l e o p a t ~ a  en la bahía del Callao 28 
de junio de 1821. 

La actitud militar del ejército español, tanto cuando se 
empezaron las negociaciones, como ahora, sea cual fuese la que 
V. S. S. se persuadan, era y es adaptada ai sistema que se ha 
propuesto el gobierno. Con una fuerza respetable en !o fisico y 
en lo ixvral, reforzado con tropas escogidas <?el Alto Perú, puede 
decirse sin Jactancia es hoy día capaz de producir grandes su- 
cesos en campaña. 

Los que firman ratifican a V. S. S. el ofrecimiento de su ma- 
yor consideración. Manuel de Llano. José María Galdiano. Manuel 
de Abreu. Francisco Moar, secretario. 

Senores diputados del excelentísimo señor don José de San 
Martín. 

NUM. 58 

[ 1 5 i  NOTA DE LOS DIPUTADOS DEL GENER.AL SAN 
MARTIN CONTESTANDO A LA 16a DE LOS DETI 

GENERAL LA SERNA (NUM. 51)] 
[Fragmento] 

A bordo de la fragata Cleopatra (a) Wellington sobre las aguas 
riel Callao a 10 de julio de 1821. Los que suscriben tienen el 
honor de tomar en consideración la nota de 6 del corriente de 
los señores diputados del excelentísimo señor don José de la 
Serna, y convencidos en los principios que allí se  establecen, pres- 
cinden por ahora de analizar los motivos que pudieran justificar 
la declaración, por parte de los que suscriben, de una absoluta 
iiuspensión de la negociación pendiente. Tan conspicua es la 
conducta pública del excelentísimo aeñor don José de la Serna 
desde la entrevista de Punchauca que, sin elucidar otros hechos, 
esperan que S. S. diputados examinarán imparcialmente si la 
evacuación de la capital de Lima por las tropas españolas, dejkn- 
dola expuesta a todos los horrores de la guerra y de la anarquía, 
si las violencias cometidas en aquel pueblo, digno de mejor 



suerte, y si los movimientos militares ejecutados por las tropas 
del mismo general en dirección a los puntos ocupados por el ejér- 
cito libertalor, estando a ú n  pendiente la negociación, pueden 
considerarse como preliminares de una paz que se dice ap~tecerse 
por S. E. 

Los que suscriben firmes sin embargo en los principios que 
manifestaron desde la abertura de la negociación, extienden su 
vista sobre la suerte de los habitantes de esta parte del mundo, 
y persuadidos de que la junta de pacificación de Lima, dilatará 
el círculo de sus miras políticas, hasta donde S. M. C. y sus ilus- 
tres consejeros deben proponerse en justicia en las presentes 
transacciones, por consecuencia de los principios liberales procla- 
mados por el pueblo español, se honran en presentar a los señoren, 
diputados del excelentísimo señor don José de la Serna la s iguient~ 
mtnnta de un a ~ m i s t i c i o  def ini t ivo.  Sus artículos bastan en el 
concepto de los que suscriben, para poner término a la guerra, 
conciliar los intereses de ambas partes, y abrir el camino para 
negociar con el gabinete de Madrid una paz sólida sobre bases 
de equidad y de prosperidad para la España y &a parte dc 
América. 

[MINUTA DE UN .kRMISTICIO DEFINITIVO] 
[Fragmento] 

Art. l? 

Las fuerzas de mar y tieirra del mando de los c~xcelentisimos 
señores generales don José de San Martín y don José de la Serna 
suspenderán las hostilidades de todo género, desde el momento 
que se ?es comunique la ratificación del presente armisticio. 

Art. 25 

El excelentísimo señor general don José de San Martín inter- 
pondrá su mediación para que los gobiernos independientes de 
las Provincias del Río de la Plata, Colombia y Guayaquil se 
presten a abrir el comercio con las provincias de! Perú sujetas 
a la dominación española, conforme a los artículos 180, 230 y 24?. 



Art. 2TQ 

El excelentísimo señor don José de la Serna autorizará a l  
general en jefe del ejército del Alto Perú para celebrar un armis- 
ticjo por el mismo término que el presente, con el general de 
las tropas de las Provincias del Río de la Plata que estuviese a 
su frente, a cuyo fin el excelentísimo señor don José de San Mar- 
tín interpondrá eficazmente su mediación. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Los que suscriben se honran en ratificar a los señores dipii- 
iados del excelentísimo señor don José de la Serna la conside- 
ración con que quedan sus más ate:ntos servidores. Tomás Guid.0. 
Juan García del Río. José Ignacio de la Roza. Fernando López 
Aldana, secretario. 

Señores diputados del excelentísimo señor don José de la 
Serna, presidente de la junta de pacificación. 

Nota nuestra: Los oficios qne siguen hasta el r iO 73, ratifican los de- 
seos de paz, pero en ur.a nota. dc este oficio, se dice: "La publicación del 
siguiente oficio dirigido poi, el comisionado pacificador de la  corte de 
España al peneral la Serna, luego que la junta de paclficacih mo,diiicó la 
minuta del armisticio presentado por los diputados del excelentísimo señor 
general San Martin, prueba a !a vcz la rectitud de principios, y el car icter  
honrado y filantr6pico del señor. Abreu, y la división que existía entrc la 
junta y la Serna, a que alude ia cita anl:erior (13 al  no 71 ). Sabemos "que 
la  contestación de este jefe espaliol fue tan  descomedida, arbitraria e inde- 
corosa, que todos los miembros de la junta convinieron en concluir por s i  
deCinitivarnente la  negociación". . . 
[En las notas, se dice lo siguiente:] 

También es digno de la luz pública el siguiente oficio del 
mismo Abreu, que por un acaso vino a nuestras manos. 

"Excelentísimo señor. Confieso francamente que sólo tenía 
una remota esperanza de que dejasen obrar a V. E. según su co- 
razón; pero jamás podría pers~atlirrne hiciese que negase los 
grecisos alimentos y transporte al comisionado de S. M. teniendo 
forzosamente que mendigar estos auxilios con descrédito de V. E., 
rrascendental a todo espacol. Pero lo que parece una burla es, 
m e  diga V. E. le mande copia de las instrucciones reservadas de 
S. M. (que ha perdido, y acaso estarun en poder del enemigo con 
otros muchos documentos que V. E. dejó en palacio) y do todos 
Ios oficios habidos en la diputación, que es lo mismo que pedirme 
200 pesos cuando menos. Lo que nos admira aún más es, como 
se excusa al socorro de tantos infelices buenos españoles de que 
está hecho cargo el general Vacaro, con la particularidad que V. 
E. se niega sólo porque así lo quiere; pues, como es tan sabido, 



las riquezas de oro y plata que V. E. sacó de esta capital, y las 
que acaba de extraer de la:; minas de P a c o ,  no dicen que por 
falta de medios deja de auxiliarnos. V. E. zie hace comparacióii 
con que los semblantes son tan desjgunles como ias opiniones; 
conviniendo en lo primero y en que no podemos hacer que varíe 
nuestra fisonomía, estamos obligados por otra parte a anivelarnos 
en los sentimientos de justicia y de razón, que para eso se nos 
dio. V. E. debe tener presente, que no escribo sino para los que 
le han hecho dictar un papel que es (con los demás) nuestro ver- 
dadero proceso, y quiera nuestra suerte hayamos obrado según 
la fe  de nuestra alma . . . V. E. me dice que siempre lo provo- 
caba a que accediese a cosas contra su honor y responsabilidad: 
si yo no estuviera tan persuadido de lo contrario, y de que V. E. 
e? el que ha declinado de un modo opuesto a nuestros deberes, 
210 me atrevería a reproducírselo en toda ocasión. V. E. cuando 
se avistó con el general San Martín en Punchauca. con sólo rne- 
dio cuarto de hora que habl6 reservadamente con é!, llamando en 
seguida y aparte a Llanos, La Mar, Caxteruc, Galdiano y a mí; 
r?os dijo que el plaw de San M a r t i n  e m  axlnzirnhle, qile lo creía 
d e  buena fe; y aunque dijo V .  E. que no qnería estar mandando, 
consintió en él, comprometiéndonos a todos, con la aarticularidad 
de haberme dicho V. E. antes de la junta con San Martín aue 
pensaba poner de su acompañado en la regencia al genera! La 
Mar. :.Quién sino e! diputado espafíol lc dijo a V. E. había opnés- 
tole al genera! San Martín todas las razones y dificultades que 
estaban en oposición :L SU plan, habiénr!o!c dicho a V. E., y con 
particular secreto, después de la Junta, una circuns;ancia oue me 
dijo V. S.  haber advertido igualmente? ;.Y quien sino V. E. pro- 
puso a la Jiint:? Pricificad~r;~ (anulado dicho plan) variar el ,qo- 
bicrno dhndole diversa forma aue la legitima, y de !a que antes 
había convenido con San Ma,-rCín? ¿.Y quién sino V. E. y Canterac 
no escribieron en un principio que propusiisemos a, Lima wol- ciu- 
dad anseática? Propuesta que jamás hicimos por considerarla 
demasiada debilidad, porque no lo ha,bíamos acordado en junta 
y porque cn aqilel tiempo los enemigos se daban por mzy satis- 
fechos con el real Felipe v sus dos adyacentes. Estas debilidades 
que alternaban con un rigoiismo destemplado verdzderarnente 
son las que nos degradan y aún nos separaban del círclulo de 
nuestras atribuciones: pero V. E. jamás podrá probarme 'otra 
cosa que la inclinación a ceder algún partido o provincia, por 
obtener un bien tan general, y esto sólo convencido que el ene- 
migo sólo por su actitud había de conseguir ventajas siguiendo 
la guerra. V. E. dice que mi lenguaje parece a l  de un agente 
de los disidentes; en otro tiempo procuró desacreditarme un ayu- 
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cante de V. E. bajo el mismo pretexto: y ahora siempre que lo 
encuentro en la calle, baja sus ojos molestos, sin embargo de la 
protección que le dispensa este gobierno por haber estado en 
correspondencia con él aun antes de mi llegada al Perú. El padre 
del pueblo español me designó con el fin de conciliar sus hijos 
disidentes; yo conozco muy bien las faltas de ellos y las nuestras, 
y juro que he tenido más confianza para echárselas en cara sua- 
vemente, que para decir a V. E. las nuestras: pero V. E. habiendo 
sido siempre impulsado a tratarlos de traidores, rateros y ale- 
vosos, no ha podido convenir con la moderación y prudencia 
que la diputación se propuso, evitando así el rompimiento escan- 
daloso a que V. E. nos provocó, exigiéndonos pasásemos a San 
Martín su original oficio, que V. E. sabe no se le dio curso, y por 
cuyos antecedentes permítaseme pregunte ¿,por qué habiendo 
tenido la diputación la usual y prudente precaución de lacrar y 
con variación sellar cuanta correspondencia ha tenido, ahora 
sólo me haya mandado V. E. la suya con sólo una porosa oblea? 
No lo sé, ni ya es tiempo de saberlo; pues que paso inmediata- 
mente a la Península. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Lima, 12 de noviembre 
de 1821. 

Excelentísimo señor. 
Manuel Alhreu" 

Excelentísimo señor virrey del Perú. 
[Así terminan los documentos publicados sobre el tema en 

Odriozola.] F. M. G. 

[INSTRUCCIONES "ARA LOS COMISIONADOS 
ESPAROLES] 

INSTRUCCION para los señores comisionados que pasan a tra-  
t a r  con los del excelentísirno señor j~eneral en jefe del Ejército de 
Chile don José de San Martín. 
Artículo lo Todas las tropas españolas y las del gobierno de 

Chile sea cual fuese la situacibn en que a la ratificación del 
presente tratado se hallen, suspenden sus hostilidades desde 
el momento que se les comunique el aviso. 

Artículo 29 Establecida la suspensión de hostilidades entre 
ambos gobiernos ninguno de ellos podrá proteger ni auxiliar 
de manera alguna, ni contratar alianzas con un poder ex- 
traño contrarias al espíritu de este convenio, cuyo objeto 
es la pacificación. 



Artículo 3 0  El virrey del Perú autorizará al general en jefe 
del Alto Perú, para que invite al general Giiemes a contra- 
t a r  una suspensión de hostilidades, a cuyo fin el general en 
jefe del Ejército de Chile ofrecerá interponer su mediación. 

Artículo 49 La duración de este Armisticio será de dieciséis 
meses contados desde el día de la ratificación, sea cual 
fuese el resultado de las negociaciones, si estas no estuviesen 
terminadas al expirar el tiempo señalado. 

Artículo 5 0  Las tropas del Ejército de Chile, ocuparán el te- 
rreno situado al Norte del río Santa hasta la provincia de Tru- 
jillo inclusive, y quedará en poder de las del Ejército Nacional 
todo el territorio al  Sur de la misma y del río de Santa; y 
no podrán las tropas de uno y otro ejército durante el pre- 
sente armisticio salir de los límites que respectivamente les 
están demarcados. 
NOTA: Si los enemigos rehusasen estas condiciones podrá 
accederse a que ocupen hasta el río Huaura sirviendo éste 
de límite y la Cordillera, de modo que quedará en poder del 
Ejército Nacional el terreno al Sur de los límites de la 
provincia de Trujillo, comprendido entre la Cordillera y los 
indios infieles, y por último se ceder& de éste las subde- 
legaciones de Conchucos, Panataguas, Huamalies y Huanuco; 
quedando precisamente en poder de las tropas nacionales Ics 
partidos de Jauja, Tarma, Chancay, y todas las demás situa- 
das al Sur de éstas. No se hace mención de Benavides, pero 
s i  fuese preciso se convendrá en que pase a Chiloé. 

Artículo 60 Las hostilidades por mar cesarán igualmente de- 
volviéndose las presas que se hicieren desde la latitud de 
dieciocho grados Sur hasta la de nueve grados Norte des- 
pués de los ocho primeros días contz.dos desde la ratificación 
del presente tratado: en el mar Pacífico a los cuarenta 
días y en todos los otros mares a los noventa. 

Artículo 70  Si antes de ratificarse el presente tratado alnnna 
de las partes contratantes adquiriese ventajas no por esto se 
alterará lo pr

e

scrito en eil artículo 5.0. 

Artículo 80  Se recogerán las patentes de corso que se hubiesen 
dado por una y otra parte, sin que puedan obtener otras 
de ninguno de los diferentes gobiernos disidentes los buques 
que hubiesen hecho la guerra con el pabellón español, o el 
del estado de Chile. 

Artículo 90 Para negociación de la paz objeto primario de este 
armisticio se enviarán a Madrid comisionados por el Go- 
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bierno de Chile en unión de otros nombrados por el Virrey 
del Perú con el salvoconducto y seguridad correspondiente 
a su carácter. 

Srtículo 100 Los buques en guerra procedentes de la Península 
que llegasen a estos puntos después de retificado el pre- 
sente armisticio, no podrán operar después de roto sino pa- 
sados tantos días como cuantos mediasen desde la ratificaci6n 
del tratado hasta el de su arribo. 

-4rtículo 110 Las guerrillas o grupos de indios de cualquiera 
clase que sean deben desarmarse y disolverse quedando redu- 
cidos a las clases a que antes pertenecían, ofreciéndose a los 
que comprenda !a más absoluta y perfecta garantía. 

Artículo 120 Se abrirán las comunicaciones y franco comercio 
desde el momento de la ratificación de! armisticio entre los 
respectivos territorios para proveerse recíprocamente de todo 
género de subsistencias y mercaderías llevando los corres- 
pondientes pasaportes. 

Artículo 130 El comercio entre Chile, costa de Trujillo, Guaya- 
quil y Virreinato del Perú queda también expedito: libre de 
todo derecho a la entrada y salida los frutos territoriales 
de estos países, e igualmente los productos de sus respectivas . .. 

manufacturas : arreglándose p o r  un convenio particÜlar los 
derechos que deban imponerse a los géneros peninsulares y 
extranjeros. 

Artículo 140 Aunque afortunadamente en estos países sc ha he- 
cho la guerra lo más conforme al derecho público de las 
Naciones civilizadas con todo, para que si por fatalidad se 
renovase la guerra haya una constante y recíproca confor- 
midad según los humanos sentimientos que animan a ambos 
gobiernos, se hará un tratado de regu!arizacibn que la cons- 
titnya tanto menos funesta cuanto liberales son los princi- 
pios de las partes contratantes. 

Artículo adicional. Queda a la prudencia de los señores Diputados 
a esta comisión, el señalzr o convenir el término que deba 
fijarse a la ratificación del tratado. 
Lima, 30 de abril de 1821. 

José de la Serna 
iWanuel d e  Llano 

José Maria Galdiano 
Manuel Abrez*. 

[Archivo de Indias. Audiencia de Lima 800-no 135. Fotocopia en X.A.]  



[OFICIO DE LA SE:RNA A LOS DIPUTADOS 
DE LA JUNTA PACIFICADORA ESPAÑOLA] 

La falta de decoro y de verdad que se advierte en el exordio 
de la nota de 10 del actual de los señores diputados del exce- 
ientísimo señor general don José de San Martín al presentar las 
nuevas propuestas de armisticio, que V. S. S. me remiten con 
su oficio de 15 del mismo a que contesto, exigían de mi repre- 
sentación y del honor de la gran Nación a que pertenezco una 
incontestación absoluta. Al público, a. V. S. S. y a los mismos 
nnemigos consta cuán escandalosamente se han violado en 'codos 
puntos todos los tratados de armisticio por sus tropas y sobre 
lo que existen reclamaciones oficiales y documentadas de un 
modo convincente como V. S. S. saben. El aleve movimiento de 
b s  hntalloces 2 y 11 sobre Olión y el de todo el ejército de Ancón 
x Huaura para ocultar aquél, la ratera ocupación de la caballada 
de Húsares de Fernando 70 sobre Lima, las repetidas intentadas 
e infructuosas sorpresas de la división del aeneral Arenales sobre 
I R  del coronel Carratalá, la conducta del vicealmirante Cochrane 
y tropas del comandante Miiller en las costas de Arequipa, los 
robos y saqueos de las haciendas en el valle de Lurigancho, frente 
de Aznapuquio y otros puntos, con otros atentados que omito, 
hasta que pueda presentarse todo al juicio de hombres impar- 
ciales, acreditan hasta la evidencia la proposición. 

Ademss de estos hechos tan criminales en el orden del honor 
y de la guerra hzn nsado los enemigos de otros medios m i s  
indecwosos y más injustos. La atroz y sanguinaria proclama sin 
fecha del general San Martín de los últimos días de junio y la 
rle 10 de julio írltimos son la miís viva prueba de esto. ;,Y des- 
pués de tales verdades repetirin aGn los diputados del excelen- 
tísimo señor San Martín que los movimientos militares que fui 
yrecisado a prevenir ejecutados a consecuencia de aquéllos, pen,- 
diente aún la, ne,qoviaciríli, se oponen a los sinceros deseos de una 
paz que siempre he apetecido en obsequio de la humanidad y de 
la felicidad del país? 

Los mismos diputados se atreven a imputarme abandoné la 
Capital exponiéndo!a a todo;s los horrores de la guerra y de 
una anarquía después de haber cometido en ella varias violencias 
jojali no se cometan mayores cuando la abandonen las tropas 
de Chile! g en cuanto a lo demás, que se lea con detención mi 
proclama de 4 de julio, y que los que subscriben la citada nota, 
reconozcan el oficio que he dirigido a su general en 6 del mismo 

Nota: La bastardilla es del original. F. M. G. 
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p que se halla inserto en su impreso titulado Gaceta de Gobierno 
a? 5. En  estos documentos se ve el orden de mando y fuerza 
armada que dejé en el pueblo y las demás medidas para librarles 
de toda desgracia, las cuales eran más que suficientes, y acaso 
,superiores a las que habría tornado cualesquiera otro en mi caso, 
a no ser que los señores diputados no las tengan por tales aten-  
didas Las v i l t u d e s  de  s u  ejército que deben conocer mejor que 
yo. Tales escritos acreditarán en la posteridad la sin razón y 
falta de delicadeza con que se han producido en estos extremos, 
v acaso llegará día, si aprecian la opinión de los hombres, en 
que desearán no haber dado lugar ,a que se les llamase la atención 
o b r e  ellos. No puedo dejar de resentirme, señores diputados, y 
una excesiva moderación de mi carácter, unida a los ardientes 
deseos del bien pfiblico que me animan, pueden únicamente ha- 
cerme omitir cuanto merece la osadía de aquellos. 

No obstante todo esto y para dar nuevas pruebas de mi cons- 
tante decisión por la paz y el bien del Perú, olvidando desde 
luego cuanto pueda ofender mi rzpresentación en lo referido he 
convocado a los señores diputados de la Junta de Pacificación que 
SP hallan aquí e021 otros varios jefes' cuyo parecer he creído con. 
veniente oír por sus luces y patiriotismo, quienes dispuest,os a 
consumar todo género de sacrificios por a r r e ~ l a r  un ticatado de 
.zrmisticio que poniendo tkrnino por algún t iexno a los horrores 
de la guerra dé lugar a que el gobierno supremo de Ia Nación 
acuerde definitivamente lo conveniente, conformes conmigo di- 
cen: que (sin embargo de hallarse en el día nuestro ejército en 
una situación mucho m5s ventajosa que la que tenía a principios 
del último julio por haber sido arrojados los enemirros de la 
costa de Arequipa por uaa respetable división del ejkrcito del 
Alto Perú;  de poseer Ta provincia de Tarrna, en aue aquellos 
suponían tantas ventajas cuando :la ocuoaban: ,sin detenerse e n  
la l isongera ocupación de toda l n  de Su,ltn, por las a r m a s  Nacio- 
ru les  a ruegos de  sus m i s m o s  habi tantes  p o ~  presentación de 
s7i.i. t ropas y camdillos c o n  la deposición del je fe  G u e m e s )  están 
prontos y conformes en que se arreple el armisticio bajo las 
condiciones y bases convenidas anteriormente a saber: que se 
entregará la Plaza del Callao en el pie de guerra en que se ha- 
llaba en 17' de mayo sin mas modificaciones aue las hechas m t t  
riormente; que la línea divisoria ide ambos ejércitos ser& el río 

Nota:  Hemos bastardillado "desde sin detenerse". . . lo que demu-stra 
fehacientemente la connivencia entre la Patr ia  Nueva de Salta, Bernabé 
Aráoz v las fuerzas enemigas. o sea la traición a la  causa americana de los 
dos primeros. F. M. G. 
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Chancas, y límites que separan la provincia de Canta de la 
de ~ u a r o c h i r i  tirando una-línea al pueblo de Reyes, quedando 
ios productos del cerro de Pasco a beneficio de ambos eiércitos 
pormi tad ;  que el ejército de Chile deberi ocupar toda parte 
al Norte de dicha línea que estri bajo su dominación, y el Na- 
cional toda la del Sur ;  con los demás artículos adyacentes ya 
convenidos o en que se convenga. 

Tanto dichos jefes como yo no podemos menos de extrafiar 
las nuevas y gigantescas pretensiones de los señores diputados 
del excelentísimo señor general San Martín alucinados, sin dilclü, 
con la efimera e insubsistente ocupación de la ciudad de Lirna, 
cuando esto no les da, como ellos mismos con razón repetidas 
veces nos decían cuando la ocupaba el Ejército Nacional, ven- 
taja alguna, y cuyas indicaciones dan más que suficiente motivo 
para proponer por línea divisoria de los dos ejércitos el río Santa, 
sino estuviésemos penetrados de la seriedad y circunspección con 
que se deben t ra tar  los negocios en que se interesa la suerte de 
tantos pueblos y de tantos desgraciados como se hallan sufriendo 
los horrores de la presente guerra. 

Yo espero que V. S. S. contestarán a la mencionada nota del 
10 con el decoro propio de unos representantes de la Nación Es- 
pañola a que pertenecemos, pues bastantes pruebas de moderación 
se han dado desde el principio de la negociación entablada, y 
.?simismo que al pasar la contestación acompañarán este oficio 
original el que debe servir de base a todo ulterior tratado, como 
que lo que en 41 se sienta es conforme con todo lo hecho ante- 
riormente de que no podemos separarnos ninguna de las partes 
contratantes sin faltar a la buena fe. 

Me parece muy bien el que V. S. S. arreglen con los señores 
diputados del excelentísimo señor San Martín una regulación 
de guerra entre los dos ejércitos para el caso fatal de no con- 
cluir el armisticio. y yo por mi parte deseo sea la m k  liberal 
y humana que se pueda, asegurando en nombre de todo el ejér- 
cito que serán cumplidos con la mayor religiosidad todos sus 
artículos, luego que sean rati.€icados por mí, sin cuyo requisito, 
corno tengo dicho a V. S. S. no puede ni debe tener valor nin- 
(rún convenio ni cuanto V. S. S. acuerden. 

Dios guarde a V. S. S. muchos años. Jauja, 22 de agosto 
de 1821. José de la Sernn 

Señores diputados de la Junta Pacificadora. 
Nota: La bastardilla es del original. F .  M .  G. 

[Archivo de Indias. Audiencia de Lima 800 -no  109. Fotocopia en N . A . ]  



149 
DOCUMENTOS REFERENTES 
AL CONGRESO DE C0R:DOB.A 

[CARTA DE NICOLAS DE AVELLANEDA 
Y TULA A ZORRILLA] 

Señor doctor don Marcos Salomé Zorrilla. 

Ancaste, agosto 5 de 1821. 

Mi dulce amigo. Nuestro amigo el señor doctor Castro me 
acompaña los adjunto documentos y me encarga los pase a Vm. 
y a nuestro doctor Zuviría como lo hago. También me dice que 
dejaba orden en la Rioja para que se me remitiesen algunas mu- 
niciones para Vm. Con esta fecha paso orden a mi sustituto en 
Catamarca don Eusebio Gregorio lZusso para que así que lleguen 
se las despache inmediatamente. 

Yo me hallo en este punto de Ancaste porque así conviene 
al bien general. El diputado de C,atamarca [Dr. Azevedo] mar- 
chó al Congreso el 25 del próximo pasado por la Rioja a rcu- 
nirse con el señor doctor Castro. A la fecha los hago ya en 
Córdoba. Tuve orden de la Cámara para remitirlo preso a Tu- 
eumán: creí conveniente que fuese a1 Congreso de Córdoba que 
es lo que nos importa. El no era ni es amigo de Güemes l se le 
causaba por tal y se engañan. 

Deseo mi amigo emplearme ea su obsequio y exijo de Vm. 
el que me imponga preceptos de su mayor agrado, con que pueda 
acreditarle que lo amo, y la sinceridad con que me ratifico de 
Vm. su m& constante y apasionado amigo seguro servidor 
Q. B. S. M. 

Nicolás de Avellaneda y Tula 

[M. o. y fotocopia en N. A.] 

1 El Dr. Azevedo, como toda su  f a r d i n ,  f u e  sienipre a m i ~ ü  de G 5 e ~ x e s .  
No sé si a l  caer éste, lo negó. D.G. 



[ACTA DEL CABILDO DE SALTA 
DEL 13 DE AGOSTO DE 18211 

Continúa la antecedente sesión. Reunidos los senores todos 
en la hora acostumbrada: El señor presidente tomó la palabra y 
dijo: Que pues se hallaba ya nombrado el Gobernador Inten- 
dente propietario, y prescriptas las reglas de su administración, 
restaba para llenar en parte las confianzas de sus comitentes, 
el que se procediese al nombramiento del diputado que represen- 
tase los derechos de la Provincia en el Congreso genera! próximo 
a instalarse. Acorde los señores vocales en esta moción que fue 
apoyada, pasaron a proponer los candidatos que a juicio de la 
Junta se consideraban aptos para tan delicado destino; pero 
como este nombramiento sería por precisión efímero, pues que 
el diputado que se eligiere, :no podría salir de esta ciudad en 
desempeño de su comisión por la absoIuta imposibilidad de pro- 
porcionarle viático, y sueldos, atento el estado de nulidad de los 
fondos públicos y de los particulares, en el todo consumidos por 
el enemigo en sus continuas invasiones, y más inmediatamente 
por el anterior gobernante don Martín Miguel de Güemes, que 
hizo estudio formal de devorar la Provincia hasta su completo 
aniquilamiento; siendo insuperables estas dificultades por la si- 
tuación lastimosa de Salta que no es posible facilite un solo peso 
para fin tan sagrado, el m i s  útil y ventajoso a la causa general 
y a !a prosperidad particular de ella; después de grandrs medi- 
taciones en la materia, teniendo presente que e! generoso go- 
bierno de Buenos Aires so allanó a franquear al diputado doctor 
don Manuel Antonio Castro anteriormente electo por esta pro- 
vincia la cantidad de quinient.0~ pesos por vía de viático y su- 
plemento con cargo de reintegro; acordaron que sin perjuicio 
de la elección que incontinenti debía hacerse, se pasase oficio 
por esta corporación al señor Gobernador de la citada provkcia 
de Buenos Aires, manifestán~dole el estado ruinoso y miserable 
de todo este continente, que gimiendo en la más completa deso- 
lación, sirviendo de muralla a. las demás provincias, ha  sido el 
choque de las invasiones enemigas, sin que a la vez haya recibido 
áe  las inmediatas, los auxilios correspondientes a sus sacrificios; 
para que en vista de la ineptitud en que está de costear los dos 
diputados respectivos a Salta y Jujuy, que aún se halla en peor 
situación que la primera, se sirva, prodigando la generosidad 
con que esa Capital supo me:recerse el nombre de madre de las 
demks, proporcionar para los expresados agentes de esta dicha 
provincia, a cada uno la cantidad de dos mil pesos, quedando 
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su preferente pago garantido con los fondos públicos de ella. 
Bajo de esta base y sin dudar del suceso, teniendo en conside- 
ración que el pueblo de Jujuy y su campaña, ha nombrado ya su 
diputado en la persona del doctor don Felipe Antonio de Iriarte, 
propusieron por candidatos a los ciudadanos siguientes: El doc- 
tor don Juan Marcos Zorrilla. Don Juan Antonio Moldes y el 
doctor don José Ignacio Gorriti. Principiada la votacijn, fue 
electo el doctor don Juan Marcos Salomé Zorrilla sin discrepancia 
de un solo voto. Publicada por mí el secretario, ei señor Presi- 
dente expuso los pederosos y justos motivos que impedian al se- 
ñor Zorrilla la aceptación de tal destino. Tales eran principalmente 
!a causa criminal aún pendiente sin la debida resolución, que 
le fulminó el monstruoso y nefando Sarratea autor de tantas 
desgracias, juntamente que a los dsmás diputados del Congreso, 
llegando su osadía al extremo de encarcelarlos y oprimirlos, bajo 
del inicuo y escandaloso aparato de tra.ición y entrega de 12s 
provincias al Duque de Luca que debía posesicjnarse de ellas. 
Que aunque en el concepto p.liblico se hallaba el doctor Zorrilla 
completamente vindicado, pues que su mayor inocencia 18. funda 
la persecución del criminal; sin embargo éste exigía y reclama 
por justicia la conclusión del juicio y la previa correspondiente 
:ibsolutoria antes de optar empleo alguno. Que con esta misma 
consideración resistió no ha muchos meses igual encargo para 
resolver el punto que el gobernador Güemes consultó a la repre- 
sentación de la Provincia, sobre la declaratoria de guerra que 
trataba de hacer, y que en efecto la hizo por deliberación propia 
a la provincia del Tucumán; y por último que pues el Ilustre 
Ayuntamiento de esta ciudad, hallándose el doctor Zorrilla preso 
en Buenos Aires, pidió su causa a Sarratea, y al mismo tiempo 
su libertad con la calidad de presentarse bajo su palabra de 
honor, para ser juzgado; debía preceder este juicio, deciarándolo 
esta Honorable Junta a quien privativamente corresponde, Ebre 
o culpado, para que de parte de aquél se acepte el cargo con 
que se le condecora. Atendida por los señores vocales la justicia 
de !a antecedente exposición, y a mh i to  de las facultades plenas 
y generales con que se ven revestidos; considerando al mismo 
tiempo, que si el Ilustre Cabildo dio el paso que se cita,, fue úni- 
camente por el impulso de las circunstancias y a precaverle al 
mismo tiempo los riesxos de su existencia vacilante bajo la fé- 
rula y despotismo del vil caudiilo Sarretra, y no porque lo 
supusiese infidente a los derechos que se le habían confiado. 
Acordaron y declararon por expreso formal, y solemne gronun- 
ciamiento al expresado doctor Zorrilla, libre de todo cargo, cri- 
men, y responsabilidad, por buen servidor de la patria con opción 



R todos los empleos a que ella lo destinare, y digno por lo mismo 
de toda la gratitud, confianza, y consideraciones de la Provincia; 
y que con copia de esta Acta atenta su notoria ausencia, se le dé 
aviso de su nombramiento para su debida aceptación en forma, 
e inteligencia de lo acordado. Con lo que se concluyó esta sesión 
que la firmaron los señores Presidente, y Vicepresidente por ante 
mí de que certifico. Facundo Zuviría, presidente. Doctor Mariano 
Gordaliza, vicepresidente. Francisco Fernández Maldonado, se- 
cretario. 

Es  copia. 
F'iccncisco Fernándex Maldonado 

Secretario 

[M. o. y fotocopia en N.A.] 

[OFICIO DE LOS DIPL'TADOS DE BUENOS AIRES 
E N  EL CONGRESO DE CORDOBA 

AL GOBERNADOR DE SALTA] 

Despuks que dirigí a V. S. mi nota oficial de dos del mes 
próximo pasado, al mismo tiempo que a todas las Provincias, 
y demás pueblos subalternos, he estado en expectación sobre la 
conducta del gobierno portugués en Montevideo, para instruir 
a V. S. con los objetos que expresé en mi citada nota, y según 
también tuve el honor de ofrecerlo. Mas ninguna ocurrencia 
particular aconteció hasta el día 25 del preindicado mes, que 
arribó a este puerto un buque de guerra de S. M. F., y en él 
un enviado público en clase de agente de negocios de aquella 
corte, que no se presentó en toda forma a este gobierno hasta 
el 28 del mismo con los despachos que acreditaban su misión 
cerca de las autoridades constituidas del país. En  efecto ha 
presentado una nota oficial, su fecha 16 de abril íiltimo desde 
Río Janeiro, firmada por don Silvestre Pinheiro Ferreyra, Mi- 
nistro Secretario de Estado de los negocios extranjeros y de la 
guerra de S. M. F., que contiene una manifestación bastante de- 
tenida de los antiguos sentimientos liberales que dice haber 
abrigado S. M. respecto de estas provincias, y sobre las dificul- 
tades por los negocios, tanto en Europa como en América, le han 
ofrecido para desplegarlos conforme a sus ideas y m& sanos 
principios. Exponiendo en seguida hallarse penetrado de que 
eran llegadas las circunstancias en que francamente pudiera ha- 
cer tal manifestación, la hace, y en su conformidad nombra por 



GUEMES DOCUMENTADO 4 17 

su agente cerca de este Gobierno al señor don Juan Manuel de 
Figueiredo "autorizándolo, como lo autoriza por vía de su dicha 
carta credencial, para solicitar y promover los intereses del co- 
mercio, y de la corona, mientras no se le expide por lo que toca 
a su cualidad de cónsul, su carta patente en forma, en razón de 
la estrechez del tiempo". Por todo lo demás que comprende la 
meindicada comunicación resulta. que S. M. F. reconoce Ila- 
namente la independencia del País, y abre con él aquellas 
relaciones externas de Gobierno a Gobierno, generalmente reci- 
bidas y practicadas entre todas las Naciones civilizadas. Sin 
~mbargo,  correspondiendo el conocimiento de este negocio im- 
portante a la Representación de la Provincia, por cuanto también 
requiere considerarse detenidamente la segunda parte, en que 
comunica el Ministro mencionado, en nombre de S. M. F. que se 
han librado órdenes al general Barón de la Laguna para que 
convoque cortes generales de todo el territorio Oriental para 
que decidan de su suerte, o bien gobernándose con independencia 
de todo otro gobierno, o con sujeción al que considere más con- 
veniente; por tanto se halla en suspenso toda determinación 
hasta que la representación provincial expida la que crea más 
conforme a sus propios intereses, y los del país en general. Me 
apresuro a anunciar a V. S. y a todas las Provincias el primer 
aspecto que ofrece este negocio, bajo la protesta de instruir suce- 
~ivamente de cuanto pueda ocurrir. con referencia al mismo; no 
menos que de la marcha que en virtud de las órdenes de la repre- 
sentación provincial, emprenda este Gobierno : habiendo mandado 
publicar la nota íntegra del ministro portugués por medio de 
la prensa. Reitero a V. S. mis consideraciones las más distin- 
guidas. Dios guarde a V. S. muchos años. Buenos Aires lo de 
agosto de 1821. Martín Rodríguez. Bernardino Rivadavia. Es  
copia: Varela. García y Baldés. Dr. Patrón. Dr. Bustamante. 

A nombre de S. E. el señor Gober- Oficio de los nador y capitán General de la Provin- 
diputados de Buenos cia de Buenos Aires nos incluye su 
res en Soberano Con- secretario de gobierno con fecha l? greso de Córdoba. del que rige, una copia de Ia circular 
dirigida a todas las provincias de l a  que tenemos el honor de 
acompañar a V. S. otra copia. El gobierno de Buenos Aires 
quiere hagamos entender a ese que en esta vez no le ha dirigido 
directamente su comunicación por no saber de cierto si era efec- 
tiva la ocupación por los españoles de la capital de esa Provin- 
cia, ni la residencia de algún gobierno patrio en cualquier otro 
punto de ella. En consecuencia se nos previene que en este 
iíltimo caso incluyamos a V. S. copia de la circular indicada 



especificando el motivo que ha impedido al gobierno el hacerlo 
directamente. 

Nosotros ignoramos del mismo modo si fuera del pueblo de 
Jujuy hay o no algún gobierno americano al que podamos diri- 
girnos con seguridad. En esta incertidumbre, no nos ha parecido 
conveniente aventurar nuestras comunicaciones : y esperamos que 
V. S. en caso que un gobierno del país presida los intereses de 
aquel pueblo, aunque sea fuera de él, le dirija igualmente un 
tanto de la misma circular, expresándole también las causales 
por las que ni el gobierno de Buenos Aires, ni nosotros hemos 
podido hacerlo por la vía directa. Reiteramos a V. S. todos los 
respetos de nuestra considcsación distinguida. Dios guarde a 
V. S. muchos años. Córdoba, agosto 20 de 1821. Juan C. Varela. 
.Justo Garcia y Valdés: diputado por Buenos Aires. Doctor Ma- 
tías Patrón. Teodoro Sánchez de Bustamante. Señor Gobernador 
de la Provincia de Salta. 

Es  copia. 
Dr. Gordaliza. 

[M. o. y fotocopia en N.A.] 

[CARTA DE EUSEBIO AGüERO A ZORRTLLAl 

Señor don Juan Marcocj Zoriilla. 

Estancia de Santa Rosa, agosto 26 de 1821. 

Recibida el 10 de setiembre. 

Mi amado amigo: ya me tiene Ud. fuera de Buenos Aires, 
y en esta su casa, donde podrá dirigirme sus órdenes. Antes de 
todo se me ocurre preguntarle ¿con qué obieto, y pa?a que fin 
tuvo el cuidado de dejarme su llave si no  tenia miya d~ escribir? l 
;,Fue acaso éste uno de los propósitos que sacó de los ejercicios 
de la cuna. y a beneficio del celo fervoroso del apóstol Sarratea? 
Crea Ud. que su silencio me ha hecho reír muchzy veces al h a -  
ginarlo cual pecador convertido, dándose go!pes al pecho, y pro- 
poniedo no volver a pecar. Es  sin duda una lástima que hombres 
tan útiles como Sarratea desaparezcan en lo más brillante de su 

' La bastardilla es nuestra. La expresión "llave", muchas veces em- 
pleada en la correspondencia de y a Zorrilla, significa clave o código se- 
creto. F. M. G. 
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carrera, quedando sólos los seductores, como yo, que provoque 
a pecar. Peque Ud., amigo, que ya Sarratea a pesar de sus pro- 
testas es vasallo de don Juan. Eaicriba sin recelo, y diríjame 
sus cartas por conducto de nuestro común amigo el doctor Bus- 
tamante, quien desde el pueblo tendrá cuidado de remitírmelas. 

La prisa no me permite tejerle por ahora mi desgraciada 
historia desde mi salida de Buenos Aires que ya va en 7 meses. 
Forir pugne intur timorer: tal ha sido mi suerte a causa de no 
poder contenerme para condenar a boca llena y a su voz en cuello 
el maldito sistema de montonera. AL fin ya éste ha desaparecido, 
y los que se dan por autores se hallan unos prófugos, otros des- 
terrados. El famoso Ramírez acabó sus días a 4 leguas distante 
de ésta su casa en el último choque que sufrió de Bedoya, auxi- 
liado éste de los santafesinos. Ya parece que los caciques han 
tocado en su término, cuando veo que después de Artigas se ha 
seguido Ramírez, y de éste su famoso Martín [Güemes]. No deje 
de comunicarme a fondo el estado de esa provincia, pues su suerte 
a más de ser interesante por muchos títulos, lo es especialmente 
por el influjo que ella tiene en el orden general. 

No sé si digo a Ud. que me alegro de haber salvado un com- 
promiso a costa del canónigo Lascano. Este que era miembro y 
árbitro de la Junta. de la provincia estaba empeñado en hacerme 
diputado para el Congreso. Yo hui! inmediatamente del pueblo, 
y creo que sólo con yuntas de bueyes me habrían sacado de ésta. 
Mas ya me comunican que Bedoya ha desterrado a éste para la 
Rioja. ¿.Deberé alegrarme? ¿Diré Eo del Negro: a mí no me 
pesa al  Lascano le pesa? Ya ha llegado el doctor Castro de 
diputado por La Rioja: me dicen que sólo se aguarda al de Tu- 
cumán para abrir  el Congreso el día de Santa Rosa. Mas éste aún 
no ha pasado; ignoro lo que se determinara. 

A mi arribo ha sido preciso hiacerme cargo de la adminis- 
tración de mi casa. Bajo de este con.cepto es preciso que su amis- 
tad me ayude a desempeñarme. Sírvase comunicarme el estado de 
(ton Gaspar Castellano, y aceptarme un poder para cobrarle creo 
que dos mil y tantos a tres mil pesos que debe a la casa. No me 
ande Ud. con excusas sobre el particular porque no habiendo 
reservas de mí para Ud. tampoco las he de recibir de Ud. para mí. 

He sabido las empresas del condiscípulo Zuviria, después 
que Güemes hubo de hacerlo reír con la risita del Conde. Sin 
duda era Güemes más terrible que el grosero de Carlos 40, pues 
si éste cascaba en las costillas, aquél apuntaba al pescuezo ' : 

1 Era  preciso halagar a los amigos haciéndolos creer que habían gas- 
tado habilidad y valor: el valor consisti6 en sustraerse a tiempo de todo 



hizo pues muy bien en andar tan activo. Sírvase Ud. comunicarle 
mis más cordiales acuerdos, lo mismo que a don Victorino Solá, 
y al caballero Uriburu. Ud. cuente siempre por suyo a su 

Eusebio Agüero 
P. D. 

Mil expresiones de Vicente. 

[M. o. y fotocopia en N.A.] 

[CARTA DE EVARIS'TO URIEURU A ZORRILLA] 

Euenos Aires, 13 de setiembre de 1821. 

Señor doctor don Juan Marcos Zorrilla. 

Amigo muy apreciado: llegué al cabo de tanta demora a ésta 
hace tres días, el camino desde Santiago ha sido feliz, y deseo 
que el de Ud. desde Tucumán a esa haya sido del mismo modo. 

Yo pienso permanecer lo menos que pueda en ésta, y hacer 
mi corto negocio lo más pronto que me sea posible; con este mo- 
tivo, y como no he recibido de Ud. instrucción ninguna con res- 
pecto a los pesos que tengo de su pertenencia, pienso emplearlos 
en ésta en lo general de mi negocio sin separación ninguna, por- 
que no sé los artículos que lid. quiera para que si a nuestras 
vistas Ud. quiere tomar de los que yo llevo el completo de la can- 
tidad lo haga, o de no ponerle la cantidad de su pertenencia en 
ésta, o entregársela en propia mano, ello ha de ser como Ud. guste 
mi doctor porque para el tiempo de recibir sus órdenes ya estaré 
marchando para ésa. 

Anoche estuve en la barra de la Sala del Congreso de esta 
Provincia, y se tratí, sobre si  se debía o no retirar sus diputados, 
y se sancionó el que no hiciesen uso de los poderes que antes 
se les habían conferido, y en lugar de fstos se les diese unas 
instrucciones, para que formen un pacto con los de las otras Pro- 
~~inc ias ,  y fecho se retiren. ?,Qué le parece a Ud. el resuello con 

riesgo, y la  habilidad en conquistar a Olañeta . .  . ¿A quién apuntó Güemes 
a l  pescuezo? Cítese un solo caso. Ni sus enemigos m á s  encarnizados, n i  Zo- 
milla, ni Zuviría, se h a n  atrevido a imputar  a Güemes, un solo hecho de esa 
naturaleza, ni siquiera a título i e  calumnia, como se imputó a l  general 
Gorriti  l a  muerte  del coronel Manuel Eduardo Arias, y después, a l  general 
Arenales l a  del coronel don Eustaquio Moldes. D.G. 
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que salen después de haber ellos invitado a los demás pueblos a 
la reunión de Congreso? Egoísmo es lo que se respira en todas 
partes, y es preciso, y es preciso [sic] que nosotros no seamos 
tan pródigos como hasta ahora. El doctor Frías me dice le es- 
criba a Ud. sobre el particular, y por eso dejo esta materia, y 
por estar con prisa. 

Creo que no es tiempo de desempeñar los encargos que Ud. 
me hizo ahora seis meses por lo que no se los llevaré, y sólo no 
perderé de vista la librancita en contra de Helgueta. 

En todos los pueblos que he transitado, y en éste, sólo se 
piensa en llevar facturas con destino a ese país, y lograr del 
armisticio con los enemigos, que quiere decir lograr otros las 
únicas ventajas que se le presentan a esa desolada provincia y 
a sus hijos desgraciados ¿ y  esto será regular después que nues- 
tros conflictos nos han abandonado? No, doctor, es preciso que 
no recojan otros el fruto de nuestra. sangre, y que un derecho de 
consideraciones se imponga para indemnizar al país: en fin us- 
tedes no deben descuidarse porque ninguno lo hace. 

Dé Ud. mis afectos a la señora su madre, hermanos, y a Zu- 
viría mil expresiones y que yo las daré en su nombre a las don- 
cellas Baudrises, etc. Adiós, mi querido doctor, hasta otra oca- 
sión en que pueda asegurarle como ahora todo el afecto con 
que soy su amigo. 

Evaristo de Uriburu 
[M. o. y fotocopia en N. A.1 

[CARTA DE SANCHEZ DE BUSTAMANTE A ZORRILLA] 

Señor doctor don Marcos Salomé Zorrilla. Córdoba y setiembre 
16 de 1821. 

Mi amigo querido: a un mismo tiempo ha acabado de des- 
plomarse el imperio del despotismo y el de la anarquía: el de 
los tiranos españoles y el de los monstruos de América. San Mar- 
t ín entró con su ejército en la capital de los Reyes el 10 de julio: 
La Serna escapó para la Sierra, tuvo una deserción asombrosa, 
y dejó encerrados en el Callao 800 hombres, que sitiados por 
mar y tierra muy pronto se entregarían. Esto es lo único que dice 
su parte oficial fechado en Lima el 19 de julio (que acabo de 
ver) refiriéndose a otros detalles que esperamos por momentos. 

Toda la división de Carrera, fuerte de 550 hombres, con su 
armamento, equipajes, papeles, más de 100 mujeres, etc., etc. cayó 



en manos de los valientes cuyanos de resultas de la acción que 
tuvieron al fin del próximo pasado en la Punta del Médano. Ca- 
rrera fue apresado el 2 de este, y el 3 expió sus enormes crí- 
menes en Mendoza, junto con Alvarez (el del Fraile Muerto) y 
otro que mató al coronel Morón en la acción del Río 49. Pueden 
correr la misma suerte el coronel Benavente, Urra (que también 
quedaban presos) y otros de los obstinados secuaces de aquel in- 
fernal caudillo. 

Terminado el imperio de los monstruos, ¿qué resta ya sino 
que reconstruya,mos sin perder momentos el arruinado edificio 
de nuestra organización interior? Que vuelen pues, amigo mío, 
los diputados de ésa, y que sea Ud. uno de ellos; :.mas por qué 
se ha hecho Ud. sordo a mis esforzados y repetidos clamores? 
¿.Es posible que anden ustedes con tanta calma en unos momen- 
tos tan apurados? t.8 esperaremos a que desaparezcan de entre 
nuestras manos todas las ventajas con que nos brinda la fortuna? 
Por Dios, mi amigo: es preciso atropellar por todo y no pararse 
en sacrificios. ?.Ahora que ha querido la Providencia remover 
todos los obstáculos y allanarnos el camino, daremos lugar a que 
salgan nuevos caudillos a la palestra, y a que se desenfrenen de 
nuevo las pasiones con tanto más furor, cuanto nos creemos se- 
guros? No volvamos a hablar de eso, y que la contestación me la 
dé en ésta. 

Buenos Aires juzgó últimamente más conveniente la dilación 
del Congreso para cuando estuviese más asegurada la tranquili- 
dad Interior contra los esfuerzos de la anarquía; pero con la 
toma de Lima, dest

r

ucción de Carrera, caída de Aráoz, etc., etc., es 
regular, que se conforme con el voto uniforme de los demhs dipu- 
tados reunidos en ésta, que están decididos a instalarlo, aun 
cuando no se preste a ellos Buenos Aires. ¿,Qué hace, pues esa 
provincia que nos tiene en tanta expectación? Parece que las 
circunstancias no sufren ya más demora. Frías me escribe que 
también el Entre Ríos se prestaba a enviar sus diputados al Gon- 
greso. No hay tiempo para más: mis expresiones al doctor Zu- 
viría, y Ud. disponga de todo el afecto de su amigo. T. S. R. [Teo- 
doro Sánchez de Bustamante] 

P. D. Dígame Ud. algo del estado de esa provincia, porque 
aquí corren muy malas noticias en orden a sus divisiones inte- 
riores y yo nada si. de positivo. Ya era tiempo de más juicio, 
y que esos hombres sacasen algún fruto de la terrible experiencia 
pasa.da. Mi sobrino Pinto !levó encargo de hablar con Ud., etc. 
Por Dios, por Dios, no deje 1Jd. de hacer cuanto pueda en alivio 
del desolado Jujug. 
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¿Y qué es del célebre Olañeta? ¿Aún no ha disparado? ¿Y 
en qué piensa? Asombrosa incertidumbre: sabemos m i s  de la 
Italia que de la provincia de Salta. [Rúbrica de Sánchez de 
Eustamante]. 
[M. o. y fotocopia en N. A,] 

[OFICIO DE LOS DIPUTADOS REUNIDOS 
E N  CORDOBA AL GOBERNADOR DE TUCUMAN] 

Ha llegado a nuestras manos sin comunicación alguna par- 
ticular ni oficial, y bajo el misnio sobre, que acompañamos a 
V. S. el número primero del "Restaurador Tucumano", en que se 
detallan las causas, y movimientos que precedieron a la deposi- 
ción del ex gobernador Aráoz. Debemos decir a V. S. que esta 
reunión quedó extraordinariamente sorprendida al oír leer (en 
la página 5)  que los diputados del nuevo Congreso que se hallan 
en Córdoba.. . ' han sido los principales promovedores de este 
movimiento, etc. Desde que los diputados reunidos en este des- 
tino tuvimos que dar los primeros pasos, que nos parecieron 
conducentes al bien del país, dirigimos principalmente nuestras 
miras al restablecimiento del orden, de la concordia, de la paz, y 
de la amistad recíproca entre los pueblos. Era  necesario, que 
éstos haciendo una tregua a suc, resentimientos, al derrama- 
miento de sangre, y a los desórdenes de la anarquía, se prepa- 
rasen a escuchar algún día de buena fe, y lejos del estruendo de 
la guerra intestina la voz de la autoridad, y de sus deberes. A 
estos justos, y necesarios objetos han sido exclusivamente dirigi- 
dos nuestros pasos; y ellos deberán siempre hacernos honor mien- 
tras que alguna vez no triunfe de la honradez la calumnia. Cada 
pueblo se hallaba gobernándose por sí solo, y a la frente de 
cada uno de ellos estaban colocados hombres a quienes el voto 
público, la casualidad, o tal  vez una vía ilegítima había condu- 
cido hasta la silla del poder. Nosotros en tan delicadas circuns- 
tancias lejos de promover, ni cooperar a la ruina de las autori- 
dades existentes hemos procurado solamente que se remitan 
cuanto antes los diputados que faltaban, y que renazca en todas 
partes el orden, la concordia, y la unión. Sea cierta enhorabuena 
que la adrninistraciíin del ex presidente Araoz se haya dirigido a 
impedir la reunión de un nuevo Congreso, sea cierto que el Tu- 
curnán bajo de ella sufría todos [o? males que se indican; sea 

1 Los puntos suspcnsivoa son del original. F. M. G. 



cierto, que el pueblo necesitaba un cambio para recobrar sus 
mejores aptitudes; sea cierto en fin, que por parte del Tucumán 
se abren en adelante nuevas esperanzas al  bien público: siern- 
pre será una imputación falsa, imperdonable, y de una Lraseen- 

OS en dencia perjudicial, el asegurar, que los diputados existent, 
Córdoba han sido los prii~cipales promovedores de aquel movi- 
miento. Semejantes expresiones no se hubieran estampado jarnds 
en el papel si su autor hubiera pesado con madurez las conse- 
cuencias. Nuestros pueblos no nos han enviado a este destino con 
e; objeto de hacer revoluciones; y nosotros jamás seremos capa- 
ces de traicionar SU voluntad y nuestros deberes, sean cuales 
fueren nuestras opiniones privadas sobre los últimos aconteci- 
sientos del Tucumán. En  consecuencia esperamos que V. S. or- 
dene al editor del Restauraa'or Tucurnano que exhiba los docu- 
mentos, y datos, en que se funda para asegurar que los diputados 
reunidos en Córdoba han promovido aquel movimiento. Mani- 
festados éstos sírvase V. S. remitírnoslos para los fines consi- 
guientes, y en caso, que no los presente el editor, no deje V. S. 
de contestarnos para tomar nuestras medidas ulteriores. Pero 
en uno, u otro caso sírvase V. S. ordenar se publique este mismo 
oficio por medio de la prensa en el primer número siguiente del 
Restawador y que se nos remitan con la contestación algunos 
ejemplares impresos. Es  de sumo interés al bien público y a no- 
sotros mismos, que nuestros pueblos queden satisfechos de la 
rectitud, y circunspección de nuestra conducta en este asunto. Dios 
guarde a V. S. muchos años Córdoba y setiembre 22 de 1821. 
Pedro Ignacio de Castro Barros, diputado por La Rioja. Doctor 
José Dámaso Jimenes, diputado por Córdoba. Matías Patrón, di- 
putado por Buenos Aires. Mateo de Saravia y Jáuregui, diputado 
por Santiago. Gregorio Jos6 Gonzdez, diputado por Catamxrca. 
José Posidio Rojo, diputado por San Juan. Juan C. Varela, di- 
putado por Buenos Aires. Marcelino Poblet, diputado por San 
Luis. Francisco Delgado, diputado por Mendoza. José María Ve- 
doya, diputado por Corrientes, Doctor Teodoro Sánchez de Bus- 
tamante, diputado por Buenos Aires. Justo García y Valdés, 
diputado por Buenos Aires. Pedro Larrachea, diputado por 
Santa Fe. 

Señor Gobernador Intendente y General en Jefe de la Pro- 
vincia del Tucumán. E s  copia. Bustamante. Patrón. Varela. Gar- 
cía y Valdés. 

[M o. y fotocopia en N.A.]  
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JOSE ANTONINO FERNANDEZ 
GOBERNADOR DE SALTA; SU POSTERIOR 
RENUNCIA Y MANIFIESTO 
JUSTIFICATIVO DE ELLA 

[OFICIO DE FERNANDEZ CORNEJO A MEDINA] 

Estoy informado de que por esa ruta se dirigen a Orán, y 
de allí al  Interior cuantos aborrecen el orden social, o se han 
hecho criminosos ante la ley. Nada conviene más que perseguir 
a esta clase de hombres díscolos. Entre ellos se han señalado 
especialmente muchos oficiales y soldados cruceños, que a más 
de cometer el horrendo crimen de deserción han trabajado por 
desquiciar el orden público en dicho territorio de Orán, y en 
todos los lugares por han transitado: y es con este convenci- 
miento que prevengo a Ud. tome las más eficaces medidas para 
evitar que persona ninguna transite por estos rumbos sin expreso 
pasaporte mío o de las autoridades política o militar de Jujuy. 
El menor descuido en este particular reagravará los perjuicios 
que origina el desorden: y espero por lo mismo que dando Ud. 
a su celo todo el impulso de que sea susceptible vignrice sus 
medidas por el mejor cumplimiento de esta mi orden, remitién- 
dome asegurado a todo desertor o paisano que transite sin pasa- 
porte bajo el concepto de que seguramente es sospechoso. 

Dios guarde V. S. muchos afios. Salta y agosto 18 de 1821. 

Jos¿ Anl:onino Fernúndez  C o ~ n e j o  

Señor Comandante don Eustaquio Medina. 

[Museo Mitre. Fotocopia en S .  A,] 

[ACTA DEL CABILDO DE JUJUY 
DEL 20 DE AGOSTO DE 18211 

En la ciudad de Jujuy a los veinte días del mes de agosto de. 



mil ochocientos veintiún años. Estando los SS. del M. 1. C. Jus- 
ticia y Regimiento juntos y congregados, en esta Sala Capitular; 
a saber el señor Alcalde de Primer voto don Fermín de la Quin- 
tana, y Regidores que abajo firman, por ausencia de los demás 
en ocupaciones de labranza; pasaron recaudo de atención al doc- 
tor don José Patricio Puch, electo Regidor Defensor de Menores 
para que se presentase en esta Sala Consistorial a recibirse y 
hacer cl juramento de estilo. En su consecuencia y habiendo 
comparecido dicho señor, el citado señor Alcalde de Primer voto, 
Ir recibió el juramento, y habiéndolo hecho conforme a derecho 
y a las leyes nacionales que nos gobiernan, quedó recibido de 
te1 Regidor Defensor de Menores, y ocupó el asiento que le co- 
rresponde. Con lo que cerraron este acuerdo, y lo firmaron por 
ante mí de que doy fe. Fermín de la Quintana. José Patricio 
Puch. Alejandro Torres. Francisco Ignacio de Zavaleta. José Pa- 
tricio Baigorri, síndico procurador. Manuel Durán de Castro, 
escribano público de Cabildo y Gobierno. 

No habría esta Honorable Asam- 
Circwlar. Ju juy ,  San blea correspondido a la confianza de 

Pedro, Ledesma, Orán. los pueblos que representa, si prescin- 
diendo de sus necesidades, si lejos de po- 

ner fin a los males que los rodean, si muy distante de curar sus 
llagas, les abriese mayor profundidad a sus heridas. Tal habría 
sido si los ~epresentantes  Sin combinar su situación y circunstan- 
cias hubiesen  roced di do en el nombramiento de Gobernador Inten- 
dente sin !a detención, madurez, y pulso que el asunto por sí de- 
manda. Tal ha sido, si lejos de sofocar las facciones, y el espíritu 
de partido que desgraciadamente ha circundado el territorio, hu- 
biese nombrado por jefe a quien las alimente y protegiese. Muy 
distante los miembros de esta honorable Junta, de reconocerse auto- 
rizados para este fin, llevanclo sólo por norte la felicidad de la 
Provincia representada, con el deseo del acierto en negocio tan 
delicado, despuPs de asiduas meditaciones. sacrificando su reposo 
v desvelos al bien solo de sus conciudadanos, pusieron sus mi- 
rac, ecordes en el señor coronel don Jos6 Antonino Fernitndez 
Cornejo según instruirá a V. S. S. el contexto de las adjuntas 
Actas que se les remite para su conocimiento. Queda ya dicho 
señor recibido y posesionado en el empleo a que la voz pú- 
blica lo tiene destinado, y este respetable cuerpo, que se da 
la enhorabuena por tan acertada elección, cspera que V. S. S. 
3 la par con sus votos transmitirán en ese noble vecindario, 
+iopas y pueblos de su comprehensión el lenguaje de este oficio, 
proclama, 4- actas que se acomnañan, haciéndolas al efecto publicar 
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con la solemnidad de bando, y cooperando como tan altamente 
encargado de la felicidad del país, a disipar con el celo patrio 
que lo distingue todo el espíritu pestilencia1 de desobediencia 
a l  jefe electo, para que renazcan entre nosotros la suspirada 
libertad, que se consigue sólo por el orden y la unión: debiendo 
V. S. S. después de la publicación encargada quedarse con la 
correspondiente copia y pasar el original a los pueblos de la es- 
cala por el orden marginal, sentándose respectivamente la dili- 
gencia para su perpetua constancia, y dándose cuenta oportuna 
de ello. Dios guarde a V. S. S. muchos años. Sala de Sesiones 
de Salta, agosto 14 de 1821. Facundo de Zuviría, presidente. 
S. S. Teniente Gobernador Político, comandante militar, e Ilus- 
tre Municipalidad de Jujuy. 
PROCLAMA El doctor Don F,acundo de Zuviría, Presidente 
de la Honorable Asamblea de Representantes de la Provincia de 
Salta. A sus habitantes. No es ya el eco impetuoso de un 
funesto despotismo el que aterrando vuestra campaña penetra 
hasta vuestras chozas. Escuchad y exaltaos. Libertad, orden, y 
unión, este es ei grito que a vosot:ros llega: esta, esa voz que os 
convoca a empaparos en las delicias de una estable felicjdad; 
y este es el fruto inestimable que a la costa de desvelos, de una 
asidua meditación y de sostenidos debates se congratula al ofer- 
throsie la Asamblea muy honorable y a su nombre yo como su 
presidente. Celosa depositaria de vuestros sagrados derechos, cree 
hgber llenado vuestra confianza irestituyéndoos su goce sin las 
tenebrosas trabas que los habían reducido a una triste nulidad. 
Es  ya vuestra, comprovincianos, la dignidad de hombres libres. 
Vuestras propiedades son inviolables, y lo es también vuestra 
seguridad. No temáis ya si no al delito. El magistrado no es más 
que un ejecutor de 1s ley; pero nn ejecutor tan ligado por el 
imperio de la ley misma, que su infracción y el escarmiento po- 
drkn acaso confundirse, porque de hoy en adelante estar6 sobre 
su cabeza una mano amagadora que ha jurado ante el Eterno 
punir la arbitrariedad: en abolir hasta su nombre es que ha 
trabajado empeñosamente la Corporación Provincial, Un Regla- 
mento que ha sancionado, será el nivel del que os gobierne: y 
ella va a ser permanente por no fiar a otra dirección el rumbo 
de vuestra suerte. Descansad pues, coterráneos, a la sombra pro- 
tectiva de vuestros Representantes en Congreso. Descansad tam- 
bién bajo el gobierno que se os acaba de dar en la persona del 
coronel don José Antonino Ferná.ndez Cornejo. Su elección ha 
sido obra de nuestro íntimo convencimiento, de las .virludes que 
10 decoran, de su genio suave, de su amor patrio, de los méritos 



que ha contraído en su distinguida carrera. Debéis estar segu- 
ros que será vuestro padre, más bien que vuestro jefe: que los 
hombres de bien no tendrán como antes que abrirse un sepulcro 
donde vivir cubierto de los tiros del despotismo; que no será más 
aislada la clase decente de la sociedad; que no temblará como so- 
lía, el calculista o especulador; que tendrá nueva vida el corner- 
cio; y que las armas sirviendo únicamente para la defensa y 
sostén de la causa general no serán ya para los ciudadanos, ins- 
trumentos de pavor, cuchillos de su existencia, mientras la ley 
no los condene. Habitantes todos. Saludad conmigo al gran día 
de  vuestra regeneración. El 24 de mayo de 1821, hara dpoca en 
los fastcs de la historia de Salta. El selló vuestra elevación a la 
cima de la dignidad, y es en ella que os felicito a nombre mío, y 
(le la M. Honorable Corporación que tengo el honor de presidir. 
Salta y agosto 15 de 1821. Facundo &e Zuviría. Presidente. Es  
copia de que certifico. Manuel Durán de Castro, Escribano Pú- 
blico de Cabildo y Gobierno. 

[R. Itojas, Achivo Capitular d e  duiuu, t. 111, phg-s. 77/80.] 

[TITULO MILITAR DE LAHORA 
Y ANGEL MARIANO ZERDA] 

Puede ese gobierno y capitanía general de provincia, man- 
dar reconocer al coronel graduado don José María Lahora en el 
empleo de sargento mayor de plaza a que sus servicios lo han 
considerado acreedor. 

En  la inteligencia de que la edecanía vacante por sus resul- 
tas ha sido conferida al  corone!l de igual clase don Angel Mariano 
Zerda con la misma dotación de treinta pesos por vía de grati- 
ficación sin perjuicio de sus sueldos conque aquel la obtuvo, 
sirviéndose en consecuencia V. S. en consecuencia ordenar se tome 
razón de este nombramiento en las Cajas del Estado. Fecho, trái- 
gase a este Gobierno. 

Cornejo 
Doctor Monje 
Secretario de Gobierno y Guerra. 

Colocación de Sargento Mayor de Plaza en el coronel gra- 
duado don José María de Lahora. 

Nombramiento de Edecán de la Honorable Junta en el co- 
ronel don Angel Mariano Zerda. 

['Salta, 21 de agosto de 18211 
[Copia de época en N. A,] 
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RELACION DE LOS PRESOS QUE EXISTEN EN LOS 
CUARTELES E N  DIA DE LA FECHA 

Don Juan Pío Barrera. 
Don Cayetano Cardozo. 
Don Víctor Sea, por haber herido al  abanderado de Dragones. 
Don Juan Francisco Barroso. 
Don Bernabé Sal, por haber sacado de la prisión a doña Magdalena. 
Giiemes [de Tejada, hermana del General]. 
José Manuel Moreno 
Ramón González, por haber dado parte a su Jefe de las mulas 
que le mandó buscar. 
Eustayuio Melendre. 
Cayetano Maldonado, por una muerte. 
Juan Ortega, preso por la patrulla. 
Juan Manuel Aguirre. 
Antonio Otaso, por desertor. 
Justo Astete, por un estupro. 

Juan de Dios Origüela, por un robo probado. 
Don Manuel González, por sabedor del mismo. 
Bernardo Fresco. 
Juan Tomiis Cabero, por una muerte. 

Don Román Sejada [cuñado de Güemes, casado con doña Mag- 
dalena Güemes] . 
Don Alejandro Gallardo ' 
Tiburcio Tineo. 
Pedro Chaves. 

Salta, setiembre 15 de 1821. 

José María de Lahora 

'[M. o. y fotocopia en N. A,] 

1 Este es uno de los que tomaron la bandera de la Plata en Suipacha 
('7 dc  noviembre de 1810). F. M. G .  



[OFICIO DE FERNANDEZ CORNEJO A OLAÑETA] 

Cuando recibí la ratificación del armisticio, me había comu- 
nicado oficialmente el teniente gobernador y comandante prin- 
cipal de Jujuy, coronel don Agustín Dávila el reclamo que había 
hecho a V. S. sobre el procedimiento que en su retirada para 
Tupiza tuvo con el oficial don N. Espejo; y con todo no puse 
embarazo para admitirla sin embargo de haberse efectuado veri- 
cido el término. Estaba constituido en una perfecta libertad 
para romper las hostilidades sin sujeción alguna a los artículos, 
a proponer variaciones sobre ellos. Nada quise innovar en mani- 
festación de la buena fe que regía mis operaciones, a pesar de 
que otras circunstancias de conveniencia me lo impelían imperio- 
samente. Si la conducta con Espejo es posible encubrirla con 
delitos supuestos o verdaderos; la falta de anoticiarlos a este 
gobierno debida e instructivamente, es un hecho distante de las 
reglas de la razón, y anti político entre jefes que estaban en 
tratados y negociaciones. Siendo cierta la dura prisión del sar- 
gento mayor don Manuel Lanfranco por haber dejado ocultos 
fusiles descompuestos en su casa, es un incidente no de menor 
consideración que el antecedente. Todo esto admite tergiversacio- 
nes; pero lo que no es capaz de confundirse ni ofuscarse, es el 
ataque de don Pedro Raya a don José Gabriel Ontivero coman- 
dante del escuadrón de Santa Victoria, y Valle de Escuylla du- 
rsnte la suspensión de armas dispersando la mayor parte de su 
gente, para desposeerlo de la comandancia: en cuyo propósito 
persiste hasta el día, despacha.do por V. S. con el nombramiento 
e investidura de !a tal comandancia en el campo neutral. Este 
ha ocurrido implorando protección: cGya circunstancia no hace 
otra que reagravar el derecho que tengo para el reclamo del ar-  
tículo respectivo que se infringe. Lo hago al presente sobre los 
tres relacionados: protestando a \J. S. por una parte mi sana 
intención para observar religiosamente la fe  de los tratados: y 
por otra que si dentro del término prefijado en ellos no recibo 
la coniestaci6n con el remedio efectivo de todos ellos: se tenga 
por verificado el rompimiento, y por abiertas las hostilidades 
de guerra. Dios guarde a V. S. muchos años. Salta y setiembre 
22 de 1821. José Antonino Fernández Cornejo. Seíior Brigadier 
don Pedro Antonio de Olañeta. Es  copia. 

Jos¿ Antonino Fernández Cornejo 
[M. o. y fotocopia en K. A,] 
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[OFICIO DE ROQUE CASTELLANOS 
A FERNANDEZ CORNEJO] 

Es en mi poder el oficio de V. S. fecha 14  del que rige e 
imp~es to  de su contenido digo, que si hasta cl sábado que sere- 
mos 22, no hubiese resultado del gobierno sea de la clase que se 
fuese, el domingo 23, estar¿ en la parroquia con Nuestra Patrona, 
juntamente con la tropa, y depositaré ailí toclos los paramentos. 
de iglesia, y pertrechos de guerra, que para cste efecto lo tengo 
oficiado al capellán con esta misma fecha. 

A don Domingo Bald-rrama ino le he pedido auxilio ni le. 
pediré, porque lejos de socorrernos nos esta insultando, y si no 
vale mi palabra, pregunte V. S. a Navarro qué le pasó con dicho 
Balderrama, a su pasada para ésa. A otros vecinos he pedido 
auxilio y me lo han negado, aquí rio hay cómo subsistir; yo de- 
?amparo este punto resulte lo que resultare; comunico a V. S. 
33ra su inteligencia no espero más si no que el seilor Alcalde 
pase revista de estos dos meses vencidos, que no 13 he verificado 
por haber estado ausente dicho Alcalde. 

Yo me dirijo al gobierno con esta fecha haciéndole presente 
nuestras necesidades: le hablo en conformidad con el debido res- 
peto que en todo tiempo he acostumbrado, V. S. se servirá dis- 
pensarme. 

Dios guarde a V. S. muchos añ.os. Río del Valle y setiembre 
18 de 1821. 

l i o ~ j m  Castellams 

Semior coronel general comandmte don Joscí Antmino Fer- 
nández Cornejo. 

San Isidro. 
Ei Comandante de! Fuerte 

[M. c. y iotocopia en N.A.! 

!DATOS QUE FERNANDEZ CORNEJO REDACTA PARA 
QUE CAYETANO GONZALEZ FABRIQUE EL MAKIFIESTO 

SOBRE EL  22 DE SETIEMBRE1 

Tratando de repetir la dimisión del mando de la provincia 
ante la Junta Provincial. quiere solicitar su vindicación por las 
especies calumniantes que han difundido en la campaña los auto- 



res de la conspiración del 22 de setiembre imputándole inteli- 
gencias con el enemigo común; para ella se cree indispensable 
poner a la vista la conducta pública y aun privada que siempre 
ha observado antes y después de la revolución que por contante 
no necesita de ningún otro documento que la misma vindicta; y 
sólo contraerse al tiempo de su ingreso al mando de la provincia 
por elección la más solemne de la representación nacional el 
buen estado en que ya se hallaba la provincia cuando sucedió 
la asonada del 22 de setiembre en que seducida la misma fuerza 
que debía servirle de apoyo fue un milagro, que pudiese salvar 
la vida contra que directamente fue atacado, habiendo sido sa- 
queada su casa de un modo, que no sólo ha perdido sus intereses 
sino también sus papeles, entre los cuales todos los documentos 
de importancia y los recibos de ganados que han suplido al Es- 
lado desde el principio de la revolución, pues ha sido tal vez 
el único, que en atención a las necesidades del gobierno no ha 
solicitado ia amortización de su acreencia, aun cuando no se le 
ha pagado su sueldo de Comandante de Fronteras desde el año 
de 813, en que fue nombrado a excepción de unas muy cortas 
buenas cuentas que no alcanzarán a cubrir el de un año. El em- 
peño con que ha sostenido el cuerpo de Partidarios para contener 
las irrupciones de los indios bárbaros sosteniéndolo casi siempre 
a su propia costa, los servicios que ha practicado con el mismo 
cuerpo y él a su cabeza en las diferentes ocasiones que ha sido 
la provincia invadida del común enemigo. El desinterés con que 
iíltimamente se ha comportado sin recibir a cuenta de su sueldo 
de gobernador ni un solo peso antes supliendo muchas veces de 
su peculio en las escaseces de las Cajas: por último habiendo sal- 
vado la noche del 22, y puéstose en el Campo Santo las activas 
providencias, que tomó para revivir el espíritu público a favor del 
orden v cuanto ha orecedido desde entonces hasta ponerse en 
la Capital con una fuerza irresistible, y su dimisión del mando 
oor deferencia a las resoluciones de la Junta y en obsequio de la 
visma provincia que alucinada con las imposturas en una gran 
parte de sus habitantes se hacía indispensable la efusión de sangre 
etc., etc., pide en consecuencia se le abra un juicio, y que a mé- 
rito de 61 resuelva la Junta lo que tenga a bien. Aquí se pone si 
e. conveniente puede solicitarse las indemnizaciones de gastos, 
etc. l. 

[M o y fotocopia en N. A ] 

l Creo que la letra de este borrador es de don Miguel Francisco Aráoz. 
Puede cotejarse con sus cartas. D.G. 



[CARTA DE JUANA TORINO A ZORRILLA. 
ZORRILLA A ZUVIRIA Y VICEVERSA] 

En  la que te escribí con fecha 16 te aviso que vino Huergo 
a sacar sus intereses, y éste dice que el Valle está todo por la 
Patria Nueva: va una camisa para Felipe: Inocencio está dis- 
culpado lo mismo que vos, y recibe expresiones de todos los de 
casa que quedamos buenos, y darlas a todos esos S. S. 

Don Mateo Saravia ha escrito diciendo que te apuren a que 
vayas que si posible es te pidan de por Dios que si Salta no 
puede costearte ellos verán cómo costearte, esto me ha avisado 
la Tejada. E n  este momento me avisan que Gorriti ha mandado 
prender a Marori, y que ha disparado como para Chicoana, y lo van 
siguiendo. Señor don Juan Marcos Zorrilla en Jujuy l .  

(CARTA DE ZORRILLA A ZUVIRIA Y VICEVERSA] 

Mi Facundo. Temo asustar a La Isabel; pero peor puede ser 
el silencio. Es  muy general la voz de que hay revo!ución esta 
noche: algunas personas de las que suelen saber estas cosas, lo 
aseguran mucho : y aun me dicen que el gobierno está tomando pro- 
videncias. Ten cuidado de tu persona, y avísame lo que sepas, 
para disponer de la mía. 

[Una rúbrica de Zorrilla] 

No hay cosa cierta: de todas las voces estoy instruido, unas 
con hijas de otras, pero todas ella? motivan las providencias que 
se han tomado. 

Para ese caso he dispuesto el sacrificio de mi persona, espe- 
rando que tú  hagas lo mismo a la par de mil valientes Parroquia- 
nos que se han dispuesto como el contador con una almohada al 
pecho y otra en la mano para jugarla ad libitum y defenderse de 
los tiros. 

1 Es ta  car ta  es seguramente de doña J u a n a  Torino, madrastra  de 
Zoirilla, y corresponde a 1ü época posterior n la revolución del 22 de se- 
tiembre de 1821 que derrocí) :i Cornejo del gobierno y llevó a 61 a Gor:-iti. 
Zorrilla que hacía poco había regresado de Tucumán a donde se trasladi) 
a raíz de la deposición de Güemes el 24 de mayo, volvió a irse a Ju juy  en 
la noche del 22 de seticnibre. 

Quizá a la misma nochc del 22 de setiembre corresponden lar e!rque- 
litas que van en 1:i hoja que sigue. D.G.  



Isabel esta muy asustada, y Dios sabe si no está lo mismo tu 
amigo. 

Facundo [Zuviría] 
[M. o. y fotocopia en N.A.] 

[OFICIO DE JUAN IGNACIO GORRITI 
A JOSE IGNACIO GORRITI] 

Los viles autores de los desastres en que ha sido envuelto 
este desgraciado pueblo, aún no cesan, ni desmayan en sus ini- 
cuas cavilaciones. Ellos han desconcertado en la noche del 22 del 
próximo pasado toda la armonía del orden social. Han conspi- 
rado y atacado escandalosamente la representación suprema de 
esta H. J. [Honorable Junta] y vulnerado las autoridades legí- 
timamente constituidas. Viendo burladas sus aspiraciones, es no 
sólo probable, si no t a m b i h  verosímil, que de igual modo cons- 
piren contra la persona de V. S. y tranquilidad del país, que es 
el punto de vista a que se dirigen en conservación los desvelos y 
conatos de esta H. J. 

En  conflicto tal ha acordado en sesión de este día autorizar 
a ese Gobierno y Capitanía General, con toda la plenitud de fa- 
cultades, para que a su mérito obre con la rapidez y actividad 
que la gravedad del asunto demanda, procediendo breve y suma- 
riamente contra los rebeldes de la citada noche del 22 y tomando 
en fin, todas aquellas medida:; que su celo y amor patrio le dic- 
taren, al sagrado objeto de restablecer el orden y la dignidad del 
territorio sirviéndole al efecto de pauta, todo cuanto con relación 
a este punto, informase verbalmente a V. S. el señor doctor don 
Cayetano González a quien se ha diputado al intento. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Salta, 1 de octubre de 1821. 

Doctor Juan Ignacio de GowiCi 
Presidente 

Señor Coronel Gobernador Intendente doctor don José Ignacio 
Gorriti. 
[M o. y fotocopia en N.A.] 

[OFICIO DE JOSE IGNACIO DE GORRITI 
A JOSE ANTONINO FERNANDEZ CORNEJO] 

Aun cuando la Honorable Junta ha diputado ayer acerca 
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de la persona de V. S. un individuo de su mismo seno para ajus- 
t a r  todas las formas, y puntos relativos a gobierno y restableci- 
miento del orden en esta capital; me es muy satisfactorio el lau- 
dable celo de V. S. en procurar estos mismos fines tan interesantes 
por medio de un acuerdo con el sefior doctor Gordaliza. 

Ya he tenido la satisfacción de comunicarle todos los medios, 
que han estado a mis alcances, y se han puesto en ejecución con 
un regular suceso: Yo tengo el placer de ver nuestro pueblo ama- 
do, en toda la serenidad compatible con las circunstancias de 
una convulsión tan horrorosa: Todos debemos esperar el total 
restablecimiento de la unión, del orden y de la tranquilidad pú- 
blica [roto] concejos, que presi [roto] de la Honorable Junta, 
como por mi parte NO lo espero también de las benéficas dispo- 
siciones de V: S. - 

Dios guarde a V. S. muchos años. Salta, 3 de octubre [de 18211. 

Doctor Jose Ignacio de Gowiti  

Señor Gobernador Coronel Ma:yor don Antonino Fernández 
Cornejo. 

[M. o. y fotocopia en N. A,] 

[OFICIO DE LUIS BERNARDO ECHENIQUE 
A JOSE IGNACIO1 GORRITI] 

Consecuente esta Honorable Junta a lo que sancionó en acta 
de 23 del pasado, ha tomado de acuerdo con V. S. la medida 
que aparece de la adjunta que acompaña. Ella está convencida que 
sola la Representación General de la Provincia, cuya reunión se 
tiene acordada, es capaz de poner fin a los desastres y turbulen- 
cias que diariamente precipitan y oscurecen el honor que a costa 
de sacrificios y de sangre de sus hijos adquirió. A. V. S. pues toca 
propender a este fin consultando los medios que su prudencia 
le dictare, para que ella obre con toda aquella libertad que debe 
presidir a sus determinaciones. 

Con esta misma fecha se circulan a los diputados las convo- 
catorias prevenidas, y espera la Junta, que para el día señalado 
se congregarán a dar  principio a suai sesiones. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Sala de Sesiones de Salta 
y octubre 6 de 1821. 

Doctor Luis Bernardo Echenique 
Vicepresidente 



Señor Coronel y Gobernador Intendente Interino doctor don 
José Ignacio de Gorriti. 

[M. o. y fotocopia en N. A,]  

[CARTA DE HERMENEGILDO ARIAS A ZORRILLA] 

Orán y octubre 10 de 1821. 

Amado sobrino y todo mío: hacían muchos días nos llegó 
aquí la infausta noticia del suceso del 22 de pasado pero tan 
en confuso, que nada se sabía de cierto sino de la revolución, es- 
cape del gobernador, saqueo muy cruel, y general, y tumulto del 
populacho, o canallaje que en el furor del robo gritaba muera?? 
los cwas blancas. Yo con esta noticia me llené de furor y espanto, 
y creí no existieses vos, ni ninguno de los nuestros pero gracias 
a Dios, veo por tu carta, que la Divina Providencia los ha prote- 
gido en un todo, quizá como instrumento? de que quiere valerse 
para el restablecimiento del orden. 

Ayer llegí, uno de San Lorenzo de Tarija quien me dice 
que ha hablado con su cura :y que éste informado de mi nombra- 
miento deseaba con ansia el que fuese cuanto antes, por su an- 
cianidad y achaques que le impedían aun el celebrar: yo ahora 
más que nunca me resuelvo enteramente a marchar, y quedo 
aprontando mi viaje esperando que llegue Romualdo para i r  con 
él: Con esta fecha le escribo a don Antonino [Fernández Cornejo1 
pidiéndole una carta de reromendación para Olañeta, no será 
malo que si cuando ésta llegue se halla en ésa le hagas un recuer- 
do, porque si tarda en venir me iré sin ella. Hacen dias sé qne 
Medina salió del Tucumán para Córdoba el 5 del pasado, y con 
e ~ t e  motivo no tendr6 ya un impedimento pero debes estar adver- 
tido g prevenir al Provisor que si llegara el caso de i r  por algún 
evento me despache con el inismo un título para alguno de los 
otros tres curatos vacantes, que te he dicho en mis ante

r

iores 
para no quedarme al aire el l,iempo que allí estuviese. 

El asunto del Tucuman es el que más me atormenta, acabo 
de tener noticia de que la oprimen y mortifican demasiado, ya 
había despachado al mozo con unas cargas cuyo importe alcan- 
zaba a 300 pesos para que su producto le sirviera para su 
enlace y conducci6n y fue saqueado en Salta en el todo la noche 
del 22, de modo que en el día no me queda otro recurso que el 
de hacer que eche maco de! sokrnnti. de la azúcar para cuyo 
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efecto te  remito con Sevilla cien pesos para que se los pases al  
doctor Zuviría, y los ciento diez pesos 4 1/2 reales restantes que 
se le paguen de la venta de la azúcar. Como también los treinta 
pesos de la dependencia de Pedro a la señora Vico. El mozo que 
va a casarse es don Manuel Matorras, quien te  entregará los 
cien pesos, va éste todavía indeciso por haber llegado a San Car- 
los su padre don Isidoro Matorras, y necesita tomar su consenti- 
miento. Si éste se lo diese te he de estimar en el alma que ha- 
cienda vos mis veces en ésa le des algunas cartas de recomenda- 
ción para el doctor Thames. José I'élix y algunos otros amigos 
para que le favorezcan en su empresa y venzan los obstáculos 
que puedan poner el padrastro y tío. Mi deseo es librar n esa 
infeliz cuanto antes y que puesta en libertad esté en aptitud con 
su marido, de i r  para Tarija luego que yo mande por ellos que 
será en el momento en que yo sepa se hallan en Salta. Para las 
costas de su casamiento, vestuario y conducción puede llevar 
más de trescientos pesos, que creo suficientes para todo. 

Mando asimismo ciento cincuenta pesos pertenecientes a mis 
primos los Torinos de la deuda de Alaxe y así lo que debe en- 
tregar el portador son doscientos setenta pesos, inclusos veinte 
pesos que mando para Lucía. 

Para Zuviría . . . . . . . . . . . . . . .  100. 
Para los mozos . . . . . . . . . . . . . .  150. 
Para Lucía . . . . . . . . . . . . . . . . . .  20. 

- 
270. 

Tengo hechas algunas tabletas para vos, Inocencio y la Jua- 
nit,a, las mandaré con el primero que vaya con cargas pues estos 
van montados y no paeden llevarlas. A mi tía dile que me enco- 
miende a Dios para que me vaya bien en mi viaje, y decilcs a mis 
primas que Alaxe no ha mandado rnás de Tarija a cuenta de la 
obligación de 197 pesos 6 reales que otorgó a favor de Felipe 
3 18 de agosto de 1820 que el resto lo cobraré yo en Tarija cuando 
chancele la obligación que para en mi poder y entonces cobraré 
también el importe de treinta y tres pesos que Felipe le dio para 
que venda de su cuenta y las petacas que le emprestó. 

Deseo que tu salud sea muy cumplida y que mandes a tu 
afectísimo que B. D. 

Manrtel HermenegiLdo Arias 
Diles a mis primos que a cuenta de los 64 pesos que impor- 

tan las ocho docenas de cuchillos que me fiaron entregué a Ro- 
mualdo por pago de sus peones 54 pesos plata. Dale memorias 
:I don José Manuel Vidal, y decile que ya he fiado cinco cargas 



de harina a 14 pesos carga y que luego creo se venderiin todas, 
a este o mayor precio porque con cslos alborotos no t raen  harinas, 
g si  ta rdan 20 días en venir otras se logrará buena venta. 
131 o. y fctxo:)i.: en K. A , ]  

[BORRADORES DE LETR-$ DE ZORRIILA Y DE ZUVIRIA - 
JOSE ANTONINO FERNANDEZ CORNEJO 

A LA J UKTA E C,ECSOTiA%L DE JUJUY] 

Nada r n k  liscnjero para e1 hcrnbrc en soiicc'ixd; que verse 
honmdo con iü r:orifi:~nza de sus conciudadanos. La que me h a  
.%spensad:, el ~ i i t u o s n  p~eb10  de Ju jng  p:>r medio de sus dignos 
Represri~tanioi, ccn !.a clecci5n que ixe comunica V. S. en su nota 
de  12 del corriente Lirxhn cm i r i  peisona $:?.S? diputiido a la Jun ta  
Provincial que debe r e l r l~ ra rc t  en l

a 

Capital, n', paso que dem~ies- 
t m  la gencmsirlad de los comitentes. es capaz de satisfacer a l  
hombre m:?t;s ainbicioso y he. llenado mi a1rr.a de gratitud. Pero . , cu.m'ca cs P< i:?.i,i::f:~cisn a.1 prolestarlo, cs z! sen!imienlo que 
me cau:il i~c.cesitFad de cxroner a V. S. uiinque b ~ c + ~ ~ ? m ~ r ? t n  !as 
p:ideronas c?zoiie-; qii:: nbsolu!ancntr rr- irn-osib;liLan de ejercer 
:\que! F,DII~C:O enrargv. La horrible con::u!siíin ri.21 2.2 pi6xirno pa- 
mdo nuncyw principa!merite d-irigid? c:oii?ia ! t z ~  propiedades de 
lo" p : r r : r , ~ ,  .. !,,.-~.nnns, ha cxcitado y proporcior?acio a TUS ne-fmdos :tu- 
t o r ? ~  la ssiisfarción de sti odio y vengan:rtL cn las personas bc los 
yxe tuvieron Iü. gloria d r  dirigir sus c,ifuerzos c i icxocar en 
el memerablri 24 de mayo, el. despetismo inaudito, que bzb!a aso- 
lado la provincia por el es;x~cio tic seis afioi;. Yo qt1.e siempre 
había llorado en wcieto su:, males, y deseado al mismo tiempo 
sr~crificarme por su remedio, no nude mems que creer llegado el 
caso, do incluirme en ::quc,l número l .  

[RORRARCR D S  LETR-4 DE ZUVIRIA] 

Nada m:is lisonjero para el hombre en sociedad que ver en 
3; depositada la confianza de su3 conciudadanos. La que me h a  

' Este borrador dc  iet ia  de Zorrilla, parece fue enmendado por 
Zuviría en !:i forma cue se ve e11 el que sigue. Z u v i r í ~  suprime las frases 
de jactanciosos recuerdos sobre los sccesos del 24 de mayo y las alusiones 
ofensivas a Güemes. Es probable que Cornejo optara por el borrador de 
Zuviría, que es, además, completo. D.G.  
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dispensado el heroico pueblo de Jujuy por sus dignos Represen- 
tantes con la investidura de su diputado a la Junta Provincial 
que debe celebrarse en la Capital, comunicada en la respetable 
nota del 12 del corriente, al paso que demuestra la generosidad 
de los comitentes, excede mi ambición y llena mi alma de gra- 
titud. Pero cuanta es mi satisfacción al protestarla es mi senti- 
miento en la imposibilidad de corresponderla. 

Las complicadas y lamentables circunstancias en que se ha- 
lla el pueblo de Salta desde el 22 del próximo pasado y que tan 
imperiosamente me obligaron a abandonarlo con precipitación 
buscando fuera de él la seguridad de mi existencia que allí pe- 
ligraba, son las mismas que prohíben mi regreso sin exponerme 
a una tragedia. Me sobrepondría a estos riesgos si con ellos 
oudiese servir al ~ a í s  con suceso. llenando así las virtuosas miras 
de V. S. en la confianza que me ha dispensado. Pero por desgracia 
son bastante ~úhlicos su estado de desowanización. su i ne~ t i t ud  - 
para mejorarlo por otros medios que los que dicta la fuerza 
armada de que carece la Honorable Junta a que soy destinado: la 
opresión en que gime tan respetable corporación, hecho hoy objeto 
de odio de los malvados, y por !o mismo impotente para con- 
tenerlos. 

Las deliberaciones de la Honorable Junta Permanente acre- 
ditan su ninguna libertad, se anulan por sí mismas, y lejos de 
marchar al grande objeto de salvar al país que representan, sólo 
tienden al de perpetuar los males públicos y la esclavitud en que 
gimen. La Muy Honorable Junta Provincial reunida bajo el in- 
flujo de las mismas circunstancias, seguía la ruta que le designen 
sus perversos opresores; y yo seguramente ser6 la primera víc- 
tima sin haber tenido la satisfacción de ser útil a mis comitentes. 

Apoyado pues en estas razones a que V. S. dará la extensión 
que ellas merecen, es que hago la más respetuosa renuncia: es- 
perando de V. S. se sirva admitírmela acompañada de las más 
sinceras protestas de mi gratitud y eterno reconocimiento a la 
generosa distinción de V. S. y del ilustre pueblo que representa. 

Dios guarde. . . 
[M. o. y fotocopia en N.A.]  

[BORRADOR DE LA DIMISION COMO GOBERNADOR 
DE DON ANTONINO FERNANDEZ CORNEJO] 

Ansioso eficazmente por regresar al punto de mi estableci- 
miento doméstico después de haber terminado felizmente la co- 



misión que se dignó la muy Honorable Junta confiar a mi desem- 
peño, en la quietud y sosiego de este benemérito vecindario, es 
llegado el caso del debido verificativo: muchos días antes de ahora 
he propuesto a varios individuos de esta Honorable Corporación 
mis instantes deseos, y persuadiéndome por el interés piáblico, 
por el bien y tranquilidad de esta desgraciada repúb!ica, y por 
los inminentes males que preveían dolorosamente sobre ella en el 
momento mismo de mi separación, he cedido desde luego de mi 
resuelto designio, aviniendo te

r

minantemente hasta el punto pe- 
rentorio de la reunión de la Junta Provincial para la elección 
de gobernador de la provincia: con tan interesante objeto se se- 
Baló y publicó por bando en esta ciudad el día 15 del presente 
mes: Hoy contamos el 17: los S. S. vocales que no existen en ella 
lo están en sus inmediaciones y en mi concepto su aproximación 
a esta capital se difiere con pretextos notoriamente débiles: Si 
Lino u otro habita en distanciais que hace difícil su pronta com- 
parencia, estoy para mí que ni la Constitución de la Provincias 
Unidas demanda estrictamente la indefectibilidad de alguno ni 
la Honorable Junta carece de autoridad suficiente para subrogar 
a los ausentes, sujetos capaces de llenar sin demora su augusto 
ministerio. Y sobre todo ya según he  dicho ha expirado el término 
en que convine permanecer al frente de los negocios públicos, y 
mi última resolución tomadas mis categóricas medidas, es que si 
la Honorable Junta no se halla reunida para el día de mañana 18 
del corriente por la noche, al importante fin de proceder al día 
siguiente a la elección de nuevo gobernador, desde el momento 
hago dimisión del mando y sin que V. H. lo tenga por desacato, 
se servirá no extrañar mi precipitada separación y alejamiento 
de esta ciudad, ni el que no aguarde la nueva determinación de 
V. Honorabilidad, pudiendo prever desde ahora el sujeto en cuyas 
manos deba recaer aunque sea provisoriamente debiendo mirar 
por infalible el suceso, pues dip(5nseme V. Honorabilidad le repita 
tengo tomada mi resolución absoluta. 

Dios guarde a V. Honorabilidad muchos años l .  

[M. o. g fotocopia en N. A, ]  

Nota:  VGase el manifiesLo de b'ernández Cornejo de 3 de febrero de 
1822, que publicamos en el lugar correspondiente cronológicamente. F. M. G. 

S Es ta  dimisión de Cornejo tuvo lugar a consecuencia de la  revolución 
del 22 de setiembre de 1821; de consiguiente el borrador que es escrito en 
un  día 17, no puede ser sino de 17 de octubre. El 30 de este mes (de octubre) 
fue tomada en consideración la  dimisión y aceptada por la Junta,  entrando 
a desempeñar el gobierno el general don José Ignacio Gorriti, que ya lo 
desempeñaba de hecho desde la  misma noche del 22. D.G. 
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[OFICIO DE GUILLERMO ORMAECHEA 
A JOSE IGNACIO GORRITI] 

En  esta fecha han acordado los diputados reunidos de !a 
provincia lo siguiente : 

"No hallándose reunidas en su totalidad la H. J. Provincial 
para que resuelva sobre lo principal a que fue convocada, por la 
inconcurrencia de los S. S. diputados de J ~ ~ j u y ,  hasta que se les 
amplíen sus facultades por sus respectivos comitentes, y habién- 
dose recibido un oficio del señor gobernador interino doctor don 
dosé Ignacio Gorriti, en y u ~  instruye: que a pesar de lo acordado 
por la H. J. Permanente prohibiéndole todo moviniiento sobre 
este pueblo a l  señor gobernador don Antonino Cornejo; sabe 
por noticias positivas, que éste trata de dirigirse a esta ciudad con 
fuerza armada, de lo que resultarkn inca!culables males; han 
acordado los S. S. diputados oficiar a dicho señor Cornejo, orde- 
nándole: que bajo la más seria responsabilidad, suspenda todo 
movimiento hostil, hasta la reunión de la H. J. Provincia! de- 
~ i g n a d a  para el 22 6 23 del corriente, diputando a los S. S. Vocales 
doctores don Mariano Gordaliza y don Facundo Zuviría para que 
pasen cerca de la persona de dicho ;señor Cornejo, y lo instruyan 
de las causales que han motivado esta providencia y demás ocu- 
rrencias del día. Todo al objeto dí: tranquilizar la provincia y 
disminuir los males que sobre ella gravitan." 

Lo que comunico a V. S. como Presidente Provisorio en con- 
testación a su nota oficial de hoy. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Sala de Sesiones, octubre 
20 de 1821. 

Gzdlerwo O r m a e c h ~ a  
Presidente Provisorio 

Señor doctor don José Ignacio Gorriti, coronel dc ejército y 
gobernador intendente interino de la Provincia. 

[M. o. y fotocopia en N. A,] 

IBORRADOR DE DISCURSO DE: FERNANDEZ CORNEJO. 
PARA LA SESION DE LA JUNTA 

DEL 30 DE OCTUBIRE DE 18211 

Excedu columnas septem proverbior. c.9 v. 19. 



Aquí tenéis corporaciones ilustres, ciudadanos heroicos las 
columnas para reedificar el templo augusto de la virtud, del orden 
y de la justicia. He aquí los momentos más felices para una pro- 
vincia exánime, que por el largo espacio de seis años, ha vivido 
bajo de un gobierno erigido solamente para descompaginar todos 
los elementos de nuestra común suerte. Por un deber de resig- 
nación humillante hemos sufrido las crueldades de un opresor 
cuyos desastres han hecho bambolear más de una vez nuestra 
tímida existencia. 

Con todo inmobles en la gloriosa empresa de ser libres nunca 
pudo destruir ese interés, que inspira el amor al bien y a la causa 
de  la libertad. Fue pues, que obligados a sostener los sagrados 
derechos del hombre, a asegur.ar el orden público, y restitui

r 

a su 
dignidad a la naturaleza envilecida, dimos el primer paso el 24 
de mayo, día que hará época ea los anales de nuestra revolución l. 

Esta heroica revolución causó una alarma en el dé'spota tanto 
más terrible [Güemes], cuanto era su desenfreno para ejecutar 
crímenes sin miramiento, como si fuere rebelión en un pueblo 
inocente, sublevarse contra un tirano injusto y profanador de 
sus leyes. Vosotros habéis sido testigos de la escena más san- 
grienta que cuentan las historias. 

Pero esa mano tutelar que pesa los delitos, y el sufrimiento 
en la plenitud de nuestro conflicto, pronunció el decreto irresis- 
tible de su exterminio. 

Terminados los días de desorden, de horrores y de lágrimas, 
por un esfuerzo de la razón, del honor de la virtud americana; 
volvimos a tomar la senda que conduce a ese dichoso alcázar. He- 
mas llanado en nuestro socorro la representación augusta de los 
pueblos, para que con sus talentos, y virtudes autorice un jefe 
que nos gobierne por los principios generales de orden, de liber- 
t ad  y de justicia. 

Honorable Junta de Representantes: de vuestras meditacio- 
nes pende nuestra futura prosperidad, vosotros sois esas antor- 
chas brillantes para anunciarnos en la larga noche de tantas 
miserias, la presencia del sol, que ha de vivificar nuestra exis- 
tencia política, repartiendo como el Nilo la fecundidad a las abra- 
sadas tierras del Egipto. Colocad en la cima un hombre enemigo 
del crimen y del desorden; y bien pronto veremos esta provincia 
dichosa y respetada, hecha la dulce mansión de las costumbres, 
de las leyes y de la libertad. 

Venerable Deán y Cabildo Eclesiástico: Porción escogida de 
la sociedad. Sois en la expresión de un sabio lúcidos estandartes 

' ¿Y la cruenta lucha contra. el enemigo realista? F. M.C.  
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para conducir la multitud a la más estrecha cordialidad. En  vues- 
tro retiro habéis sido exactos observadores de las calamidades, 
y ruinas que afligían con tesón a la especie humana; objeto de 
vuestra compasión y ternura. Sin duda, vuestras fervorosas sú- 
plicas han tenido una influencia activa para libertar este pueblo 
de la penosa esclavitud de faraón. Ya camina a la tierra prome- 
tida donde se le preparan los consuelos y las delicias de la natu- 
raleza. Acompañadlo como esa misteriosa nube, para que no ex- 
perimente los ardores del despotismo contribuyendo con vuestra 
doctrina, y ejemplo a que se respeten los imprescriptibles dere- 
chos del hombre. 

Humedeced la víctima sacrosanta, en acción de gracias, con 
vuestras elocuentes lügrimas, y recogidos los votos de vuestra 
?rey, ofrecedlos todos en holocaulrto al Señor de los Ejércitos. 

Esclarecido gremio de abogados. Fieles intérpretes de la ley: 
a vosotros corresponden proclamar los principios, que deben ci- 
mentar el edificio socia!; para que propagados hasta en las 
cabañas mús hirmi!des, se destierren para siempre los terribles 
efectos de la tiranía, que ha colmado de amargura a la desgra- 
ciada humanidad. La generación presente Lija su esperanza en 
vuestras luces, y sublime educacit5n para disfrutar de las dulzuras 
de esa apetecible libertad. 

Compatriotas; tened el cansuelo que vuestra felicidad marcha 
ya con pasos progresivos a la perf'erción de vuestra gloria : Seamos 
los agradecidos Saguntinos que consagremos nuestros respetos 
a la memoria del nuestra restauración. Ya no seremos víctimas 
del despotismo. Viva impresa en nuestro corazón, con caracteres 
indelebles, la sentencia de Ciceróri : 

Nulla nobis cLim tirannis soc:ielas, sed summa distractio neo 
est contra naturam spoliare cum quem fas est occidere. 

Dixi 
[M. o. y fotocopia en N. A.] 

[ACEPTACION DE LA RENUNCIA COMO 
A FERNANDEZ CORNEJO] 

GOBERNADOR 

En sesión de este día, ha sido admitida por la Honorable 
Junta la reiterada renuncia que V. S. ha hecho del gobierno que 
obtenía, sin poder prescindir con dolor de las poderosas excu- 
sas en que la funda, como se cerciorará V. S. del contexto de 
la acta adjunta que lo acredita. La H. Junta repite a V. S. por 



m1 conducto las más expresivas gracias, convencida como está, 
que el exceso de su amor patrio le ha inspirado esta medida 
como única capaz de sofocar el germen revolucionario, y el espí- 
ritu de partido que hace gemir el territorio. Sólo le reencarga 
y c:ige, contribuya dr su parte eficazmente a la total pacjficaciún 
en que tanto se interesa el honor de la provincia, el de V. S. y 
21 dc todo ciudadano digno de este nombre. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Sala de sesiones, octubre 
'$0 de 1821. 

(;uille?.mo Ormaecliec~ 
Presidente 

Señor coronel don José Antonino Fernández Cornejo. 

[H. P. y Cotocopia en N.A.]  

[COPIA DE UX DISCURSO 
LETRA DEL DOCTOR ZUVIRIA] 

Si es cierto que la más remota historia es un escuela de 
moral y de política, en la que 121 hombre pensador remontandose 
a las causas de los sucesos pró,speros y adversos de los Estados, 
estudia en su influencia, y deduce útiles lecciones para su vida 
pública y privada: si es cierto que los crímenes de un magistrado 
a la par de las desolaciones, ruinas, y muerte que producen, dejan 
también una honda huella que enseña a la virtud no ser éste 
su camino: si es cierto por fin que el exceso de las desgracias 
despierta a los ciudadanos a pensar en ellas, y buscar su reme- 
aio con esfuerzos dictados por su situación; lo es t a m b i h  que 
jas c?c Salta han sido el mejor anuncio de su próxima felicidad 
y organizaci6n. 

Si es cierto que la más remota historia es una escuela de 
morel y de política, en la que el hombre pensador encuentra lec- 
ciones útiles a su vida pública. y privada: si es cierto que ios 
::rírnenes de un magistrado en las devastaciones, ruina y muerte 
que producen dejan una honda huella que avisa a la virtud de no 
ser éste su camino; si es cierto que la opresión de un pueblo por 
e1 despotismo del jefe despierta los ciudadanos a la vigilan

c

ia 
,y custodia de sus derechos; si es cierto por fin que el exceso de 
las desgracias y desorden es u:n precursor de su término; lo es 
también que las de Salta han sido el mejor anuncio de su próxima 
felicidad y organización. 
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Seis años de esclavitud la más afrentosa bajo el pesado yugo 
de un dbspota indefinible [Guenies], nos han hecho conocer el. 
ilimitado poder de los vicios armados de la autoridad, y sosteni- 
dos en la general degradación y alentado ésa en una paciencia 
que petrifica a los hombres. Seis años en cuyo curso no ha que- 
dado un crimen por perpetrar, un mal por hacer, un bien por 
destruir. Seis años en cuyo círculo [testado: los vicios todos han 
des] no existe un día que no haga epoca en la historia del infor- 
tunio; un día que no sea marcado con la atrocidad, un día que no 
irirva de tumba a la propiedad, honor y derechos de un ciudadano, 
a los alimentos de un huérfano, de la viuda de un miserable: 
al honor de una doncella, a los derechos de un padre, de un esposo, 
de un hermano: Si todos esos días infaustos han sido otros tantos 
sepulcros que abrió el tirano, para sumergir en ellos, nuestra 
[entre líneas: leyes] derechos, nuestra libertad, nuestro honor, 
nuestras virtudes, nuestras propiedades, nuestro [entre líneas: 
población] comercio e industria, nuestros frutos y ganados, el 
crédito exterior de la provincia, nuestra riqueza interior, nuestras 
ventajas de naturaleza [testado: de1 pacto social; y] y cuantos 
bienes produce el pacto social; toda nuestra provincia, toda ha 
sido víctima de esa mano sacrílega que con instinto exterminador 
destruyó en ella cuanto no era vicio, o crimen. Sus ruinas g es- 
combros son el mejor comprobantes de estas verdades, y de  su 
instinto exterminador. 

Salta cuyo [entre Iíneas: destinada a] destino era ocupar 
el primer lugar entre las provincias bajo un gobierno virtuoso, 
lo ha sido por seis años a ser el juguete de las encontradas pasio- 
=es de un jefe ingrato [entre líneas: hijo de todos los vicios]. 
.Apenas conoce la moral un vicio que a su vez no haya imperado 
sobre nosotros: ayer víctimas de su avaricia [entre líneas: ambi- 
ción], hoy de su ambición [entre Iíneas: avaricia], mañana de 
su prodigalidad, ahora de su ingratitud, despues de su disolución 
a la vez de los vicios todos, siempre objetos de su odio y venganza, 
hemos probado que no hay desgracia que iguale a la corrupción 
de un gobernante. 

Esta es, señor, en compendio la trágica historia de nuestra 
provincia. Habría sido inútil recordárosla si al mismo tiempo no 
os hubiese descubierto la causa que ha  producido tan sangrientos 
sucesos para que estudiando en ellos dedujéseis útiles lecciones 
al desempeño de las augustas funciones que os son cometidas. 

Instruido e1 pueblo por sus desgracias, ha convenido que no 
en la arbitrariedad de su jefe hijo del tumulto y falto de insti- 
tliciones, es que podrá encontrar un remedio a los males que lo 



afligen; sí sólo en un cuerpo augusto depositario de sus más 
sagrados derechos, y órgano fiel de su voluntad. 

Vuestros deberes, ciudadanos Representantes, están a la par  
de vuestras necesidades y de nuestra situación. El esqueleto de 
la provincia de Salta es io primero que se os presenta para que 
lo encarnéis y déis nueva vida política y moral fijándole el noble 
destino con que salir de la naturaleza y que sólo una mano impía 
pudo torcerlo; presa ayer de todos los vicios, exige hoy el goce 
[testado: la posesión] de sus antiguas virtudes. Desechas sus 
propiedades y anuladas su subsistencia [entre líneas: recursos] 
cspera de vuestras luces los medios de restablecerla. Despoblada, 
rin comercio, sin industria, sin artes, sin labradores, ni propie- 
tarios, sin clases ni jerarquías; disueltos los sagrados vínculos 
qiie unían a los hombres entre sí y la sociedad reducida ésta a un 
c,onjunto de desquiciadas piezas sin compaginación ni orden, sin 
Tiestigio de leyes, inmoralizados sus habitantes, casi destruidos 
hasta los elementos de una reacción: Una provincia por fin cual 
vosotros la veis, y cual la dejó el tirano, va a ser desde hoy el 
objeto de vuestros desvelos para que curéis sus llagas, y la salvéis 
de la próxima ruina y constituirla es que el pueblo ha depositado 
en vosotros toda su confianza y derechos. Luces corresponded a 
cste desprendimiento, con el noble empleo de vuestras virtudes: 
sacrificadlo todo en favor de unos ciudadanos que todo lo esperan 
de vos: dignos de vuestra [testado compasión] admiración por 
sus heroicos sacrificios, de vuestro respeto por sus virtudes, [tes- 
tado: y hoy] de vuestra gratitud por la confianza con que os ha 
distinguido y por vuestra compasión por el cúmulo de sus des- 
gracias. 

[Testado: Para remediarlos] Este es el cuadro trágico de 
nuestro actual estado, y el que se os presenta para s u  reforma. 
A este objeto necesitáis tantas virtudes cuantos vicios tuvo e1 
tirano que los trazó; necesitáis hacer tanto bien cuanto mal hizo 
aquél, reedificar lo que él destruyó. 

Este solo rasgo descubre la extensión de vuestras tareas, la 
arduidad de vuestra empresa. No la creáis menor, calculando sobre 
Ea tranquilidad que observáis pues que es la de un carro que en 
su marcha se deshace y queda inmóvil: a vosotros toca organizar 
el carro político de esta descuadernada provincia, y tambien os 
corresponde nombrar el que ha de conducir por el camino que vos 
le señalaréis. 

De este nombramiento, de este acto, uno de los principales de 
vuestra comisión, es de que el pueblo espera o la repetición de sus 
pasados males, o un pronto remedio de todos ellos. Toda madu- 
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rez, todo lentitud, toda probidad y pureza; todo desinterés y 
vigilancia os deben acompañar en paso tan arriesgado y de tan 
funestas consecuencias en su desacierto. En  la triste historia de 
Salta que os he delineado, no se descubre otra causa de tantos de- 
sastres sino es la errada elección en el perverso tirano que expiró. 
A la vista de ella puedan nuestra desgracia serviros de lección 
más patética, que las declamaciones de mi celo: puedan nuestro 
interés, nuestra situación lastimosa, nuestra esperanza, nuestra 
suerte librada a vosotros, puedan por esta vez inspiraros todas 
las virtudes, y esa noble imparcialidad tan necesaria en este caso. 

En nuestro estado, el jefe que presida a los negocios debe 
tener las virtudes de un Phoción, de un Temístocles, de un Arís- 
tides o un Camilo. Virtuoso en todos respetos, justo, humano a 
su vez, compasivo, piadoso y benéfico; fuerte, animoso, paciente, 
activo, suave en su carácter, puro en su manejo, firme en sus 
resoluciones; deberá siempre formar un contraste con su an- 
tecesor l. 

LM. o. y fotocopia en N.A.] 

Nota: Recuerde el lector a través de estas líneas y todo lo que ya  
hemos visto del Dr. Zuviría, para  conlparar su pensamiento y sentimientos 
con los que expuso, ya anciano, y que también transcribimos en esta misma 
obro. F. M. G .  

[CARTA DE JOSE IGNACIO GORRITI 
A FERNANDEZ CORNEJO] 

Salta, noviembre 2 de 1821 

Señor coronel mayor don Antonino Cornejo. 

Querido amigo, y compañero en igual grado que Ud. lo de- 
seaba yo ver al  día siguiente de rri ida al campamento nlas no 
me fue posible porque aquellas tropas no me lo permitían. Yo me 
~ . i  embarazado para retirarme a imi casa, lo mismo que para 
volver al pueblo: en esta alternativa fatal me comprometí con 
d a s  a dirigirlas y ponerme a su cabeza pero previo el juramento 
de observar mis órdenes: entre ellas fue la principal que en 
caso de ser preciso venir al pueblo ningún hombre pediría en él ni 

1 Creemos que este discurso fue preparado por Zuviría y espetado 
L. la Junta el 30 de octubre con motivo del nombramiento de gobernador 
en sustitución de Cornejo cuya dimisión :se aceptó en la  sesión de ese día. 
D. G. 



una sed de agua a persona alguna; que ni de palabra ni de obra 
se insultaría a persona alguna y que cualesquiera quebranta- 
miento en esta línea lo castigaría con pena capital y toda la 
tropa comandantes y oficiales me lo prometieron cumplir. Ud se 
ha equivocado cuando ha creído que yo exigí su retirada del pue- 
blo: por el contrario habría deseado su permanencia para tri- 
hutarle yo en persona, y hacerle tributar con toda la oficialidad 
y tropas todos íos honores que la Honorable Junta le ha  acordado; 
yo habría tenido en esto un placer. 

De igual modo asegure 7Jd. a nuestros compatriotas oficia- 
les y paisanos de Salta que se han retirado: anúncieles que aquí 
serán respetados, que el que tuviere la insolencia de insultarlos 
será castigado con el mayor rigor como han sido hoy dos por 
una sola expresión que han proferido. Tenga 'Ud. la bondad 
de decirles que mi carácter no es compatible con ver padecer a 
nadie, que en mí hallarán en toda hora protección y amparo: 
quiera Ud. creer que este es el único medio de unir lo separado, 
ínterin falte la unión faltará el orden. 

Agradezco a Ud. sus ofrecimientos en el grado que debo: 
ellos forman en mí un cargo a vivirle reconocido: estoy conven- 
cido que su voluntad es decidida por el bien de la provincia y 
que existe en Ud. una consideración por ella que lo califica con 
todo el honor que se merece. 

Queda de Ud. con la mayor consideración, y afecto S. S.$. 
S.M.R. 

Dr. bosi I ~ n a e i o  de Gowi t i  
[M. o. y fotocopia en K.  A , ]  

[REPRESENTACION DE DON JOSE ANTONINO 
FERNANDEZ CORNEJO A LA H. J. PROVINCIAL] 

M. H. Junta Provincial 

El coronel don José Antonino Fernández Cornejo represen- 
tando ante V. N. lleno de aquel profundo respeto que es debido 
digo: que he vacilado por mucho tiempo entre el deseo que me 
inspira el honor de justificar mi conducta y la necesidad de 
sepultar en el silencio, y en un olvido eterno, aunque el más mor- 
tificante a mi carácter esa oscura nube formada por la maledi- 
cencia que ha cubierto mi manejo. He vacilado digo, Señor Muy 
Honorable; porque si es máxima del hombre sensato entregar las 
calumnias a sí mismas para que al cabo abran con el transcurso 
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de los tiempos su propio seno, y arrojen de él a su despecho la 
verdad, y la justicia; en este extraño caso la muchedumbre de 
atribuciones siniestras, la vasta y negra tela de imposturas que 
se ha tejido para embozar mis procedimientos, parece no dejaba 
otro recurso, en medio de las dificultades que presenta la falta 
de accionistas que contesten, la oscuridad e incertidumbre de 
los que hayan sido autores de mi difamación, o el desmesurado 
número de ellos. Pero prevaleció por fin en mis ideas, el respeto 
debido al decoro de la provincia que he gobernado y a su Repre- 
snntación Muy Honorable. ¿Podría salvarse el crédito de la Pro- 
vincia ni el de su cuerpo representativo, si éste hubiera depositado 
el mando de ella en manos refractarias, y traidoras? Mi delicadeza 
me ha hecho mirar siempre como el bien más apreciable la cali- 
dad de buen ciudadano. La he estimado en muy más alto precio 
que mi fortuna, mi familia, mi existencia. Apoyado no obstante 
en el desprecio que es el más justo y sensible castigo de la mor- 
daz maledicencia hubiera soportado acaso mi descrédito, persua- 
dido que éste no pasaría del círculo de aquellos hombres que en 
cpinión y en práctica tienen cambiado el mérito con el crimen: 
pero mi infamia pretenden hacerla trascendental a la autoridad 
representativa que me colocó en la silla del gobierno. Una expo- 
si

c

ión breve y rápida cual únicamente permite la intrincada 
serie de acontecimientos comprobada con los documentos que en 
debida forma presento, será bastante para que V. H. que tambien 
1i)s ha palpado fije un juicio exacto de mi desempeño, y acreditará 
la justicia de lo que al fin de éste me reservo implorar de esa 
Corporación Muy Honorable. 

Reñido por genio y por sistema con toda aspiración a man- 
dar hubiera rehusado respetuosamente la confianza de la Pro- 
vincia que me elevó a su cabeza, si el inminente estado de ella 
no hubiese hecho inverificabie otro nombramiento, y se me hu- 
biera persuadido que la salvación del país, y del orden amena- 
zado en su cuna dependía de mi aceptación, lo que es demasiado 
notorio, y a V. Honorabilidad muy constante. Al ingreso en el 
mando que tan solemne y legítimamente se me confirió ¿cuál 
era la situación de la Provincia? Trescientos hombres enemigos 
que asaltaron esta plaza, que hirieron y hubieron de tomar al di- 
funto jefe [Güemes] que fue de esta Provincia se mantuvieron 
en ella cuatro días íntegros sin recibir ofensa de nuestras tropas 
reunidas entonces al mando del comandante don Jorge Vidt con 
motivo de la reciente entrada por armas que había hecho dicho 
jefe, ocupado el territorio hasta la Capital por las armas enemi- 
gas ; enervado y lánguido el espíritu público; dividida la opinión; 



lisonjeado el enemigo c o m ú n  tal  vez por aquellos m i s m o s  q u e  
ahora se f ingen traicionados: prisionero y cautivo el cúmulo de 
ciudadanos y considerable número de jefes, oficiales y soldados 
beneméritos; porción de armas,, y demás útiles de guerra en poder 
del invasor español por las desgraciadas sorpresas que bajo la 
anterior administración había logrado en esta ciudad y campaña; 
impotente ésta para evitar o resistir algunas más que podría 
sufrir por la falta de municiones, y de armas; escasas unas, e 
inservibles otras, que eran el miserable resto de la larga guerra 
sostenida en Tucumán con tanto deshonor y desperdicio de la 
dignidad y la sangre salteña; los pobres rezagos de las propie- 
dades particulares sujetas a la rapiiía armada de un peninsular 
indecente y sórdido que se decanta autorizado por su rey y se- 
ñor natural para quitar vidas y haciendas; sin cabalgaduras, 
cuyo artículo se veía en absoluta nulidad por la misma causa de 
la perdición de las armas; sin elementos de guerra, y a riesgo 
por la falta de ellos de derramarse inútil y prematuramente la 
generosa sangre de los gauchos, que tendrían que embotar las balas 
en sus dignos, y desnudos pechos; en una profunda ignorancia 
de los progresos del ejército Libertador al mando del inmortal 
San Martín, para graduar las operaciones del enemigo que ocu- 
paba nuestro suelo; contratado ya por el gobierno interino el 
wtablecimiento del propietario para entrar en negociaciones. En  
estas circunstancias tuve a bien, y creí demandarlo ci clamor 
de la Provincia formalizar por diputados un armisticio con el 
obieto de rehacerla en cuatro meses para ponerla no sólo en una 
vigorosa defensiva, sino en aptitud de llevar por esta parte a los 
pueblos del Interior en la boca del cañón el grito de la libertad. 

Bien sabe Ir. Honorabilidad que no es intrigar con los tira- 
aos suspender las armas mornentánearnentc. para levantarlas y 
csqimirlas en su destrucción, y exterminio con elementos bien 
preparados, planes combinados, fuerzas organizadas, y un en- 
tusiasmo uniforme; pues no siempre p u d e  hacerse ia guerra 
con sucesos que contrapesen las desventajas que produce. El 
mismo héroe San Martín  ha^ estipulado diferentes armisticios 
con el vice rey de Lima. Sin duda lo tuvo V. H. presente cuando 
en la sala plena de Provincia se sirvió prestar con unanimidad 
la ratificación que le corresponde por el Reglamento Provincial. 
Ya sin embargo estaba dispuesto yo a romper el armisticio, 
y declarar la guerra por la mala fe  del comandante Olañeta, como 
lo acredita la consulta que en nota oficial dirigí a. la M. H. Junta 

N o l n :  La bastardilla es nuestra. k confesión de parte  relevo de prue- 
ba. F. M. G. 
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Permanente, y que antes de leerse en SU sala se hallaba todavía 
en manos de su Presidente cuando sucedió la asonada del 22 de 
setiembre. 

Yo no sé, M. Honorable Asamblea, si los tratados celebrados 
con el enemigo habrán sido el único hecho que ha servido de 
pretexto a los facciosos para derramar en toda la Provincia espe- 
cies subversivas que disuadan, o al menos pongan en problema 
mi patriotismo y sacrificio por la causa común. Sólo sé como V. H. 
debe saberlo que no he tenido otra ninguna inteligencia, ni de 
oficio ni privada que pudiera causar estos recelos; pero estoy 
demasiado convencido de que los enemigos del orden, se hubieran 
prevalido de estas u otras declaraciones contra el gobierno por 
arrastrar contra 61 la opinión pública. Desconozco absolutamente 
ei suelo en que nací, y en que he vivido. Al mismo tiempo que me 
empeño en despejar esa negra atmósfera que me ha formado la 
caiumnia, veo paipablemente que la corrupción del suelo patrio 
ha enarbolado las banderas contra el mérito. ¿ E s  acaso M. H. Cor- 
poración pequeña prueba de esta verdad verme yo reducido ahora 
a acreditar que soy un patriota, clespu6s de once años de una 
carrera continuada de servicios prestados a Ea patria con pene- 
rosidad y con firmeza; despuhs de habérseme visto sostener como 
Comandante de Frontera el cuerpo de Partidarios casi siempre 
a mi costa por la ordinaria nulidad de los fondos públicos: des- 
pués de haber presenciado la Provincia los trabajos campales 
que he impendido a la cabeza del mismo cuerpo en las diferentes 
ocasiones que ella ha sido invadida por el enemigo, sin que haya 
percibido 4.0 desde el año 813 en que fui nombrado comandante 
más sueldo que algunas cortas buenas cuentas que no IlegarNn a 
cubrir todas el de un solo año; después de repetidos empréstitos 
de ganados de toda especie hechos al Estado con la rara  y reco- 
mendable circunstancia de que he sido tal vez el único que no ha 
amortizado este eridito y el de sueldos por consideracibn a las 
urgencias del Estado, y por un desinterés raramente delicado; 
después de haber rehusado gravar Ia Caja Provincial con mi 
sueldo de que no he recibido cosa a!guna en todo el corto tiempo 
que he gobernado? 

¿,Qué diré M. Honorable Asamblea del tiempo que llevé 
las riendas del gobierno? ¿Será necesario poner en tortura la 
moderación que me caracteriza para pintar aquella imagen pla- 
centera, y halagüeña que presentaba la provincia de Salta gober- 
nada por un hombre a quien con gritos que resonaron en mis oídos 
se le ha clasificado de Tirano? Una dulce, serena, y apacible 
~ranquilidad recreaba a los habitantes todos de las ciudades y 



campañas. No hubo un provinciano solo que no gozase de la liber- 
tad civil en toda su extensión; no hubo uno que fuese vejado por 
cl gobierno, ni los ciudadano:; se atrevían a desplegar, ni dejar 
que asomasen las pasiones exaltadas que poco antes habían do- 
minado casi en todas las clases, porque se veían en choque con 
la administración pública. Los derechos públicos habían repul- 
sado todas mis atenciones e interés particulares, y posesionándose 
de todas mis fatigas, y desvelos. Los derechos del individuo, las 
propiedades privadas eran en práctica no en teoría un sagrado 
inviolable. Me recibí del cargo en la estación más crítica en que 
e1 establecimiento de la economía de la provincia demandaba 
tropas y erogaciones a que no ministraban los fondos públicos 
ni un solo cuadrante. Su nulidad era tan lastimosa como escan- 
dalosa. Mi peculio sufrió muchos gastos de esta especie. Poco 
despufs se vio ya abrirse las arcas para empezar a recibir cuan- 
tiosas sumas. El comercio tomaba un 76,pido progreso. Volaba. 
por todas pa,rtes el crédito de Ea Provincia. Y a  se le miraba como 
el centro de las ven,tajas sociales. Provincianos expatriados y 
dispersos, comerciantes titiles, familias honradas se preparaban. 
con p i s a  para venir  a gustar las dulzuias de su  pab .  En Salta 
~c había fijado el augusto trono de la ley. Ella era el norte del 
gobierno. La justicia su divisa. Ni de una ni de otra me había 
extraviado un solo punto. En pocos países han presidido ambas 
con igual esplendor y majestad. En toda mi conducta adminis- 
trativa no he tenido sentido propio: la ley había suplantado mis 
inclinaciones, mis sentimientos, mis vínculos, mis aspiraciones. 
E!la había formado y formará siempre, aun en la clase de ciu- 
dadano todo mi espíritu, todo mi carácter, y el móvil único de 
mi manejo. ¿No es el pregón de la notoriedad y la fama el que 
publica esta verdad? El mismo cuerpo Representativo la ha to- 
cado muy de cerca,. Es  cierto que la pureza misma del gobierno, 
y los bienes que he pintado hacían los elementos de su ruina. 
Estos mismos intereses tan apetecibles a los hombres y a los 
pueblos minaban el orden que los producía, y alarmaban a los que 
viven muy ajenos de amar el bien común. Esta es la suerte 
de un país desmoralizado y corrompido; que en la felicidad pú- 
blica y en la rectitud misma del gobierno existe el germen de las 
revoluciones y trastornos. Lo había palpado en la marcha de los 
negocios; y cuando ya creía incompatible un gobierno estable y 
recto con el estado de la provincia o impotente yo para precaver 
un mal que veía connaturalizado en el país, resolví dimitir el 
mando y me hallaba dictando la renuncia cuando lo interrumpió 
el ronco estrépito de la noche del 22 en qne toda mi secretaría 
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corrió la suerte de mis intereses, y la que hubo de correr mi per- 
sona, y toda mi familia, la que ha tenido la desgracia de ver 
desaparecer en un momento la reputación de su padre, su patrio- 
tismo, su sosiego, su seguridad, su fortuna, el valor de sus ser- 
vicios y trabajos y casi su existencia que salvó por un accidente 
tan inopinado como extraño. 

He pasado por alto la conducta que observé hasta el fatal 
día 22 desde que fue descubierta la conspiración de 30 de agosto; 
porque el proceso de su referencia hace ver a la provincia entera 
que el gobierno sólo marchaba por el sendero de la ley, no, como 
se figura, por el camino de la rivalidad, y la venganza. Venga- 
rnos a esa noche funesta, noche que con sus tinieblas formará 
el borrón eterno de Salta, esa noche que con su lúgubre y negro 
wanto envolvió tanto horror, y tantos crímenes; en esa noche, 
logrando salvar la vida de la invasión que recibí, mil veces hube 
de sacrificarla en principios. Caminé llevando por guía el pavo- 
roso bullicio que escuchaba en mi Capital y ese cuadro espantoso 
de su ruina que tanto atormentaba mi sensibilidad, mi patrio- 
tismo y mi celo. Pude llegar a mi casa de campo. No traté por 
iin instante de dar descanso a un cuerpo que parecía muy próxi- 
mo a su total disolución. Repartí órdenes por toda la campaña. 
Puse por todas partes en su verdadero punto de vista el desas- 
troso acontecimiento que acabamos de experimentar. Se derramó 
mi celo en los cantones todos de la provincia con las más activas 
providencias. Por oficios, proclamas, cartas, enviados; todo a 
costa de gastos desmedidos, trabajé en reanimar el espíritu pú- 
k~lico inspirando a los jefes y clases todas de la provincia el 
entusiasmo y la energía que de ellos demandaba la patria en 
situación tan deplorable. A los pocos días puede haber cambiado 
ron fuerzas imponentes e irresistibles la escena trágica de Salta 
si  la M. Honorable Junta permanente por oficio de 24, y des- 
pués por medio de una diputación de su seno, animado de sen- 
timientos pacíficos, y mezquinando por su amor patrio la sangre 
que podría inútilmente derramarse, no me hubiese atado con sus 
írdenes, después de haber tentado los medios de suavidad, noti- 
ciándome, como lo acredita su nota de 26 de setiembre que los 
(me encabezaban la tropa sublevada quedaban intimados, y com- 
prometidos a desarmarla, y proceder de acuerdo con mi persona 
a restablecer el orden, y las autoridades. Parecía prudencia y 
confimo lo fue en la M. Honorable Corporación esperar su cum- 
plimiento por un breve intermedio para evitar de esta manera 
1% efusión de sangre y demás males que causaría el fuego de las 
armas. Convencido a pocos días por deposición uniforme de ates- 
tantes de toda clase, y aun de los mismos dragones, de que 



hurlado el Honorable Cuerpo, lejos de desarmarse éstos, se incre- 
mentaban y reforzaban con rapidez; repetí, activé, redoblé mis 
esfuerzos; puse en nuevo y vigoroso ejercicio los resortes de la 
autoridad, y el influjo de la ley; hice avivar el clamor penetrante 
del país; me serví de la influencia débil de mi persona, hice 
obrar a todos los buenos ciudadanos, y favorecido del heroísmo 
de la población de Jujuy que debo recomendar altamente a la 
más elevada consideración de V. H. hubiera sin duda alguna 
vengado el ultraje del orden, y de las leyes y restituido a las 
Autoridades vejadas, y a la provincia entera a su libertad, y su 
esplendor. Tuve ya mis tropas reunidas, y dispues1;as en sus res- 
pectivos puntos con sobrado número de jefes y oficialidad dis- 
tinguida, cuando recibía la diputación y nota de la M. Honorable 
Junta Permanente fecha lo de octubre en que con mejores fun- 
damentos me manifiesta su Honorabilidad las plausibles esperan- 
zas con que se hallaba lisonjeada de ver en breve felizmente tro- 
cada la suerte del país, y en su mérito me ordena suspenda como 
aiites mis operaciones militares. Animado yo de los mismos sen- 
timientos, y persuadido que si las seguridades, y garantías de 
que la Honorable Corporación se hallaba satisfecha llegasen a 
fallar; era casi forzoso adoptar un sistema pirrónico de duda, 
celebré con regocijo esa serena y hermosa aurora que anunciaba 
el día dichoso a nuestro suelo; me rendía gustoso a tan suave y 
segura providencia; sobreseí en mis fatigas, dejkndome llevar de 
aquella corriente, mansa, y apacible que a la M. Honorable Junta 
1,. había bafiado de consuelos, y de satisfacciones. Es  cierto que 
ni en esta ocasión ni en otra alguna me desentendí de las pre- 
cauciones que exige del que gobierna el estado tumultuario de 
irn pueblo : quedé con elementos, aprestos, y medidas que pudiesen 
facilitarme una pronta alarma, y una marcha activa, pues lo creí 
indispensable a mi deber. 

No me fueron inútiles estas disposiciones, porque en sazón 
que esperaba por momentos la gloriosa noticia de haberse resta- 
blecido el orden, recibo en copia autorizada con el correspondiente 
oficio la Acta celebrada el día 6 del mismo octubre y publicada 
por bando en la capital en que la M. Honorable Junta Permanente 
se lamenta de que "a pesar de haber consagrado desde el fatal 
día 22 todos sus desvelos y fatigas -al sagrado objeto de llenar 
si? deber y la confianza que 'la provincia le dispensó remediando 
10s males que la afligen; coilvencida por un funesto desengaño 
de que es impotente para lograr tan suspirado bien; ha acordado 
a~imisrno suspender como efectivamente suspende todas sus se- 
siones, y todo el ejercicio de su representacih hasta la reunián 
de ja Asamblea General, a cuyo juicio sujeta esta resolución, y 
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todos sus procedimientos". Veo en tan desesperada resolución 
el termino triste de las esperanzas de la Junta. La reconozco 
impotente: su autoridad inutilizada; sofocada su voz, y la del 
gobierno provisorio insuficiente a destruir la rebeldía de los tu- 
rilultuarios. El  imperio del poder se descubre insignificante; la 
anarquía da el último golpe. El  cuerpo representativo se desnuda 
de su alta autoridad, porque se convence que ella no es la que 
ha de apagar el fuego de la rebelion sostenido con la fuerza, sino 
otra fuerza superior. Yo la tenía: a mí me correspondía tenerla, 
y sofocar con ella un tumulto tan criminoso, y contumaz. Vuelvo 
a mover mis tropas; y entonces con fecha 9 me oficia la M. Ho- 
norable Sala dirigiéndome una comisión que me instruye de la 
nueva apertura de sesiones causada por una alarma de la noche 
anterior, y de la determinación que se había tomado de sacar 
ias tropas criminales al punto del Bañado para evacuar la Plaza 
para la reunión de la Asamblea general convocada para el 15, 
ordenándome aleje las mías a este efecto y de que no se paralizase 
tan interesante medida. ¿Qué debería hacer V. M. Honorable en 
tan complicado caso? Dirigirme a la Capital con mis huestes que 
estaban expeditas, no era conferilc~le a lo que se me ordenaba, ni 
correspondía a la delicadeza del gobierno cuyo crédito se pondría 
en problema, si se me atribuía el designio de impedir por la fuerza 
la reunión de la Junta General y sofocar el voto de la Provincia. 
Conceptuaba además menos oprimida la Capital viéndose libre 
de las bayonetas que la sojuzgaron. Contesto con fecha. 11 que 
desde luego esperaba el término prefijado; pero pongo en con- 
sideración del Honorable Cuerpo el desaliento que resultaría en 
las tropas del orden de tan prolongada demora, el progreso que 
ganarían a su abrigo los conjuradlos, el aumento de su fuerza, y 
demás con las protestas de derec'ho y de que yo no había sido, 
ni sería en adelante responsable de los resultados que trajese la 
citada disposición. 

Entre tanto entregado yo, M. Honorable C. A., al flujo y 
reflujo de agitaciones, proyectos :y cuidados que ocupaban todos 
mis momentos, meditaba día y noche; suspiraba por el f in di- 
choso de los males que envolvhn el territorio; calculaba sus 
resultas; lamentaba el contagio que derramaría aún en la porción 
sana del país la licencia desenfrenada de los malvados; encendía 
mi celo la perspectiva de las crímenes que se mutiplicaban; veía 
cirnentarse el anarquismo, y casi me precipitaba en el despecho 
la infamia y el descrédito que irían eclipsando por las Provincias 
I..ermanss las glorias de Salta, cuyo carácter y patriotismo la ha- 
bían hecho tan honrada y respetable. Al través de este tnrrentr 
de confusiones, j- a la par de ias esperanzas que parecía conso- 



laban a la Honorable Junta Pe

r

manente, me halagaba en algún 
modo la impaciente expectación de la Junta General imaginando 
que al brillar los resplandores de la representación plena de la 
Provincia en medio de la niebla oscura del desorden, rendirían 
tal vez al imperio de la ley su cerviz erguida los perversos, y 
los incautos depondrían el error a que la seducción los había 
~ ~ r ~ a s t r a d o ;  pero bien pronto me presentó el último e incontras- 
table desengaño, el de la M. Honorable Representación plena en 
su primera sesión del 18 en que sancionó por acta no tener liber- 
tad en Salta para llenar sus funciones y deberes. Entonces cerró 
el círculo de todos los medios y medidas de suavidad y concilia- 
ción. Entonces por la necesidad y las L. L. se rompió el vínculo 
de la dependencia que éstas me imponían, de la autoridad Repre- 
sentativa mientras ésta residiese en el círculo que dominaban 
las armas sublevadas. Entonces los pasos y disposiciones de la 
Junta ya no debían reputarse sino impulsos de la violencia. En- 
tonces ya no era la Corporación Honorable el órgano del voto 
de la Provincia. Entonces ella misma demandaba con este clamor 
el amparo de la fuerza que la había de poner en el uso de su 
libertad tan necesaria, y tan sagrada. Entonces la menor lentitud 
mía en correr a las armas era la más alta responsabilidad ante 
la ley. Entonces la más pequeña deferencia a sus deliberaciones 
era un tiro contra mi deber y los derechos de la Provincia. En- 
tonces anulada la primera magistratura por el despojo de su 
libertad ya no existía otra sino la que residía en mi persona. 
Entonces debía decretar y decreté con un sello irrevocable mar- 
char con mis tropas a dar el último lleno a la confianza que me 
dispensó la Provincia, plantando en ella el orden desquiciado con 
la persecución, y escarmiento de los que la habían atacado y tras- 
t(~rnado. Entonces consecuente a una resolución tan legal me re- 
~ i s t í  con la imperturbable firmeza a la intimación que se me 
hizo por la reunión de algunos diputados en oficio del 20 a efecto 
de que suspendiese todo movimiento hostil. Desprecié asimismo 
coa frente serena el cese que :;e acordó en Acta del 23; y no 
nbstante la alteración que produjo en mis tropas la deposición 
[lecretada por la Junta, continué mis marchas hasta ocupar la 
Capital. Protesto ante Dios, ante la Nación, ante la A. M. Hono- 
ísble que en toda la jornada desde el 22 de setiembre en todos 
mis esfuerzos, sacrificios, en la intrepidez con que me sobrepuse 
.rr mi delicadeza, y al agravio inferido a mi persona en aquella de- 
pesici6n tan disconforme con lo que me había costado el desem- 
peño de la confianza pílblica, no tuve otro interés, ni otro objeto, 
ni más anhelo que salvar el país, de cuya suerte yo era el 
depositario legítimo. En el momento mismo de haber logrado este 
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bien tan suspirado, hubiera largado de mis manos el bastón co- 
ino lo tenía protestado en el Campo Santo a todos mis subalternos 
antes de marchar, y a presencia del numeroso vecindario que ha- 
bia salido de la Capital a asilarse a la sombra de su jefe, y como 
!o hubiese antes verificado en la misma noche de la asonada, si 
6sta se posterga una sola hora. El celo y el amor patrio me ha- 
bían hecho tomar el timón del gobierno, y jamás se lisonjeó 
con el mi amor propio : bajo este aspecto lo miraba antes con saña y 
con horror. ¿Qué borrasca no debería yo temer sobre mi pueblo, 
si cuando se me intimó el cese en el mando me hubiese rendido, o 
al capricho, o a una criminal delicadeza dejando en acefalía la 
Provincia al tiempo de hallarse la Honorable corporación repre- 
sentativa sin libertad oprimida bajos los tiros de las bayonetas 
rcwolucionarias de que no bastaba a salvada el gobierno provisorio 
s cuyos auspicios estaba ya cuando llegó su opresión al grado 
de publicarla con despecho sin tener libertad ni para decir que 
no la tenía? Habría sido injustificable la cobardía, y la infamia 
del gobierno, si me desprendo de él cuando debía colocarme al 
frente del cañón. ¿,No se creería que el temor de la suerte de 
las armas me hacía pasar por una resolución cuya nulidad se 
protestó en el acto mismo de acordarse y que es tan manifiesta 
y calificada por la Junta misma desde que en su primer paso 
smciona no tener libertad? Así es que cuando la tuvo la declaró 
en Acta del 27. 

Posesionado pues de la Capital, M. Honorable Asamblea, 
toqu6 todavía los resortes de una pacificación que evitase los 
horrores de la guerra a que se disponía la protervia de los insur- 
gentes. Contribuía a facilitarla el respeto y la presencia de mis 
fuerzas que V. H. ha tenido a la vista. Debo dejar en silencio 
toda la jornada de mi residencia en la Capital con las tropas de 
mi mando desde el día 26 hasta c l  31; pues V. H. en los señores 
Representantes que por entonces componían la Corporación M. 
Honorable ha marchado en el manejo de los negocios a la par 
de mis operaciones; ha visto las ocurrencias; ha trabajado en el 
empeño de poner fin a las ruina-, del país; ha inspeccionarlo en 
c 1  ejército los restos de aquella divergencia ocasionada anterior- 
mente por las honorables disposiciones; ha recibido cuents de 
todos mis pasos, y ambos magistrados de acuerdo llegamos a 
terminar el estado vacilante de las cosas con la Acta de V. H. 
celebrada en SO de octubre, y en circunstancias que tenia yo 
fuerzas bastantes para sojuzgar a los que causaron la asonada 
d ~ l  22 de setiembre como lo explica el Acta expresada. 

Esta es, M. H. A., mi carrera y mi conduc~a. Ella es la 
que someto ahora al supremo juicio de V. H. Ella la que pre- 



sento a la Nación y a la provincia en descargo de la administra- 
ción con que se dignó condecorarme, y entregar su suerte y sus 
derechos. Ella es la que sincerándola como lo prometo con las 
probanzas que V. H. estime de justicia exigir, restituirá a ia 
Provincja su honor y sus blasones, a la Corporación M. Honorable 
su  dignidad, y al gobierno su decoro. 

Pero sin embargo de hallarme afianzado en la legalidad de 
mis procedimientos, mi buen nombre yace tristemente en el som- 
brío círculo del problema y de la duda. La malidicencia ha hecho 
:le mi honor un ridículo juguete. En  la boca de los que han labrado 
c m  sus manos sacrílegas la catástrofe desoladora y horrible del 
piiís, es mi persona un objeto ignominioso. Los fueros de go- 
bierno están por tierra. Los servicios prestados a la causa del 
orden corren caracterizado por crímenes hasta formar la opinión 
común en la clase rústica, y por desgracia la más numerosa y 
dominante del territorio. Igual mengua padecen todos los vir-. 
tuosos y beneméritos ciudad.a.nos, jefes, oficiales y soldados que 
han puesto en un crisol su isarácter con heroicos sacrificios he- 
chos por la dignidad de la F'rovincia, por su salvación, y por el 
decore debido a las autoridades tan legítima y solemnemente cons- 
tituidas y juradas. Es  por esto que traicionaría el más delicado de 
mis deberes si al tiempo que suelto de mis manos las riendas 
de la Administración en las muy respetables de V. H. no elevase 
a su más alta consideracióri el mérito y virtudes de todos los 
que me han seguido en la noble carrera de restablecer el orden 
trastrocado por un tumulto escandaloso. Ellos han dado honor, 
y gloria a nuestro suelo. Su espíritu público y su intrépido y 
heroico patriotismo los han hecho arrostrar los peligros y la 
muerte que esperaban impaciente para llevar al sepulcro el trofeo 
de sus virtudes. Ellos son muy conocidos de V. H. y de toda la 
Provincia. Yo jamüs dejar6 de tributarles los respetos que han 
sabido granjearse por la carrera del honor. La población de Jujuy 
con su más que Ilustre Municipalidad ha sido el magnífico y 
espectable coloso del orden, ide las leyes, de las autoridades y de 
los derechos de la Provincia. 

Por estos mismos dererhos doy fin a esta mi obsecuente 
representación haciendo ante V. H. la más rendida súplica exten- 
siva a. los cinco puntos siguientes: 

Primero: Que V. H. ya en obsequio del país, ya en remune- 
ración de los quebrantos irreparables que me ha inferido el 
gobierno se digne admitir en la forma legal, y más solemne la 
dimisión <el. mando que hice en 28 de octubre y reiteré el 30, y 
que hoy repito ccn ieda la solemnidad necesaria extendiendo mi 
desistimiento del gobierno para ahora y piara siempre. 
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Segundo: Que si lo que llevo relacionado, lo que consta de 
10s documentos que presento, y la notoriedad pública con la cons- 
tancia que V. H. tiene de mi conducta no basten a instruir el 
supremo juicio de V. H., se sirva abrir  el que corresponde a efecto 
de calificarla como lo protesto por los trámites legales. 

Tercero: Que a mérito de !o que resultare se tome en con- 
sideración la citada Acta del 30 de octubre y se sirva V. H. dar  
sobre su contenido el pionunciaimiento que fuese de justicia. 

Ctiarto: Que siendo justificado, se me dé el correspondiente 
informe con devolución de los documentos presentadas, dignbn- 
dose V. H. en consecuencia tornar las providencias convenientes 
a mi seguridad individual y a la pública vindicaci6n de mi 
persona. 

Quinto: Que asimismo se sirva decretar y recomendar la 
indemnización de los costos y desembolsos que de !os restos de mi 
fortuna que quedaron del exacto saqueo que sufrió mi casa la 
:ioche del 22, he impendido des& dicho día hasta el 31 cle octubre 
inclusive, como también de los auxilios y empréstitos tomados 
con el mismo objeto; en lo que se halla comprometido el medito 
del gobierno, y el mio. . . Es justicia que imploro y espero de la 
alta justificación de V. H. 

A quien Dios guarde y prospere para la felicidad de la Pro- 
vincia. dujuy, 15 de diciembre de 1821. 

[M. o. 5, fotocopia en N. A,]  

[CARTA DE CAYETANO GONZALEZ A ZORRILLA] 

Señor don Marcos Salomé Zorrilla. 

Salta, 25 Glt? diciembre de 1821 (hasta 28). 

Recibida el 29. 

Digno amigo mío: escribo en casa del doctor Zuviría donde 
u las diez que son de la noche me dicen caminar un niozo para 
(%a. Ya entenderá Ud. pues que no hay t i ~ m p o  para hacer a Ud. 
relación de nuestras sesiones 1a.s públicas como yo deseaba y lo 
deseaba Ud. también. Para  consolar esta pena me prrsuado que 
los demas amigos lo hayan instruido de todo esto 

No me olvidaré de salvar el reparo que Ud. m e  hizo en F L ~  

anterior fecha 15 sobre 13 demora de mis cartas y ?u  brevedad a 
aretexto (que así lo l l rma Ud.) c'e la urgencia dc los portadorcs. 



Esta ha  sido efectiva cuantas ocasiones la he insinuado a Ud.; 
pues ellos (que es lo que ha sucedido) me han despertado a mí 
y se han echado a dormir. La diplomacia no es bastante, amigo 
mío, para hacerme embustero: ha  podido si hacerme iracundo 
y aún más. 

No alcanzo cómo Ud. en la suya me apellida causa principal 
de que muchos se hayan metido hasta los hocicos: desearía en 
este punto más explicación. 

~ a r e ~ r e s e n t a c i ó n  del señor don Antonino ha tenido el me- 
jor suceso esperable. Su lectura sin más figura de juicio uni- 
formó el voto de toda la Junta en favor de ese ciudadano cuyo 
gobierno no merece Salta l .  Su asunto estará despachado muy en 
breve. Prevéngale que inmediatamente que sea en sus manos lo 
di. íntegro el expediente a la prensa en testimonio, quedando con 
c! original. 

Hace tiempo no he visitado su casa y Mamita. Considere 
Ud. que no he podido hacerlo; pero sí he desempeñado con redun- 
dancia sus órdenes con referencia al caballero Pinto con quien y 
demás compañeros estoy todas las noches hasta la media de ellas. 
Estos sujetos son dignos de la amistad de Ud. y yo indigno de 
1s de ellos. 

Mañana o pasado se no:mbrará diputados permanentes y 
no escapará Ud. Dios mediante. 

Salude Ud. afectuosa y obsecuentemente de mi parte a la 
ceñora de don Antonino y a éste dígale que me debe una. Tam- 
bién al señor don Miguel; y ojalá los visitase a todos tres. A1 
qefior don Pablo Soria [Sardinetl que le soy muy afecto y atento. 
A Ud. lo que no cabría en todo este papel; por lo que es mejor omi- 
tirlo y que se contente por ahora con decirle que es todo suyo. 

Viendo Ud. a don Mariano Benítez signifíquele mi gratitud 
entre tanto le escribo. Ya ha sido Ud. nombrado permanente. 
Mis circunstantes han desaprobado de algún modo los miramien- 
tos de decencia con que Ud. estorbó la demostración que pensó 
hacer don Antonino por su papel. Ay, amigo, a l  carácter siempre 

1 VGasa la ca r ta  de González a Zorrilla de 21 de junio de 1822 que 
ya se publicó antes. D.G.  
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lo tiene en tortura la pobreza. Somos 28 de diciembre. Vale. En  
esta última insinuación reserve Ud. mi nombre. 

Señor doctor don Marcos Salomé Zorrilla. 
Jujuy 

[M. o. y Fotocopia en N. A.1 

[CARTA DE CAYETANO GONZALEZ A ZORRILLA] 

Perico y junio 21 
(Recibida el 22) 

Amigo querido : repentinamente se ha presentado el portador, 
y no me da tiempo para escribir sino de prisa. No le remito la 
obrita, porque me faltan unas pocas fojas que leer. La remitiré 
con el primer portador. Ud. procure mandarme ahora por este 
mismo conducto algunos tomos de los discursos de las asambleas 
de Francia. Mandeme también algunos ejemplares del mensaje, 
y dígame qué aceptación ha tenido este atropellado papel. 

Algunos corifeos del Campo Santo y el principal de ellos 
[aquí palabras injuriosas] Cornejo han sugerido a los deudores de 
derechos una alarmada resistencia al pago de ellos. Tendrán tam- 
bién el acuerdo del nulo Provisor que se habrá olvidado de qué 
le sé y puedo probar, cuando se canse mi paciencia, tantos críme- 
nes cuanto servicios me debe en seis años que supe llevarlos so- 
bre mis hombros. Yo que no tengo una sola razón para temer 
a ninguno de ellos, ni a todos juntos sabré fregarlos; si no se  
me paga hasta el último centavo. Entonces purgaran los pas- 
quines y las injurias de toda clase con que han sabido retribuir 
mi generosidad y beneficencia y los importantes servicios par- 
ticulares que mi tontera les supo prestar. Dirijo, pues, esa co- 
municación, cuyo resultado debe Ud. cuidar de ponerlo en mi 
noticia. 

Adiós amigo. Lo es de Ud. 
C[ayetano] Gomxálex 

[M. o. y fotocopia en N. A,] 

Nota: Es ta  carta  fechada en 21 de junio, sin expresión del año, debe 
ser  de  1822 o posterior. 

Ent re  los servicios que prestó González a Cornejo, fue el pincipal 
l a  redaccibn de su célebre manifiesto de 4 de febrero de 1822 relativo a la 
revolución del 22 de setiembre de 1821. 

Por esta carta  puede apreciarse la sinceridad de ese manifiesto y 
medirse la talla moral del señor González. 

E i  Provisor. creo e ra  el doctor don JosE Gabriel de Figueroa. D.G. 



[CARTA DE CAYETANO GONZALEZ 
A FERNANDEZ CORNEJO] 

Perico y junio 4 d.e 1838. 

Sefior coronel don Jose Antonino Fernández Cornejo. 

Muy señor mío: sin duda ocurrió alguna equivocación cuando 
trabajé aquella representación de Ud. para ante la Honorable 
Junta a consecuencia de la revolución del 22 de setiembre [1821]. 
Los doctores Zorrilla y Zuvirh como encargado de Ud. y sobre la 
responsabilidad de Ud. me encomendaron ese pael; y me resistí, 
como he acostumbrado hacerh fuera de los casos indispensables; 
porque ni me agrada, ni es mi profesión: mas no habiendo ha- 
llado quién se hiciere cargo de ese trabajo, tuve que ceder. 

La decencia no permite a1 que contrae un credito de esta 
clase ser el primero en insinuarse. Por esta razón no lo he hecho 
en algunos afios. Después sobrevino el frangente que nos puso en 
perpetua enemistad ; y durante la ardencia de nuestras discordias 
debía parecer una venganza poco digna el cobrarle. Que Ud. por 
su parte no me haya preguntado en cuanto estimaba ese trabajo, 
habiendo trascursado tan largo tiempo, lo atribuyo a alguna equi- 
vocación que es la que indico al principio. 

Ahora pues que ya no debe dudarse haber de parte de Ud. 
o la indicada equivocacióii, u olvido; juzgo será satisfactorio 
recordarle una deuda que tiene Ud. a mi favor, y es la de 200 
pesos en que estimaba y estimo el trabajo de la cicada represen- 
tación: pues no lo hice graciosamente; porque en aquella fecha 
no había amistad, ni relación de otro genero; y solamente había 
tratado a Ud. con carácter público. 

Si parece exorbitante el aprecio en a t a  cantidad; debe no- 
tarse que no puede estimarse sino en más ese papel que se tra- 
bajó en dos días sin comer ni dormir, porque así lo exigieron los 
encargados de Ud. para presentarlo en el día mismo de la aper- 
tura de la Sala, que instaba. Idos cultivadores de cana me paga- 
r m  hace pocos años 100 fuertes por otra representación que no 
mandaba la mitad de aquel trabajo, ni tenía la mitad de la im- 
portancia del asunto. 

Es  verdad que en aquel retirado tiempo, habiendo yo ido 
de Salta a esa Hacienda de San Isidro con don Gaspar Sola para 
hablar con Ud. sobre los acontecimientos de la provincia que a .  
iodos tres nos afectaban; el día de nuestro regreso me llevó una 
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criada al cuarto de nuestro alojamiento doce pesos con mensaje 
de Ud. para que aplicara por su intención dos misas, las cuales 
fueron aplicadas sin demora. La criada no dijo, ni indicó otra 
cosa: pero si acaso estuvo en la mente Ud. compemarme con ese 
superavit, deberán ser de descargo los O pesos. 

. . Cuando se comprí~ la mina. de don Juan Nanuei Salguero 
dio Gd. el precio de ella: mas lo.; gastos tlr ias diligencias fueron 
costeados por mí;  y según recuerdo, importaron 25 pesos que 
constarán en el expediente, actu.:tdos y recibos que remití a Ud. 
Es cie

r

to que yo propuse en una de mis carl8.s compañía en esta 
especulación; pero Ud. no conte,$tí>, y no hubo contrato. Son por 
consiguiente de carga contra Ud. los dichos 25 pesrs. 

Puede Ud. si no le es de gravemen enlregzir !m dos sumas 
a don Pío Hoyos, cura de ese lugar; o explicarme lo que haya 
enteadiclo Ud. en el particular para mi conocimiento y demás ob- 
jetos, si fuere servido. 

Dios guarde a Ud. muchos afios y mande a su S. P. Q. S. E. 

!M. o. y fotocopia en hT. A.] 



151 
AGUSTIN DAVILA, TENIENTE 
GOBERNADOR DE JUJUY 

[ACTA DEL CABILDO DE JUJUY 
DEL 21. DE AGOSTO DE 18211 

En  la muy leal y constante ciudad de San Salvador de Jujuy 
a los veintiún días del mes de agosto de mil ochocientos veintiuno. 
Los señores del Muy Iustre Cabildo Justicia y Regimiento a saber: 
los señores alcaldes de primero y segundo voto, don Fermín de 
la Quintana y don Andrés Fracisco Ramos y los señores regido- 
res que abajo firman estando juntos y congregados en esta Sala 
Consistorial con el objeto de harer las propuestas que se les ha 
ordenado por la Honorable Asainblea Provincial de Salta para 
elegir el Teniente Gobernador que deba gobernar esta ciudad y 
su campaña: discutida la materia con la detención y madurez 
que exige procedieron a la votación, libre y francamente, y re- 
sultó de este acto propuesto para tal Teniente Gobernador, el 
señor coronel mayor don Agustín Dávila comandante general de 
esta plaza, doctor don Teodoro Rustamante, el doctor Facundo 
Zuviría, el doctor don Nariano Gordaliza, don Pablo Soria, doc- 
tor don Marcos Zorrilla, don Pedro Pablo Zavaleta y don Manuel 
Francisco Basterra, y verificado el acto ordenaron que se con- 
testase a la superioridad con la lista de los SS. propuestos y lo 
firmaron por ante mí de que doy fe. Fermin de la Quintana. An- 
drés Francisco Ramos. José Patricio Puch. Alejandro Torres. 
Francisco Ignacio de Zavaleta. José Patricio Baigorri, síndico 
p-ocurador. 

Caminó la lista con el oficio ordenado. Manuel Durán de Cas- 
tro, Escribano Público de Cabildo Y Gobierno. 

non José Antonino Fernández 
de teniente gO- Cornejo, coronel de caballería de 1í- 

bernador y de nea, gobernador intendente y capi- armas librado señor don tán general de la provincia de Salta, 
Dávilay etc. Por cuanto se halla vacante la mayor. tenencia de gobierno de la ciudad de 

Jujuy, y su territorio, y siendo preciso proveerla en persona aue 



reúna las cualidades que requieren las leyes. Por tanto, y en uso 
de las facultades que me conceden los Reglamentos Provisorios del 
Estado, y el de esta Provincia, y teniendo consideración a los 
méritos y distinguidos servicios con que se ha señalado el co- 
ronel de ejército don Agustín Dávila durante el tiempo que ha 
desempeñado provisoriamenle la comandancia de armas de dicha 
ciudad, y su campaña, en cuya razón ha tenido el primer lugar 
entre los ocho individuos que con arreglo a lo dispuesto por el 
Código Provisorio del Estado tiene propuestos a este gobierno 
la municipalidad muy ilustre de dicha ciudad: he venido en nom- 
hrarlo, como en efecto lo nombro por tal teniente gobernador, 
y comandante de armas de ella y su campaña; concediéndale to- 
das las gracias, exenciones y prerrogativas que por este título 
le corresponden, del cual se tomará razón en las cajas principales 
de ésta, y en la tesorería menor de Jujuy. Para todo lo ( I L I ~  le 
hice expedir el presente despacho firmado de mi mano, y reiren- 
dado por mis secretarios de gobierno, guerra y hacienda en esta 
capital de Salta a los cuatro días del mes de setiembre, de mil 
ochocientos veintiún años. José Antonino Fernández Cornejo. 
Doctor Juan de la Cruz Monge y Ortega, Secretario de Gobierno y 
Guerra. Doctor Pedro Ruitrago, secretario de Hacienda. Su señoría 
confiere el empleo de teniente gobernador y comandante de armas 
de la ciudad de Jujuy y su campaña, al  coronel de ejército don 
Agustín Dávila. 

[R.  Rojas, A r c h i ~ o  capztula? de  dujuy, tomo 111, págs. 80/82 ] 

[CARTA DE AGUSTIN DAVILA A ZORRILLA] 

Señor doctor don Juan Marcos Zorrilla. 

Recibida el 30 del mismo. 

Jujuy, agosto 29 de 1821. 

Mi amigo querido: Rómpase el silencio, y que sea por las no- 
ticias que incluyo para que en compañía de Zuviría, Torinos, Uri- 
burus, Ormaecheas, Solás, y López, las lea Ud. asegurándoles a 
todos mi amistad por patriotas y patriotas. . . Estas son con- 
forme, y bien eslabonadas con las que antes hemos tenido de 
cuya individualidad, he pasado siempre prolija noticia al señor 
Gobernador. 

Expresiones muchas a sus hermanos y mis señoras doña An- 
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gela, y doña Juana, doña Dolores, doña Gabriela, y doña Merce- 
ditas, a quien preguntará Ud. a mi nombre, si aún le palpita el 
corazón por los sustos en Cerrillx de Vidt. 

No deje Ud. de comunicarme noticias de abajo, incluyéndome 
los impresos que vengan; pues conviene sepa todo su invariable 
a cuyas oraciones debe Ud. sus felicidades y la principal de cargar 
cabeza sobre sus hombros. 

Agustin D&vila 

[M.  o. 1- fotocopia en N. A.1 

[OFICIO DE AGUSTIN DAVILA 
A MARIANO BENAVIDEZ] 

En  virtud del título, que se me ha conferido por el señor 
Gobernador Intendente y Capitán General de la Provincia, me 
he recibido de Teniente Gobernador de esta ciudad, y su juris- 
dicción: sólo por manifestar mi adhesión a la tranquilidad del 
país, y sacrificar mis servicios en su obsequio, a lo que estamos 
obligados los ciudadanos. 

Lo comunico a Ud. para que haga saber al escuadrón de su 
mando, y demas de su comprehensión, esperando de Ud. y ellos 
me ayudarán al mejor desempeño, según hasta aquí lo han de- 
mostrado, no cesando de perseguir con especialidad a los vagos, 
y mal entretenidos como se lo tengo prevenido reiteradas veces. 

Dios guarde a Ud. muchos años. Jujuy, setiembre 1.0 de 1821. 

Agustin Dávila 

Señor Comandante del 40 Escuadrón, 
Don Mariano Benavídez. 

[Museo Mitre. Fotocopia en N. A,] 

[OFICIO DE DAVILA A MEDINA] 

Ha llegado a mi noticia, que algunos genios díscolos enemi- 
gos de la tranquilidad y amantes de vivir del robo y desorden, 
esparcen por la campaña, prevalidos de la sencillez de sus habi- 



:antes, que el Gobierno actual, cuyo objeto no es otro que velar 
por la felicidad del país, y establecimiento firme de la libertad 
de América, trata de poner bajo tributo a los beneméritos y dis- 
tinguidos gauchos, al mismo tiempo que privarlos de regalías 
que antes disfrutaban sobre terrenos reputados baldíos, intro- 
c'.uciéndolos a la costumbre del pago de arriendos. Jamás se ha 
pensado, ni pensará mientras la presente administración, en 
asuntos que disten . . . . . . . . . .dera gratitud a los valientes, y 
com.. . . gauchos, ni por sueños lo toleraría, hallándome, como 
me hallo a la cabeza de todos ellos, obligado a sostenerlos en 
sus derechos y a vigilar por cuanto sea conveniente a sus ade- 
lantamientos; así es que debiéndose reputar tales especies por 
insidiosas, por subversivas del orden, por malignas dirigidas a 
la destrucción de nosotros mismos; dispongo que todos los ofi- 
ciales, sargentos y cabos vigilen incesantemente en este asunto, 
hasta lograr saber con realidad quién es el motor de estas voces 
criminales, en inteligencia que el que lo descubra será gratificado 
con cincuenta pesos, y aquél a quien se le justifique saberlo, y 
que lo oculte sin consideración a los males que pueden sobrevenir, 
será castigado al arbitrio del Juzgado, y en proporción a las des- 
gracias que den lugar con su silencio. Los comandantes harán 
circular esta orden para que las pasen a sus subalternos, dándome 
cuenta de haberlo así efectuado, y propenderán con todo esmero 
a hacer entender en sus respectivas comandancias que esta clase 
de sismas, únicamente es fomentada por los enemigos de la Causa, 
a quienes les interesa nuestra ruina sea del modo que fuese. 

Dios guarde a Ud. muchos años. Jujuy, septiembre 14 de 1821. 

Señor comandante del tercer escuadrón don Eustaquio Medina. 

[M. o. y fotocopia en N.A.] 
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COMERCIO DE MULAS Y EFECTOS CON 
EL PERU DESPUES DE MUERTO GÜEMES 

[OFICIO DE FEKNANDEZ CORNEJO A MEDINA] 

Ya previne a Ud. en uno de mis anteriores que privara con 
toda la eficacia de su celo la transportación clandestina por ese 
rumbo, de ganados y mulas, para ser expendidas al enemigo, en 
los pueblos del Interior. 

Ahora acabo de saber que en estos días ha pasado por esa 
vía una tropa grande del segundo artículo, con defraudación de 
los derechos del erario, y con grandioso perjuicio a la causa pu- 
blica altamente interesada en la prohibición de este comercio. 

En  su consecuencia, y siéndome muy extraño que haya de- 
jado pasar dicha tropa, sin dar  a mi orden el lleno debido, tengo 
a bien volverle a prevenir que en lo sucesivo doble Ud. su celo a 
fin de evitar el mal incalculable que sufre el Estado en la 
transportación de dichos artículo,?. 

Dios guarde a Ud. muchos aiios. Salta, 27 de agosto de 1821. 

José An ton ino  Fernrindex Cornejo 

Señor Comandante don Eustaquio Medina. 

[Museo Mitre. Fotocopia en N. A,] 

Nota: Despues de muerto Guemes se inicia un importantísirno comercio 
de mulas y efectos con el enemigo por parte de los que lo depusieron. F. M. G. 

[OFICIO DE TOLEDO Y PIMENTEL 
A JUAN ANTONIO ALVARADO] 

Salta, agosto 27 de 1821. 

Estimado sobrino Juan Antonio: anoche estuvo en ésta el 
señor don Antonino Cornejo, dijorne que t e  escribiese, que n o  
l e  pareeia m a l  el  env io  de  mulas ,  pero que no deben ser muchas, 



por la fatal estacihn del tiempo, y sin seguridad de compradores, 
lo que t e  prevengo por medio de esta, y que de venir con mulas, t e  
asegures trayendo el mansaje necesario, pues no lo hallan a nin- 
gfin precio, coino deben ser  mansas de parada. 

Yo he despachado a I3urela porque me recoja mis criollas, 
y que tomando las mansas que me ofreció Latorre, las t raiga 
para que caminen a correr fortuna, sin embargo de que no tengo 
t ra to  alguno. 

No dejes dc nvivarrre como t e  ha  ido con mi compadre Gorriti. 
T a m b i h  me dicen que será preciso esperar 1% ratificación 

del armisticio, pero éste no puede tarda7 8 dias desde hay. 
D e s e  tu  buena salud como tu  afectísimo tío y servidor. 

S e ñ w  do3 Juan Antonio de Alvarado. 
Ilosarici 

IBI o y lolocopia en N. A,] 

A don Juan Ai-.t,onio Alrarado 

Mi querido Atvarc~do? 1:ecibí la t u p .  . . .vcniclo m<: hxc: crcer 
iluc estar& ya . . . recojo dr  !as mulzl.~ fiuiera el s i . .  . toda feli- 
cidad. J u a n  Estrada hace dfus que !legó y esta con~ideraclo, pero 
no mc ha dado lugar a exigidr  los cien pesos pero 10 har5 luego 
para dero!vcr los que ¿e m m d o  con Xnfne!.. Te inc!iiyo ese papel 
que me escribió don Vicente, y tú no dejes de decirme lo que 
re haga falta que mi deseo es proporcionhri-ela: recibe exnresiones 
de  mi padre. T e r ~ s a ,  tus  hijas, las que todas quedan buenas y 
el corazón de esta tu  

Tadcri 
P. D. 

El  treinta por la noche se descubricí una revoiución a t r á s  de 
la que están presos los Güemes, la Macacha, su  madre, X o m h  y 
otros varios; este último con grillos. T a m b i h  . . . los Velardes 
squí  se están reuniendo los cívicos con mucho . . . Isidro llegó 
dnoche con . . . Tiagos es cuanto ocurre. 
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Señor don Juan Antonio Alvarado. 
Ortega 

[M. o. y fotocopia en N. A.1 

Nota: Los puntos suspensivos indican que el original del documento 
está roto en esos sitios. F. M. G. 

[CARTA DE VICENTE TOLEDO PIMENTEL 
A JUAN ANTONIO ALVARADO] 

Salta, setiembre 5 de 1821. 

Mi estimado Juan Antonio, ayer por la tarde recibí la tuya 
de1 3 del corriente y enterado de ella debo decirte, que en días 
pasados te escribí previniéndote que el gobernador dice, qwe no  
hay lugar de internar mzdas mansas más que las precisas para 
cl arreo de chzica~as, y asi no  te  embarques e n  muchas mansas. 

En orden al capataz, segun estoy informado no hay otro 
de mejor concepto que don Pedro Pablo Díaz, quien debe estar 
en Ortega, o Concha en lo de Boedo, procura solicitarlo que tiene 
muy asentada la basa. Sin embargo, por si no lo consigamos he 
rilandado llamar a don José Ubierna, que es muy acreditado 
para el efecto, y pienso hablarlo condiciona!, ínter me avisas 
mál de los dos ha de ser e! capataz. 

Tu petición ha venido en tal circunstancia que no tengo 25 
pesos en casa, s causa de habwme exigido por la s isa de las 
m d a s  que llevó Eusnhio, y fue preciso pagar, atendidas las ur- 
gencias del Estado, que son sin límite; así le he hecho presente 
a doña Tadea, para que vea si puede facilitarlos por otra parte, 
que no lo dudo. 

Me parece bien el número de chúcaras que me dices, aunque 
es fatal el tiempo presente, Dios te  saque con bien, y dándoles 
expresiones a mi compadre Goirriti y Feliciana, 

Queda tu amante tío 

ií'oledo [José Vicente Toledo] 
Sobrescrito :] 

Señor don Juan Antonio de Aivarado. 
Miraflores. 

[M. o. y fotocopia en N.A.] 

Nota: La bastardilla es nuestra. F. M. G .  



[CARTA DE MIGUEL FRANCISCO ARAOZ 
A JUAN ANTONIO ALVARADO] 

Señor don Juan Antonio Alvarado. 

Salta, 14 de setiembre de 1821. 

Querido primo, y mi amigo: consecuente a lo que hablamos 
he tratado con nuestro tío don Vicente, y he sido informado de 
los pasos, que se han dado relativos a su negocio de mulas, aún 
no está tratado el capataz y hay lugar de solicitar a Padilla 
como piensa hacerlo nuestro tío de modo, que en ese particular 
entiendo que conseguirá Ud. a satisfacción la elección: por lo 
relativo al estado del camino no halla quien nos dé una idea for- 
mal, y dirigiéndonos a los conocimientos antiguos cree dicho 
nuestro tío lo mismo, que yo que la estación siendo la última del 
año es la peor, que por lo mismo, la especulación de Ud. debe 
extenderse cuando w ~ á s  a qzcinientas mulas,  y en ese níimero el 
mayor de mansas que Ud. pueda conseguir debiendo siempre 
procurarlas de pocas uñeras; de ese modo nunca en nuestra 
opinión podrá salir malo el negocio porque es más fácil aii- 
mentar 500 que mil; es un trozo más movible, y aunque para 
su venta no tendrá Ud. las dificultades que le ofrecería el ma- 
yor número; en una palabra nuestro tío había opinado tan  
conforme conmigo que en nada, nada discordamos, mas por 
eso no creemos precisamente que acertaremos, nadie como el 
interesado puede arreglar un negocio a sus intereses, y a 
sus ideas. E s  verdad, que el gobierno n o  permite más núme-  
ro  de mansas, que el preciso al arreo; mas en este particular 
principalmente siendo de pocas uñeras j q ~ ( i é n  irá a averiguar 
czcántas llewa Ud.? Por otra parte nos encargamos nosotros de 
allanar ese paso, que en mi opinión se conseguir5 porque su- 
pongo, que esa orden sólo !a ha producido la mucha delicadeza 
con que en el día1 se manejan los negocios públicos sin que 
por otra parte alcance yo a conocer ningún mal al Estado, ni a 
In Provincia en que sean mansas o chúcaras las mulas que se 
cxtrajeren. 

Yo me he tomado la satisfacción de bajarme en el cuarto de 

' En  esta fecha era gobernador de Salta don José Antonino Fernández 
Cornejo. E n  tiempo de Güemes, cuando no se mano jaba?^ los nogocios públicos 
con t a n t a  del icadeza,  era prohibido llevar mulas, mansas ni chúcaras al  
Perú porque no aprovecharan de eilas los enemigos de la Patria, y esa 
restricción impuesta al  espíritu cartaginés de ciertos comerciantes de Salta, 
fue uno de los motivos con que jus1;ificaron el sacrificio de aquél. D. G. 
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Wd. persuadido que lo aprobará, así como lo estoy de que seguro 
de mi amistad ocupará con entera confianza a su primo, y amigo. 
Q. B. S. M. 

Miguel Francisco Aráox 
[Subrescrito] 

Señor don Juan Antonio Alvarado. 

Rosario. 

[M. o. y fotocopia en N. A,] 

X o t a :  La bastardilla es nuestra. 

[PASAPORTE DE JOSE IGNACIO DE GORRITl A JUAN 
ANTONIO ALVARADO PARA COMERCIAR 
MULAS CON E L  ENEMIGO E N  EL PERU] 

Pasa don Juan Antonio de Alvarado a las provincias del Perú 
con una punta de trescientas mulas que conduce a vender, y van 
a cargo de un capataz, ayudante, y diez peones; dos cargas de 
avíos, una de equipaje: no se  le ponga embarazo. Salta. 8 de 
octubre de 1821. 

[José Ignacio] Gorriti 

Humahuaca, noviembre 16 de 1821. 

Regresa el interesado a la provincia de Salta. 

[Manuel Eduardo] Arias 

Jujuy, noviembre 26 de 1821. 
Siga hasta Salta. 

[Agustín] Dávila 
[M. o. y fotocopia en N. A,] 

Nota: E n  estos n~omentos San Martín en oficio desde Lima (6  de no- 
viembre), pedía a O'Hipgins hiciera comprender a los gobernadores de Sal- 
ta ,  Tucumán y demis provincias que las fuerzas realistas liberadas de  
luchar por "el indigno armisticio de  Salta" caerían sobre él por lo que e r a  
necesario acordarse de su angustiosa situación, y, también el 30 de di- 
ciembre, Canterac le decía a San Martin "la total tranquilidad de la  de 
Salta" (debido al  armisticio), le ha  permitido sacar del Alto Perú, tropas 
"en aptitud de f i ja r  la  suerte del Perú". F. M. G .  



[CARTA DE FELIX Y. FRIAS A ZORRILLA] 

Señor doctor don Mareos Salomé Zorrilla. 

Buenos Aires, 18 de octubre de 1821. 
(Recibida en Jujuy 15 de diciembre) 

Amigo mio: El once del corriente cargué de cuenta y riesgo 
de Ud. en carretas de don Pedro José Alcorta cuatro bultos de 
efectos, cuya factura pensé remitir a Ud. aprovechando la oca- 
sión del amigo Uriburu; pero no lo hago a causa de no haberla 
podido concluir porque a Agote le ha sido imposible formar los 
conocimientos y el importe de los fletes. En primera oportunidad 
despacharé todo, y entre tanto puedo informarle que el surtido de 
los efectos son gasas, bayetas de 100 hilos, zarazas e irlandas 
rie algodón. 

El mismo Uriburu entregará a Ud. el diccionario de Núñez 
Taboadd y una gramática de Chantró, cuyo juego por amistad 
sólo cuesta 10 pesos. Los demás libros irán en otra ocasión. 
De noticias públicas instruirá a Ud. Uriburu pues yo sólo tengo 
lugar para ratificarme suyo afectísimo, servidor y amigo. Q. 
E. S. M. 

Fi2lZx Y .  B i a s  

[M. o. y fotocopia en Ii. A,]  

[CARTA DE MARTTN TORINO A ZORRILLA] 

Tucumán y diciembre 11 de 1821. 

Recibida el 19 de ídem 

Mi amado Juan Marcos: en esta hora marcho para el Ro- 
sario por cuya causa no te escribo como deseo en contestación 
de tu apreciable fecha 27 del próximo pasado que ni aun tengo 
a mi vista. La estrictez en que está esta Aduana y las circuns- 
tancias de Terán, me han fregado por no haber podido sacar 
los efectos que te remite Frias, pues cuando se me han entregado 
va se marchó Gorriti y otros amigos con quienes podía haber 
hecho algo; en fin por ahí pudiera que haga algo. Los cueros va- 
len mucho y aun cuando se haga en ésa algún gasto para cuidar 
los que no se hayan podido remitir no se aflijan. Yo he vendido 
unos pocos a 12 y 20 reales. 
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Estoy agitado por los movimientos de este pueblo. Abraham 
González ha atajado varios y los está fregando. Todos los días 
hay presos y desterrados a Santiago. 

Será hasta otra que escribiré muy pronto y t e  remitiré los 
pañuelos, menos la jabonera porque no la hay. 

Tu afectísimo hermano. 

M .  [Martín Torino] 

P. D. Uriburu ha marchado con todo para Salta como ya sabrás, 
y creo que no yerra porque esta plata joderal va a fregar a más 
de cuatro. 

[M. o. y fotocopia en N. A , ]  

[CARTA D E  I N O C E N C I O  T O R I N O  A Z O R R I L L A ]  

Salta, 28 de diciembre de 1821. Muy amado Juan Marcos: 
he recibido la tuya de fecha 25 del mismo a que contesto que 
recién ayer han entrudo las cansadas carretas y mañana carga- 
rán en retorno. 

Con respecto a lo que me dices de los cueros de ésa no sé 
decirte una cosa decisiva a efecto dc no haber podido averiguar 
con seguridad de la tropa de Alberti que debe i r  a ésa, creo que 
a la fecha debe saberse allí lo cierto en el caso de estar en ca- 
?lino como la supongo y no haber un compromiso formal con 
el arriero se debe suspender la marcha por éste pero si aún no 
se tiene noticia de dicha tropa soy de parecer que marchen a 
pesar del riesgo comprometi.éndolo al arriero por supuesto a que 
!leve manteos para que los tape en la marcha, y pascana, igual- 
mente que si a pesar de esta precaución se mojasen será de obli- 
gación del arriero parar y desliarlos para que se oreen a mas 
de que liándose los tercios con el último doblez puesto para arri- 
ha, no tiene por donde entrarles la agua adentro que es lo que 
los perjudicaría. Para liar los tercios dejé ya los tientos cortados 
en la misma casa de Falcón igualmente que 4 ó 6 cueros chicos 
sin doblar que deben servir de manteos con otros más que se 
sacarán de casa siempre escogiendo los más chicos. 

De Martín [Torino] no sé más por noticia que llegó a Ortega 
en regreso de Tucumán así es que riada puedo decirte de éste. 

Al amigo Gras que tenga ésta por suya, que no le escribo 
por separado porque el portador no me lo permite pero que lo 
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haré en otra proporción mandándole sus encargos o llevándoselos 
conmigo. 

Juana [Torino] dice que los vasos que le pediste no los hay 
ni los traen y que el otro encargo lo comprará de las tiendas 
n?~evas que actualmente están abriendo. 

Amigo, el que no cae resfala, te  escapaste del Cabildo, pero 
no de la Junta Permanente para que estás electo soberano. No 
hay más tiempo : tuyo 

1n.oce.izcio [Torino] 

Señor doctor don Juan Marcos Zorrilla. 

Jujuy 

[M. o. y fotocspia en N. A,] 

Nota : La bastardilla es nuestra. F. N. G 

[PODER E INSTRUCCIONES DE DON MARIANO BENITEZ 
AL DOCTOR JUAN MARCOS SALOME ZORRILLA, 

RELATIVOS A NEGOCIOS DE 18211 

DOS reales. 
[Un sello] Valga para el sello 30 de la Libertad de América el 
15 y 16. 

En esta capital de Salta a trece días del mes de abril de mil 
ochocientos veinticinco años, ante mí el escribano público del 
número y testigos, fue presente don Mariano Eenítez, de este 
vecindario a quien doy fe que conozco, y dijo que da todo su Po- 
der especial, lleno, y bastante (cual se requiere para más valer al  
doctor don Juan Marcos Zorrilla, para que en nombre del com- 
pareciente, y en representación de su misma persona, acciones 
y derechos, solicite el cobro y satisfacción de las cantidades 
que se le están debiendo, constantes de los documentos que Ie 
ha entregado con la correspondiente instrucción, en cuyo parti- 
cular, si fuere necesario hará :ante cualesquiera juzgados compe- 
tentes los pedimentos, requerimientos, citaciones, acusaciones, 
protestas, querellas, y demás gestiones que considere oportunas 
hasta conseguir el pago íntegro de los créditos indicados, dando 
de cuanto recibiere los resguardos que se le pidan con las forma- 
lidades de estilo para su validación; presente escritos, escrituras, 
informaciones de testigos, otras probanzas, y documentos que sa- 
que, y compulse de poder de quien los tenga, y deba dar:  pida 
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en su mérito ejecuciones, arraigos, prisiones, solturas, embargos, 
y desembargos de bienes, su depósito, pregones, tasación, venta 
y remate, tomando posesión y amparo en los que se le adjudicaren; 
oiga autos, y sentencias, consienta en lo favorable, y de lo adverso 
apele, suplique, diga de nulidad u otro debido remedio, siguiendo 
estos recursos según su estado y naturaleza, hasta su final reso- 
lución, pues para lo indicado, sus incidencias, y dependencias ie 
confiere el presente con libre, franca, y general administración, 
para que (sin omitir por falta cle cláusula, requisito, o especial 
prevención) practique todo cuanto haría el compareciente, si 
p-esente fuera, y con facultad de jurar, enjuiciar. declinar, pedir 
término, recusar, comprometer, transigir, y la de sustituir en 
caso urgente en quien, y las veces que le pareciere con relevación 
de costas, y costos en forma. En  cuyo testimonio, y obligándose 
a la firmeza, y cumplimiento de cuanto en su virtud obrare, con 
sns bienes habidos y por haber, para que a su exacta observancia 
se le compela, y apremie, conforme a derecho, así lo otorga, y 
firma fuera de registro de su pedimento cuenta y riesgo, siendo 
testigos don Juan Esteban Arias Navamuel, don Fructuoso Gon- 
zSlez, y don Ramón Saravia. 

Mariano Benitez 
Félix Ignacio Molina 

Elscribano público de Gobierno, 
Guerra y Hacienda. 

Derechos 10 reales con el papel. 

Adición a mis Instrucciones l .  

De ningún modo consentirá mi apoderado marche Inchausti 
a Montevideo sin exhibir los mil, y pico de pesos que debe pa- 
garme, teniendo presentes las razones siguientes: que mi negocio 
en el tiempo de cuatro años debía estar enteramente concluido 
por la escasez de efectos en el tiempo de su entrega en comisión. 
Que habiendo, como hubo comunicaciones del Perh 5 debió darme 
cuenta Inchausti del expendio d'e mis efectos. Que no tengo, ni 
puedo tener ni admitir la carta orden para su dependiente Idiá- 
guez para que llene una obligación que es personalísima al mismo 
Jnchausti. Que viniendo emigrado a estos lugsres era regular me 
tuviese presente, y por lo mismo debía traer los papeles, que dice 

No han  llegado a nuestro poder las  instrucciones a que se refiere el 
pode? y de que son complemento o adición éstas. D.G. 

2 Cuatro años; IUego los negocios de que se t ra ta  se ejecutaron en 1821. 
1 ) .  G. 

:: Después dc la m u r r t e  de Güe:!nes. D .G.  



tiene relativos a este particular. Que no tengo conocimiento de tal 
Idiáguez ni puedo, ni debo confiar, en que por frustrar la paga 
que se me debe hacer en dinero de contado me suplante otros 
efectos, que en el día existen en precios ínfimos. Que no debo 
esperar el regreso de Inchausti de Montevideo, que se halla en 
1% incertidumbre del estado de nuestros negocios, y que tal vez 
se retire a España para no volver más a la América. Inchausti 
fue muy culpable en no haberme escrito ni  una letra en cuatro 
años l y no hay ni ley, ni razón, que pueda favorecer su culpa. 

[CARTA DE MARIANO EENITEZ A ZORRILLA] 

Señor don Juan Marcos Salomé de Zorrilla. 

Paz y julio 19 de 825. 

(Recibida el 5 de agosto; contestada el 6 de ídem) 

Xuy señor mío, en contesto a su apreciable digo a Ud. se 
sirva despacharme a la de Potosí, la instrucción necesaria para 
ver si puedo recoger esos cortos intereses que dejé a Ud. encar- 
gacios en Salta los percibiese de poder de Inchausti. Pues me es 
(!e necesidad hacerlo así porque todas las mulas que trajimos se 
::%S ha llevado el diablo; pues solamente de fallas perdidas, pasa- 
ron de 180 fuera de las infinita2 muertas, y botadas en el camino. 

De modo que las pocas que llegaron expirantes las hemos fiado 
a 12 pesos con 8 meses de plazo sin haber hecho más contado que 
600 pesos que apenas he tenido para pagar los derechos de alca- 
bala. Así es que marchamos como Dios quiere a sus almas es 
cuanto puede decir a Ud. éste su afecto Q. S. M. B. 

Mariano Ben i tez  
[El sobrescrito dice :] 

Señor doctor don Juan Marcos Salomé de Zorrilla - Salta. 

[M. o. y fotocopia en N. A,]  

' Cuatro años; desde 1821 a 1825. D.G. 



DEPOSICION DE BERNABE ARAOZ DEL 
CARGO DE GOBERNADOR DE TUCUMAN 
POR ABRAWAM GONZAEEZ 

[ACTA DEL CABILDO DE TUCUMAN] 

En esta capital de San Miguel del Tucumán a veintinueve 
días de¡ mes de agosto de mi! ochocientos veintiún años, duodé- 
cimo de la libertad y sexto de su independencia: Reunido todo 
e1 pueblo con motivo de la revolución verificada en la noche an- 
terior por la cual ha quedado esta Provincia sin jefe y la ciudad 
.;in autoridades; dijo de comrán acüerdo a propuesta del presi- 
dente nombrado en este acto que reeayó en el doctor don Domingo 
García, qzle para evitar los males eapnmosos de una anar.qvia y 
c o n s w v w  el orden y seguridad del público se procediese a la 
votación verificada en la forma mas digna. Result6 de mayor vo- 
tación con exceso para gobernador intendente el señor general 
don Abrahán González con las facultades y prerrogativas que en 
este empleo correspondan por las leyes y para que inmediatanienCe 
proceda a convocar al pueblo en la forma de estilo para que reu- 
nido nombre los vecinos que debeyán ejercer los empleos conce- 
jilcs, franqueándoles la autoridad soberana para que con ella 
puedan expedirse los negocios y materias de Estado; y que en 
cuanto a la otra propuesta indicada por el presidente relativa 
a ia precisa remisión de diputados al Congreso, se deje a la au- 
toridad competente, sirviendo esta acta de suficiente interpe- 
lación en e! caso de no cumplirse; y siendo llamado el señor ge- 
riera1 don Abrahán González, aceptó el cargo de gobernador 
intendente jurando en forma de estilo y lo firmó con los vecinos 
que suscriben esta acta por ante mí, de que doy fe. Doctor Do- 
mingo García. Abrahán González. José Manuel Figueroa. Lorenzo 
Domínguez. Miguel Francisco Aráoz. Juan Bautista Paz. Pedro 
Francisco Millán. Manuel María Méndez. Fabián Domínquez. 
Javier Paz. Pedro José Velarde. Salvador de Alberdi. Pedro 
León de Videla. José Benito Pérez. José Manuel Terán. Manuel 
Domingo Basail. José María Gorrión. Antonio Valle. Marcos Pa- 
ravisino. José Toribio del Corro. Francisco Sala Romano. 



Juan Antonio la Rosa. Serapio Texerina. José María Riera. Juan 
Francisco Ledesma. Juan Nepomuceno Jiménez. José Ignacio 
Gancedo. Juan Telio Mendes. Pedro Gregorio Lobo. Luciano Co- 
rrea. Fortunato Muñoz. José Ignacio de Garmendia. Feliciano 
Xodríguez. Alejandro Oliva. Nicolás del Corro. Damián Garro. 
Juan Valladares. José Gramajo. Doctor Jos15 Mariano Serra- 
no. Mariano Salinas. Carlos María Huergo. Lorenzo Justiniano 
Tejerina. Juan Bautista Manjone. Joaquín Valdés. Felipe Berna. 
capitán de ingenieros. Pablo del Corro. Ante mí, Florencio Sal, 
escribano Público de Cabildo. Es copia. Sal, escribano. E s  copia 
fiel de su original. 

[Archivo de Tucumán, copia de Guillcrmo Aráoz para  D.G. en N.A.] 

Nota : La bastardilla es nuestra. F. M. G. 

[OFICIO DE AERAHAN GONZALEZ 
AL DIRECTOR DE CHILE] 

Excelentísimo señor : 

Tengo la satisfacción de comunicar a V. E. la caída del de- 
magogo don Bernabé Aráoz por medio de una revolución que la 
guarnición de esta ciudad ha acertado felizmente, la noche del 
28 del presente sin el menor desorden, ni efusión de sangre. Este 
t a n  deseado acontecimiento, espero producirá los más favorables 
s7tcesos en beneficio de la causa común, y el restablecimiento 
(14 orden en todas las Provincias Unidas que desgraciadamente 
han sido sumergidas en la más horrorosa anarquía por la ambición 
de !os miserables, e insignificantes hombres que se han propuesto 
gobernar sin más luces, virtudes, ni apoyo que su criminal au- 
dacia. Para proveer de un modo solemne, y legal, el ejercicio 
de las autoridades que deben presidir la ciudad, y su provincia, 
se acaban de tomar todas las providencias que corresponden 
en iguales casos, y en fe de ello, se ha depositado el gobierno en 
mi persona, que no he podido resistir a aceptarlo por lo delicado 
de las circunstancias que e x i ~ e n  las más prontas medidas para 
el restablecimiento del orden, y seguridad del país. Siendo uno 
de los principales objetos de esta revolución el envío de diputado 
para la apertura del Congreso, protesto a V. E. poner todos los 
más eficaces esfuerzos para que a la mayor brevedad se ponga 
en camino el que se tenía ya nombrado, pero que por una mali- 
Sosa conducta del exgobernador Aráoz se ha detenido muchos 



GUEMES WCUMENTADO 481 

días hace, que al presente se activará con la posible anticipación. 
Dios guarde a V. E. muchos años. Tncunián y agosto 29 de 1821. 

Excelentísimo señor 
Abrahan González 

Excelentísimo Señor Supremo Director de la Repiiblica de Chile. 

 archivo de Santiago de Chile, Ministeiaio de Relaciones Exteriores, go- 
bierno g agentes diplomáticos de la  República Argentina en Chilc, 1821: 
1822, fajas  156 a 156 vta. Copia testimoniada en N.A. Este texto es el 
rA:iemo de una circular que encontramos dirigida a l  gobernador de Buenos 
Aires. Su original está en A. G .  N., X-6-10-5, Tucumán, 1820/33, fo.toeopia 
en N.A.] 

Nota: La bastardilla es  nuestra. F.M.G. 

MANIFIESTO 

Justificativo de la revolución de Tucumán de 28 de agosto de 
1821 contra don Bernabé Aráoz. 

~ N O S O ~ ~ O S ,  que no hemos sufrido que nos invada un León, 
consentiremos bajamente en ser decorados por un Lobo! Coronel 
Tito en sus declamaciones contra Croixwell. 

Cuando un pueblo en n?archa gloriosa hacia el templo de 
la libertad encuentra en medio de su canlino monstruos que lo 
encadenan; que envainan sus uñas en su cuerpo, y se  engrasan 
can su sangre la espada, si, el grito de la insurrecci6ia es el Unico 
recurso que les queda para no perecer en medjo de la oscuridad 
e ignominia. Un tigre, una culebra s6lo ofenden a quien les daña, 
y si con todo hace un servicio a los hombres, quien los des.truye 
¿.cuán grata no debe ser a los mortai!es la ruina de un tirano, que 
hace vertir inmensa sangre por sias caprichos, y obstruye los 
cond.wtos d d  aire saludable de la libertad? Tucumán había obte- 
nido el nombre de sepulcro de los tiranos: 61 lo merecía por su 
firme adhesión al orden, por sus hazafias gloriosas, y los sacri- 
ficios que le cuesta la Independencia del nuevo mundo; pero 
una de aquellas combinaciones funestas para los pueblos, que 
presentadas bajo un benigno aspecto, se adaptan con ligereza, se 
conocen con lentitud, y conocidas se lloran con amargura; puso 
a su cabeza años ha, al coronel don Bernabé Aráoz, desgraciada- 
mente asociado de hombres viles y perversos, incapaces del grando 
sentimiento de la libertad, cuyos corazones sobrenadaban en un 
amor de corrupción. 



E1 inepto miserable leguleyo autor del célebre decreto de las 
posteridades presentes y futuras, del celebérrimo Boletín no 29, 
de los Rios de Babilonia, de Rómulo libertador de los Israelistas 
del poder de los Tarquinos, y del proyecto de no mandar diputados 
sino embajador al congreso general1, un lobo carnicero, osado, 
ambicioso, ignorante y feroz, fueron los ministros de aquel hom- 
bre desgraciado, y sus máximas depravadas le resabiaron, ani- 
maron y corrompieron lentamente hasta haberle hecho concebir, 
que el gobierno de Tucumán era patrimonial, habido por la gracia 
de Dios e inamovible por los hombres. 

Un predominio sobre su alma adquirido por tan rastreros 
medios, los hizo levantarse desde el abismo de la miseria, y 
entrar en la fortuna que hoy disfrutan, vendiendo la justicia, gra- 
vando ai público, sustrayendo intereses del estado, y cometiendo 
asombrosas maldades, mientras la máquina del gobernante, que 
conducían a su arbitrio, vivía del incienso de la lisonja, de la 
inercia, de la más pesada lentitud, y de una nulidad absoluta 
para la promoción, coadyuvación, o ejecución de todo objeto con- 
cerniente al interés general, y aun al particular de su pueblo. 
Mañana, mañana, se había hecho su refugio general, su escape 
:absoluto, y la lenta ponzoña con que mataba los clamores pú- 
blicos más exigentes y sagrados: la mezquindad marcaba todos 
sus pasos: un ejército tan benemérito cuanto desgraciado ago- 
nizaba en esa mortal espera de ese mañana sempiterno mientras 
todo sobraba para sus asociados perversos2. 

El y los suyos lisonjearon sin cesar a las autoridades su- 
premas y segundaro~ todas sus miras, mientras creyeron eter- 
nizarse por ese medio en el poder que gozaba; la federación 
entonces era un crimen; las cenizas de Borges preguntadas da- 
rían conmovidas un testimonio de esta verdad: denuncias por 
cientos de combinaciones entre Córdoba, Salta, y Santiago; cartas 
interceptadas, y mil pasos de esta clase no dejan lugar a la 
duda: pero apenas se oye el acento de un basta de mandars ,  
cuando se tocó a maquinación, a intriga, a la insurrección, más 

1 Serapión Arteaga. 
2 E n  este manifiesto se recuerda oue el Ejército de Belgrano había 

agonizado a la  espera de un mañana eterno, mientras a los socios de Ber- 
nabé Aráoz nada les faltaba. F. M. G. 

'4 Este "basta de mandar" fue pedido, como recordará el lector, por  
Belgrano a l  director Pueyrredón, para  que don Bernabé cesara en el cargo 
de gobernador de Tucumán, por acusarlo de entorpecer los planes militares 
del Ejército del Norte, y. hasta pensó en fusilarlo por traidor a la  patria, 
siendo Guelnes quien pidió su clemencia a l  ilustre creador de la  bandera. 
F. M. G. 



frinesta que han experimentado los pueblos. Una ojeada pasajera 
sobre sus efectos, sobre miles de cadáveres, sobre inmensa san- 
gre  derramada, sobre el descrédito público, sobre las ventajas 
del enemigo, sobre el peligro en fin más inminente que ha corrido 
!a patria; deja el alma mks fr ía  atravesada de dolor, de espanto 
y odio mortal a los autores de la anarquía. No eres tú heroica 
siempre fiel y honrada Tucumán la que diste el ejemplo fatal 
del abominable desorden, que tanto amarga a los hombres libres: 
LU sabes, y sabe todo el mundo, que el leguleyo insolente, ha 
osado vanagloriarse de esa obra de execración: decir con des- 
caro que una mano sabia pero oculta" dirigió esa jornada a,bo- 
minable: la calumnia, la hipocrecía, y mil embustes pudieron 
alucinarte por un momento; pero bien pronto derramaste lágri- 
mas ante la estatua destrozada del orden; te acordaste de haber 
vencido al León peninsular, y protestaste no permanecer por 
mucho tiempo abatida por el sanguinario Lobo. 

La pronta expedición al Perú, y destrucción de los tiranos 
que le oprimen, fue el especioso pretexto con que cubrieron su 
crirninal levantamiento. Le pusieron en planta, incendiaron el 
ejército del Perú, destimaron una división al mando del capitán 
Heredia para subyugar a Santiago, y pasando al Río Seco pren- 
der al coronel Bedoya, y cooperar con algunos otros anarquistas 
de Córdoba. Consumaron al f in su obra, y entonces una federa- 
ción, que ni entendían ni podían ejecutar en otro sentido que el 
de renunciar a toda dependencia, feudalizar, presentar escenas 
teatrales : llenarse de títulos pomposos y retumbantes : erigir en 
fin una república que los sensatos llamaron repúdica, fue su 
único ídolo con .tal olvido de la patria, de los deberes más sa- 
grados y aun del honor y la decencia. 

¿,Quién sin risa ha podido ver un congreso compuesto del 
leguleyo, de un Aráoz presidente, un Aráoz secretario y un otro 
státere inseparable del primero?  cuáles son las leyes, cuáles 
!os establecimientos, cuáles las benéficas disposiciones de esa 
tan baja alteza? ¿Una constitución sembrada de errores y mons- 
truosidades, no es el monumento ni& claro de la locura de esos 
hombres ? 

Una Cámara que se llamaba Supremo Poder Judicial, y era 
corte de Justicia: donde decidía un lego puntos de derecho (b) en 

1 ¿Se referirá a las logias de qiie habla Miller que impidieron a Bel- 
grano ayudar más eficazmente a Güemee.? F.M.G. 

(b) El hombre de quién se habla es de los más beneméritos, honrados 
Y virtuosos: aceptó el cargo de camarista, por dura obediencia sin ser  
letrado. 



que e1 relator no era letrado; en cuyos proveídos se leía con risa 
los SS. Regente y Oidores; en cuyas provisiones entre el osten- 
toso a vos el Gobernador, y sólo faltaba el Don Fernando por la 
gracia de Dios para ser  en todas sus partes Audiencia Real de 
Barataria: unos miembros indotados que hacían de defensores 
en su mismo Tribunal, y en los Juzgados inferiores, sofocando 
así la justicia de las partes, comprometiendo a sus conjueces 
letrados particulares que allí defendían. 

Un poder ejccutivo Supremo y Excelentísimo, que como en 
ninguna parte carga sobre s i  la responsabilidad de sus Ministros; 
aue a presencia del Congreso hace y deshace a su arbitrio: una 
cadena en fin de vicios, contradicciones y ridiculeces en todo el 
oscuro embrión de esta célebre república. ¿Cómo pudieron no pre- 
sentarse a las Provincias y al mundo entero cual objeto de irri- 
sión, y un monumento de ignorancia y de locura? 

El despotismo mismo es disimulable, cuando la mano que lo 
sostiene presenta por otra parte alguna ventaja palpable; cuando 
proporciona un triunfo, favorece el comercio, y protege las luces; 
pero desquiciar el orden sólo para fomento del desorden, es un 
exceso de cuyo sufrimiento podría quejarse la libertad con más 
jiasticia del que lo consiente; de quién no reclama enteramente 
sometido al yugo, que del mismo que Io comete. 

i Cuántas ventajas hubiese reportado la patria : cuál sería 
el paradero de los tiranos del Perú, s i  estos célebres republica- 
nos hubiesen tenido un átomo de ambición de gloria y amor a 
la causa pública, si hubiesen segundado por esta parte las ope- 
raciones del Ejército Libertador? ¿Pero pasemos en silencio ia 
absoluta obstinacih en mostrai-se enteramente sordos a los re- 
clamos 6e Salta, mientras vivia el tirano Güemes, y sólo pregun- 
temos, si después de la muerte de aquel jefe ha entrado una sola 
voe en sus almas el deseo dc hacer un esfuerzo para devorar un 
resto miserable de enemigos que tienen cerradas las puertas a l  
Interior? Con soldados, con fusiles y cañones, con poder bastante 
para proporcionar los recursos necesarios, mañana, mañana, ha  
sido conlo siempre la respuesta al penetrante clamor de la he- 
roica y dasolada Salta. 

B1iilientras tan sagrado objeto ha sido desatendido, mientras 
la fünesta guerra con Salta y Santiago, hizo ver que en Tucu- 
rnán hcbo recursos para sostener al Presidente c m  miles de 
hombres, y derramar sangre americana, al paso que no cesaban 
de drcir, liada. tenernos para 1uchz.r con el enemigo común; su- 
fríamos otro rml espantoso y s h  ejempio en los pueblos de la 
Uniún. 
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Españoles formaban en la mayor parte el círculo de los 
amigos del Presidente, el Cuerpo Municipal contaba muchos en- 
t re  sus miembros: la ciudadanía este precioso atributo tan esti- 
mado entre los verdaderos libres, fue prodigada sin examen, 
distinción, ni  requisito alguno a todos los que habitan en 
Tucumán, y el orgullo con que empezaron a presentarse acredita 
demasiado el favor que disfruta'ban. 

El Congreso general forma el objeto de los votos y más vivos 
deseos de los amantes de la unión: la obligación general de las 
Provincias para nombrarlos y remitirlos a Córdoba: el com- 
promiso particular del Presidente en los tratados con Santiago, 
1.3s invitaciones repetidas de los diputados ya electos residentes 
en Córdoba, las de Buenos Aires y Córdoba; las reclamaciones 
del jefe de Santiago, y de todos los hombres buenos de Tucumán; 
no han sido bastantes para dar cumplimiento a este deber sa- 
grado, y es con justicia que se ha creído un meditado plan de 
entretenidas y dilaciones huyendo del término del desorden, y 
momento de reconocer una autoridad capaz de poner en piezas 
el laberinto de la república. 

Todos los pueblos han sentido la falta de numerario, y han 
sufrido en silencio las consecuencias de su escasez, antes que su- 
mirse en los notorios males de elaborar una falsa moneda, o 
moneda de distinto cufío: nadie ha dejado de ver que esto sería 
destruir el comercio, ahuyentarlo para siempre, abrir una puerta 
a! fraude, y erigir cientos de casas particulares en otras tantas 
fabricas de moneda, sin peso ni ley, y de necesaria ruina del pú- 
blico, pero en Tucumán un Congreso que entre sus atribuciones 
puso la de celar Ia ealidad de la rmmeda; un poder ejecutivo, que 
le debía hacer cumplir las leyes no de soga da.^, han establecido 
una casa pública de amonedación, en que se han sellado ingentes 
cantidades, y a su sombra por v a r i ~ s  particulares, con tan escan- 
dalosa disminucibn del Deso y lipa del metal, que es precisa la 
vista para la creencia. Monedas de cobre, de fierro, de plomo y 
estaño han aparecido por todas partes, y sembrando el descon- 
tento, el bochorno y aun desespxación de todos los habitantes, 
especialmente cuando nadie ignora que del ingente lucro de esta 
criminal operación, nacla queda para el Estado, y todo es en pro- 
vecho de dos o tres particulares. 

¿Qué es de los cueros, sebo y grasa de ceritenares de reses que 
se sacan a !os hacendados por vía de auxilio? Una noche oscura 
oculta su existencia o su inversión: los empleados viven en la 
mi'seria, las tropas cubiertas de necesidad, el crimen se cometo 
impunemente, ef premio del mér:itu es desconocido, la voluntad 



del que manda es la única ley, y este es el lente que descubre 
ei despotismo en toda su deformidad. 

Cuando ha visto, pues, Tucumán destrozado al  dragón fe- 
deral de la Banda del Este don José Artigas; cuando ha recor- 
dado que ya no existen Güemes y Ramírez, que los pueblos 
hermanos se cubren a competencia de la gloria de arrojar tiranos; 
cuando sólo distaba ya una línea del punto de su ruina y des- 
honor, ha imitado el ejemplo de sus nobles hermanos, yo tarnbze'lz 
( h a  dicho) aborrezco las cadenas, y en la noche del 28 del pre- 
sente, ha puesto en fuga a sus tiranos y establecido un gobierno 
que tendrá siempre presente este ejemplo tan fatal. 

Obediencia al  Congreso, orden y odio eterno a la anarquía, 
forman el objeto de sus votos, y sirven de principio a su nueva 
p vigorosa marcha en la noble carrera de la libertad. Tucumán, 
l p  de setiembre de 1821. 

Abraham Gonziilez, general en jefe. Juan José D'Auxión 
Lavaysse, coronel mayor. Manuel Torrens, corone!. Juan Fran- 
c%co Echauri, íd. Francisco Quevedo, id. Manuel Madrid, íd. 
Josc Antonio Acebey, íd. Manuel Cainzo, teniente coronel. Car- 
10s Garretón, íd. Juan Santa María, íd. Juan Pablo de Lagos, id. 
Nicolás González, sargento mayor. Antonio Texera, íd. Manuel 
Corvalán, íd. Plácido Ladera, íd. 

["Revista de la  Universidad Nacional de Córdoba", Cárdoba, 1931, Nos. 7 
y S, p6g.s. 275/79.] 

Notu: La bastardilla y las  notas (a )  y (b) son del original. F.M. 6. 

[OFICIO DE AEIRAHAM GONZALEZ 
AL GOBERNADOR DE BUENOS AIRES] 

Excelentísimo señor : 

Con fecha 29 del pasado informé a V. E. de la deposición del 
gobernador Aráoz, incluí el manifiesto impreso, que detalla al- 
guna de las causas de aquel arontecimiento dictado por el clamor 
general de los pueblos de la Unión, y especialmente por los de 
Santiago, Catamarca y Tucumán. Los dos primeros en odio de la 
administración anterior habían sacudido el yugo, y se habrían 
sostenido a toda costa. Aráoz en Tucumán era una piedra colo- 
cada a la boca de un voldn, que tarde o temprano debía hacer 
su explosión por mil partes, por mil modos, y por diferentes manos 
se presentaba el descontento, y la aproximación de una revuelta. 
Hecha por otros, habría sido de consecuencias funestísimas, se 
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hizo presidida por mí, sin el posable desorden o más bien con un 
orden nada común en los casos de su clase. 

Los secuaces de la administración depuesta pusieron en alar- 
ma y movimiento la campaña; mis fuerzas unidas con una 
división de las de Santiago habrían disipado muy a poca costa los 
grupos que se habían formado; pero una gota de sangre ameri- 
cana, costaría demasiado a mi corazón ; tres o cuatro diputaciones 
a los varios jefes de aquélla, la moderación con todos los com- 
prometidos al mismo tiempo que se velaba de noche y día contra 
alguna tentativa a favor del depuesto; han producido la reduc- 
ción y obediencia de toda la campaña. El  jefe principal de ella, 
y los más de sus subalternos se  me han presentado ya después 
de concluido el tratado que impreso incluyo a V. E. para su cono- 
cimiento. 

Dentro de seis días a más tardar marchará a incorporarse 
en el Congreso el diputado de esta provincia y la  pronta aper- 
tura de aquel cuerpo pondrá un sello a esta obra dictada por la 
necesidad, honor y bien de las provincias. 

Dios guarde a V. E.  muchos años, Tucumán y septiembre 7 
de 1821. 

Excelentísimo señor 
Abraharrt González 

Excelentísimo señor capitán general y gobernador intendente 
de  la provincia de Buenos Aires. 

[A. G .  N., X-5-10-5, Tucumán, 1820/1833. Fotocopia en N. A.1 

[CIRCULAR DEL GOBIERNO DE CORDOEA A MENDOZA, 
SAN JUAN Y SAN LUIS] 

Córdoba, setiembre 12 de 821. 

En  contesto a la circular que con fecha 31 del próximo pa- 
sado pa& a todas las provincias que con igual fecha lo verifique 
a la del mando de V. S. Los gobiernos de Santiago y TucumQn 
me comunican haber depuesto al Presidente de este último, jus- 
tificando la revolución con el designio de entrar en el gobierno 
central. Por las dos copias que acompaño se  instruirá V. S. del 
citado acontecimiento. El  bando que el gobernador intendente 



nuevamente electo publicó en la noche de la deposición del go- 
bierno de Tucumán se titula Unión y Congreso, iguales senti- 
mientos desabrochan en el manifiesto de la materia. Mas la sola 
circunstancia de haber venido a esta ciudad un único ejemplar 
de una y otro no dejan permitirme el placer de remitir a V. S. 
un documento. 

El gobierno de Catamarca me comunica igualmente haberse 
declarado independiente de la dependencia de Tucumán. Todo lo 
que tengo el honor de poner en noticia de V. S. pasa su conoci- 
miento e inteligencia. 

Protesto a V. S. mis más distinguidas consideraciones. 

Nota: El antecedente oficio se pasó en circular a los gobier- 
nos de Mendoza, San Juan y San Luis. 

[Archivo de la. provincia de Córdoba, T. 5 y 6, pág. 172 (no 3)1 

[OFICIO DEL GOBERNADOR DE TUCUMAN, 
ABRAHAM GONZALEZ AL DIRECTOR DE CHILE] 

Uno de las primeros deberes de t o d x  los hoinbres amantes 
de la libertad y de todos los pueblos que van a disfrutar las ben- 
cjiciones de la independencia despugs del fausto suceso de Lima, 
es exaltar sus corazones en votos del más acrisolado reconoci- 
miento en favor de la mano bienhechora y promotora de tanto 
bien: así es que el Estado de Chile y V. E. que tan dignamente 
?e preside merecen, sin duda por sus heroicos sacrificios para 
la realización de I s  exprdicion. Iibertadcra, una gratitud eternal. 
?.?o la expresaría tan grande y tan fuerte como la  siento, si me 
fuese dado prestar a las palabras facciones tan vivas como las 
que e s t h  grabadas en el alma. Dígnese V. E., sin embargo re- 
cibir las más sinceras protestas de mis respetos y reconocimien- 
tos, igualmente que de todos mis conciudadanos de Tucumán. 
1Jm adm,inistraciSlz funesta ha privado a esta heroica provincia 
cle la gloria de haber concurrido también a destruir por esta 
??arte los tiranos del Perk. La funesta guerra con Saltt? y San- 
iiago ha consumido casi todo su poder y cuando h e  sido colocado 
ri. la cabeza de ella, sólo he encontrado desolación, miseria y 
desorden. A pesar de eco el dia de hoy dirijo a las provincias el 
circular impreso que acompai-io, y si sus auxilios corresponden 
a mis votos y deseos: si remueven la imposibilidad de realizar 
Tucumán por si sola la expedición, por su total falta de dinero, 
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pequeño armamento y otros inconvenientes, me creeré venturoso 
y marcharé al  campo de la gloria con la rapidez del rayo. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Tucumán, octubre 10 
de 1821. 

Abraham Gonzálex 

Excelentísimo Señor Director Supremo del Estado de Chile. 
[Archivo de Santiago de Chile, Ministerio de Relaciones Exteriores, gobierno 
y agentes diplomáticos de la  República Argentina en Chile, años 1821/1822, 
fojas 158 a 158 vta. Copia testimoniada en N.A.] 

Nota:  El  bastardillado es nuestro. La circular citada, que acompaña 
también a oficios enviados a l  gobernador de Buenos Aires, de Córdoba y 
demás provincias de la Unión, de los cuales tenemos también fotocopias en 
N. A. (A. G .  N., X-5-10-5, Tucumán, 1820133; Areh. de Córdoba, T. 73, leg. 22, 
págs. 291 y 291 vta.) se transeribe a continuación. F. M. G .  

[OFICIO CIRCULAR DEL SR. GOBERNADOR DE TUCUMAN 
A LOS DE LAS RESTANTES PROVINCIAS DE LA UNION] 

Después que Lima, el más seguro asilo de la tiranía, ha  
cesado de ser esclava y entrado en el número de los pueblos 
libres e independientes del Sud, el pedestal del pabellón patrio se 
presenta muy más sólido e inmovible aproximándose a gran 
priesa a la época dichosa de constituirse eterna1 y que por fin 
el Nuevo Mundo deje de ser un teatro de desolación y sangre, 
bajo el fierro, rabia y barbarie de nuestros implacables enemi- 
mkos. Si ellos fuesen justos y capaces de escuchar otros senti- 
mientos, que los del orgullo y frenesí salvaje del amor a un mando 
despótico, tiempos ha que debieron divisar el irresistible curso 
de la regeneración de AmGrica y (correr hacia nosotros para dar- 
nos el ósculo de paz, y hacernos sus hermanos y amigos agrade- 
cidos, en vez de llevar al más apurado término nuestra irritación 
y resentimiento ; pero por desgracia, no hay un punto de la tierra, 
donde la más dura obstinación, no sea conocida como un inde- 
leble carácter de los hombres que habitan entre las Columnas 
,le Hércules, y los Altos Pirineos. Un tigre y las más espan- 
tosas fieras podrían manifestar sentimientos humanos y plegarse 
a la dulzura; pero el español sólo rendido o muerto dejará de 
pronunciar, sangre, desolación y muerte. 

Cuando pues ellos han huido del Héroe del Nuevo Mundo 
con las fuerzas, que oprimían a la Capital de los Reyes; cuando 
las tropas al mando del Rrigadier Olañeta abandonando a gran 



prisa sus antiguas posiciones, retrogradan y marchan rápida- 
mente a reunirse con los prófugos de Lima; cuando en todos 
los puntos, que el enemigo ocupa, se imponen gruesas contribu- 
ciones y se hace un extraordinario reclutaje, es sin duda para 
presentar en el Cuzco fuerzas inmensas, tal vez superiores a las 
del Ejercito Libertador; hacer la más formidable y obstinada 
resistencia, detener, al menos por mucho tiempo, las operaciones 
del héroe San Martín, darse un tiempo al arrivo de auxilios de 
la Península, y poder así, ya que no hacer eterna la esclavitud 
del Perú, prolongar contra el mejor interés de la América del Sud, 
la libertad de aquel país. 

Si en medio del ardor por la libertad de todo ese pueblo tan 
benemérito como desgraciado; ei a favor de la desesperación de 
sus habitantes, bajo la inmensa opresión que sufren, si ahora 
que es tanta la opinión del grande San Martín; si ahora que 
Marquiegui sólo se halla a la cabeza de unos pocos recutas, todo 
el Al to P e ~ ú  desguarnecido, y progresando e n  él varias republi- 
pcetaa, se hiciese por estas provincias un pequeño sacrificio, para 
una rápida cooperación con el Ejército Libertador; es fuera de 
d?r,da, qu,e el Al to Perú  seria emancipado; que nuestros provincias 
se cubrirz'cin de gloria; que removerz'an el úl t imo de los peligros 
de  la Patria y lavarian e n  fin, la horrenda nota de h,aber olvidado 
su.s Izermanos, por consagrarse e n  cientos de dias a todo el furor  
del desorden y la anarquía. 

El enemigo dividido en sus atenciones, privado de la rica 
tesorería que le sostiene; viéndose oprimido en el norte por el 
Héroe que mas tenle, y levantkndose hacia el sud una fuerza po- 
derosa señora del Alto Perú, ,aún solo de Potosí, sucumbiría sin 
remedio. 

Es  imposible dejar de ver la solidez, claridad e indubitabili- 
dad de Ios hechos, principios y resultados que van expuestos. 

Si pues la Sierra está purgada de cinco o seis monstruos 
que la degradaron tanto tiempo; que detuvieron sus movimientos 
hacia la gloria y el interes n:acional, para sumirla en el desor- 
den; si no existe ya Carrera, y no existen otros de su clase, 
contra quienes fue preciso convertir las fuerzas de las provincias; 
si felizmente todas ella,s están armadas y mantienen cuerpos re- 
glados, sin objeto por ahora, o infinitamente inferior al grande 
y glorioso exterminio de los Tiranos del Perú;  si con lo que 
ellos consumen inútilmente y sin fruto, tal vez con perjuicio de1 
País, puede con un poco de n ~ á s  esfuerzo y sacrificio formarse 
zina expedición, que r e u n a a s  ihs fuerzas de dichos pueblos pasa 
d nzkmero de dos mi l  hombre::, que al cabo de dos meses e n  eb 
P m i ,  llegarian a. cuatro y cinco mi l ;  si esta heroica empresa, no 
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necesita para su ejecución, más que el f ia t  de los Gobernantes 
ic?tál es la causa que puede detenernos por más t iempo y robarnos 
t a n  inmensa gloria? 

Yo protesto a la faz de las provincias, que al tomar las 
riendas del Gobierno de la heroica Tucumán, no se ha manchado 
mi alma con la rastrera ambición de un mando insignificante, 
lleno de zozobras y pequeño término. Dar un impulso al grande 
objeto que tengo expresado y cortar una  de las cabezas de la  
Hidra de la anarquía [Bernabé Aráoz], tal fue el norte de mis 
votos y operaciones en la noche memorable de 28 del pasado 
agosto. Tengo la gloria de presidir a un pueblo, que aunque 
devastado por la férrea e inmunda mano del desorden, no ha 
perdido su decidido carácter de libre, honrado y capaz de toda 
clase de sacrificios por la libertad del Perú. Puedo asegurar que 
sólo Tucumán pondrá una fuerza de quinientos hombres vete- 
ranos, bien armados y cincuenta artilleros de igual clase con 
Yodas las piezas que se necesiten: algunos cientos de lanzas y 
cabezas de ganado. 

Si pues el resto de las prorincias; si sus jefes beneméritos 
a quienes conjuro y me tomo la satisfacción tlr invitar, valiéndome 
del nombre sagrado de la Patria, del honor, interés y gloria del 
País, concurren rápida y generosamente al acrecentamiento de 
aquella fuerza; si aprestan los auxilios de dinero, municiones y 
demás artículos necesarios, la obra es hecha y el País será ven- 
turoso. 

Al promover este objeto sagrado me dirijo especialmente a 
los selectos hombres que bien pronto van a formar la represen- 
tación Nacional : quiero recordarles, que mil constituciones y regla- 
mentos, no habrán dado tanta gloria a Chile, ni servido tanto a la 
la libertad del Nuevo Mundo, como la expedición memorable a 
las costas del Pacífico. Nadie como ellos puede impulsar, acelerar 
y hacer efectiva una obra tan Meresante. Fío en sus luces, en 
m s  deberes, honradez y celo por la Gloria Nacional, cuando es- 
pero que apenas instalado el Congreso, éste será el primer objeto 
de sus desvelos. 

Entre tanto tengo el honor de dirigirme a V. S. para que 
con la rapidez que demanda este interesante asunto me diga 
si defiere al proyecto que propongo; con qué clase de auxilios y 
dentro de qué tiempo podrá concurrir a su realización y cumpli- 
miento. 

Consagre V. S. unos pocos rriomentos de meditación a la ne- 
cesidad, facilidad, gloria y probabilísimo feliz éxito de la empresa : 
recuerde, que las Provincias Unidas libertaron a Chile, que el Perú 
les cuesta inmensos sacrificios y que ahora es tiempo de ha- 



cerlos producir frutos los más preciosos para el bien de nuestros 
pueblos; que la prosperidad del comercio removerá la miseria 
y el ocio, que forman uno de los gérmenes del desorden que nos 
aflige, y estoy seguro que su celo patriótico desplegará el mayor 
entusiasmo y eficacia, para el f iat  de mi propuesta. 

Dios guarde a V. S. muchos años, Tucumán octubre 9 de 1821. 

Abraham Gonxhlex 
Señor gobernador de Córdoba. 

Nota : La bastardilla es nuestra. F. M. G. 

[CARTA DEI, GOBERNADOR DE TUCUMAN 
DON ABRAHAM GONZALEZ AL GOBERNADOR 

DE BUENOS AIRES] 

Señor Brigadier General don Martín Rodríguez. 

Buenos Aires. 

Muy señor mío y estimado amigo de toda mi consideración. 
Desde que fui colocado a la cabeza de esta provincia cediendo a 
los clamores por la remoción de don Bernabé [Aráoz] de Salta 
@n~/añada  vilment<~ ' y muy resentida, de Santiago y Catamarca, 
hechos independientes y en continua alarma contra la violencia 
de aquél, deseaba manifestar a Ud. particularmente mis senti- 
mientos de amistad y consideración muy cordiales; pero velando 
de día y de noche contra las maquinaciones de la dilatada fac- 
ción depuesta, averiguando los robos hechos por ella, haciendo 
reformas en el destruido ramo de hacienda, restituyendo la guar- 
nición al orden y disciplina, en fin, trabajando lo que es inde- 
cible, no h~ tenido el susto de verificarlo hasta el presente. 

Hoy parte a ésa en comisión por mí el coronel don José Ma- 
ría de Oyuela y logro esta oportunidad, para decirle que todo 
cuanto se digne mandarme o insinuarme como amigo, o como 
hombre público, se practicará mientras no se presenten muy gran- 
des inconvenientes en ci~yo caso, sin valerme del falso mañana, 
rnariana de Aráoz, yo hablar6 con franqueza y hombría de bien. 

Las instancias inmensas del señor general San Martín, del 
Director de Chile, etc., etc., me han hecho resolverme a la ex- 
pedición al Interior siempre que ese gran pueblo me auxilie 
con lo que pido de oficio, y concurran también los otros pueblos. 
Si acaso pues tiene lugar en su consideración mi idea, espero 

1 Unicamente esta bastardilla es nuestra. F. M. G .  
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que hará un esfuerzo para consumar los sacrificios de esa heroica 
provincia por la libertad del Perú, como que después de otros 
motivos le interesa tanto por el inmenso aumento, que debe lo- 
gra r  su aduana abierto aquel país. Si no parece adaptable cuento 
también con que me auxiliará con alguna parte, al menos, obli- 
gándome a satisfacer su importe en maderas, cajas de fusil, arroz 
y otros artículos que se me indiquen. 

Para que Ud. no extrañe que aquí no se adopte el sistema 
representativo como me insinúa en sus oficios, quiero decirle a 
Vd., que conoce el país, lo siguiente: 

Ud. sabe que una representación diminuta, o es una facción 
u dista una línea de serlo, y creo que por este principio es que 
se ha  sabiamente doblado la representación provincial de Buenos 
Aires; sabe Ud. también, que ella no puede subsistir; sino dotada 
o compuesta de hombres con comodidad, y espíritu público bien 
grande y sostenido de buenas luces. Supuesto esto, eche la vista 
sobre esta provincia y si separa al Dr. García asesor de Cabildo, 
a.1 Dr. Paz, juez de alzadas, al Dr. Molina, que huye de todo 
asunto de esta clase, y al Dr. Perico Aráox, no encuentra Ud. 
rn5s quienes formen el Cuerpo Representativo. Suponga Ud. que 
todos éstos se allanaran a servir sin sueldo y reunirse [.que 
serviría un cuerpo tan diminuto, y en qué es preciso callar cir- 
cunstancias particulares de los individuos? Si en las otras clases 
hubiera medianas luces, espíritu público como en ésa, yo estaría 
allanado; pues aún cuando estuviera lleno de ambición por este 
triste mando, sé cómo Ud. sabe que en América hasta pasados 
muchos años, los gobernantes con un poquito de política, harán 
de estos cuerpos lo que Augusto con el Senado y Enrique VI11 con 
el Parlamento; pero Ud. conoce este país, y si me da media do- 
cena de hombres capaces del cargo, aunque muy buenos por otra 
parte, le agradeceré mucho el hallazgo. Esto y no otra es la causa 
de no entrar en ello. 

No diga Ud. que soy imprudente o majadero, en ésa se han 
satisfecho los ajustes de varios oficiales y creo que tengo derecho 
para otro tanto conmigo; espero pues que mediante su bondad 
lograré la satisfacción de los míos, que lleva Oyuela. 

También estimaré a Ud. que de cuando en cuando nos favo- 
rezca con los papeles públicos y algunas noticias de Ultramar 
y del Entre Ríos que aún me da algún cuidado. 

Protesto a Ud. nuevamente mi amistad, consideración y res- 
petos. Espero que Ud. me mande como a su afectísimo amigo y 
servidor Q. S. M. B. 

A braham Gonxález 
Somos 29 de octubre/821. 



P. D. El Dr. Serrano encarece a Ud. su amistad y afecto 
a su persona. 

Nota: La basti~rdillü es del texto. Es ta  carta  fue  contestada por 
Martín Rodríguez el 11 de diciembre de 1821, condicionando la ayuda a los 
planes militares, a la reunión del Congreso. 

La carta  de González se encuentra junto con el borrador respuesta de 
Rodríguez en A. C .  K., X-5-10-5, Tucumán, 1820!35. Fotocopias en N. A. 
F. M. G. 

[OFICIO DEL GOBERNADOR ABRAHAM GONZALEZ 
A LOS GOBIERNOS DE PROVINCIAS] 

Tucumán, octubre 29 de 1821. 

Con fecha 12 de julio desde la capital de Lima dice entre 
otras cosas al gobierno de esta provincia el señor capitán gene- 
ral de los Ejércitos del Estado de Chile y en Jefe del Libertador 
del Perú, don José de San Martín, lo que sigue: "Sólo el senti- 
miento de las desavenencias de esa benemérita Provincia con la 
de Salta, son las que contristan mi espíritu y el del Ejército de 
mi mando, y le ruego por lo m&s sagrado, que haga V. S. el mayor 
rsfuerzo para unir y cimentar la unión en ambas provincias y 
obren de acuerdo sobre los enemigos del Alto Perú. En éste se 
halla uria fuerte división de mi ejército a1 mando del coronel 
Miller ' ; y todas las provincias ocupadas por el eneniigo en un 
movimiento incapaz de contenerlo. Ahora es el tiempo de sacudir 
el yugo que nos oprime, háganse los mayores esfuerzos, y pronto 
seremos enteramente libres." 

El Supremo Director de Chile con fecha 16 de julio dice 
igualmente lo que sigue: 

"Después que Chile ha hecho esfuerzos que parecía no caber 
pn su posibilidad, no debe dudar de que los Pueblos Trasandinos 
que en el discurso de la revolución se distinguieron con hechos 
heroicos en favor de la libertad americana; darán ahora un nuevo 
impulso a ?u genio para cooperar a los últimos pasos aue nos 
restan emprender en esa grande obra. Bastará que la provincia 
de Tucumün como más inmediata a los puntos que ocupa el ene- 
migo, con los auxilios que las demás puedan suministrarle, mar- 
che sobre el Enemigo que tiene cerca. Su destrucción no puede 
ser un problema, ci menos el penetrar a las provincias del Alto 
l"er6, al mismo tiempo que se acercarán por la parte del Norte 

1 Miller se hallaba junto con el coronel T,anza, jefe de la. Vanewardia 
de Giiemes. Conier. t. 10, capítulo 125$ n? 7 de esta publicación. F. M. G. 
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las fuerzas del Ejbrcito Liberta.dor para dar el último golpe a 
ese resto de enemigos que desamparando cobardemente el centro 
del poder y de los recursos se han retirado a lo Interior por un 
efecto de desesperación propia de su carácter." 

Ambos oficios llegaron a mis manos después de impreso el 
circular de 9 de octubre que en el último correo dirigí a V. E. 
como al resto de los Jefes de Provincia y el contexto de 
aquellos llevó hasta el último punto mi convencinliento de la ne- 
cesidad de expedicinnar sobre el Perú para acelerar las ventajas 
que deb+ producir L ocupación de la capital de Lima. Tucumán, 
sefior Excelentísimo, mientras era presa de una facción que la 
ridiculizó, degradó y destruyó; que fomentó los odios y rivali- 
dades; que era nula para sí, para la Nación y para el mismo 
Tiicumán, justamente habría presentado obstáculos a la genero- 
sidad y patrióticos sentimientos de V. E.;  pero cuando restituida 
felizmente a la situación en que mereció denominarse la fiel 
aliada de ese ínclito pueblo y del resto del de la Unión amantes del 
orden y de la. concordia, cuando no tiene otros votos ni senti- 
mientos que los del término de la dislocación desastrosa, que 
eaus6 aquella abominable facción colocada entonces en aptitud 
de seducir, engañar y comprometer a los hombres de espíritu 
recto; cuando el objeto que se propone es tan grande, tan inte- 
resante, noble y glorioso; es con razón que este gobierno se Iison- 
jea de que V. E. haga b

r

illar su generosidad e interés público; 
prestando a Tucumán los auxilios que necesita para tamaña 
iimpresa contando seguramente (con que ella por su parte remi- 
tirá cajas de fusil, maderas y otros auxilios que V,. E. juzgue 
asequibles en ésta. 

El señor coronel de Dragones del Soberano Congreso comi- 
sionado por este gobierno, don José María de la Oyuela, expre- 
sará a V. E. pormenor mis sentimientos y hará ver la impo- 
sibilidad de practicar la obra meditada sin el auxilio por ese 
gren pueblo de las especies que constan en la lista adjunta. 

Dígnese V. E. considerar esta solicitud con el interks que 
demandan el bien y gloria nacional contando siempre con los 
respetos míos y de la provincia que presido a su persona be- 
nemérita. 

Abraham Gonnxález 

Relación de los artículos que se necesitan para equipar la 
fuerza que se halla a mis órdenes en esta provincia, con el objeto 
de marchar al Perú. 



6 cañones de a cuatro de montaña, su peso no pase de ocho a 10 
arrobas con las respectivas cureñas y armones. 

500 lanza fuego. 
6.000 estopines de a cuatro. 
12 armones. 

16 encerados de carga. 
16 ídem de armones. 
3 libras alcanfor. 

1 cajón de latas de los mejores para juegos de armas y utensilios. 
I rollo alambre de fierro de grueso regular para punzones de 

a cuatro. 

Media arroba alambre delcado para lo mismo y maestranza. 
7 tienda de parque. 

Tiendas de campaña para 500 hombres, sus respectivos jefes y 
oficiales. 

4 quintales cuerda mecha. 

1.000 piedras de chispa para fusiles. 
4.000 íd. para tercerolas. 
2.000 id. para pistolas. 

Media arroba hilo de coser velas para a ta r  cartuchos. 

1 arroba hilo sastre azul para coser sacos y remendar el ves- 
tuario. 

100 zurrones balas de fusil de 18 en libra. 

4 piezas lanilla para cartuchos de cañón. 

3 libras goma arábiga. 

100 cohetes reales para señales. 

5.000 canutos hojas de lata arreglados a cartuchos de ordenanza. 

200 sables vainas de acero, con sus respectivos tiros. 
25 sables o espadas para oficiales. 

5 íd. para jefes. 

100 resmas papel, 50 ordinario para el laboratorio y el resto fino 
para las oficinas. 

300 bayonetas para fusiles ingleses. 
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300 llaves de fusil para otras tantas armas que hay sin ellas. 
600 uniformes, 100 para artilleros, 250 para dragones y el resto 

para cazadores. 

Tucumán, octubre 29 de 1821. 

E s  copia del original que queda en la Secretaría de mi cargo. 

Dr. Serrano. 

[A. C. N., X-5-10-5, Tucumán 1820/33. Fotocopia en N.A.] 

[OFICIO D E  ABRAHAM GONZALEZ 
AL GOBERNADOR D E  CORDOBA] 

Incluyo a V. S. un ejemplar del número 69 y otro del 70 
del Restaurador Tucumano. Por este último quedará V. S. ente- 
rado de la captura de don Bernabé Aráoz y tranquilidad en que 
con este motivo ha quedado esta provincia. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Tucumán, noviembre 10 
de 1821. 

Señor Gobernador Intendente 
de la Provincia de Córdoba. 

[Archivo de Córdoba, T. 73, leg. 22, pág. 293. Fotocopia en N. A,] 

[CARTA D E  HUERGO A ZORRILLA] 

Tucumán, 1 de diciembre de 1821. 

Mi querido Cabezón: hay un refrán que dice donde irá el 
buey que no are, éste me pega a mi porque no hay lugar donde 
no encuentre revolución; este pueblo está amenazado por la cam- 
paña se está moviendo contra el gobierno de modo que estamos 
con un corte sin saber que suerte nos cabrá, el gobernador trata 
de cortar todo por medios suaves, hoy ha mandado dos diputados 
a! campo, aún no han regresado, ayer reunido el vecindario ha 
manifestado no tener el menor interks por el mando, ha  renun- 
ciado, asegurando que él sostendrá con su sangre al gobernador 



que libremente elija el pueblo, no se le admite su renuncia, se 
espera a los diputados para saber qué es lo que quieren, según 
el contesto se tomarán nuevas providencias. Dios se compadezca 
de nuestro estado miserable. Te incluyo esos papeluchos para 
que te  diviertas. Martín [Torino] ha llegado esta tarde, mañana 
pienso traerlo a casa. 

Mis expresiones a la sellora disponiendo tú de 

Sefior doctor don .Taan Marcos Zorrilla. 

[M. o. y fotocopia en N . A . ]  

[OFICIO D E  ARR.AHAM GONZALEZ 
A O'WIGGINS] 

Excelentísimo Señor : 

Antes de recibir la nota oficial de V. E. de 27 de octubre 
tiltimo tm que se sirve comuriic*arme la plausible noticia de la 
rendición del Cellao; la hube por Córdoba, pero no por esto, 
deja este Gobierne de tributar a Ir.  E. su más sincera gratitud 
y respeiuoso reconocimiento por la gran  arte que tiene en los 
progresos y glorias del H&oe del Sud, del Protector del Alto 
Perú, del bravo San Martín. La expedición sobre Arica, contra 
€1 general Ramírez, sería tanto más oportuna, cuanto de estos 
nueblos no debe esperarse la menor cooperación y ayuda a la 
-i~strucción del enemigo, que situado en Tupiza con cuatrocientos 
reclutas escasos prolonga la desgracia de las provincias del bajo 
Perú;  tal es el estado de nulidad e impotencia a que los ha redu- 
cido la anarquía! No habremos por hecho poco en sostener el 
orden parcial de cada pueblo contra las insidias y opresiones de 
este monstruo. Mire V. E. cuánto es el infortunio de esta parte 
de la América. y cuantos desastres que han pasado aor las farni- 
lias: quiera el Tedopoderoso felicitar al Protector de nuestra 
libertad. hasta la <,onsurnación de una tan gran empresa en que 
interesan tantas generaciones. Esta es una verdad tanto más 
~omprobada cuanto vemos frustrada la esperanza de un congreso, 
pnr el mismo agente de su reunión, dígnese V. E. f i iar la vista 
en la cont~stación nue de parte de este gobierno se dio, al mani- 
Ciesto circulado por el de Buenos Aires: inserta en el número 
:.éptimo del "Restaurador" que al efecto incluyo; por otra parte 
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debo creer a V. E. penetrado ya a esta fecha por mi anterior 
comunicación, de la vigorosa invitación que hice a todos los pue- 
blos, para que cooperasen al apresto de una expedición al Interior: 
por todo fruto de mis esfuerzos y conatos no he merecido más 
que contestaciones heladas, ambiguas y en ningún instante al 
intento; pues poco más o menos todas son parecidas a la que ha 
dado Buenos Aires constante del níimero octavo del citado "Res- 
taurador". Vea pues V. E. si tengo razón en asegurar que toda 
la esperanza está librada al éxito feliz de las empresas de nuestro 
Protector, cuyo ultimatum sobre el tirano es probable no tarde 
mucho. Dios guarde a V E. muchos anos, Tucumán diciembre 
II de 1821. 

Excelentísimo Sr. Director Supremo del Estado de Chile. 

[Archivo de Santiago de Chile. Ministerio de Relaciones Exteriores gobierno 
y agentes diplomáticos de la  República Argentina en Chile, 1821/1822, de 
fojas 759 a 159 vta. Copia testimoniada en N. A,] 
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